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Prologo
“¿Qué se supone que debo hacer, si yo quiero dialogar sobre la paz y la conciliación, pero tú solo entiendes el idioma del acero?
Querría explicarte que el sendero que estás a punto de tomar lleva a tu destrucción, pero tú solo entiendes el idioma del acero.
Me gustaría pedirte que nos dejaras vivir nuestra vida, pero tú solo entiendes el idioma del acero.
Así, pues, dejaré que sea mi acero quien hable. Mi lengua se volverá un filo, y mis palabras se tornarán un clamoroso grito de guerra.
Mis flechas, centelleantes y llenas de ira, te golpearán.
Todo será por el bien de todos, pensaré, mientras miro mi reflejo en tus ojos, carentes de vida.
La era del Oráculo está por comenzar.
Mi espada espera en la fragua, hambrienta por ser golpeada, ansiosa por tener un millar de hermanas.
Cuando se enfríen, bailarán en el pantano, regado por la lluvia roja. Amado hermano y enemigo, mi filo cantará su canción para ti.
Al final, despertaré con una sonrisa, despertaré con el corazón feliz.
Conciliación, conflicto, combate.
Devastación, regeneración, transformación.
La sutil penumbra promete un potente amanecer, que borrará la luna y encenderá los viejos fuegos de la purificación.”[1]





Preludio[2]
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1
Clase de historia


Padre e hijo estaban sentados a la mesa, cada uno sosteniendo una taza caliente, llena de té. Bert había llegado a Jímeno tras un ameno paseo a caballo, durante el cual había estado rumiando qué podría decir al día siguiente en Golo, durante la fiesta que organizarían en su honor.
Desde luego, no se sentía un héroe; en todo caso, pensar en que le percibían como tal, le hacía sentir como un impostor.
Todos estos pensamientos sucedían de manera recurrente, mientras el elfo intentaba reconocer su reflejo en el té.
Una sonora flatulencia le sacó de su ensoñación, arrancándole una fuerte carcajada.
—Qué mal huele —se quejó Bert, entre risas.
—Parecía que necesitabas reírte —le contestó Bertran, riendo también, a la vez que con la mano abanicaba el aire.
Tras unos segundos de silencio, el joven elfo intentó abordar el tema que le corroía la mente desde mediodía:
—Papá… —murmulló.
—Dime, hijo —le respondió su padre, con una sonrisa en su redonda cara.
—Me ha pasado algo extraño, y no sé qué hacer. Necesito consejo —añadió, tras una ligera pausa—. Sólo puedo confiar en ti —terminó, mirando a su padre con algo de miedo.
—Esa mirada… —murmuró Bertran—. Cuéntame, Bert. Sabes que puedes confiar en tu familia.
Bert se miró en el té durante un segundo, sin reconocerse en el reflejo. Tras darle un sorbo a la taza, se sintió algo reconfortado por el cálido brebaje.
—¿Qué sabes de los fae? —preguntó Bert.
Bertran miró a su hijo, con un eco de profunda rabia en su interior. El padre era —y seguía siendo— un acérrimo militante en contra de los fae.
—No sé si quiero hablar del tema… —Por un segundo, el talante afable del elfo había desaparecido—. Pero, bueno… dime.
—He tenido… —El joven dudó un momento—. Un encontronazo con varios de ellos.
Ambos se quedaron mirando, en silencio, un silencio tenso.
—La cosa es que… —continuó explicando Bert—. Me ayudaron. Quiero decir —intentó explicar, como pudo—, algunos me atacaron, y otro grupo de ellos me ayudó.
El comedor continuaba en silencio, y Bertran miraba atentamente a su hijo.
—La gente de Golo cree que he sido yo solo quien defendió el pueblo, y ahora sopesan la idea de prepararse para la guerra.
Bertran por fin decidió romper el silencio:
—¿Guerra? —preguntó—. ¿Por qué?
—El ataque fue a las puertas del pueblo, y, claro… creen que fue un intento de ataque…
—¿Y no lo fue? —Bertran quería asegurarse.
—No, venían a por mí… a por nosotros… a por Mia.
La expresión en el rostro de Bertran se endurecía más y más a medida que profundizaban en la conversación.
—Ahora creen que soy alguna especie de héroe —Bert continuó su relato—. Y esperan que les explique qué pasó… Sé que, en este punto, mis palabras pueden causar un gran impacto, para bien o para mal.
—¿Qué quieres decir, hijo? —preguntó Bertran.
—Si explico que hubo fae que me ayudaron, quizá se disipe la sombra de la guerra; si no lo digo… se podría agravar.
—Entiendo… —suspiró Bertran—. Al tenerte en tanta estima, tus palabras tendrán casi tanto peso como la del general de un ejército…
—Algo así, imagino.
—Y, ¿En qué necesitas consejo? —preguntó el padre.
—¿Qué debería hacer? —Bert respondió con una pregunta.
Bertran mesó una imaginaria barba —en su lugar, se acarició la barbilla—, y dio un largo trago de su taza de té.
Escudriñó los ojos de su hijo durante unos instantes, y seguidamente se encorvó hacia delante, colocando ambos antebrazos en la mesa.
—Nunca te he contado lo que les pasó a los padres de Mia, ¿verdad?
Aquel comentario descolocó a Bert, aunque intuyó que tendría que ver con los fae.
Todavía confuso, agitó la cabeza.
—Sucedió cuando ambos… tú y Mia —concretó— erais pequeños, apenas teníais dos o tres años. Evelyn, la madre de Mia —continuó— solía ir al bosque a por plantas, setas… vaya, como todas las mujeres del pueblo. Un día, de pronto, desapareció. Sin más.
—No sabía que su madre se llamaba Evelyn —confesó el hijo.
Bertran soltó una pequeña risotada, entendiendo la confusión de su hijo.
—Me lo preguntó ella en confianza, hace tiempo, cuando iba a nacer la pequeña Eve. Le puso el nombre en su honor.
—Vaya… —asintió Bert.
—Ella no sabe nada de esto, más que el nombre de su madre —aseveró Bertran.
El joven elfo, al oír aquello, también se encorvó hacia delante, denotando un secretismo tácito entre ambos.
—Como comprenderás —continuó Bertran— al desaparecer ella en el bosque, lo primero que pensaron en Jímeno…
—¿Los fae? —Intentó adivinar Bert, con la mirada atenazada.
Su padre no dijo nada, simplemente asintió, para proseguir con su historia.
—Desde aquel día siempre me he posicionado en contra… muy en contra… —matizó—. De cualquier acercamiento a ellos.
—Entonces… —Empezó a decir Bert.
—Aún no he terminado —Le cortó su padre con su usual sonrisa, que se desdibujó enseguida, mientras continuaba hablando—. Su padre… mi primo, Bertoldo, opinaba exactamente lo opuesto a mí.
—Espera… —dijo Bert, algo confuso, mientras ataba cabos—. ¿Mia es mi prima? —preguntó.
—No, no —se rio Bertran, ante la torpe inferencia de su hijo—. Primos segundos, creo que se dice.
Bert pareció aliviado ante aquella revelación, pues por un momento pensaba que había caído en la consanguineidad al irse a vivir con Mia.
—La cosa es, hijo —continuó pensando en alto—, que él no quiso culparles, nunca pensó que hubiera tenido que ver con ellos… él estaba a favor de un acercamiento… del perdón, mientras que yo estaba… estoy en contra. No sé quién de los dos tenía razón, o si alguien la ha tenido alguna vez… —Bertran parecía buscar una manera sencilla de explicar su conclusión—. Con esto quiero decir, hijo, que yo no puedo decidir por ti. Tú tienes tu experiencia, yo tengo la mía, y por eso no puedo decirte qué es lo mejor. Eso es algo… —continuó, tras una pausa—. Que tendrás que averiguar por tu cuenta.
—¿Qué pasó con tu primo? —preguntó Bert, con el ceño fruncido.
—En Jímeno no se toman muy bien este tipo de asuntos. Lo terminaron acusando de traición, por cooperar con los fae, y bueno… —Dejó la frase a medias—. Ya sabes lo que les pasa a los traidores, ¿no?
Bert sabía muy bien lo que sucedía en esos casos, por lo que no hizo falta que su padre llegara a matizar sobre aquel aspecto.
A la vez, sentía que había cerrado un antiguo capítulo, que llevaba tanto tiempo abierto que ni recordaba. Ahora, por fin tenía claro por qué su padre había acogido a Mia, por qué le tenía tanto cariño.
Por algún extraño motivo, eso le hizo evocar lejanos recuerdos de cuando ambos eran infantes. Recordó cómo los otros niños del pueblo se burlaban de ella, la marginaban, e insultaban… y cómo un ingenioso Bert se inventó que se burlaban de ella por sus orejas, para apartarla de los horrorosos pensamientos que a ella le atormentaban por la pérdida de sus padres.
Al final, supuso que sería mejor que pensara que le demonizaban por alguna tontería que no por el verdadero motivo: que la estuvieran convirtiendo en una paria social.
Tras unos segundos, volvió al presente, para encontrar un reflejo en la taza de té.
—Estoy seguro de que harás lo correcto, hijo —Sonó la voz de Bertran, que había vuelto a su habitual tono alegre.
Aquel tono de voz, y las palabras de ánimo, consiguieron arrancar una sonrisa a Bert, quien estaba absorto intentando identificar el reflejo que veía en su taza de té; al sonreír, se dio cuenta que era el reflejo de su cara.
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2
Promesas


En la Sala del trono, una solitaria Mia apareció tras el arco del pasillo, con aire abatido, y la cabeza gacha, mirando al suelo.
—¡Mamá! —gritó Ely, contenta, corriendo a abrazarla, mientras su recién tejida trenza saltaba arriba y abajo.
Ambas elfas se abrazaron efusivamente, a la vez que Mia rompía a llorar, allí, de pie.
—¿Qué pasa? —preguntó Ely—. ¿Y Did?
—¿Estás bien? —preguntó Rikme, a la vez que se acercaba junto con Friko.
Todos se quedaron allí, mirando como Mia lloraba desconsoladamente, abrazada a su hija.
—¿Mamá? —volvió a preguntar Ely, mientras levantaba la cabeza para mirar a su madre.
Mia no respondió, no se sentía con fuerzas para responder. En lugar de ello, se acercó a la ajada mesa de madera, agarró una jarra de cerveza que había allí a medio beber, y, mientras prácticamente se dejaba caer sobre uno de los taburetes, vació de una sentada la desbravada cerveza en su garganta.
Tras aquel largo trago, golpeó con desdén la jarra sobre la mesa, y se enjugó las lágrimas que todavía corrían por sus mejillas.
—Ha pasado algo muy raro en el clan de las Nubes —dijo ella, con el gesto torcido, mientras Friko se acercaba a servir una nueva jarra de cerveza.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Rikme—. ¿Dónde está Did?
—Cuando llegamos al clan de las Nubes, nos estaban esperando —Empezó a explicar la elfa, mientras agarraba la jarra que Friko le estaba ofreciendo—. Una fae, muy amable… Bega, se llamaba. Nos dijo que el Oráculo quería hablar con nosotros.
—¿El Oráculo? —preguntó Friko, con gesto severo, a la vez que Rikme y Ely se miraban.
—Sí, parece que allí tienen alguna especie de sala ritual, dentro de la propia montaña —Intentó matizar Mia—. Llegamos allí, y se nos apareció… supongo que era el Oráculo.
—¿Os dijo algo? —inquirió Rikme.
—Sí, nos dio un mensaje bastante críptico —añadió la elfa, tras un largo trago de cerveza—. Algo como que había alguien buscando… ¿algo? —Mia parecía dubitativa—. Aquel que busca debe encontrar sus virtudes, eso era —terminó confirmando, tras amagar un sollozo—. Luego dijo que sólo así encontraría al heredero.
Al terminar de hablar, Ely y Rikme cruzaron miradas, de manera instintiva.
—¿Te dijo algo más? —insistió la fae.
—No, nada más —dejó ir Mia con desidia, para acto seguido terminar la jarra de cerveza—. Cuando íbamos a irnos, por algún motivo… Did…
La elfa no pudo terminar de hablar, ya que las lágrimas volvieron a brotar de sus verdes ojos.
Ely, que había estado en silencio todo este tiempo, volvió a abrazar a su madre, quien le devolvió el abrazo, acompañándolo de una tierna caricia en la cabeza.
—Te queda bien este peinado —le dijo Mia, intentando sonreír de nuevo.
Tras casi un minuto, Mia se separó de su hija, para terminar su explicación:
—Algún tipo de magia retiene a Did en aquella sala —explicó—. No era capaz de salir, no sé si ese tal Oráculo tiene algún tema pendiente con él, pero se ha quedado allí.
El rostro de Rikme se tornó serio de golpe, tras escuchar aquellas palabras.
—Había oído hablar de estas situaciones —murmuró—, pero nunca lo había visto de primera mano.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Mia.
—Simplificando mucho —Intentó aclarar la fae—, el Oráculo quiere o necesita algo del canijo.
—Entonces… —Empezó a replicar Mia.
—Saldrá de allí, tarde o temprano —asintió Rikme.
Mia sonrió ampliamente al saber que Did saldría a su encuentro —Aunque en ningún momento lo hubiera dudado, aquel comentario era una garantía.
—¡Tú estás escondiendo algo! —replicó Ely, sonriendo, al ver la reacción de su madre.
—Yo… —Mia se ruborizó por completo—. Did me ha confesado… —añadió, dejando a todos los presentes con los ojos como platos—. Me ha dicho que cuando nos encontremos de nuevo…
—¡Ja! —gritó Friko, mostrando una alegría nunca vista—. ¿Ya sabes dónde te estás metiendo? —le preguntó a Mia, mientras reía y le abrazaba con fuerza, casi ahogándola entre sus pectorales.
—¡Enhorabuena, mamá! —gritó Ely, mientras se sumaba al abrazo—. ¡Tenemos que brindar!
Finalmente, Rikme se agregó al abrazo, contagiándose de la alegría que reinaba en el ambiente.
Tras unos segundos, la fae se vio en la obligación de romper el silencio:
—¿Y qué pasará con el rubio? —preguntó.
—Tengo un par de temas de los que hacerme cargo, lo sé —aseveró Mia, mirando a Rikme, y haciéndole entender que era consciente de la situación de Ely.
—¿Has pensado anunciarlo? —preguntó Friko, aprovechando la situación.
—No… —murmuró Mia—. De momento, con que lo sepamos nosotros es suficiente.
—Bueno, ahora hay que celebrar —Insistió de nuevo la joven elfa.
—¡Toda la razón! —concordó Friko, mientras se acercaba al barril de cerveza para servir cuatro jarras.
Pronto, cada uno tuvo una jarra en su mano, llena de espumosa cerveza.
—¡Por el amor! —Se atrevió a decir Mia, levantando su jarra.
—¡Por la feliz pareja! —añadió Friko, haciendo lo propio.
—¡Por mamá! —dijo Ely.
—¡Por el amor, y la familia! —terminó añadiendo Rikme.
Los cuatro chocaron sus jarras con alegría, y dieron un agradable trago.
—¿Cómo son las ceremonias en vuestras comunidades? —preguntó Ely, cuya imaginación hacía rato que estaba disparada.
—La verdad es que no hay una tradición muy cerrada —rumió Rikme, algo sorprendida por la repentina pregunta—. Los hay quien lo celebra al aire libre, en el bosque, en la Casa de los rituales, en su casa…
—¿Casa de los rituales? —preguntó Mia.
—Es donde reside el Sumo hechicero —explicó Friko—, la máxima autoridad de cada clan.
—A fin de cuentas —continuó Rikme—, lo importante es la ceremonia, el lugar es lo de menos. Normalmente todo el clan es libre de acudir, y el sumo hechicero bendice la unión.
—¿Con un hechizo? —preguntó Ely, con los ojos brillantes de expectación.
—No, no… —se rio Rikme—. Es una bendición simbólica, es una manera de decir que, a ojos del clan, la relación queda sellada.
Ahora, Mia parecía dubitativa. Si no recordaba mal, en algún momento le había parecido oír que Varia era la aprendiz de hechicera del clan de Did… además, la suma hechicera iba tras Did… ¿Permitiría que se unieran?
Pero no solamente eso, sino que tampoco podría celebrar su ceremonia en Jímeno, ya que en su pueblo natal eran muy tajantes con los asuntos relacionados con los fae.
—No le des vueltas, canija —La voz de Rikme le sacó de su ensoñación—. El clan de las Nubes nunca ha tenido sumo hechicero. Allí se podría hacer la ceremonia sin ningún problema —añadió, sonriendo.
Aunque fuera un momento que le parecía remoto, oír aquello disipó los oscuros pensamientos que se cernían sobre Mia. Visiblemente más relajada, volvió a sonreír, sorbiendo la cerveza de su jarra.
Tras un rato de charla, Mia estaba mucho más relajada, y algo achispada —pues llevaba casi cuatro jarras.
Aprovechando la situación, Rikme lanzó una fugaz mirada a Ely, quien cazó la señal al vuelo.
—Voy a encender el fuego, que en un rato habrá que empezar a preparar la cena —dijo Rikme.
—Te ayudo —añadió Ely, acto seguido, levantándose del taburete en el que estaba sentada.
Friko y Mia no parecieron preocuparse por aquello, y ambas se alejaron prudentemente.
—Esas dos se traen algo entre manos —le dijo Friko a Mia, cuando estuvieron a solas—. Se piensan que no se nota.
—¿Sabes cuántas veces me ha dicho Ely que me ayudaba a cocinar a mí? —preguntó Mia, de manera retórica, mientras se reía.
—Bueno, ellas saben lo que hacen, no me preocupa —añadió Friko, con el rostro relajado, mientras se encogía de hombros.
—Pues mira —dijo Mia—, voy a aprovechar para darles un poco de espacio, y voy a buscar a Mar.
El fae miró sorprendido a Mia, a pesar de no saber quién diantres era Mar. Recordó cómo, la primera vez que vino, Mia era algo reticente, incluso le pareció entender que estaba molesta con Did por haber traído a Ely a la Sala del trono; en cambio, ahora, estaba dándole total libertad.
Se notaba que, poco a poco, Mia se había estado encontrando más cómoda en compañía de los fae, y eso alegraba a Friko.
Para cuando el fae volvió de sus pensamientos, Mia ya estaba de pie, al lado de su hija y de Rikme, despidiéndose de ambas. Rikme le señaló una de las arcadas, la que daba hacia el Bosque Meridional; el mismo camino que había seguido Bert al salir de la Sala del trono.
Mia se acercó de nuevo a Friko, y, sin mediar palabra, le dio un fuerte abrazo, haciendo que las alas del fae dieran un respingo.
—Volveré pronto. Cuidad de Ely, ¿vale? —le dijo—. Rikme me ha prestado su amuleto para que pueda volver a entrar. Si todo va bien, volveré con una amiga.
Friko se quedó observando como Mia se marchaba de la Sala, para acto seguido volver a sus pensamientos.
“Parece que va a tocar ponerse a forjar”, pensó.
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3
Virtudes


Ahora que en la Sala del trono solo estaban los padres de Did y Ely, el ambiente parecía más calmado, y más propicio para que Rikme hablara con su nieta.
Ely se había extrañado al comprobar cómo su madre había accedido voluntariamente a dejarla a solas con dos fae; pero, en el fondo, sabía el motivo: en el corto periodo de tiempo en el que se había reencontrado con Did, su postura al respecto se había relajado.
Ya no sólo en el aspecto relativo a los fae, sino con Ely en general. Mia siempre había sido muy restrictiva en lo respectivo a dejar a su hija a solas: incluso si accedía a dejarle pasear por Golo, lo hacía a regañadientes.
Quizá, la reaparición del fae había despertado alguna parte de su espíritu aventurero que yacía enterrado, aplastado por el peso de la añoranza y el deseo de volver a encontrarse con su secreto amante.
Sea como fuere, parecía empezar a confiar en dejar a su hija a solas, en dejar que se desarrollara fuera del amparo de sus maternales ojos.
—Así que virtudes —murmuró Rikme, rompiendo el hielo, al ver que Ely estaba pensativa.
—¿Se refería a mí? —preguntó Ely—. Cuando el Oráculo le dijo a mi madre lo del buscador, quiero decir.
—Casi con toda seguridad. No tendría sentido que fuera de otra manera, ¿no crees? —La fae intentaba hacer razonar a Ely, en parte para potenciar su perspicacia.
—Sería un modo oportuno de hacerme llegar un mensaje, sí. Y justo después de que te contara mi sueño… —rumió la elfa.
—Exacto —confirmó Rikme, golpeándose ligeramente la nariz—. ¿Recuerdas que me hablaste del árbol?
—Sí —asintió Ely con vehemencia—. Justo estaba pensando en eso ahora —continuó explicando, con un creciente entusiasmo—. Justo después me dijiste que cada clan representaba una virtud, ¿verdad?
—Eso es —Rikme asintió, bajando ligeramente el tronco y entreabriendo las alas, como haciendo una reverencia—. Es muy posible que el Oráculo te estuviera intentando encaminar hacia las virtudes de los clanes, por algún motivo.
Ely se quedó pensativa durante un segundo, y empezó a murmurar algo para sí misma:
—El Sol es la paz, el Agua la naturaleza, las Nubes… —hizo una pequeña pausa—. ¿Las Nubes representaban el conocimiento? —preguntó en voz alta a la fae.
Rikme rio ligeramente por debajo de la nariz, y le acarició tiernamente la cabeza.
—Las Nubes representan los sueños. ¿De cuáles más te acuerdas? —preguntó, con una sonrisa.
—El Sol, el Agua, y ahora las Nubes —recapituló la elfa—. La Tierra me suena… trabajo duro, algo así —explicó—. Recuerdo que asocié la virtud del clan a la vieja granja de mi madre.
—La virtud de la Tierra es la disciplina —puntualizó su abuela.
—Y, ¿no es lo mismo? —preguntó Ely, mientras daba ligeros toques en su barbilla con el dedo.
—El trabajo duro solo se refiere… al trabajo —intentó matizar la fae—. La disciplina se puede aplicar a todos los ámbitos de la vida. Por ejemplo —añadió tras una pausa—, para llegar a ser un gran herrero, o una gran hechicera, hace falta practicar muchas horas, todos los días. Eso también es disciplina.
De pronto, un grito amigable las sacó de la conversación.
—No hace falta que disimuléis —la achispada voz de Friko sonó, a lo lejos—. Sé que no estáis preparando la cena… Estaréis más cómodas en la alcoba.
Seguidamente, ambas oyeron un sonoro eructo, y el ruido propio asociado al servir de una cerveza.
—¿Vamos para arriba, entonces? —preguntó Ely, mirando a Rikme con ojos tiernos.
—Sí, mejor —concordó la fae—. Así no tenemos que aguantar los eructos del guarro de mi esposo —terminó diciendo, asegurándose de levantar la voz lo suficiente como para que Friko la oyera.
Así, ambas emprendieron el camino hacia arriba, hacia la alcoba de Rikme.
Al pasar junto a la mesa, Friko besó la mano de su esposa.
Pasados escasos minutos, Ely y Rikme estaban ya sentadas en la alcoba. Como de costumbre, Ely se había apoltronado en el lecho, sentándose con las piernas cruzadas por delante y, de nuevo, Rikme había optado por seguir su estilo, quedando ambas sentadas frente a frente.
—Vale, sigamos —dijo Rikme, una vez se acomodaron.
—Hojas me quiere sonar a naturaleza, pero eso es el Agua —rumió la elfa.
—Muy bien —La fae se notaba visiblemente complacida de las dotes de memoria de su nieta—. Las Hojas simbolizan la vida.
—Y las Estrellas… —dijo, pensativa—. ¡Ya sé! —gritó, emocionada, tras unos segundos—. El conocimiento.
Ahora que habían recordado las virtudes de cada clan, se miraron en silencio, durante unos segundos. ¿Qué tendría que ver eso con su sueño, y con lo que Mia les había transmitido?
—Entonces —dudó la elfa—, tengo que… ¿encontrarlas? —preguntó—. ¿Hay algún ritual o algo en la cultura fae? —Ely estaba intentando que se notara que no tenía ni la menor idea de por dónde continuar.
—No… —Rikme negó con la cabeza, lentamente—. Creo que será algo más… interno.
—¿Qué quieres decir? —preguntó de nuevo la elfa.
—Hace mucho tiempo, en una época en la que yo era aprendiz… —empezó a explicar Rikme.
—¿Aprendiz? —le cortó Ely.
—Sí… de momento dejémoslo en “aprendiz” —sonrió la fae—. En cualquier caso —continuó explicando, corriendo un tupido velo sobre aquel matiz —, tuve que, digamos… descubrir el significado de la virtud de nuestro clan.
Ely miró a su abuela —aunque para ella era una venerable fae, pues seguía sin siquiera intuir su parentesco—, y aquellas palabras resonaron en su cabeza, haciéndole recordar una conversación similar, una conversación con Did.
Aunque ahora parecía algo lejana, recordó cuando el fae le explicaba cómo funcionaba la magia, cómo funcionaba el cambiante idioma de la naturaleza. Cada fae pronunciaba las palabras a su manera, porque usaban su propio conocimiento.
De pronto, fue capaz de extrapolar aquella pieza de conocimiento, y, levantando el dedo índice, lanzó su hipótesis:
—Y no me puedes simplemente explicar el significado de la virtud, porque cada persona lo debe descubrir a su manera, ¿verdad? —preguntó, con una amplia sonrisa.
—Me dejas de piedra —le respondió la fae, con cara de verdadera sorpresa.
—Cuando Did me explicaba cómo funciona el lenguaje de la naturaleza, me dijo que cada fae pronuncia las palabras de diferente manera —explicó la elfa, con una sonrisa de suficiencia—. He supuesto que con las virtudes pasaría lo mismo. Que cada uno encontrará su propio significado.
—Muy bien, muy bien —Rikme parecía satisfecha con las pesquisas de la elfa.
Aunque Ely había encontrado el “qué”, le seguía faltando el “cómo”. Y esto le atormentaba desde que habían empezado a hablar en la planta baja.
—¿Tendremos que ir a cada uno de los clanes? —preguntó Ely, entre angustiada y emocionada.
—Pues no lo sé… —murmuró la fae—. Quizá puedes empezar centrándote en los clanes a los que tienes acceso.
—¿Tengo? —preguntó Ely, algo triste—. ¿Es que no me ayudarás?
La fae miró a su nieta, levantando la ceja derecha. Era como si de pronto Ely hubiera olvidado parte de la conversación; o quizá no quería tenerla presente.
—Me temo que en esta búsqueda no puedo más que aconsejarte, pequeña —le dijo, suavemente—. Quien necesita comprender el significado de las virtudes eres tú, así que debes ser tú quien encuentre la mejor manera de obtenerlo.
Ely, que en el fondo sabía que Rikme tenía razón, izó una sonrisa a media asta, pues le hubiera agradado que Rikme le hubiera acompañado por los seis clanes, en busca de conocimiento.
—¿Me guiarás, al menos? —preguntó, con tono tierno, como haciendo pucheros.
—Pues claro, pequeña —le respondió la abuela, abrazándole con los brazos y las alas.
En un pequeño lapso de tiempo, Ely había encontrado en Rikme un fuerte referente, un modelo a seguir. Si bien de su madre había aprendido muchísimas cosas —ya fueran valores como el trabajar duro, el no huir de las situaciones, el valor de la familia, o habilidades como la cocina, herboristería, e incluso nociones básicas de medicina—, de Rikme le fascinaba su profundo conocimiento, tanto de la cultura fae como del misticismo —temas como las virtudes, o desvelar los secretos del Oráculo.
A parte de esto, por supuesto, el compartir un secreto con la fae era también una manera de estrechar lazos, y era un elemento que aportaba cierta emoción a su estancia en la Sala del trono, donde todo solía ser calmado, todo el tiempo.
—Me gusta mucho charlar contigo, Rikme —Intentó resumir sus pensamientos—. Cada vez que hablamos aprendo algo de ti.
—Me alegro —le respondió ella, regalándole una sonrisa—. ¿Cómo llevas la noticia de tu madre? —le preguntó, con curiosidad.
—Es un sentimiento extraño —confesó—. Siempre he tenido la sensación de que mis padres no eran felices juntos, y cuando vi cómo reaccionó mi madre al ver a Did, supe el motivo. Me alegro por ella, pero a la vez me sabe mal por mi padre.
—¿El rubio? —preguntó Rikme, dándose cuenta al instante de que la pregunta no tenía ningún sentido para Ely.
—Sí, claro —se rio la elfa, ajena al desliz de su abuela—. Bert.
—Eso… —se excusó Rikme—. Ya sabes, soy muy mala con los nombres.
—Entonces —continuó hablando la fae—, ¿no crees que tu padre podría encontrar felicidad sin tu madre?
—¿Qué quieres decir? —preguntó Ely, algo ofuscada con ese comentario.
—Perdona, pequeña —se excusó la fae—. No era mi intención hacerte sentir mal. Sólo me refería a lo que tu habías dicho, que juntos no parecen felices.
—Ya… —masculló la elfa, a regañadientes—. Entiendo lo que me intentas decir, pero tampoco estoy muy segura de que eso sea algo que me guste.
—Bueno —Rikme intentó zanjar el asunto—. Sea algo que nos guste o no, al final será decisión de tu madre… y de mi hijo. Nosotras solo podemos observar.
Ely tampoco tenía claro que esa opción fuera de su gusto; en el fondo, ninguna opción le parecía la adecuada. No tenía muy claro qué decisión tomarían los adultos; tampoco tenía claro qué prefería ella; tampoco sabía si tendrían en cuenta sus sentimientos.
Lo único que tenía claro, era que se alegraba por su madre.
Algo incómoda tras aquella conversación, la elfa se apeó del lecho.
—Voy a ver qué encuentro por la planta de abajo —dijo, saliendo de la alcoba.
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Noche en Golo


Hacía rato que Mia había salido de la Sala del trono, al amparo del Bosque Meridional, y ya había llegado a Golo.
Al pasar por las cercanías de su casa, pudo ver los estragos de la batalla: el suelo, antes fértil, se veía seco, quebrado, como si no hubiera recibido el beso de la lluvia en años; los árboles circundantes eran ahora meros troncos, que incluso se antojaban huecos.
En aquella zona, el sonido típico de la vida parecía tomarse un descanso, dejando únicamente el solitario sisear del aire entre los troncos. Ni siquiera los cuerpos de los abatidos permanecían allí.
Pasó por aquella zona apretando el paso, mirando al suelo, evitando quedarse allí más de lo estrictamente necesario.
Al cabo de unos minutos, estaba ya enfilando el camino hacia la biblioteca. Un elfo claramente ebrio se le acercó, hablándole a gritos:
—¡Bombón! —le gritó, mientras le apoyaba descaradamente el brazo en el hombro—. ¿Quieres que nos sentemos frente a la hoguera de la plaza? —le preguntó, arrastrando las eses—. ¡No veas cómo caldean el ambiente los cuerpos de esos inmundos fae!
Sin esperar una respuesta, aquel elfo empezó a caminar en dirección a una de las plazas de Golo, intentando arrastrar a la elfa con él.
Mia no podía dar crédito a lo que estaba sucediendo. Por mucho que aquellos fae hubieran sido rivales de contienda, le parecía una total falta de respeto quemar sus cuerpos de manera pública.
Con gran facilidad, se libró del brazo de aquel beodo, y le empujó, haciendo que retrocediera varios pasos.
—¡Qué desaboría! —le espetó aquel elfo, que siguió su camino, dando tumbos, en dirección a la plaza.
La elfa recolocó su ropa, y reprimió como pudo un escalofrío que le sobrevino al recordar a aquel elfo. Tras esto, sonrió para sí misma al ver que aquellos pantalones que encontró en la Sala del trono le quedaban especialmente bien —durante su estancia en la Sala, había estado alternando entre la falda y el pantalón.
Finalmente, entre pensamiento y pensamiento, llegó a la puerta de la biblioteca, donde esperaba encontrar a Mar.
La puerta de la biblioteca se abrió con un crujido sordo, y todo el ruidoso ambiente pareció quedar atrás.
El interior de la biblioteca, como siempre, estaba poco transitado. “Qué poca cultura” pensaba Mia, siempre que veía la estancia tan vacía. Se acercó al mostrador, e hizo sonar la pequeña campana que allí había.
—Ahora voy —sonó la conocida y áspera voz de Mar.
Segundos después, su abultada figura apareció de detrás del mostrador.
—¡Mia! —exclamó en voz baja, mientras terminaba de masticar algo.
La elfa le devolvió el saludo, agitando la mano efusivamente.
—Cuánto tiempo sin vernos… —susurró Mia.
—Sí… Y creo que tienes cosas que contarme, ¿verdad? —preguntó Mar, apoyando sus rechonchas manos sobre el mostrador, haciendo retumbar la madera.
—¿Qué quieres decir? —insinuó Mia, que sabía exactamente a qué se estaba refiriendo la bibliotecaria.
Mar se acercó torpemente a Mia, y le susurró:
—¿No será tu amigo uno de los que está ardiendo en la plaza?
—No, no… —Los labios de Mia dibujaron una sonrisa—. ¿Podemos hablar en privado? —preguntó, dejando la conversación a medias.
Mar le hizo señas para que se acercara, y Mia se inclinó hacia delante, haciendo que su tronco tocara el mostrador.
—Espérame en mi casa, ahora voy —le susurró.
—¿Y los lectores? —preguntó Mia, posando sus ojos en los elfos que seguían ensimismados en sus respectivas lecturas.
—No te preocupes, no se irán a ningún lado —replicó la bibliotecaria, con una sonrisa de suficiencia, después de recolocarse uno de los rizos que le quedaban fuera de la coleta—. Hay mucho alboroto fuera, y estos pequeños ratones odian el ruido; aquí se sienten a salvo.
Mia sonrió tibiamente, pues a ella le había sucedido exactamente lo mismo. Aunque había entrado en la biblioteca expresamente a buscar a Mar, cierto era que prefería la quietud que aquella habitación propiciaba al ruidoso y festivo ambiente que reinaba en las calles, ahora llenas de ebrios elfos.
Solo de pensar en aquel estúpido elfo que la increpó antes de entrar, otro escalofrío le sobrevino.
—¿Estás bien? —preguntó Mar, al ver el súbito temblor de su amiga.
—Sí, sí… no te preocupes —le respondió Mia.
Seguidamente, se despidió de ella, y salió de la biblioteca, enfilando el camino hacia casa de Mar. Por suerte, la casa de la bibliotecaria estaba relativamente cerca de la propia biblioteca, así que no tuvo que adentrarse demasiado en el turbulento callejero de Golo.
Apenas diez minutos pasaron, que ambas ya estaban en el interior de la casa de Mar.
La morada de la bibliotecaria no era ajena a Mia, ya había estado allí más de dos veces, y más de tres.
La estancia era bastante pequeña; no obstante, era una casa tan grande como era posible para una solitaria bibliotecaria.
Nada más entrar, se encontraba un acogedor recibidor, donde se agolpaban abrigos y calzado de invierno. Tras aquella estancia, un pequeño comedor daba la bienvenida a los visitantes. El comedor tenía una forma un tanto extraña, no llegaba a ser cuadrado, pero tampoco rectangular. Esto hacía que los pocos muebles que había se distribuyeran de manera caótica por las paredes.
En medio de aquella estancia dormía una mesa de madera, teñida artificialmente de un color verde intenso. En una de las paredes, una chimenea, ahora apagada, proporcionaba luz y calor en las noches y durante el cercano invierno; al lado de ésta, varias ollas —la mayoría sucias— se acumulaban.
Dos puertas cerradas impedían ver más allá del comedor, aunque la elfa sabía qué había detrás de ellas: la alacena, y un híbrido entre biblioteca y alcoba, que era donde Mar dormía.
—Siéntate —le indicó la anfitriona, señalando una de las sillas, que también estaban teñidas de verde, mientras ella desaparecía tras la puerta que llevaba a la alacena.
Mia observó aquellas sillas, tan distintas a los taburetes que durante tantos días habían soportado su porte. No pudo evitar sonreír al recordar cuando, días atrás, Ely trajo el taburete para que Did pudiera sentarse más cómodamente.
La elfa se sentó, y empezó a tamborilear con ambas manos sobre la mesa de madera, mientras intentaba ordenar sus pensamientos.
—¡Jugo de la risa! —espetó Mar, mientras una botella de cristal golpeaba fuertemente la mesa.
—¿Menta? —preguntó Mia.
—Efectiva… menta —Los ojos castaños de la bibliotecaria se iluminaron, mientras se frotaba vigorosamente las manos.
El pungente olor a menta inundó el pequeño comedor, y, pronto, ambas estuvieron disfrutando de aquel líquido brebaje.
—Venga —inquirió Mar—, no te hagas de rogar, cuéntame —añadió con entusiasmo.
Mia sorbió el fuerte licor, y arrugó un poco la cara.
—Él no está entre los muertos, no —aseguró Mia, sonriendo—. De hecho, él nos ayudó durante el ataque.
—¿¡Qué dices!? —Mar no podía dar crédito a aquellas palabras.
—Parece que algunos de los suyos van tras él, y nos encontraron aquí —intentó aclarar Mia.
—Pues todos en el pueblo piensan que fue una incursión fallida —Justificó Mar su sorpresa inicial.
Ambas se miraron durante un segundo, intentando asimilar la información, a la vez que sorbían el dulce licor de sus vasos.
—Qué me dirías… —La voz de Mia parecía algo dubitativa—. Si te dijera que hay fae que buscan la conciliación entre ambas partes.
—¿Cómo en las historias que me contaban cuando era pequeña? —preguntó la bibliotecaria, con los ojos brillantes por la emoción.
—Quizá —matizó Mia—, con el tiempo, supongo.
Mar miró de arriba abajo a su amiga, con una expresión difícil de describir. A la vez que intentaba averiguar sus intenciones, con la mirada estaba intentando adivinar si la habían herido, y si de verdad estaba insinuando aquello, o era algún bulo.
—Te lo puedo enseñar, si quieres —añadió la elfa, al notar la mirada de Mar—. Podrás ver fae de verdad, y conocer sus historias.
—¿No son peligrosos? —preguntó Mar, que ahora estaba visiblemente temerosa.
—Al contrario… —cabeceó Mia—. Ellos nos ayudaron cuando acudimos heridos tras la batalla.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Mar, que ahora estaba confusa.
Mia se dio cuenta de que a su amiga le faltaban grandes porciones de información, así que, entre sorbo y sorbo de licor, le contó todo lo acontecido aquellos días: el reencuentro con Did, la batalla frente a su casa, su retirada, cómo les ayudaron a sanar, y cómo tenían previsto arreglar el entuerto en la zona dañada del bosque.
—Visto así… —La acumulación de licor empezaba a hacer mella en el habla de Mar—. Pudieron haberos matado cuando llegasteis heridos, pero os ayudaron… eso dice mucho —añadió, tras un hipo.
—Así, ¿te gustaría venir? —preguntó Mia, entre risas.
—Vale, ¡me apunto! —gritó Mar, con entusiasmo—. Pero primero quiero ver el discurso de tu marido.
—¿Discurso? —Parte de la borrachera de Mia desapareció de golpe.
—Sí… —masculló la bibliotecaria—. Le han alzado como héroe por terminar él solo con el ataque fae.
La elfa quedó atónita durante un segundo. Creía entender la situación, pero, a la vez, se le hacía complicado de entender.
—O sea, que creen que Bert mató a esos fae él solito.
—Así es —corroboró la bibliotecaria, mientras servía más licor en los vasos—. La gente del pueblo, al ver cómo estaba vuestra casa, supuso que Bert usó sus músculos para salvar al pueblo.
—¿No mencionó a los fae? —preguntó Mia, algo mareada.
—… —Mar simplemente se encogió de hombros—. Yo no estuve allí… esto es todo lo que he escuchado, por eso quería ir al discurso.
Mia se sentía contrariada. Aunque no podía culpar al pueblo por atar cabos y sacar conclusiones, sí podía culpar a Bert por no intentar esclarecer los hechos.
—Vale —dijo Mia, con un tono decidido, pero ebrio—. Vamos.
Mar cerró los puños y agitó ligeramente los antebrazos, en señal de victoria, mientras en su cara se dibujaba una sonrisa de satisfacción.
—Siempre me alegra el corazón ver a tu hombre —le dijo, mientras se ponía en pie.
—Ya… —murmuró Mia, con una sonrisa—. El corazón.
Ambas rieron mientras se dirigían hacia la calle.
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Decisión


La noche se había abalanzado con fuerza sobre el pueblo de Golo, y el ambiente festivo había estado dando paso a uno más solemne, paulatinamente, a medida que los borrachos se dormían, soñando a saber qué; a medida que los infantes volvían a sus casas.
Mia y Mar habían aprovechado para cerrar la biblioteca, y para comer en una de las improvisadas paradas de la plaza, en la que algún elfo se había aventurado a probar fortuna vendiendo raciones de comida y bebida a un precio ciertamente razonable.
La comida caliente les ayudó a templar su estado de profunda ebriedad, y ahora se encontraban de nuevo con los pies en la tierra.
Una gran cantidad de elfos, seguramente todos los que no estaban durmiendo la mona, se agolpaban ahora cerca de una pequeña tarima, que habían preparado para el héroe local.
—A ver si viene ya tu chico —dejó caer Mar, mientras terminaba de masticar la pequeña tina, hecha con un pan hueco, que había estado llena de comida rato atrás.
Mia no respondió. Desde que habían llegado a la plaza, su humor se había tornado algo más amargo. Estaba expectante por saber qué diría Bert cuando subiera a aquella tarima. ¿Diría la verdad? ¿La endulzaría con palabras suaves como la brisa matinal?
La gente de la plaza murmuraba sin parar. Por aquí y por allá, Mia y Mar oían ecos de guerra, relatos sobre la batalla, sobre las armaduras que les habían arrebatado a los caídos —de los que apenas quedaban unas ascuas ahora, reposando allí mismo, a escasos metros de ellos.
De pronto, se hizo un prolongado silencio, y llegaron los ancianos del pueblo, seguidos por Bert.
Aquel silencio dio paso a un tímido aplauso general, que poco a poco fue ganando ímpetu, hasta convertirse en una sentida ovación.
Cuando Bert llegó a la tarima, volvió a reinar el silencio, aunque, esta vez, se veía mancillado ocasionalmente por algún vítor o algún grito de admiración.
—Estimados amigos —empezó a hablar Bert, intentando elevar la voz todo lo que podía—. Muchas gracias por vuestra paciencia, este día de descanso me ha ayudado a reponerme, y a poder aclarar mi mente.
Aquella introducción le hizo pensar a Mia que posiblemente fuera sincero; al fin y al cabo, su anticuado sentido de la caballerosidad incluía la virtud de la sinceridad.
—Habéis sido muy amables conmigo desde el ataque, desde la cruenta batalla —matizó—. No os puedo asegurar las intenciones de aquellos malditos —añadió—, pues no les pregunté, y ahora yacen calcinados.
El ambiente de la plaza volvió a caldearse, llenándose de gritos de odio contra los fae. Ambas elfas se miraban ahora con cara de circunstancias, pues ellas sabían la verdad.
—Lo único que sé, o que creo saber —El discurso del rubio seguía, inexorable—, es que pueden venir más. No puedo garantizar cuándo vendrán, si es que vienen, pero algo en mi interior me dice que vendrán.
Mia miraba a su compañero desde la plaza, aunque él era incapaz de verla entre el gentío. Aunque no estaba mintiendo —pues bien podría ser que otra patrulla viniera a terminar el trabajo—, tampoco estaba diciendo toda la verdad; Bert estaba paseándose por el filo de la verdad, un filo tan delgado que podría cortarle.
La elfa aguardaba con esperanza que Bert recondujera su discurso, por el bien de todos.
No obstante, el discurso parecía haber terminado, ya que el elfo se había callado. Pero, en realidad, no era tanto el hecho que hubiera terminado, sino el que estuviera pensando qué decir.
Bert dudaba, llevaba dudando desde que salió de Golo montado en su caballo, seguía dudando aún después de hablar con su padre, el único elfo en quién había confiado la verdad.
Respiró hondo, y prosiguió su discurso:
—Yo fui capaz de enfrentarme a unos soldados rasos —mintió, con un ligero brillo en los pozos que eran sus ojos—, pero podrían venir más. No podemos hacer como que esto no ha sucedido.
Un mar de gritos inundó la plaza, de nuevo.
—No soy partidario de atacar, pues tampoco sabríamos dónde hacerlo —aclamó—. Pero creo que deberíamos estar preparados por si vuelven. Debemos estar preparados si la guerra toca a nuestra puerta de nuevo.
Al fondo, los ancianos —media docena de ellos, que eran todos los que quedaban en el pueblo— asentían con unanimidad ante aquellas palabras, aprobando el discurso de su nuevo héroe.
Los vítores y gritos en la plaza ahora estaban divididos. Si bien el discurso de Bert había sonado plausible y coherente, sus palabras sonaron duras, como un martillazo en el pecho de los habitantes del pueblo.
Guerra. Esa era una palabra que ningún elfo de Golo había pronunciado en mucho tiempo, en generaciones.
Estaba claro que, entre fae y elfos no había concordia; era evidente, e innegable, que cada cierto tiempo, algún elfo desaparecía misteriosamente —desaparición siempre atribuida a los fae.
No obstante, aquella situación parecía arraigada en el folklore de cada pueblo, de cada ciudad élfica. Si no te adentras en los bosques no te pasará nada, esa era la tácita tregua que llevaban practicando siglos.
Guerra. Esa era la otra opción, la opción que todos los pueblos habían ignorado largo y tendido.
Desde la mañana anterior, todo parecía haber cambiado. Era la primera vez, en mucho tiempo, que los fae atacaban a los elfos. La mayoría del pueblo parecía apoyar al aclamado héroe, ya fuera por miedo, o por convicción; sin embargo, una pequeña porción de los allí presentes no parecía estar de acuerdo.
No estaban necesariamente a favor de una conciliación, pero tampoco estaban a favor de una guerra.
Bert se había retirado un par de pasos, para dar pie al tabernero, que, con su característica voz, anunció la fiesta en la taberna, en honor al elfo.
El gentío empezó a fluir hacia la cercana taberna, a la vez que varias elfas se acercaban, con los ojos llenos de lascivia, a un tímido Bert.
—¿Vamos? —preguntó Mar, rompiendo el silencio que se había interpuesto entre ambas durante el discurso.
—No sé… —murmuró Mia.
La elfa estaba devastada. Bert no solo había mentido, sino que estaba allanando la vereda de la guerra, un camino diametralmente opuesto al que ella había decidido tomar, y que pensaba que ambos recorrían.
—Bueno, yo voy a saludarle —le dijo Mar, unos segundos después, tras ver que la elfa dudaba.
Sin esperar una respuesta, la bibliotecaria se acercó a Bert, con paso ligero, haciendo que su figura bailara con cada paso.
Pocos segundos después, le saludó con un tímido movimiento de mano, que Bert correspondió.
—¿Estas con Mia? —preguntó, mientras se zafaba de una elfa de manos largas.
Mar simplemente señaló en su dirección, y Bert pudo verla, con la vista clavada en él, triste, decepcionada.
—Venid a la taberna si queréis —le dijo—. La primera cerveza es gratis —añadió, con una sonrisa, sabiendo que era difícil que Mar rehusara una oferta de alcohol gratis.
—A ver si Mia se anima y nos venimos —Le devolvió la sonrisa la bibliotecaria.
—¿Aún estás con esa? —preguntó una de las elfas, torciendo el gesto—. Pensaba que estabas libre para mí… —musitó—. Para nosotras.
La bibliotecaria dio media vuelta y volvió al lado de su amiga Mia, mientras agitaba lentamente la cabeza.
—Nos invitan a la taberna —dijo Mar, con media sonrisa.
—No tiene vergüenza… —masculló Mia, con la cara denegrida por sus sentimientos—. Sabe perfectamente que ha mentido, y, ¡Míralo! —exclamó, señalándole—. Restregándose con unas fulanas.
Su amiga le miró, con ojos comprensivos, y una sonrisa pequeña.
—Puedes quedarte en mi casa esta noche, si quieres —le dijo Mar, colocando su gruesa mano en el pálido hombro de Mia.
Mia le devolvió la sonrisa, asintiendo.
Las dos elfas emprendieron el camino de vuelta a casa de la bibliotecaria, donde Mia esperaba poder conciliar el sueño, a sabiendas de que seguramente tendría que dormir acurrucada junto al fuego, como tantas otras veces lo hubiera hecho Did en su casa.
—¿Hay algún fae de buen ver? —preguntó Mar, con una sonrisa pícara, una vez estuvieron de vuelta en su casa, disfrutando del último licor antes de ir a dormir.
—Hay un par que creo que están solteros —Mia le siguió la corriente—. Conociéndote, a ti te gustará uno que se llama Dres —añadió.
—Ah, ¿Sí? —preguntó Mar, con curiosidad— Cuenta, cuenta…
—Es bajito, pero musculoso, nada que envidiar a Bert —concretó, mientras con gestos insinuaba un abultado bíceps.
—Oh, dioses… —murmuró la bibliotecaria, mientras se abanicaba con la mano, visiblemente ruborizada—. ¿Tú crees que se les puede… —Hizo una pausa—. Ya sabes, dominar por los cuernos?
—Lo sé —confirmó Mia, con una sonrisa socarrona y tono de suficiencia, que terminó explotando en una potente carcajada.
—¡Adúltera! —le gritó Mar, riendo, mientras le golpeaba el brazo.
—¡Qué dices! —se defendió Mia, riendo—. Eso fue antes de venir aquí… de hecho —continuó, tras una pausa—, nunca llegué a consumar el matrimonio con Bert —confesó.
—Niña, debes tener telarañas ahí abajo —se rio Mar.
—Eso tú… —contestó Mia, mientras apuraba el licor que quedaba en su vaso—. Con el tiempo una aprende a apañarse sola.
Entre carcajadas, ambas terminaron el licor, y se fueron a dormir. Como esperaba, Mia durmió en el suelo, frente a la caliente chimenea.
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Hermanos


Dres había despertado cansado, como si no hubiera dormido lo suficiente. Había estado prácticamente desde que había abandonado la Sala del trono trabajando en intentar averiguar cómo poder revitalizar la zona dañada del bosque.
Tras tanto esfuerzo, en su mano tenía una fórmula cuidadosamente elaborada, que creía podría ayudar —o, al menos, asentaría las bases para poder avanzar en su estudio.
Terminó de engullir la hogaza de pan que tenía frente a él, y salió del laboratorio, donde había pasado la noche.
—Arda —le dijo Dres a su ayudante—, voy a estar fuera, es posible que esté uno o dos días fuera.
—Ningún problema, señor —le confirmó ella—. ¿Aviso a Rias y a Herm? —preguntó, como de costumbre.
Él simplemente asintió, con su habitual expresión de enfado.
—Tenlos vigilados —añadió, con una ínfima sonrisa.
Dicho esto, salió de la habitación, dejando a Arda con una expresión inquieta.
Sin detenerse, entró en la última sala, alzó su amuleto, y atravesó el umbral hacia la Sala del trono.
Mientras caminaba por el oscuro pasillo, palpó los viales en su bolsa, asegurándose de que estuviera todo en su sitio.
Al poco, había llegado a la ya habitual sala del trono, donde vio las caras de siempre, y una nueva huésped —una elfa.
—¡Dres! —saludó Klos, que había descendido desde su taberna, al sentir tantas idas y venidas recientes.
—Hola —Dres, con su habitual tono seco, saludó al aire—. Veo que tenemos una nueva hermana —añadió, señalando a la elfa que temblaba como un flan, cerca de Mia.
—Hola, músculos, soy Dres —saludó torpemente la elfa, acercándose peligrosamente al fae, y haciendo una sentida reverencia, con cara de vergüenza[3].
—Un placer, hermana —le respondió él, algo sorprendido por el recibimiento.
Tanto Mia como Mar habían llegado a la Sala del trono rato antes, justo después del alba. La elfa le había guiado hasta el bosque, donde estaba la entrada, y, usando el medallón que Rikme les había prestado, volvieron a la Sala del trono.
Mar todavía se estaba acostumbrando a aquella penumbra perpetua, y a estar en compañía de fae —aunque había descubierto que, pese a lo que las malas lenguas decían, eran seres agradables y sociables.
—¿Iremos al bosque? —preguntó Ely, emergiendo de detrás de Mar.
—Estoy preparado —asintió Dres, agitando su bolsa, y haciendo que los delicados viales de cristal retinaran en el interior.
—¿Funcionará? —preguntó Klos, algo escéptico.
—Hombre —renegó Dres, torciendo el gesto—, yo espero que sí. He estado casi toda la noche devanándome los sesos… Y si no funciona —concluyó—, podré tomar muestras de la tierra y las hojas secas para poder estudiarlas mejor.
—Antes de que os marchéis —interrumpió Friko—, quizá es un buen momento para comentar las noticias que nos han traído las elfas.
De pronto, toda la atención se centró en las tres mujeres elfas —aunque Ely no tenía ninguna noticia que aportar.
—Creo que puedo convencer a un grupo de… —empezó a rumiar Mar, algo nerviosa por la súbita atención recibida—. Eruditos… de…
—Calma, Mar —le dijo Mia.
La bibliotecaria respiró hondo, y recapituló aquello que ya les había explicado a Rikme, Friko y Klos.
—Yo regento una biblioteca —empezó de nuevo—. Creo que allí podemos encontrar al menos una decena de elfos dispuestos a colaborar con la causa. Son elfos versados en diferentes ciencias.
—¡Qué buena noticia! —exclamó Dres.
—Y… —continuó Mar, torciendo el gesto—. El ataque de… —Se detuvo, buscando ayuda en los verdes ojos de Mia.
—En el pueblo no han reaccionado bien al ataque de los fae.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Klos, ante esa nueva información.
Todavía no habían podido comentar lo sucedido en el pueblo aquella noche, por lo que toda esta información era nueva para todos los presentes.
—Han asumido que el ataque de Varia —continuó explicando Mia— fue un intento de invasión al pueblo.
—Tiene sentido —masculló Dres, con gesto grave—. Si encontraron solo los restos de la batalla, podrían fácilmente pensar que habían intentado tomar el pueblo por la fuerza.
—¿Entonces? —preguntó Rikme.
—Se están levantando en armas, preparándose por si llega un segundo ataque.
—O sea —concluyó Friko—, que si nos vieran… no serían precisamente amistosos.
—Sí… —suspiró Mar, que parecía más calmada ahora que no era el foco de atención.
—Entonces, ¿qué hacemos con el bosque? —preguntó Ely, mirando a Dres.
—No voy a desoír la llamada de la naturaleza —Se reafirmó—. Iremos. Yo me quedaré en el linde del bosque, y tú puedes hacer el trabajo de campo.
Ely miró al fae con ilusión en los ojos, y asintió con fuerza.
—Igualmente —retomó Klos la conversación—, al igual que una parte del pueblo se ha levantado en armas, quizá deberíamos doblar esfuerzos y ampliar nuestro abanico de aliados. No sólo entre los fae, sino entre los elfos.
—Mar —intervino Dres, como respuesta—. ¿Cuánto tardarías en traer tus aliados? —preguntó, fijando sus ojos de obsidiana en ella.
—P-Podría tardar unos días —dudó ella, algo nerviosa por la intensa y repentina mirada del fae—. Es complicado llevar a un grupo de elfos al bosque sin llamar la atención.
Klos, que llevaba rumiando el tema desde que Mar lo había comentado la primera vez, finalmente se decidió, y lanzó una idea al aire:
—¿Y si abrimos un pasillo a tu biblioteca? —preguntó abiertamente, aunque mirando a Mar.
—No entiendo lo que quieres decir —se disculpó la bibliotecaria.
—Tú has dicho que podrías traer a gente de tu biblioteca, ¿verdad? —preguntó, intentando recapitular, el fae.
—Sí, puedo traer a mis más fieles lectores —asintió ella.
—Creo que todavía tenemos algunos talismanes para abrir caminos hacia la Sala del trono —aclaró—. Entonces, podrían venir directamente desde la propia biblioteca.
Los ojos y la boca de Mar se abrieron como platos.
—¿Se puede hacer eso? —preguntó, atónita.
—No es algo trivial, pero se podría hacer —asintió Klos.
—Sería un gran avance para la Orden —incluyó Dres, con cierto entusiasmo—. Podría ser el primero de muchos caminos hacia el pueblo élfico.
Mar parecía querer entender la situación con todas sus fuerzas. Estaba claro que tener una conexión directa con aquella fastuosa sala era una señal de acercamiento, no sólo por parte de los fae, sino también por los elfos; era empezar a compartir aquellas estancias, de empezar a fortalecer la comunidad, la conciliación.
—Y, ¿Cómo se hace? —preguntó la bibliotecaria.
—Es algo peligroso —advirtió Friko, mesándose la barba—. Sólo un fae puede abrir un camino a la Sala del trono.
—Eso significa… —farfulló Ely.
—Que un fae tendrá que entrar en la biblioteca y abrir el paso —terminó la frase Rikme.
Los allí presentes se miraron, entendiendo la situación. En teoría, era algo sencillo, pero requería que un fae se colase en un pueblo élfico; y no en un pueblo cualquiera, sino en uno que se estaba preparando para la guerra.
—Eso complica la situación… —murmuró Mia.
—Quizá Klos pueda hacerlo —sugirió Dres—. Yo no soy bueno escondiéndome, y menos con estos cuernos —añadió, señalándose los largos y rectos cuernos que le nacían de la cabeza.
—Did ya pasó por un pueblo élfico hace días… —Klos sopesaba la idea.
—En cualquier caso —continuó Dres, rumiando—, imagino que lo haríamos por la noche, ¿no? —preguntó.
—Sí, claro, sería lo más prudente —respondió Klos.
—¿Veamos hoy cómo está el ambiente, y mientras te lo piensas? —sugirió Dres.
—No parece mala idea —aceptó Klos, sin demasiadas ganas.
—A todo esto —Dres se atrevió a preguntar, finalmente—. ¿Y Did?
—Está… —Las dudas asaltaron a Mia, haciendo que sus ojos brillaran durante un instante.
—Buscando respuestas en el clan de las Nubes —A su manera, Rikme decía la verdad—. Tuvo… un problema con un dije —añadió, mirando a la elfa de reojo.
Todos parecían conforme con aquella explicación, cuando Friko llamó la atención de todos, desde la gran mesa de mármol.
Allí, había desplegado un gran mapa de la región, elaborado en cuero, con delicados relieves y tallados, revelando la posición de cada uno de los seis clanes fae, y algunos de los asentamientos élficos conocidos.
Todos los presentes se acercaron hacia allí, lentamente. Como de costumbre, Ely quiso colocarse lo más cerca posible de la acción, presa de la curiosidad.
—Si vamos a buscar aliados… Esta es toda la tierra que conocemos —proclamó Friko, señalando el conjunto del mapa, que rápidamente había sido conquistado por Pico—. Tenemos el clan del Sol, casi en medio de los clanes —dijo, señalando un pequeño punto con el símbolo del Sol—, cerca del asentamiento de Jímeno.
—Mira, mamá —dijo Ely, contenta—. Allí está la granja.
—Cerca de Golo, está el clan del Agua, como podéis ver —prosiguió el fae, señalando ambos puntos, mientras su dedo se veía acechado por el pequeño pájaro—. Si Golo está levantado en armas, quizá podemos acercarnos a la gente de Jímeno.
—No creo que funcione —interrumpió Mia—. En Jímeno son más obtusos que en Golo. Basta que os diga que Bert es un elfo comprensivo con este tema.
Friko emitió un ligero gruñido al ver su plan frustrado. Aunque la información que Mia le podía brindar era muy valiosa, no dejaba de molestarle que su prematuro plan no pudiera ver la luz.
—¿Qué me dices de Calo y de Lejas? —preguntó Friko, mirando a Mia.
—Estoy casi segura de que Calo y Lejas harán lo que haga Golo —confirmó la elfa—. Estos tres pueblos suelen actuar siempre de manera similar, por solidaridad. Teniendo políticas afines, se aseguran la prosperidad entre ellos.
Friko lanzó un grave suspiro, seguido de una larga pausa.
—O sea —resumió—, que estos cuatro pueblos —Señaló a Jímeno, Golo, Calo, y Lejas— están prácticamente fuera de nuestro alcance.
—Más que fuera de nuestro alcance —matizó Mia—, en ellos será difícil encontrar aliados. En todos ellos habrá elfos que compartan nuestros ideales, como yo, Bert, o Mar… pero los habrá en menor medida.
—A efectos prácticos, es lo mismo —dejó caer Klos.
—Para nada —recriminó Mia—. Que la mayoría sean contrarios a nuestras creencias no significa que todos lo sean.
—Entiéndeme, pequeña —le dijo Friko—. Ahora estamos hablando de optimizar esfuerzos. Buscar aliados en una zona generalmente hostil es poco práctico. No digo que no podamos hacerlo —matizó—, pero quizá deberíamos valorar otras opciones.
Mia refunfuñó algo por lo bajini, dejando que Friko continuara su exploración:
—Las cercanías del clan de las Nubes las podemos descartar —afirmó el fae—. Dudo que haya vida a tal altura, más allá de los propios fae del clan.
—¿Y cerca del clan de las Hojas, o el de la Tierra? —preguntó Ely, señalando ambos puntos en el mapa, desde la lejanía.
Friko miró aquellas regiones aparentemente vacías del mapa, para luego preguntarles a las elfas con la mirada.
—Me suena que por aquí —dijo Mar, señalando una zona cercana al clan de las Hojas— hay un pueblecito, uno pequeño.
—¿Sabes si alguien nos lo podría confirmar? —preguntó Klos—. ¿Alguno de tus colegas lectores, quizá?
Mar inclinó la cabeza, pensativa, durante un instante.
—Me suena que algunos hermanos… —Dres dudó, por un segundo—. Antiguos hermanos —Fue la manera más política que encontró para referirse a los caídos— del clan de las Hojas hablaban de un asentamiento cercano, pero nunca me quedó claro del todo.
—Creo que Leopold nos podría dar más información —añadió Mar, abriendo los ojos y levantando el dedo índice—. Él es cartógrafo, de bien seguro que sepa algo al respecto.
Friko y Dres se miraron, contentos, y asintieron.
—Quizá nosotros podríamos explorar la zona cercana al clan de la Tierra— apuntó Ely, ávida de aventuras.
—Eso son varios días de viaje, cielo —le advirtió su madre.
—Podríamos ir tú y yo, mamá —le explicó la pequeña, que ya estaba planificando mentalmente su próxima aventura—. Si encontramos algún pueblo, podemos acercarnos y ver qué tal, y así encontrar posibles aliados.
Mia miró a su hija con cara de querer reprocharle algo, pero prefirió no caldear más el ambiente.
—Entonces, ¿esperamos al compañero de Mar?—preguntó Dres—. Yo necesitaré ausentarme unos días después de hoy.
Todos en la Sala se miraron y asintieron.
La improvisada reunión se empezaba a disolver, cuando Ely se acercó a Rikme.
—¿Por qué planificamos nuestras acciones como si preparáramos la guerra? —preguntó, algo triste.
—¿Eso es lo que sientes? —preguntó Rikme, enigmática.
—No sé… —dudó Ely—. Es como si estuviéramos planificando qué asentamientos podemos tomar y cuáles no, como si fuéramos a ocuparlos.
—Pero… —contestó la fae, juzgándole con la mirada—. Entiendes que no lo hacemos con un fin malvado, ¿no?
—Por supuesto —se reafirmó Ely, devolviéndole la mirada—. Pero, ¿no puede ser que nuestras acciones traigan conflicto? ¿Qué las tomen como acciones hostiles?
Rikme no respondió. No iba a responder. Simplemente miró a su nieta, como intentándole transmitir un mensaje invisible. De pronto, Ely lo entendió:
“No existe la paz. No existe la guerra. Ambas existen en cada persona”.
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Reparando el bosque


Tras la discusión sobre qué asentamientos élficos podrían proveer aliados a la causa de la conciliación, Ely y Dres —que se había ataviado con una capa que le cubría las alas, y una capucha que no encajaba del todo debido a los largos cuernos— se dirigieron hacia la salida que daba al Bosque Meridional, por donde Mia y Mar habían vuelto pocas horas antes.
Pico, que últimamente parecía sentir predilección por la elfa, fue con ellos, aunque, desde que Mia había vuelto sin su padre adoptivo, el pequeño pajarillo parecía algo abatido, triste.
Ahora simplemente reposaba en el hombro de la elfa, acurrucado contra su cuello y su cogote, intentando recoger algo del calor corporal de la elfa.
Pasaron el oscuro pasillo, como de costumbre, y el sol de mediodía les dio la bienvenida.
Al salir a la luz, Ely tuvo que colocar su mano frente a la línea de visión, para evitar la luz directa. Llevaba días allí, en la Sala del trono, sin salir a la luz.
—¿Estás bien? —preguntó Dres, con su siempre seco tono de voz.
—Sí… —dejó ir Ely—. Demasiado tiempo allí abajo.
Dres se colocó delante de ella, y extendió su ala derecha, que era de un color entre negro y azul oscuro, para proporcionar una sólida sombra a su acompañante.
—Gracias —le dijo Ely, sonriendo, a pesar de que Dres era incapaz de apreciar aquella sonrisa.
Tras un minuto, Ely se terminó de adaptar a la luz natural, y prosiguieron su camino. Ahora que estaban fuera, Pico parecía algo más vivaracho, pero seguía falto de su característico encanto.
—¿Sabes el camino hasta Golo? —preguntó Dres, girando la cabeza para mirar a la elfa.
Ely se dio cuenta de que habían salido a la aventura sin siquiera saber dónde saldrían; pero si su madre había sido capaz de encontrar el camino, y, por encima de eso, si Bert había sido capaz de salir ileso del bosque, significaba que el camino no debía ser tan difícil de encontrar.
—Yo diría que por ahí —dijo Ely, señalando hacia delante.
Dres se encogió de hombros, y ambos empezaron a caminar, campo a través.
—Los fae del clan del Agua veneráis la naturaleza, ¿verdad? —preguntó Ely, mirando a Dres, que no era demasiado más alto que ella—. ¿Me acompañas por eso?
El fae la miró, con cara de pocos amigos. Ely había aprendido a leer los sutiles matices en su impasible rostro, y podía ver que Dres sentía cierta curiosidad.
—Entre otras cosas —Se limitó a decir—. También es mi manera de hacer ver al mundo que no somos como se nos pinta.
La elfa no había pensado en esa vertiente.
—Aunque estamos en una situación diferente a la que me gustaría —continuó explicando—, si nos vieran colaborando para fortalecer el bosque…
—Sería más efectivo que cualquier discurso que pudiéramos recitar —terminó la frase Ely, mientras abría los brazos.
—Eso es —insistió Dres—. No hay mejor discurso que el demostrarlo con hechos.
A pesar del tono huraño, y la cara de pocos amigos, Dres era un fae profundo, caritativo, y servicial. Y lo demostraba a su manera: no con discursos, con hechos.
Pronto, Ely identificó el camino que llevaba hacia fuera del bosque, a Golo.
—Mira —le dijo a Dres—. Este es el camino que lleva directamente al pueblo, deberíamos seguirlo a una distancia prudente.
—Bien pensado —le respondió el fae, mientras empezaba a caminar en dirección perpendicular al camino, para alejarse.
Ely le siguió, y ambos siguieron el camino, desde la distancia, para evitar miradas indiscretas.
Ya se divisaba el pueblo, cuando Dres se detuvo.
—Acércate, y me haces una señal —le sugirió, mientras gesticulaba con ambas manos.
—Si levanto una mano —dijo Ely—, vía libre; si levanto las dos, quédate.
—Entendido —confirmó Dres.
Acto seguido, la elfa empezó a caminar hacia la zona del bosque que había quedado dañada, a las afueras de Golo, cerca de su casa.
Hacía rato, desde que había salido de la Sala del trono, que le había vuelto el dolor de cabeza. Ahora, a medida que se acercaba, ese dolor parecía crecer.
“Son sólo imaginaciones tuyas” pensó para sí misma.
Intentando no prestar atención a su creciente dolor de cabeza, se dirigió hacia el centro de la zona afectada.
Miró hacia ambos lados, entrecerrando sus ojos para mejorar su visión; por más que miraba y miraba, no veía a nadie por la zona. Pronto levantó la mano derecha, indicándole a Dres que había vía libre para acercarse, a la vez que ella se movía hacia una de las zonas exteriores de aquel claro, que estaba más alejada del pueblo.
De entre los árboles, el fae apareció, caminando con cautela, con la capa lo más ceñida posible.
—Déjame ver… —murmuró Dres, intentando actuar con rapidez.
Acto seguido, sacó el primer vial de su bolsa y lo vertió sobre la fría y seca tierra.
Al principio no sucedió nada. Aquel líquido, que bien podría ser simplemente agua, no había provocado ninguna reacción en la tierra, más que mojarla.
—¿Qué sucede? —preguntó Ely, algo preocupada, y con la cabeza ladeada.
—Espera… dale un minuto —susurró Dres.
Ambos se quedaron allí, de cuclillas, observando la tierra.
Una burbuja de aire emergió de entre las grietas de la tierra cuarteada; otra burbuja más salió; y otra más.
De pronto, una ligera y corta efervescencia se produjo donde el líquido había entrado en contacto con la tierra.
La elfa miraba a Dres con los ojos brillantes, como dos esmeraldas.
—¿¡Has visto eso!? —preguntó, emocionada, mientras le daba un par de golpecitos en el hombro.
Dres miró a Ely, con lo que ella entendió como una sonrisa de satisfacción.
—¿Quieres hacer tú los honores? —preguntó el fae, al ver lo emocionada que estaba Ely.
Sin saber del todo a qué se refería Dres, la joven asintió con fuerza. Entonces, el fae sacó un segundo vial de su bolsa.
Este segundo vial contenía semillas de varias formas y colores. Al ver aquel vial, Pico saltó del hombro de Ely para posarse, sin miedo ni vergüenza, en la mano de Dres, y allí mismo empezó a intentar comerse las apetecibles semillas, a pesar de que el fino cristal se lo impedía.
—¡Oye, bandido! —le gritó Ely, entre risas.
El pájaro miró a la elfa, y pio fuertemente, como pidiendo, exigiendo, que se le entregara alguna de esas semillas; él debía asegurarse de que, al menos, fueran comestibles.
Intentando maniobrar alrededor de Pico, Dres le cedió el vial a Ely.
—Remueve la tierra con el dedo, ahora debería ser mínimamente fértil —le dijo—. Luego, agarra algunas semillas y plántalas.
Y así hizo la elfa. El pedacito de tierra que había quedado remojado por el líquido del primer vial, ahora se sentía suelto de nuevo, más o menos como debería sentirse la tierra cuando, años atrás, Mia plantaba en su granja.
Tras sacar el dedo de la tierra, pequeñas partículas se le habían quedado pegadas, indicando así el grado óptimo de humedad del suelo.
Entonces, con cuidado, abrió el vial, y se colocó algunas semillas en la palma de la mano, que cerró rápidamente para evitar un robo furtivo por parte del vándalo pajarillo.
Cuando hubo colocado las semillas, removió un poco más la tierra, para que quedaran a cubierto, y miró a Dres.
—Dale una, están energizadas con mi magia —le dijo, adivinando cuál iba a ser la pregunta de la elfa.
Ely buscó la semilla más grande, y se la puso entre los dedos pulgar e índice. Pico, que revoloteaba por aquí y por allá, voló directamente hasta la mano de la elfa, y devoró aquella semilla, regalándole después un alegre canto de agradecimiento.
—No nos entretengamos demasiado —urgió Dres, un momento después—. Voy hacia donde estaba. ¿Me harás un favor? —le preguntó a Ely.
—Claro, dime —le respondió ella, atendiendo.
—Recoge muestras de todo lo que veas: tierra, hojas, cortezas, animales…
Tras una fugaz mirada a su alrededor, Dres desapareció de nuevo entre los árboles y la maleza.
Ely se paseó lentamente por la zona, recogiendo algún fragmento seco de tierra, algunas hojas marchitas…
No pudo evitar reprimir un respingo de tristeza al ir recogiendo aquellas muestras, al pensar el motivo por el cuál aquella zona estaba así, al pensar que ella era la responsable de esa penosa situación.
Cuando hubo tenido lo que ella creyó suficiente, se acercó de nuevo a encontrarse con Dres, con la cabeza agachada, y arrastrando los pies.
—¿Qué sucede? —preguntó Dres, al notar el súbito cambio de humor de la elfa.
—Me pone triste ver así el bosque —Se limitó a decir ella, sin detenerse, caminando hacia la entrada hacia la Sala del trono.
Ely era consciente de que Dres no sabía que había sido ella quien había provocado aquella devastación, y prefirió que así siguiera siendo; su intuición le decía que, cuanta menos gente lo supiera, mejor.
Al ver que Ely no se detenía, Dres empezó a caminar tras ella.
—¿Y Pico? —preguntó, al no ver al pajarillo en su hombro, como de costumbre.
La elfa se detuvo, y se giró. Pico se había quedado revoloteando por la zona, hurgando en los árboles muertos, y posándose en algunas estériles ramas que aún quedaban. Era evidente que echaba de menos la naturaleza.
—Ojalá supiera comunicarme con él como lo hace Did —se lamentó—. Imagino que echa de menos ser un pájaro libre, pero no creo que debamos dejarlo en el bosque si nosotros volvemos a la Sala del trono, ¿verdad?
Dres se quedó callado, mirando a Ely.
Al no recibir respuesta, Ely silbó, llamando al pájaro —era el único progreso que había conseguido en todo este tiempo, imitando la llamada que había oído hacerle a Did días atrás— que pronto se posó de nuevo en su hombro.
Ely le acarició las negras plumas de su cabeza, con delicadeza. “Ojalá pudiera saber lo que opinas tú”, pensó Ely, y siguió caminando hacia la entrada del bosque.
—¿Tienes las muestras? —preguntó Dres, intentando cambiar de tema.
La elfa le devolvió una pequeña bolsita de cuero, que en otras ocasiones había usado para guardar algunas monedas.
—Con esto conseguiremos que el bosque reviva, ya verás —le dijo, dándole un ligero golpe en el hombro.
—Me gustaría creerte —dijo Ely, todavía abatida.
—En un par de días, podremos ver si la semillas que has plantado han brotado —explicó Dres, mientras le arropaba ligeramente con su ala izquierda—. Si es así, podré mover a parte del clan para llenar cubos y cubos de agua.
—¿Y los árboles? —replicó Ely, con un eco de furia—. ¿Y los animales? ¿Y los insectos? —Con cada pregunta que expelía, sus ojos se tornaban más y más brillantes, hasta que dos tímidas lágrimas brotaron de ellos y empezaron a correr por sus acaloradas mejillas.
De pronto, se vio sorprendida por un intenso abrazo de Dres. Con sus fuertes brazos rodeó los hombros de Ely, apretando su cabeza contra su abultado hombro. Con sus alas, llenas de suaves plumas, rodeó tiernamente el cuerpo de la elfa, y, finalmente, le regaló una caricia con el revés de su mano.
—Los árboles volverán a crecer —le dijo, con tono sereno—. Y eso atraerá de nuevo a las ardillas, a las hormigas, a los pájaros, y a los mosquitos. La próxima primavera, las abejas vendrán a visitar a las flores de las plantas que tú misma plantarás con tus manos. Ese trozo de bosque renacerá, ya lo verás.
Con aquel abrazo, toda la angustia de Ely quedó sofocada, aplacada bajo el reconfortante calor que emanaba aquel fae. De pronto, sintió menos preocupación por el bosque; sintió que las palabras de Dres se iban a cumplir, y las abejas volverían al bosque en primavera.
—¿Volvemos? —preguntó Dres, volviendo de nuevo a su tono seco.
Ely asintió, con una tímida sonrisa, y ambos emprendieron de nuevo la marcha.
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Did se encontraba solo en aquella tétrica sala redonda, fría, abandonada. Hacía rato que había dejado de intentar salir de allí; agotado y derrotado, había comprendido que por más que corriera, por más que empujara, no podría atravesar aquel umbral.
Hacía largo tiempo, también, que había dejado de oír cualquier ruido que no fuera el de su corazón, o el de su agitada respiración. Tanto Bega como Mia hacía rato que habían partido; no obstante, en aquella silenciosa oscuridad era difícil saber si había pasado una hora, un minuto, o un día.
A pesar de haber estado años encerrado en el mugriento sótano de la Casa de los rituales, nunca se había sentido tan aislado como se sentía ahora. La sensación de soledad, en aquella sala, se multiplicaba exponencialmente a cada segundo que pasaba.
Estaba a punto de desmayarse del cansancio, cuando la dulce voz del Oráculo irrumpió en la sala, en su pecho, y en su cabeza.
—Did, mi querido Did… —dijo aquella voz—. Acércate.
De un respingo, el fae se puso en pie, tambaleando ligeramente.
—¿Adónde? —preguntó el fae, al aire.
Antes de poder hacer cualquier otra cosa, las rodillas le fallaron, e hincó la rodilla izquierda sobre el duro suelo. Segundos después, desfalleció de cansancio, mientras, en un último instante, oía de nuevo la voz del Oráculo: “ven conmigo”.
✽✽✽
 
—¿Está vivo? —Una voz con un regusto metálico despertó a Did, tiempo después.
—Diría que sí —respondió otra voz.
El fae entreabrió los ojos, y un escueto haz de luz se coló entre sus párpados.
¡Luz!, por tanto, de alguna manera, había conseguido salir de aquella sala… aunque no recordaba haberse movido del sitio.
—¡Mira! —dijo la voz metálica—. Parece que se mueve.
—A ver qué nos dicen en la capitanía —le respondió la otra voz.
Los sonidos de unas herraduras contra la piedra empezaron a llegar a los oídos del fae. Estos sonidos venían acompañados, también, de la respiración agitada de dos caballos, y del metálico chirriar del eje de las ruedas.
¿Acaso estaba en un carro?
A medida que pasaban los segundos, el mundo alrededor del fae se iba esclareciendo.
Efectivamente, estaba en un carro. Ahora podía notar claramente el tacto de la madera en sus alas, podía oír el ruido de los caballos, y podía oler cualesquiera plantas que hubiera en la cercanía.
Estaba tumbado en un remolque de madera, similar al que había en el carro de Ely, aunque este era bastante más grande, y se podía apreciar a simple vista que era más nuevo —la madera apenas tenía astillas, y era de un marrón vibrante.
Apoyó las manos en aquellas tablas, e intentó incorporarse como pudo, manteniendo el equilibrio.
Un extraño paisaje se mostraba frente a él: la tierra por la que pasaban le resultaba familiar, sin duda parecía el Bosque Meridional; iban cuesta arriba, siguiendo un camino similar al que él y Ely tomaron para ir al clan de las Estrellas.
No obstante, a pesar de las aparentes similitudes, su instinto le decía que estaba lejos de casa.
De pronto, se percató de los conductores. Había dos fae en la parte delantera del carro, de los que únicamente alcanzaba a ver sus fastuosas alas, llenas de plumas de claros blancos, marrones, y tonos rojizos.
Uno de los dos conductores giró su cabeza, mostrando una picuda máscara de un metal cobrizo, que hacía parecer a su portador como un pájaro.
—Buenos días, compatriota —le dijo aquel fae, que resultó ser el de la voz metálica.
Did estaba demasiado confuso como para responder. Estaba absorto admirando los verduzcos reflejos interiores de aquella máscara. Por un segundo, desvió su atención para fijarse en los cuernos… el rasgo identificativo de los clanes.
Las cosas cada vez le encajaban menos. Era incapaz de reconocer la retorcida forma de aquellos cuernos.
Al no obtener respuesta, aquella máscara volvió a girarse, para atender al empedrado camino, adosado de piedras blanquecinas.
Por fin, a lo lejos, parecía intuirse la silueta de un asentamiento; allí donde debería estar el clan de las Estrellas. Pero se antojaba demasiado diferente al clan que Did conocía, y tremendamente más extenso.
—¿De qué clan sois? —preguntó Did, a ambos conductores.
—¿Clan? —preguntó la voz metálica, sin girarse.
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Entre murmullos, el Consejo se levantó, y empezó a dirigirse a la salida. Ibel parecía quedarse rezagada, junto con Andra. Cuando todos hubieron salido, la suma hechicera del clan de las Estrellas se dirigió a la anfitriona:
—Tengo localizado a tu fugitivo, Andra —le dijo, en confidencia—. Tarde o temprano lo tendrás ante ti.
—Me gusta oír eso —le respondió Andra, reconfortada.
Finalmente, Ibel marchó, dejando a Andra a solas en aquella estancia.
Cuando se hubo cerciorado de que todo el Consejo estaba lejos, Andra bajó al sótano de la Casa, y se dirigió a la gran cortina roja que cubría la celda.
—Han encontrado a tu amigo —dijo Andra—. Te has librado por los pelos.
Y, sin más, usó la vetusta llave de la celda para liberar al prisionero.
—Corre, vete —le dijo—. Y piensa en los días que has pasado aquí encerrado antes de pensar en quebrantar la ley de nuevo, chico.
Ol no dijo nada, simplemente, salió de allí lo más rápido que pudo.
A trancas y barrancas, el desnutrido fae salió de la Casa, para entrar inmediatamente en la Taberna del Olvido.
Todavía era muy temprano, por lo que la taberna estaba prácticamente vacía.
—Klos… —murmuró Ol, al entrar—. Comida, por favor.
El tabernero miró sorprendido a Ol, quien se veía claramente dejado. Su figura, que siempre había sido atlética y abultada, se veía ahora lánguida, y falta de musculatura.
No obstante, sus verdes ojos, así como su sonrisa, permanecían invictos.
Al ver que su amigo no respondía, Ol insistió:
—Tengo hambre, Klos. Un desayuno de pollo. Y un jugo —exigió, riéndose con algo de pena.
Por fin, Klos salió de su asombro y reaccionó.
—¡Coño! —exclamó, sorprendido—. Pensaba que eras un espejismo. Siéntate, anda —le dijo, señalando un taburete cercano a la barra.
Ol se sentó, mientras Klos se perdía en la cocina, y dio un par de golpes con las palmas de sus manos en la barra.
—Nunca adivinarás dónde he estado todo este tiempo —le gritó, con una renovada risotada.
Klos, a pesar de saberlo —se lo había contado Did en la Sala del trono días atrás—, o quizá por saberlo, no contestó.
Se produjo un largo silencio, interrumpido únicamente por el metálico golpeteo de los instrumentos de la cocina. Tras unos minutos, el tabernero salió con un plato colmado de pollo, huevos duros, lechuga, y mayonesa, unas rebanadas de pan, y una jarra llena de jugo amarillento.
En cuanto el plato tocó la barra, Ol se abalanzó sobre él, como un perro hambriento se hubiera lanzado sobre un pavo moribundo.
—Vi el pájaro de Did —masculló, con la boca llena—. Imagino que está buscándome, ¿no?
Klos asintió discretamente, y le hizo un gesto para que se acercara.
—Sé dónde has estado, cuando acabes de comer te llevaré a un sitio seguro.
—¿Sitio seguro? —preguntó Ol—. ¿Qué quieres decir?
—Te has perdido muchas cosas en estos días.
El fae miró a Klos con un gesto de preocupación en su aguileña cara. ¿Qué querría decir con eso?
—Mierda —dijo Ol—. ¿Viene el fin del mundo o qué? —se rio.
Klos zarandeó su cabeza con desidia, mientras limpiaba la barra.
Poco rato después, Ol anunció que había terminado de comer con un sonoro suspiro de alivio.
—Qué bueno estaba —proclamó, mientras se limpiaba las comisuras con el dorso de la mano.
Sin llegar a mediar palabra, Klos salió de la barra y se dirigió hacia la esquina que daba a la chimenea.
—Pero dime —intentó insistir Ol—, ¿Qué es eso de un lugar seguro? —preguntó.
Klos le hizo gestos para que bajara el volumen, a pesar de que la taberna seguía completamente vacía.
—Ven, y te lo enseño —le dijo Klos.
—Vale —asintió Ol—. Y luego me enseñas el lugar seguro —añadió, riendo fuertemente.
Ol no perdía la más mínima ocasión en lanzar aquel tipo de chanzas; era casi como una seña de identidad de su personalidad alegre y desenfadada. A pesar de ser uno de los guardias de la aldea —uno de los veteranos, además—, nunca había dejado que el duro trabajo hiciera mella en su forma de ser; tampoco lo había conseguido el estar encerrado en aquella celda.
El fae se levantó del taburete y se acercó hacia donde estaba Klos, mientras el tabernero hurgaba en su bolsa. “¿Se habrá tomado en serio el comentario?” pensó, mientras una sonrisa boba se esbozaba en su cara.
Cuando hubo llegado, Klos levantó su amuleto, y la puerta hacia la Sala del trono apareció.
—¡Qué locura! —dijo Ol, sorprendido, al ver aquella puerta aparecer.
Klos no pudo evitar soltar una pequeña carcajada ante aquel exabrupto, pero pronto se recompuso y abrió la puerta, cediéndole el paso a su amigo.
Tan pronto Ol entró al oscuro pasillo, se colocó las manos alrededor de la boca, y gritó “¡eco!”, para comprobar si en aquel pasillo se producía.
Desde la oscuridad, Klos le lanzó una mirada perezosa a Ol, mientras ponía los ojos en blanco.
—¿Qué? —se quejó Ol—. Es que estoy contento —se rio.
Ambos empezaron a caminar, pasillo abajo —si es que realmente se podía decir que caminaban hacia alguna dirección—, hasta llegar a la Sala del trono.
Cuando llegaron a la estancia, Ol giró sobre sí mismo, observando la opulencia de aquella magnífica sala.
—Jo… der —murmuró en voz alta—. ¿Dónde estamos? —preguntó, mirando el gran candelabro que colgaba del centro de la Sala.
—Estamos en un lugar conocido como la Sala del trono —dijo Klos.
—Ah… —Su interlocutor dudó por un segundo—. ¿Tenemos rey? —preguntó, seriamente.
Klos lanzó un leve suspiro, y continuó explicándole.
—Se construyó hace mucho tiempo, para cuando llegue la ocasión —resumió Klos—. Bueno, aquí podemos hablar con tranquilidad —añadió.
—Eso —soltó Ol—. Que me tienes intrigado con todo esto.
—A ver —farfulló Klos, mientras se sentaba en un taburete—. Si Andra te ha tenido cautivo, no estás a salvo; no por mucho tiempo.
—¿Y eso? —preguntó Ol, clavando sus verdes ojos sobre Klos.
—Casi matan a Did —dijo Klos, con dureza en sus palabras—. Seguramente vuelvan a por él, en cuanto puedan. Y, por lo que sé —continuó hablando—, se empiezan a oír voces de guerra en los pueblos élficos.
—Para. Frena —le recriminó Ol, gesticulando con las manos—. Me falta mucha información… tendrás que empezar desde el principio.
Klos asintió, y se dispuso a empezar a explicarle toda la historia, cuando un ruido les sobresaltó.
—¡Pero míralo! —exclamó Friko, con alegría— ¿Por fin te han soltado, Ol? —le preguntó, mientras le pasaba uno de sus fuertes brazos alrededor del cuello.
—Sí, les ha costado decidirse —se mofó Ol—. Pero bueno, ya estoy aquí. Más vale tarde que trempado, ¿no? —añadió, entre risas.




Hechiceros
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Ibel llevaba un largo rato rumiando todo lo acontecido días atrás. Tras la primera sesión del Consejo de Sabios, en la que Andra puso sobre la mesa la necesidad de reforzar el propio Consejo y la posible guerra contra los elfos, el resto de las sesiones se habían visto empañadas, socavadas.
Aún oía en su cabeza la voz de Dres, durante la sesión de dudas del día anterior: “Mañana partiré hacia mi clan, y buscaré un nuevo aprendiz”. La fae agitó la cabeza con furia, por aquellas palabras. Andra, la anfitriona, había urgido al resto de convocados a zanjar ese tema cuanto antes.
Y allí estaba ella, ahora, de camino al clan de las Hojas, para hacer algo que, muy en el fondo, no quería hacer. No entendía por qué debía ser ella quien tuviera que nombrar al nuevo hechicero.
A medida que se acercaba a la entrada del clan, sus alas parecían pesar más, y más… como si no quisieran volver allí. Casi podía oír los gritos de horror de aquellos fae, cayendo presa de la incursión que hubo contra la Orden del Heredero; casi le pareció casualidad que, a pesar de ser ajenos a lo que sucedía en su clan, tanto la suma hechicera como su aprendiz muriesen en el asalto.
Ya había descendido al suelo, y se acercaba al puesto de guardia de la entrada, cuando sus finos labios dibujaron en alto sus últimos pensamientos:
—Muertos… —murmuró, con un aspaviento de sarcasmo—. Más bien asesinados.
A Andra le gustaba hacer ese tipo de movimientos, poco sutiles, pero del tipo de acciones que significarían una severa amenaza si se le echaban en cara.
Era bastante evidente, para cualquiera que supiera sumar dos y dos, que el hecho de que ambos murieran durante la revuelta fue intencionado, de manera que Andra siempre tendría la carta de la antigua ley, para que Ibel pudiera nombrar a un nuevo sumo hechicero; uno que estuviera alineado con su ideología, no como el anterior, por supuesto.
—Buenas tardes —saludó una de las guardias, cuadrándose.
—Ahórrate los protocolos —escupió Ibel—. Sé que no soy bien recibida aquí. No tienes que fingir —añadió, tras una tensa pausa.
La guardia siguió erguida, ajena al comentario de la suma hechicera.
Como de costumbre, el asentamiento del clan de las Hojas formaba una clara figura cuadrada, en forma de rombo. El asentamiento era de un tamaño similar al del clan del Sol; el espacio en el Bosque Septentrional era algo reducido, al fin y al cabo.
Las casas, dispersas, se agolpaban sin orden ni concierto, todas rodeadas por porciones de tierra, grandes y pequeñas, que cada familia usaba a su antojo: bien como jardín, como pasto para animales, o como campo de cultivo. Por cualquier esquina se podía oír el distraído cloqueo de alguna gallina, el piar de un pájaro, o el berreo de algún animal de ganado.
A medida que Ibel caminaba, podía notar las miradas de los habitantes, llenas de resentimiento, llenas de odio, llenas de pena.
—Ibel… —murmuró una voz conocida para ella.
—Neko —saludó la fae, sin prestar atención.
—¿Qué te trae por nuestra humilde morada? —preguntó, con cierto sarcasmo.
—Yo tampoco me alegro de estar aquí, pero tengo ciertas obligaciones que atender —Ibel seguía sin mirar directamente a Neko—. Vengo a nombrar un nuevo sumo hechicero —dijo, sin ambages.
Neko dejó a Ibel con la palabra en la boca, giró media vuelta, y se marchó por donde había venido. Una ventada de susurros se empezó a suceder, y, poco a poco, los habitantes del clan se arremolinaron alrededor de ella.
—¿Quién te ha dado tal poder? —bramó la voz de una joven fae.
—Por suerte, o por desgracia —dijo Ibel, mientras se elevaba dos palmos del suelo, batiendo sus elegantes alas, de tonos púrpura oscuro y azul—, soy la suma hechicera del clan de las Estrellas, y ostento ese deber. Tras este último Consejo de Sabios, todos los presentes hemos acordado que ha llegado el momento de nombrar un nuevo hechicero.
El silencio reinó entre la turba, que ahora parecía escuchar a Ibel, a regañadientes.
—¿Todos los hechiceros lo acordaron? —preguntó una voz díscola.
No hubo respuesta a esa pregunta, nada más que un tenso silencio.
Ibel, que seguía aleteando lentamente, siguió hablando.
—Tengo claro que no soy bien recibida en esta aldea, y creedme que preferiría que esta decisión la tomara cualquier otro.
—¡Pues renuncia a tu cargo! —gritó alguien, cortando el discurso de la fae.
—Estaré en la Casa, donde mi presencia no os perturbe —continúo explicando—. Todo aquel que quiera optar al puesto, que pase por allí.
La fae bajó al suelo, y caminó con aire digno en dirección a la Casa de los rituales.
Los habitantes empezaron a especular entre ellos, pensando quién podría ser agraciado con tal honor. Dos nombres destacaban entre el resto: Neko, y Got.
Tras la masacre que se había producido tiempo atrás en el clan, la mayoría de los habitantes veían con malos ojos a Ibel, aunque había un sector de la población que, aunque no estaba para nada a favor de los medios usados, estaba totalmente de acuerdo con el mensaje: la Orden del Heredero no iba a traer nada bueno; los elfos no iban a traer nada bueno.
Por otra parte, la mayoría de fae de la aldea del clan de las Hojas lo tenía claro: llevaban años sin sumo hechicero, incluso sin aprendiz, y nada se había torcido en su pequeño mundo; los animales seguían pastando, los pájaros seguían cantando, y los árboles nacían, crecían, y morían, sin cambios. ¿A quién le importaba quién fuera el sumo hechicero? Eso eran sandeces, nada más.
Así, gran parte de los vecinos volvió a sus quehaceres diarios, que, por la hora del día, bien podrían estar relacionados con la cena.
✽✽✽
 
Ibel estaba sentada en el interior de la Casa, una estancia que atestiguaba la ausencia de autoridad en ese clan. El polvo se había posado por doquier, tiñéndolo todo con un aterciopelado velo de color grisáceo.
La fae había limpiado y arrimado uno de los taburetes que había almacenados en un gran armario que se encontraba en una de las esquinas de la estancia, y, sentada tras el altar, esperaba la llegada de cualquier posible candidato.
Ibel rebufó, cansada, mientras recorría con sus ojos grises el interior de aquella dejada estancia, tan diferente de la sede de su clan. Intentó recordar la última vez que allí se celebrara algún Consejo de Sabios, antes de que tanto la Orden como el clan de las Hojas fueran diezmados, hacía al menos dos años, ya.
La polvorienta sala era de reducidas dimensiones, contaba apenas con cinco bancos, mal distribuidos a lo largo, en una única fila, todos abandonados y desgastados.
El suelo estaba hecho de madera, en dos capas que cruzaban perpendicularmente, lleno de manchas y de astillas.
Todo en aquella villa era un perpetuo recordatorio del odio que le profesaban, un recordatorio del pasado.
El golpear de unos nudillos contra la puerta de madera le sobresaltó, e hizo volver a Ibel al mundo real.
Sin necesidad de esperar una respuesta, un fae entró en la sala.
—Cuánto tiempo, Ibel —saludó una voz, en un susurro.
—Hola, Got —respondió ella, con una escueta sonrisa—. ¿Vienes a presentarte como candidato?
El fae asintió, mientras se acercaba con paso firme. Got era un fae bastante alto, más alto que Ibel, y de complexión escuálida, casi enfermiza, sensación enfatizada por el blanco amarillento de su piel.
Con cada paso que daba, su túnica marrón ondeaba, siseaba, como si dentro solo hubiera un palo de madera y nada más.
Cuando estuvo a pocos pasos de Ibel, se humedeció los resquebrajados labios usando su puntiaguda lengua, posó sus hundidos ojos, de un vibrante color morado, sobre la suma hechicera, y agitó tímidamente sus alas, que eran de un vivo color verde.
—Aquí me tienes —susurró Got, forzando que Ibel reprimiera un escalofrío.
—Cuéntame —dijo ella—, ¿Por qué debería elegirte?
Got se recolocó ligeramente la túnica, haciendo que todos los abalorios que llevaba colgando en mangas, cuello, y en sus retorcidos cuernos —que recordaban a los de un carnero— bailaran y emitieran una estridente y caótica melodía.
—Llevo desde… ya sabes desde cuándo —empezó a explicar, susurrando, como si tuviera que esforzarse en empujar cada una de las palabras que salían de su boca—, estudiando y practicando para convertirme en el próximo sumo hechicero. Nadie más en esta aldea lo ha hecho.
—¿Y no te molesta que sea yo quien decida vuestro futuro? —preguntó Ibel, de forma protocolaria, pues conocía la respuesta.
—Conozco la ley, y la acepto —asintió Got, con un hilo de voz—. Además… con todo el respeto, los antiguos líderes del clan nos estaban llevando por la senda equivocada.
Ibel no pudo evitar apretar ligeramente las manos sobre sus rodillas, a la vez que torcía ligeramente el gesto.
—Sé que te afecta personalmente —dijo Got, con media sonrisa, casi como si hubiera dicho aquello para perturbarle—, pero, en el fondo, fue lo mejor para todo el clan… aquella locura de la Orden debía terminar de una manera u otra —añadió, mientras se recolocaba un blanquecino y fino mechón de pelo tras la oreja.
Ibel reprimió las ganas de lanzarle algún conjuro en aquel mismo momento, o de arrancarle la cabeza en redondo por aquella provocación, y las enterró bajo un sonoro carraspeo.
—Está bien —dijo, sin más—. ¿Sabes si hay alguien más que esté interesado? —preguntó.
—El comehierbas[4] de Neko, por supuesto —musitó, con insidia.
—Se fue en cuanto me vio —Ibel se encogió de hombros.
—¿Necesitas alguna muestra de poder? —preguntó Got.
—De momento no —dejó ir Ibel, aburrida—. Si se presentan más candidatos ya veremos.
Got se quedó allí de pie, mirando fijamente a Ibel, en un tenso silencio, solo interrumpido por las sibilancias que producía el fae al respirar, que hacían pensar que se hubiera fatigado solo de estar de pie y hablar.
—Puedes marcharte —le instó la suma hechicera, haciendo un gesto con la mano.
El aspirante asintió, y se marchó de la estancia, casi flotando, como si se lo estuviera llevando el propio viento.
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Crecimiento


Ely estaba en el yermo que tiempo antes había sido la entrada a su casa. Llevaba días, desde que había venido con Dres, acercándose para intentar mejorar el estado de la tierra.
Durante ese tiempo, se había dedicado a recoger agua del cercano lago —del que se abastecían los pueblos cercanos— y había estado regando abundantemente la tierra; también estuvo por el Bosque Meridional, recogiendo tierra fresca de los claros de aquí y de allá, y mezclándola con la inerte tierra que había frente a su casa.
Con cada traspaso de tierra y agua, una nimia fracción del terreno parecía agradecérselo, y, funcionara o no, servía para calmar su agitada conciencia.
Sorpresivamente, contaba con la ayuda de su alado amigo Pico, con quien había llegado a un pequeño acuerdo: él se quedaba por la zona, y ella lo visitaba cada día. De esta manera, el pajarillo podía gozar de su libertad, y Ely se aseguraba de que no se fuera demasiado lejos.
Así, cada vez que Ely dejaba la tierra fresca y la removía, algunas semillas caían desde el aire, lanzadas por su nuevo ayudante —el resto servían como pago por su labor.
Aquella rutina se repetía día tras día, ocupando la mente de la elfa, ayudándole a superar el día a día, mientras esperaba que apareciera Dres con más agua y semillas.
—Si ves algún gusano —le dijo Ely a Pico, que estaba posado en su hombro—, intenta no comértelo, a ver si airean un poco la tierra.
Pico miraba a Ely con ojos vacíos, pues no entendía nada de lo que ella le decía, por más que lo intentara.
Dicho esto, emprendieron el camino hacia el interior del pueblo, como hacían cada día.
Era digno de ver lo rápido que se había movilizado el pueblo para formar un improvisado ejército. Allá por donde fuera, encontraba símbolos relacionados con la denominada “Resistencia”.
En la plaza central, ahora culminada por el ennegrecido suelo donde yacieron y fueron calcinados los fae abatidos, varias docenas de elfos y elfas recibían instrucción de combate, mientras repetían los gestos y gritos impartidos por varios instructores.
“Si les decía la verdad… os hubieran echado del pueblo, o algo peor” —las excusas de Bert sonaron en su cabeza, un día más.
“En estas condiciones, tampoco quiero formar parte de este pueblo, papá” —pensó Ely.
Cuando Bert le explicó sus motivos para no decir la verdad, ella se quedó callada, consternada, presa del más absoluto rechazo. Esa respuesta le vino varias horas después, cuando ya era demasiado tarde para seguir con la discusión con su padre.
A lo lejos, en el límite del pueblo, la chimenea de la herrería continuaba vomitando una densa columna de humo, señal de que la producción de armas y armaduras no había cesado.
Los considerados como mejores guerreros del pueblo, así como Bert, habían sido agraciados con las piezas que portaban los fae, que habían permanecido intactas ante el tratamiento del herrero local —lo cual significaba que esas piezas iban a ser más resistentes que cualquier arma que él pudiera producir.
Aquellos prototipos de soldado apenas reparaban en la presencia de Ely, a pesar de su vistosa capucha roja. Los pocos transeúntes que rondaban por el pueblo, le trataban casi con devoción, como se trata a la hija de un auténtico héroe.
Se quedó allí unos momentos, observando los desincronizados movimientos de los pueblerinos, armados con estacas de madera, dando lo mejor de sí mismos en un vacuo intento de convertirse en soldados.
“Pobres, si supieran lo que un solo fae les podría hacer” —pensó Ely, mientras agitaba la cabeza con tristeza.
Cuando se cansó de observar aquel espectáculo, se retiró la capucha y se recolocó la trenza para que de nuevo le cayera hacia atrás; no le gustaba la sensación de cuando le quedaba por delante del cuello, al ceñirse la capucha.
Siguiendo con su rutina, entró a la taberna, como cada día.
—¡Hombre! Aquí está Eve —le saludó el tabernero, con su habitual buen humor.
—Hola, Tibón —le saludó Ely.
—¿Lo de siempre, guapa? —le preguntó Tibón, con una amplia sonrisa.
Sin necesidad de oír la respuesta de Ely, el horondo tabernero ya estaba sirviendo una ración del guiso del día y una jarra de cerveza.
—Gracias —le dijo Ely, mientras agarraba el trozo de pan que acompañaba al guiso.
—¿Cómo van las plantas y eso? —preguntó el tabernero, apoyando los brazos en la barra.
Ely se encogió de hombros, mientras mascaba el pan.
—Como cada día, supongo. Un poco de tierra, un poco de agua, algunas semillas… —dijo, cuando hubo tragado el pan.
—Está bien que alguien se preocupe por la tierra —le dijo él.
—Si no os dedicarais a jugar a la guerra, igual ya estaría arreglado y todo —dejó caer Ely, tras un trago de cerveza.
Tibón la miró con cara de duda, como si prepararse para una guerra no fuera la respuesta obvia a lo que había sucedido en el pueblo.
El resto de la comida pasó sin pena ni gloria; Tibón estuvo atendiendo al resto de comensales, mientras Ely comía en silencio, inmersa en sus pensamientos, y compartiendo algo de comida con Pico.
Como de costumbre, no fue necesario que pagara por el servicio. “Eres la hija de Bert, no necesitas pagar nada en esta taberna”, le dijo Tibón.
Algo apresurada, se dirigió hacia la salida del pueblo, hacia el camino que daba a Calo, para escuchar a hurtadillas el reporte de la patrulla.
“No hay avistamientos”, era el resumen que día a día oía; algo normal, pues estaban buscando por el lado equivocado, ya que el asentamiento del clan del Agua estaba más cercano al camino entre Golo y Jímeno —pero eso iba a ser algo que ella no corregiría, por supuesto.
La creencia de que, en algún lugar entre Golo y Lejas había un asentamiento de fae, se asentaba en el rumor que afirmaba que se había visto un fae entre Calo y Lejas, y, por tanto, el asentamiento debía estar en algún punto entre aquellos pueblos.
Mientras no supieran donde buscar, el conflicto se podría postergar, y eso era algo que tranquilizaba a Ely.
Entre unas cosas y otras, la tarde se acercaba, ahora que los días pasaban rápido y el clima se enfriaba, dando paso a ocasionales heladas; era hora de volver al bosque.
Llegó a un pequeño claro, donde solía ir cada tarde, cuando el sol amenazaba con desaparecer, formando un gran orbe rojizo, tostado, casi del color de la nostalgia.
Ely clavó una fina rama en el suelo, no muy profundamente, lo justo para que se mantuviera de pie sin ayuda, y se alejó algunos pasos.
Respiró hondo, intentó dejar la mente en blanco, e inclinó muy lentamente su morral, haciendo que un fino hilo de agua cayera al suelo. “Menos inclinación”, pensó, para acto seguido enderezar el morral, de manera que empezó a gotear.
Recordó vívidamente el árbol del Oráculo, recordó el goteo, el círculo de la vida, el cálido sol en la cara, el agua fría en los pies. Estiró los brazos, y pronunció las palabras “Viento, desarma”.
Nada sucedió, la delgada rama seguía impertérrita, justo en el mismo sitio en el que la había clavado.
—¡Oh, vamos! —exclamó, algo frustrada—. Si ayer casi me sale…
Se sentó, con las piernas cruzadas, y cerró los ojos, intentando dejar de lado el dolor de cabeza que le aquejaba.
Puso ambas manos en la tierra, hundiendo sus dedos entre las hojas, intentando sentir la naturaleza en su cuerpo, buscando relajarse.
“Vamos, respira” —pensó.
Inhaló aire, y el gran árbol apareció frente a ella. El sol alimenta las hojas, las nubes generan agua, que humedece la tierra y nutre las raíces; todo en un ciclo infinito, sin importar si estoy aquí o no.
En ese momento, extendió las manos, y pronunció unas palabras ininteligibles:
“Viento, desarma”.
Nada sucedió.
Repitió la respiración, una y otra vez, medio centenar de veces, repitiendo las palabras, estirando los brazos, pero nada sucedió, ninguna de las veces.
—¡Maldición! —gritó la elfa, a la vez que le propinaba un puntapié a la rama, que saltó por el aire, hasta aterrizar lejos del claro.
Llena de frustración e ira, se dejó caer de manera brusca, levantando un mar de hojas marrones a su alrededor.
“Estoy segura de que esta vez he usado las palabras correctas”, pensó, furiosa.
Acto seguido, pataleó ligeramente, a la vez que gritaba para desahogarse. Un círculo de pensamientos giraba sobre ella, intentando sofocar su ánimo:
“A Did le costó cinco días”, “Debes pedirlo, no preguntarlo”, “Cada uno lo pronuncia a su manera”, “Céntrate en buscar tu recuerdo”.
—Si supiera hacer algún hechizo, todo sería más fácil… —murmuró en voz alta, cuando estuvo más calmada—. Hace una semana que Dres se fue, y no he conseguido avanzar nada…
Cruzó las manos detrás de su cabeza, observando cómo se oscurecía de nuevo, un día más.
—¡Vida, vuelve! —gritó, mientras levantaba los brazos y las manos al cielo.
“Qué fácil sería”, pensó con tristeza, mientras volvía a colocar las manos tras la cabeza.
Ely se quedó contemplando cómo las nubes avanzaban, todas con el mismo rumbo.
Estaba totalmente ensimismada, cuando la voz de su madre rompió el silencio.
—¡Cielo! —gritó Mia.
Ely se incorporó lentamente, desperezándose, mientras su madre se retiraba el sudor de la frente con el dorso de la mano.
—¿Cómo ha ido hoy? —preguntó Ely, bostezando.
—He conseguido ir hasta Jímeno y volver… ¡dos veces! —exclamó—. ¡Sin dejar de correr ni un segundo! —añadió, mientras se recolocaba una pequeña bolsa de cuero que colgaba de su costado.
La joven elfa miró a su madre con orgullo. En apenas una semana había conseguido ganar una gran resistencia al cansancio.
—Ni de joven había estado tan en forma —dijo Mia, mientras se giraba y se ponía de puntillas para sacar a relucir sus musculadas pantorrillas—. Mira, toca, toca —añadió, girando la cabeza.
Con asombro, su hija intentó hundir un dedo en aquel musculoso obelisco, pero le resultó prácticamente imposible.
—Joder, mamá —murmuró Ely—. Podrías matar a un ciervo a patadas.
Mia miró a su hija con una sonrisa, aguantándose las ganas de reír por aquel comentario.
—A este paso, antes de la próxima luna podré levantar la piedra que hay cerca de Jímeno —fanfarroneó la madre.
—Si esa piedra es casi tan grande como tú… —le replicó Ely.
—¿Y? —Mia parecía muy segura de sus capacidades—. Hoy casi la hago rodar ya —añadió, flexionando un terso bíceps.
Tras unos segundos, Mia continuó la conversación:
—¿Tú qué tal? ¿Algún avance? —preguntó.
—No… —Ely se rascó el cogote—. La tierra se ve menos seca, pero de momento no crece nada.
—Bueno, el invierno está al caer… —rumió su madre—. Lo importante ahora es ir preparando el terreno, como ya haces.
—¿Tú crees? —preguntó Ely.
—Ely, cielo —le dijo su madre, poniéndole una sudorosa mano en el hombro—, eres hija de una granjera. Lo llevas en la sangre. Créeme cuando te digo que estás haciendo bien tu trabajo, yo sé de esto.
Ely sonrió con ganas, mientras casi toda su frustración desaparecía. Era reconfortante saber que alguien creía genuinamente en su trabajo.
—¿Vamos? —preguntó Ely, agarrando la mano de su madre.
Mia asintió, y, un día más, ambas emprendieron el camino de vuelta a la Sala del trono, mientras Pico se perdía entre la espesura.
Ambas caminaron hacia el portal, mientras Mia le iba enseñando los ingredientes que, como cada día, iba recogiendo del bosque para llevarlos a la Sala del trono.
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aprendiz


Por hoy ya está bien, Rikme —La voz de su maestra resonó en el seno de su corazón.
Rikme respiró hondo, conteniendo la indescriptible furia que removía sus entrañas, y, en pocos segundos, ganó de nuevo el control sobre su cuerpo.
Sus alas, al igual que sus cuernos, volvieron a su tamaño habitual. Los grandes pinchos que habían salido de sus codos y rodillas se retiraron, y su cara volvía a parecer la de un fae.
De su cambio de apariencia solo quedaba el metálico sabor a sangre en su boca, y un intenso dolor generalizado.
—Cada vez lo llevas mejor, me alegra ver tu progreso —Ahora, la voz de su maestra era claramente audible—. Descansa, te lo mereces —le dijo, mientras le ayudaba a ponerse en pie.
Rikme tomó la blanquecina mano que se tendía sobre ella, y se puso de pie, colocando su mano derecha sobre el estómago.
—Lo que más me cuesta es acostumbrarme al dolor —gruñó Rikme, recolocándose el pelo, que estaba recogido en una larga y oscura trenza.
—Es normal, tardarás lunas en dominarlo —le respondió su interlocutora.
Cojeando, Rikme subió las escaleras, para llegar a la planta principal de la Casa de los rituales.
Antes de salir, miró por encima del hombro, para asegurar que no venía nadie, y cuando estuvo segura de ello, colocó una pequeña piedra donde se debería alojar el cerrojo de la puerta.
Tiempo atrás, en una de tantas veces que tuvo que cerrar ella la puerta principal de la Casa, descubrió que, si había un obstáculo lo suficientemente grande, aquella cerradura no hacía el juego completo, y bastaba con dar un golpe en el lugar adecuado para abrir la puerta.
Rikme volvió a su casa, todavía dolorida, mientras su cabeza reproducía la ruta exacta que debía tomar para alcanzar el ajado libro que su maestra acaudalaba con tantísimo celo.
Cenó con prisas, poco, y mal. Tenía el estómago cerrado por los nervios y el dolor.
Tan pronto terminó de cenar, se fue a su alcoba, donde se colocó ropa más cómoda, y se lavó la sangre de las heridas.
“Cada vez están más dorados”, pensó, cuando miró sus ojos en el espejo.
Sin darle mayor importancia a aquello, Rikme inspiró fuertemente, y sostuvo en sus manos aquel vial que había sustraído del sótano, que casi rebosaba de sangre élfica.
El líquido, espeso, rojo, casi marrón, se deslizó por el cristal, y Rikme lo tragó, ignorando los coágulos que ya se estaban formando.
Casi se le cayó de las manos el vial, si no fuera porque tuvo tiempo de dejarlo en la cómoda de su alcoba.
Una fuerte arcada le sobrevino, seguido de una fuerte sensación de euforia. “Ahí viene”, pensó, y se centró en su reflejo en el espejo. “Aguanta, Rikme, por lo que más quieras”.
El fuerte sabor metálico casi no le molestaba, pero la sensación de euforia era otra cosa. El corazón le latía desbocado, las fosas nasales se le habían abierto por instinto, para captar más aire —aunque ahora estaba hiperventilando, respirando violentamente por la boca, que estaba más seca que la playa de la Costa de los Murmullos.
Las alas empezaban ahora a batirse involuntariamente, y los sentidos de Rikme estaban a flor de piel. La visión empezaba a nublarse, y a través del espejo podía ver cómo sus ojos pugnaban por cerrarse.
“Resiste”, pensó, mientras daba un golpe seco en la cómoda, haciendo que la casa entera temblara.
Antes de que pudiera darse cuenta, estaba andando en círculos, agitando las alas fuertemente, haciendo que su cuerpo temblara.
“Céntrate, maldita sea, céntrate”, pensó. “Has hecho esto cientos de veces, enseguida se pasará”.
Casi cuando era incapaz de mantener el control, encontró su reflejo en el espejo, y volvió a tomar el control, evitando un desastre.
Con la cabeza algo ida, y las alas temblando, consiguió salir de casa.
“Luna, ocúltame”, ordenó, y su silueta se desvaneció en la nada.
Con invisibles movimientos, se deslizó hacia la Casa de los rituales, pasando totalmente desapercibida —ni siquiera sus pasos dejaban huellas sobre la tierra, ni removía el rocío que colgaba de las frágiles briznas de hierba.
A medida que se alargaba el uso del hechizo, Rikme podía notar cómo su energía fluía, cómo su euforia se iba controlando. Estaba ya en la puerta de la Casa, cuando su corazón empezó a agitarse de nuevo.
La fae miró a ambos lados, y hacia atrás, para asegurarse de que no había nadie cerca. Un golpe sordo surgió de la nada, y la puerta de la Casa se entreabrió.
Abrió la puerta súbitamente, para no hacer ruido, y bien poco, para que no se viera; como pudo, se coló dentro de la Casa, y volvió a ajustar la puerta, que quedó sin cerrar, y se abalanzó hacia las escaleras que llevaban al sótano.
Por fin, iba a poder saciar su curiosidad, y echar un vistazo a las místicas notas de su maestra.
Con manos temblorosas, abrió el ajado cuaderno, que había quedado justamente donde ella lo había visto por última vez, y buscó una página al azar.
Aquello parecía no tener sentido alguno.
Especulaciones sobre cómo obtener un cruce viable entre fae… ¿y elfos?
¿Acaso su maestra estaba loca?
Empezó a ojear páginas y páginas, y en todas se hablaba de lo mismo: lo que se había bautizado como “mestizos”.
Allí se recogían testimonios antiguos, leyendas, rumores, habladurías… un sinsentido, en definitiva.
“El resto del Consejo debe enterarse de esto”, pensó Rikme, mientras cerraba el libro y hacía ademán de guardarlo en su bolsa.
—No —Una voz dulce sonó cerca suyo.
La fae miró, atónita, a izquierda y derecha, y, de la nada, pudo ver una adolescente frente a ella, que le miraba fijamente.
—Q… ¿Quién eres? —preguntó Rikme, en un tono casi inaudible.
—Soy el Oráculo, Rikme —contestó—. Puedes hablar con normalidad, nadie acecha.
Aquella joven llevaba el pelo trenzado, como Rikme, de un vibrante castaño. Sobre su cabeza, dos cuernos crecían, incipientes, y no había señal alguna de sus alas —algo normal en la adolescencia, pues las alas de los fae se desarrollan más tarde que los cuernos.
—Tengo poco tiempo —le dijo la voz—. No debes llevarte ese libro, déjalo donde estaba.
—¿Por qué? —preguntó Rikme, en voz baja—. ¿Por qué debería creerte?
—En cuanto termine de hablar, vendrá Andra. Cuenta hasta cincuenta, y sube las escaleras, podrás salir sin problemas.
De pronto, se oyó un ruido sordo en el piso de arriba. Instintivamente, Rikme empezó a contar, mientras dejaba el diario donde lo había encontrado.
Buscó con la mirada a aquella joven, pero no estaba en ningún lugar. Presa del pánico, se arrimó a una de las esquinas de aquella sala, agarrando su nariz y boca con las manos, para evitar delatar su posición.
Había llegado a cincuenta, y nadie había aparecido en la sala, aunque los ruidos en el piso superior no cesaban.
En un acto de irreflexión, Rikme subió las escaleras, decidida a salir de allí. Estaba ya en el piso superior, cuando vio a Andra rebuscando tras el altar, y la puerta entreabierta.
Confiando en sus habilidades, potenciadas por la sangre de elfo, batió con fuerza las alas, y en un silencioso e invisible movimiento, se deslizó fuera de la Casa.
Con el corazón desbocado, y el pecho retumbando, oteó el horizonte en busca de algún refugio seguro —olvidando que su presencia había sido suprimida por el conjuro que ella misma había pronunciado.
A lo lejos, pudo ver claramente aquella adolescente, saludándole alegremente con la mano.
Llena de dudas, Rikme se dirigió hacia allá —al fin y al cabo, el mejor lugar al que podía ir era su casa.
—G-Gracias —murmuró Rikme.
Aquella figura no respondió. Empezó a caminar hacia la casa de Rikme, como si supiera dónde vivía.
La joven aprendiz siguió a aquella misteriosa joven, llegando finalmente al umbral de su casa, donde el supuesto Oráculo se detuvo.
“¿Cómo entro sin llamar la atención?” pensó Rikme, cuando vio la cercana luz de una vela, y a uno de los guardias acercándose.
La extraña figura agarró la mano de Rikme, y entró a la casa, atravesando la puerta, arrastrando a la fae tras de sí.
De alguna manera, ambas habían atravesado el umbral. Ahora, aquella misteriosa adolescente le hacía señas para que guardara silencio, mientras Rikme podía observar por la ventana cómo el guardia pasaba peligrosamente cerca de su casa.
Cerca de un minuto después, y con una sonrisa, la adolescente se dirigió silenciosamente hacia la alcoba de Rikme.
Antes de que pudiera moverse, la figura había desaparecido, y no sería hasta que llegara a su alcoba, que se la encontrara de nuevo, sentada en su lecho, con las piernas cruzadas y una sonrisa.
—De nada —dijo, con su dulce voz, sonriendo.
—¿Cómo sabías…? —preguntó Rikme.
—Porque soy el Oráculo, Rikme —respondió aquella figura.
La fae, cansada y alterada, deshizo el hechizo de invisibilidad, mostrándose ante aquella joven.
—Eres tal y como te imaginaba —dijo el Oráculo, con una tímida risa.
—Pero… no puede ser… —Rikme estaba intentando asimilar todo aquello como podía.
—¿No puede ser? —preguntó aquella figura, ladeando la cabeza—. ¿Acaso no hemos atravesado el umbral de tu puerta? ¿Acaso no sabía dónde y cuándo encontrarte?
La fae había empezado de nuevo a caminar dando vueltas.
—Sí, claro —murmuró Rikme—. Pero se supone que el Oráculo no tiene una forma física, ¿no? —preguntó, mientras se detenía un segundo para escudriñar los verdes ojos de aquella adolescente.
—¿Quién te ha dicho que físicamente esté aquí? —preguntó aquella muchacha, encogiéndose de hombros.
Rikme seguía sin creer lo que estaba sucediendo.
—La sangre que has consumido es de una elfa, ¿verdad? —preguntó el supuesto Oráculo—. La trajeron los guardias de Andra, antes incluso de que saliera el sol.
—… —Rikme asintió.
—Andra pronunció su nombre antes del ritual… —continuó hablando, con su dulce voz—. Evelyn.
El corazón de Rikme dejó de latir por un segundo. Nadie en la aldea podría haber sabido aquel nombre, excepto ella y Andra…
—Ahora, escúchame bien —le dijo el Oráculo, con seriedad, pero manteniendo su tono dulce—. Debes abandonar el camino del hechicero.
—¿Por qué? —preguntó Rikme, sobresaltada.
—Hay una vida dentro de ti. ¿No lo has notado? —preguntó.
La fae se puso ambas manos sobre la barriga.
—¿Qué? —preguntó, atónita.
—Abandona la senda, Rikme, y vive tu vida con Friko. Él te cuidará, como siempre lo ha hecho.
Rikme cayó de rodillas, con las manos todavía sobre su barriga, y con la cara inundada en lágrimas, en lágrimas de felicidad.
—¿Es cierto? ¿Estoy encinta? —preguntó, balbuceando.
—Aha —respondió la adolescente, ampliando su sonrisa—. Dentro de ti está creciendo una hermosa criatura. Debes prometerme una cosa —añadió, finalmente.
—Dime… —murmuró Rikme, todavía algo escéptica.
—Cuando tenga la edad, deberá participar del Festival de Renovación. No querrá, pero debes insistir.
Ambas se miraron, durante un segundo, y algo en el interior de Rikme cambió; entendió que aquella figura era el verdadero Oráculo.
Le habían bendecido con descendencia, y con una visita del Oráculo; podría ser uno de los momentos de mayor dicha que nadie pudiera esperar. Estaba a punto de decir algo, cuando aquella adolescente reanudó su charla:
—Se acaba el tiempo, Rikme. Debes irte. En algún momento, por favor, recuerda esta charla —le dijo, guiñando un ojo.
Todo alrededor de Rikme empezó a dar vueltas, a difuminarse, y la fae fue incapaz de aguantar de rodillas.
✽✽✽
 
—¡Rikme! ¡Rikme! —La voz de Andra retumbó en la cabeza de la fae.
Abrió los ojos, y se encontró en el suelo del sótano de la Casa. En frente, vio los pies de Andra, quien le miraba de manera altiva.
—Despierta, gandula —dijo Andra, con desdén.
Rikme miró a su alrededor, y vio varios viales vacíos, y abundante vómito. Como pudo, se incorporó, dolorida y confusa.
—Pensaba que tenías madera para esto, pero ya veo que no —La voz de su maestra sonaba terriblemente decepcionada—. Ve a lavarte, y la próxima luna volveremos a probar.
Aquellas palabras hicieron recordar a Rikme… La prueba.
Había ingerido una peligrosa cantidad de sangre, y había perdido el control. ¿Acaso todo fue un sueño? No… había sido demasiado vívido como para ser solo un sueño.
Una punzada en el bajo del estómago le sobrevino, forzándola a apoyar el trasero en la pared, para poder colocar ambas manos sobre su tripa.
—Maestra —dijo Rikme—, no creo que pueda seguir.
—Claro —sopló Andra—. ¿No me has escuchado acaso? —preguntó—. Ve a lavarte, y ya lo volveremos a probar.
—No… —murmuró la aprendiz, incorporándose—. Quiero decir que no creo que pueda seguir siendo tu aprendiz.
Andra miró a Rikme con los ojos muy abiertos.
—¿Después de tantos años? —preguntó, con tristeza.
—No creo que sea capaz de controlar tanto poder, Andra —confesó Rikme—. ¿Cuántas veces lo hemos intentado ya? No creo que mi cuerpo sea capaz de soportarlo mucho más.
La suma hechicera emitió un grave gruñido, seguido de un bufido.
—¿Prefieres perder a tu aprendiz, o que tu aprendiz muera en este mismo sótano? —inquirió Rikme, con cierta furia.
Andra miró a su aprendiz, entendiendo durante un segundo la petición de su amiga.
—Espero que podamos seguir con nuestra amistad más allá de la Casa de los rituales —confesó Rikme, con una sonrisa.
—¿Y qué haré yo sin ti? —preguntó Andra, devolviéndole la sonrisa—. Eres la única en esta villa de tarados con aptitudes suficientes para este puesto.
—¿Qué hay de tu nieta? —preguntó Rikme—. Aún es una niña, pero lleva tu sangre, seguro que le espera un gran destino —sonrió.
La suma hechicera sonrió ante el halago, sonrió de manera sincera.
—Está bien, Rikme —le dijo Andra, colocando los brazos sobre los hombros de su aprendiz—. Mañana haré el anuncio de tu receso.
—Gracias, Andra —asintió Rikme, con brillo en sus dorados ojos.
Maestra y aprendiz se abrazaron con gran afecto.
—Nunca olvides nuestra amistad, ni todo lo que has aprendido. Sé que llegarás muy lejos, grandes cosas te aguardan —le susurró Andra a su aprendiz, antes de separarse por última vez.
Aquellas palabras provocaron un ligero escalofrío en la espalda de Rikme. Casi le sonaron como una amenaza.
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La aldea del clan del Sol amaneció, un día más, bajo la atenta mirada de los ya cansados guardias.
Pasaba ya un día desde que terminó el Consejo de Sabios, pero la suma hechicera tenía todavía pendiente un asunto que requería la atención de la guardia: nombrar un nuevo aprendiz de hechicero.
Andra despertó pronto, como siempre; aunque esos últimos días no había estado durmiendo demasiado bien. Le atormentaban la muerte de Varia, y el rumor de que aquella niña no fuera fae.
Bajó del lecho y se acercó al escritorio que había en la misma alcoba. La casi inexistente vela atestiguaba sus recientes desvelos, en los que revisaba una y otra vez su ajado cuaderno, en busca de alguna explicación a lo que le intentó insinuar su aprendiz.
Décadas de notas, garabatos, conjeturas, leyendas, insinuaciones… todo tipo de información acerca de los esquivos mestizos, mitad fae y mitad elfos, se solapaban en aquel amarillento manojo de pergaminos.
Con una sola mano, con un gesto simple, cerró con fuerza aquel cuaderno de cuero, y lo guardó en su bolsa.
A desgana se vistió, se cepilló el pelo, y se colocó la corona ceremonial.
“Esta corona es ridícula. Creo que soy la única que todavía conserva la suya”, pensó, mientras se la ponía.
Salió de la alcoba, en dirección al comedor, donde se sirvió un pequeño vaso de aquel dorado líquido con el que llenaba su cáliz, y lo bebió de un solo trago.
Aquel líquido siempre le levantaba el ánimo mínimamente, y le proporcionaba una pequeña inyección de energía.
La fae salió su casa, cercana a la Casa de los rituales, donde solía pasar la mayoría del tiempo, y se dirigió a la Taberna del Olvido. Allí esperaba encontrarse con Til, su hermano; sin embargo, se encontró a Klos y Ait, hablando a gritos en la puerta.
—¡Te digo que se nos agriará, no podemos pedir tanto! —gritaba Klos, haciendo aspavientos con las manos.
—Y dale… —suspiró Ait—. ¿Te crees que en toda la semana no he aprendido nada? El maestro viñatero me estuvo explicando todo el proceso.
—Pero no tenemos los medios para almacenar tanto vino, Ait —se quejó Klos.
—Vi botellas de vino que tenían casi cien años y todavía se podían beber… ¿se pondrán malas por estar tres meses en nuestra bodega? —preguntó, riendo.
—Pues con lo despistado que eres… —se mofó Klos—. Mira, lo hacemos si quieres, pero luego no quiero oír tus quejas cuando se ponga malo.
—Si se pica —inquirió Ait—, lo usamos para cocinar, no lo tiraremos.
Klos iba a decir algo, cuando por el rabillo del ojo vio la figura de Andra.
—B-Buenos días, suma hechicera —saludó Ait, con cierto tono de respeto.
—Hola, chicos —respondió Andra—. ¿Habéis visto a mi hermano?
Ait y Klos se miraron, y luego Ait agitó la cabeza.
—Si estuviera por aquí, nos hubiera obligado a comprar el doble de vino del que este tipo quiere que compremos —Klos reía mientras señalaba a su compañero.
Ante aquel comentario, Andra casi fulmina a Klos con la mirada, pero en el fondo ella conocía el talante de su hermano, y sabía que el tabernero estaba en lo cierto —en el fondo, a la hechicera le traían al pairo las inversiones de su hermano.
—Si le veis —se limitó a decir—, por favor le decís que venga a la Casa.
Ait asintió, y Klos asintió justo después, mientras Andra daba media vuelta.
—Anda —pudo oír Andra mientras marchaba—, vamos dentro, que aún tenemos que limpiar.
La suma hechicera siguió su camino, en busca de una persona en concreto, y sabía dónde encontrarla.
Un par de casas a la derecha de la taberna, se detuvo, y llamó a la puerta.
A los pocos segundos, esta se abrió, y una fae recibió a la hechicera.
—Abuela… —saludó Eibet.
—¿Cómo estás, niña? —saludó Andra, con un tono serio—. Supongo que sabes a qué vengo.
Eibet terminó de abrir la puerta, y le cedió el paso a su abuela, quien entró en silencio, y se dirigió directamente a la mesa del comedor.
Andra conocía bien aquella casa, pues había vivido allí durante su infancia, cuando todavía vivía con su madre. Aunque estaba deteriorada, no dejaba de ser una casa algo ostentosa, digna del linaje de hechiceras al que pertenecían.
Pocos segundos después, Eibet se sentó, mientras se recolocaba la descocada camisola, que le dejaba entrever gran parte del torso, que todavía estaba remachado de moratones por la reciente batalla.
—Tápate, pareces una lumí —le insistió su abuela.
—Ya tengo edad para vestir como quiera —rechistó Eibet, subiéndose el escote.
—En fin… —murmuró su abuela—. ¿Lo harás? —preguntó.
—Sí, claro —respondió Eibet, aunque no parecía convencida del todo.
—Estupendo —dijo Andra, levantándose del taburete—. Pásate por la Casa durante la mañana y empezaremos.
Y, sin más, Andra salió de su casa, dirigiéndose de nuevo a la Casa de los rituales.
Una vez allí, empezó a limpiar el cáliz que solía usar para los festivales y rituales.
No pudo evitar estremecerse al pasar aquel fino trapo por una de las marcas de carmín que había dejado Varia.
La suma hechicera maldijo su suerte, maldijo a los dioses y a toda la existencia, por haber hecho lo que hizo, por hacer lo que tenía que hacer.
—Aprendiste muchas cosas, pero olvidaste la lección más simple —dijo, al aire, ahogando un sollozo.
Tras unos minutos de absoluta tristeza, la fae se levantó de nuevo, y abrió las puertas de la Casa, a la espera de Eibet.
Empezaba ya a impacientarse, que vio a su nieta, en la lejanía.
—¿Tu hermana te contó algo acerca de la instrucción? —preguntó Andra, cuando su nieta estuvo ya en la Casa.
Eibet agitó la cabeza, en señal de negación.
—Vale, de momento ve abajo, coge la túnica roja, y póntela —le dijo Andra.
Mientras la sinuosa figura de Eibet se perdía en la lejanía, Andra adecentó el exterior de la Casa.
—Ya estoy, abuela —le dijo Eibet, que ahora estaba cubierta por una holgada túnica rojiza, el color característico del clan del Sol.
—Has heredado el pecho de tu abuela, y de tu madre —le dijo Andra, recolocándole ligeramente la túnica.
—¿Es muy complicado? —preguntó Eibet.
—Te acostumbrarás —Se limitó a responder la hechicera—, como se acostumbró tu hermana. Tienes toda la vida para aprender.
—¿Ayudo con algo? —preguntó la nieta.
Andra miró hacia los lados, buscando algo de tarea.
—Asegúrate de que los bancos están limpios —dijo, finalmente.
Mientras tanto, la suma hechicera salió fuera de la Casa, y se elevó, hasta casi poder posarse en la parte alta. Levantó la mano, y pronunció unas palabras.
“Rayo, ven”.
Un potente rayo impactó en la palma de su mano, haciendo retumbar la aldea. Los habitantes que había por las calles se sobresaltaron, y aquellos que estaban en el interior de sus casas, salieron a la calle.
Todos en la aldea conocían aquel reclamo, la llamada de una reunión en la Casa de los rituales. Poco a poco, los bancos de la Casa se fueron llenando con las diferentes familias que convivían en la aldea.
Detrás del altar, Andra y Eibet aguardaban, a la espera de que el gentío cesara, que estuvieran todos sentados y atendiendo.
Ya no cabía nadie más en los bancos, de hecho, incluso había gente de pie, al fondo de la estancia, cuando Andra por fin salió de detrás del altar.
—Queridos todos —empezó a hablar—, como bien sabéis, ayer terminó el Consejo de Sabios. De este consejo surgió la necesidad de nombrar a un nuevo aprendiz de sumo hechicero para nuestro clan.
La sala, hasta ahora silenciosa, bullía en murmullos.
—Durante las últimas cinco décadas, Varia fue mi aprendiz… hasta que el destino se interpuso… —Andra se vio forzada a hacer una pausa para retomar el aire—. No sólo nos quedamos sin aprendiz, yo perdí a una nieta.
Hubo una pequeña pausa, necesaria para que volviera a reinar el silencio.
—Me debo a mi pueblo, y me debo a la ley —proclamó la suma hechicera—. Es por eso por lo que, aún con el reciente pesar en mi alma, debo nombrar a un nuevo aprendiz, pues así se decidió. He aquí a Eibet —dijo, señalando a su nieta—, hermana de Varia, y próxima aprendiz de suma hechicera.
El silencio se intensificó, se volvió denso como el alquitrán. El sonido de las voces de los aldeanos empezó entonces a brotar, en diferentes tonos y ánimos.
Se podían oír voces de aprobación, y gritos ahogados de rabia; la mayoría de la población tenía claro que, mientras Andra fuera la suma hechicera, ella sería la ley, y la aplicaría a su gusto.
Eibet miró hacia el gentío, y vio las caras amargas, pero también vio algunas caras genuinamente contentas.
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Por fin, a lo lejos, parecía intuirse la silueta de un asentamiento; allí donde debería estar el clan de las Estrellas. Pero se antojaba demasiado diferente al clan que Did conocía, y tremendamente más extenso.
—¿De qué clan sois? —preguntó Did, a ambos conductores.
—¿Clan? —preguntó la voz metálica, sin girarse.
Ambos jinetes se miraron, y se encogieron de hombros.
—¿Crees que tendrá algún tipo de amnesia? —preguntó el otro jinete—. El Lord Margrave nos dijo que era un fae inusual, pero parece uno de esos salvajes del este.
Did estaba sopesando sus posibilidades: estaba en algún lugar extraño, parecido a la tierra que él conocía; a lo lejos, se alzaba lo que debería ser el clan de las Estrellas, aunque el territorio que ocupaba era mayor que el de los seis clanes juntos. Pensó en echar a volar, pues los restos de la sangre de Mia que ingirió durante la batalla aún corrían por sus venas, y eso le proporcionaría mayor velocidad y agilidad, pero la inmensidad de aquella urbe llamaba su atención… lo suficiente como para rechazar —de momento— aquella idea.
—¿Lord? —preguntó Did, confuso—. ¿Él ocupa el trono? ¿El heredero de la profecía?
De nuevo, los conductores se miraron, incrédulos.
Ahora que estaban más cerca, el fae se daba cuenta del verdadero tamaño de aquel complejo asentamiento: casas inmensamente altas —por el número de ventanas que se apilaban verticalmente, bien podrían vivir diez familias en cada casa, tranquilamente— hechas de piedra y reforzadas con metal; todas las calles, amplias y limpias, estaban empedradas; y, por encima de todo, era incapaz de vislumbrar la característica barrera de protección que rodeaba cualquier asentamiento fae.
—¿Qué clase de barrera han usado? —preguntó Did, desde la parte trasera del carro—. Soy incapaz de verla.
—¿Eh? —preguntó uno de los jinetes, confuso.
—Ya sabéis, para que los elfos no puedan ver nuestros asentamientos.
Automáticamente, ambos conductores empezaron a reír.
—¿De qué árbol te has caído, amigo? —le preguntó la voz metálica—. ¿Para qué nos íbamos a esconder de los elfos?
—No… no entiendo —dijo Did—. Entonces, ¿La Orden consiguió su cometido?
—Al fin dices algo con sentido —respondió la voz metálica—. Aunque hace décadas que la Orden ya cumplió, y gracias a ella hemos podido alcanzar la cima de nuestro potencial.
Una sonrisa se esbozó en la cara de Did, por primera vez desde que despertó en aquel extraño lugar, aunque se desvaneció rápidamente al entender que habían pasado… ¿décadas?
—Sí —El otro conductor se incorporó a la conversación—, desde que esclavizamos a aquellos monigotes, todo ha ido a mejor.
—¿Qué? —fue lo único que pudo articular Did.
De pronto, no tenía claro si quería permanecer en aquel carro. Elfos esclavizados, un lapso de décadas… ahora que por fin había conseguido estabilizar su vida, parecía que, de nuevo, había vuelto a perder el control.
Estaba a punto de empezar a agitar las alas, cuando el conductor de la máscara metálica le interrumpió:
—Bienvenido a Silvapolis —anunció su voz—. La gran urbe de los fae, la única en toda la región oeste —añadió.
Un grave y omnipresente zumbido empezó a inundar los oídos de Did, que miraba a todas partes, intentando localizar el origen de aquel ruido.
Aquel asentamiento, Silvapolis, era mucho más grande de cerca. Did no se había dado cuenta del tamaño, ya que había estado centrado en la conversación con aquellos improvisados compañeros de viaje. Ahora que estaban entrando en la urbe, podía ver que las casas eran todas enormes, y los refuerzos metálicos que había visto a lo lejos, eran gruesos como árboles —viendo el tamaño de aquellas estructuras, era de esperar que fueran tan gruesos.
Pronto se dio cuenta que el zumbido procedía de unos extraños candiles, que emitían luces de colores y de manera perpetua, gracias a algún tipo de hechizo, o de material hechizado.
Las calles estaban perfectamente alisadas, y limpias. Contaban con zonas elevadas por donde los carros podían circular sin problema, lejos de los fae que preferían —o se veían obligados a— andar.
Fae, fae, y más fae. Fae por todas partes, a decenas… Did se vio sobrepasado con la cantidad de vida que había en aquella urbe.
La verticalidad también agobiaba al fae, que, de pronto, se vio rodeado.
—¿Qué es esto? —peguntó, respirando con dificultad.
—La ciudad —le dijo el jinete que no portaba máscara—. ¿No habías estado nunca?
Did agitó la cabeza, cohibido. Pensó en hablar de su clan, pero sabía que le mirarían con cara de duda, de nuevo.
—¿Y el zumbido? —preguntó, señalando uno de los tantos carteles hechizados.
—Fotoreacción[5] —le respondió—. ¿No tenéis en… tu casa? —preguntó, dudando por un momento si acaso Did vivía en una casa.
De nuevo, Did agitó la cabeza.
El carro avanzaba con una velocidad significativa por aquel liso camino, torciendo en direcciones aparentemente aleatorias, hasta que, al fondo, apareció un edificio todavía más grande.
—Ahí está la capitanía —señaló el primer jinete, el de la voz metálica.
Aquella palabra sí le resultaba familiar a Did. Allí debían descansar los guardias, como en el clan del Sol; con aquel tamaño, parecía adecuado para alojar a todo el clan de las Estrellas.
—¿Ahí está… —empezó a preguntar Did, dudando— el Lord Margrave?
—Así es —le respondió el otro conductor.
El carro avanzaba, sin intención de frenar, directamente hacia aquel impío amasijo de piedra y hierro, cuando el primer jinete pronunció algunas palabras:
“Viento, empuja”.
Una pesada puerta de piedra maciza empezó a levantarse, abriendo paso al carro.
Dentro del edificio, el zumbido era todavía más audible a causa del eco. Un desfile de carros sin caballos se desplegaba frente a ellos, a lado y lado, cada uno iluminado por un foco de aquella “fotoreacción”.
Poco a poco, hicieron aminorar la marcha del carro, hasta encontrar un lugar que no estuviera ocupado por uno. Cuando por fin lo encontraron, empezaron a hacer girar el transporte hasta que más o menos estuvo alineado con el resto.
—Vamos —dijo uno de los jinetes, mientras ambos bajaban del carro, y miraban a Did.
Uno de ellos apretó un pequeño cristal rojo, que emitió un zumbido, y se dirigieron a un lugar entre ambas filas de carros, y miraron hacia arriba.
—¿Las alas las tienes bien? —preguntó el jinete, señalando hacia arriba, mientras miraba a Did.
El fae observó una enorme claraboya, un espacio libre dentro del propio edificio. Asintió, y los jinetes emprendieron un vuelo vertical, seguido de Did, al que la curiosidad le carcomía por dentro.
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Después de casi diez días, Dres por fin había conseguido gozar de un largo descanso, en su alcoba, en su lecho.
De manera espontánea, le asaltaban genuinas dudas sobre en qué estado estaría aquella porción del bosque que Ely quería reparar. ¿Habría estado yendo a supervisar la zona? ¿Habría tenido efecto el hechizo?
Cuando dejó a Ely, se sintió triste, pues notó su tristeza, y, aunque intentó animarla, sabía que no habría sido suficiente para ella. Tenía ganas de volver a la Sala del trono, de ver aquel pedazo de tierra, de explicarle el conocimiento que había extraído de aquellas muestras que ella había recogido… pero, por el momento, tenía otras obligaciones.
Se calzó unos pantalones que había por el suelo de la alcoba, y les intentó retirar las arrugas como pudo; después, se colocó el jubón por encima, una mano de color azul, del color de su clan.
Tras sacudirse un poco el pelo —lo tenía tan corto que ni siquiera le hacía falta cepillarse— salió de su casa, que era de un tamaño bastante reducido, y se dirigió hacia la enfermería —ese edificio era la Casa de los rituales del clan del Agua.
—Arda —llamó Dres a su ayudante—. ¿Has visto mi túnica ritual? —preguntó.
—Sí —asintió ella, con efusividad—. Se la di a mi madre para que la lavara… llevaba demasiado tiempo dando vueltas por el suelo.
Dres le miró con agradecimiento, y un pequeño eco de vergüenza. Se quedó allí, de pie, mientras Arda se perdía dentro de una de las habitaciones, y salía segundos después, túnica en mano.
Allí mismo, sin darle mayor importancia, Dres se colocó la túnica. Por un segundo, apreció el gesto de Arda, y pudo notar el cariño con el que aquella prenda había sido tratada.
—Te queda bien… —farfulló Arda, cabizbaja.
El fae observó a su ayudante, mientras por su cabeza se sucedían los recuerdos de la brutal batalla que dejó tocados todos los clanes.
—¿Seguro que no quieres que te nombre aprendiz? —preguntó Dres, mirando directamente dentro de los marrones ojos de Arda.
—No —murmuró ella—, no me atrevería, demasiado cargo para mí.
—Estos años me has ayudado mucho —El tono de voz de Dres dejó de ser áspero, por un segundo—. Tienes todo lo necesario para ser la nueva aprendiz.
La fae enrojeció de vergüenza, y agitó la cabeza a la vez que la agachaba, casi hundiéndola en el pecho.
—Creo que la elección que has hecho es la correcta —se limitó a decir.
—¿Vamos? —preguntó Dres, sonriendo.
Sin esperar una respuesta, el fae emprendió el camino hacia la plaza del pueblo, donde lunas atrás Did y Ely habían bailado bajo su mirada, bajo la refrescante lluvia del clan del Agua.
Los pies descalzos de Dres se colaban bajo el barro fresco de la calle, haciendo que pequeñas burbujas de aire subieran a la superficie. “Qué diferencia con respecto al bosque”, pensó, recordando el paseo con Ely.
Cuando estuvo en medio de la solitaria plaza, se apartó la túnica para dejar pasar las alas, y se elevó en el aire.
“Agua, canta”.
Una fina lluvia empezó a arremeter contra el suelo, con la delicadeza con la que los amantes se acarician, y una dulce melodía empezó a brotar de aquellos impactos.
Poco a poco, la gente del clan se fue acercando a la plaza, observando a Dres realizar la llamada.
En apenas dos minutos, la plaza ya estaba abarrotada de gente, la mayoría fae ancianos, esperando oír las noticias que Dres podría traer.
La lluvia cesó cuando el fae bajó los brazos, manteniéndose todavía en el aire, por encima del resto de gente de la plaza.
—Habitantes del clan del Agua—anunció, con su típico tono de voz huraño—. El Consejo de Sabios terminó, y os traigo dos noticias.
El ambiente en la plaza se notaba relajado, distendido.
—Como bien sabéis, hace algún tiempo que perdimos a nuestra guía espiritual, la suma hechicera —continuó explicando, levantando la voz para que se le pudiera escuchar—. El Consejo ha acordado que debemos reforzar nuestras posiciones, y, por tanto, me han otorgado el privilegio de dejar de ser el aprendiz de sumo hechicero.
Un fuerte aplauso tronó por toda la zona. Tras un minuto, cuando se calmó el ambiente de nuevo, Dres continuó:
—Es un verdadero honor convertirme en sumo hechicero de este buen clan, de vosotros, que sois buena gente —anunció, con una ligera sonrisa—. En mi primer acto como sumo hechicero, me gustaría daros a conocer a aquel que se quedará con el rol de aprendiz: ¡Herm! —exclamó, señalando con ambas manos a su compañero de profesión, cuyos ojos morados estaban abiertos, llenos de sorpresa.
De nuevo, los aplausos y vítores inundaron la plaza, mientras la gente abrazaba y felicitaba a Herm, y Dres descendía, para acercarse también a él.
—¡Enhorabuena, Herm! —exclamó Dres, mientras le tomaba el antebrazo derecho y se lo levantaba, como si celebrara su victoria—. Creo que Herm es el candidato perfecto para el puesto —continuó diciendo—: es conocido por todos, es un gran trabajador, constante, honesto, y sé que dará lo mejor de él en esta nueva etapa.
Los aplausos no daban tregua, cuando Dres quiso ceder su atención:
—Dejemos que hable el nuevo aprendiz —dijo, apartándose.
—Estoy muy emocionado de poder formar parte de esto —dijo Herm, mientras se repeinaba la escasa mata rubia que le cubría la cabeza, corta hasta las orejas—. Os aseguro que daré lo mejor de mí, haré todo lo que esté en mi mano. ¡Os quiero a todos! —gritó, mientras su mirada se cruzaba con Rias, y le dedicaba una sonrisa sincera, haciendo que su nariz aguileña se arrugara.
—¡Celebremos el cambio! —gritó una voz.
Aquella sugerencia se fue extendiendo rápidamente, de boca en boca, y poco a poco la muchedumbre fue fluyendo hacia la taberna, quedándose tanto dentro como fuera de ésta.
La celebración se alargó hasta bien entrada la tarde, cuando las cansadas gallinas se iban a dormir, y la cena se antojaba cercana para los fae.
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Orgullo


Apenas habían pasado unas horas desde el nombramiento de Eibet como nueva aprendiz de hechicera del clan del Sol, que Andra ya empezaba a preparar su próximo movimiento.
—¿Adónde vas? —preguntó Eibet, nerviosa.
—Al clan de la Tierra, a por una explicación —respondió su maestra, sin darle mayor importancia.
—… —Eibet miró a Andra, con cara de circunstancias.
—No te preocupes, como muy tarde estaré aquí mañana. No creo que nadie te moleste. Si alguien te dice cualquier cosa —añadió, tras una larga pausa— actúa como lo haría yo —dijo, simplemente, encogiéndose de hombros—. Mientras yo no esté, tu palabra es ley. Obra con prudencia, pequeña.
Aquellas palabras refrescaron la mente de Eibet, quien ahora se contentaba con la idea de poder hacer lo que quisiera —al fin y al cabo, ella era la ley en ausencia de su maestra.
—Toma —le dijo Andra, ofreciéndole un dije de hueso, tan amarillento que fácilmente podría tener doscientos años—. Úsalo solo en caso de extrema necesidad.
—… —Eibet seguía mirando a Andra, ya que todo aquello era demasiado nuevo para ella.
—Si se quema la aldea, si nos atacan, cosas así —especificó su maestra, intentando ser comprensiva.
Eibet asintió, aunque Andra no lo vio; se había girado y ahora estaba terminando de empaquetar un par de útiles para su viaje.
—Confío en ti —le dijo, mientras empezaba a enfilar el camino hacia fuera de la Casa—. Recuerda asegurarte de que la puerta está bien cerrada, a veces entra algo de suciedad y no termina de cerrar bien.
—Vale, entendido —Por una vez, Eibet supo qué contestar.
Y, sin más, el cuerpo de Andra empezó a ascender por el aire, sin siquiera necesidad de abrir las alas.
Desde el interior, Eibet contempló cómo la figura de su maestra se alejaba, cada vez a mayor velocidad. Apenas era ya visible cuando vio que, por fin, desplegó unas alas enormes, de la que emanaban reflejos rojos y dorados.
Eibet ardía en deseos de emprender alguna aventura, ahora que era la aprendiz, ahora que temporalmente era la ley.
Lo primero que se le ocurrió fue ir a la taberna, pero una voz en su interior le sugirió que no sería buena idea dejar la Casa sin protección alguna.
Se quedó en el marco de la puerta principal, esperando a cualquier fae que por allí pasara.
—Psst —le chistó a un chiquillo que jugaba despreocupado por la zona.
Aquel niño dejó caer la piedra con la que jugaba, y miró a Eibet, con una cara roja y sudorosa. Pestañeó sorprendido un par de veces, y se señaló el pecho con el dedo.
—Sí, tú, tú —le sonrió Eibet—. Acércate un momento, chiquillo.
—¿Qué le puedo ofrecer, señora? —preguntó avergonzada y educadamente aquel niño.
—¿Ves la taberna? —preguntó ella, señalando el cercano edificio.
—¡Sí! —exclamó el pequeño.
—Avisa al tabernero, dile que venga.
—¿De parte de quién le digo? —preguntó el niño, mirando con los ojos como platos a los grandes senos de Eibet.
La fae miró al chiquillo con cara de incredulidad.
—Dile que vas de parte de la aprendiz de suma hechicera.
—¡Voy! —respondió el niño—. Ahora vuelvo, mahechicera —añadió, mientras recogía la piedra del suelo y salía corriendo hacia la taberna.
Eibet se quedó pensativa, mirando en la dirección hacia la que se marchaba aquel crío, rumiando sobre qué sería de su destino, cuáles serían sus nuevas responsabilidades, y en qué pudiera haber sido lo que le sucedió a su hermana. ¿Habría sido a causa de alguien del clan de la Tierra? ¿Debía emprender alguna acción?
Entre pensamiento y pensamiento, la puerta de la taberna se abrió, y de allí se asomó Ait.
Al ver a Eibet en la puerta de la Casa, el niño la señaló, y pareció decirle algo al tabernero, quien se rio, y se acercó a donde ella estaba.
—Hola, Eibet —saludó, mientras el niño, habiendo cumplido la misión, seguía su travesía calle abajo.
—Ait —respondió ella de vuelta, haciendo una manida reverencia, sonriendo por lo bajo.
—El chiquillo aquel me ha confundido… —confesó Ait, riendo con ganas—. Me decía que me buscaba mi mahechicera.
—Esta juventud… —Eibet se llevó la palma de la mano a la frente.
—En fin… —cambió de tema el tabernero—. Tú dirás.
—¿Podrías mandar a alguien con una jarra de cerveza? —preguntó Eibet—. No puedo dejar la Casa sola, Andra no está.
Ait rompió en carcajadas, ante la enojada mirada de su compañera.
—Cierra la puerta y ven, anda —le recriminó Ait—. No entrarán a robar, pobre de aquel —añadió, mientras reía fuertemente.
Acto seguido, le puso una mano en la espalda —ya que Eibet era bastante más alta que él— invitándole a moverse hacia la taberna.
La nueva aprendiz se encogió de hombros, cerró la puerta de la Casa, y se dirigió a la taberna.
—Voy a mandar instalar unos barriles de cerveza en la Casa —dijo Eibet, con confianza.
—Bueno —le replicó Ait—, eso lo tendríamos que confirmar con Andra, ¿no crees?
✽✽✽
 
Andra surcaba el cielo a una velocidad sorprendente. Apenas necesitaba batir sus enormes alas para mantener la cadencia de vuelo; la naturaleza se amoldaba a sus necesidades y le impulsaba.
Llevaba ya algún rato sobrevolando el cambiante paisaje, siempre en dirección este. La densa vegetación del bosque empezaba a menguar, dando paso a caminos más amplios, y a tierras más secas.
Pronto podría divisar el río, y seguir tranquilamente su curso, por parajes más animados… más vivos.
Mientras se acercaba a su destino, empezó a pensar en cómo abordar la situación con el clan de la Tierra; aunque las respuestas de Moed no le hubieran gustado, y a pesar de que ella sabía que su decisión era legítima, quería resarcir su capricho de escuchar aquellas mismas palabras de boca del sumo hechicero, no de su aprendiz.
Ya se veía el lecho del río, cuando Andra empezó a notar la renovada fuerza de la naturaleza, del agua, de los peces nadando en ella, de la hierba creciendo en los bordes, de los insectos corriendo… y su vuelo se volvió más cómodo, mientras la naturaleza fluía a través de ella.
La fae se colocó justo encima del curso del río, y descendió unos segundos, cruzando el agua con la punta de sus alas.
Cuanto más seguía aquella fría lengua de agua, más rápido la atravesaba. En apenas unos minutos cruzó todo el río, hacia el sureste, hasta llegar a una larga y desierta playa: la Costa de los Murmullos.
Arropada por la base de la cordillera que daba paso al temible Pico Terminal —el punto más alto del continente, y hogar del clan de las Nubes— y el vasto océano, aquel pedazo de tierra, regada únicamente por el cercano río, carecía de ningún valor para los elfos, pues apenas crecían plantas ni árboles; y eso hacía de aquella zona un buen punto para el asentamiento del clan de la Tierra.
Lentamente, tomó un desvío hacia su derecha, en cuanto vio el asentamiento; aleteando ligeramente, tomó tierra a apenas una decena de metros de la entrada.
En una mañana, había conseguido cruzar una distancia cinco veces mayor que la distancia entre el clan del Sol y Jímeno —es decir, unos tres días yendo a pie—, y apenas parecía cansada, o siquiera despeinada.
Mientras se acercaba al puesto de guardia, se sacudió la arena de la túnica que cubría su cuerpo, con violentos golpes.
Con paso ligero, atravesó el puesto de guardia, sin esperar ninguna indicación, sin presentarse, sin prestar atención a las dos guardias que allí estaban.
—¡Haan! —exclamó Andra, con fuerza.
Los fae que allí había se sobresaltaron, todos los allí presentes giraron su cabeza al unísono para mirar a Andra.
—¡Haan! —volvió a gritar, a medida que avanzaba por la fina arena.
Andra estaba en lo que parecía una plaza —el clan de la Tierra se organizaba en una serie de casetas de madera y paja diseminadas por cualquier parte, por lo que el concepto de “calle” o “plaza” era bastante subjetivo en aquel ámbito —cuando un hombre salió de lo que la fae entendió que era la Casa de los rituales de aquel clan.
—Andra —Aquel fae proyectó su voz, sin elevarla, pero haciéndose oír claramente, con el acento característico de los habitantes del clan de la Tierra—, bienvenida a mi humilde clan. Dime, ¿en qué te puedo ayudar? —preguntó con su melodiosa voz.
Haan era un fae de largos cuernos, retorcidos hacia afuera, y atestados de delicadas filigranas y aros dorados.
Aunque estaba lejos, la fae pudo notar sus penetrantes y almendrados ojos azul oscuro, del color de los arándanos frescos, clavados en ella.
Con cada paso que daba, su pelo oscuro, salpicado de canas, que le llegaba hasta los hombros, saltaba libre de un lado para otro, haciendo saltar aquellos amplios bucles.
Entretanto, se había acercado lo suficiente a Andra como para agarrarla por los hombros con sus cuidadas y enjoyadas manos, y tanto se había acercado que hasta le regaló dos sonoros besos, haciendo que su escueta barba rozara contra las mejillas de la suma hechicera.
—Siempre es un placer recibir la visita del representante de un clan —dijo, con una cálida sonrisa, que mostraba unos dientes blancos, impecables.
—Déjate de zalamerías —soltó Andra, casi gruñendo—. Ya sabes a qué vengo, seguro que tu hijo ya te lo ha contado.
Haan soltó una risotada alegre, se recolocó la túnica marrón, e invitó a Andra a seguirle.
—Sí, así es —dijo Haan, con su característico acento, mientras gesticulaba con las manos, que, al igual que sus brazos, presentaban filigranas hechas en la piel a través del bronceado—. Me explicó que fue un poco duro con sus palabras.
Andra dejó de seguir a Haan durante un segundo al oír aquella declaración, aunque intentó que su sorpresa pasara desapercibida.
—No fue la dureza o el tono lo importante —Andra intentó reencauzar la conversación hacia su terreno—. Habiendo un sumo hechicero en este clan, no se debería enviar a un emisario al Consejo.
—Pero él es mi hijo, Andra —replicó Haan, mientras juntaba las manos y las agitaba—. Yo confío en su criterio.
—Pero él no representa a tu clan —dijo Andra—. Tú sí —añadió con brusquedad, señalándole.
—No, no… —Haan rio por debajo de la nariz—. Moed representa mejor la Tierra que yo.
La fae empezaba a quedarse sin recursos, así que decidió ser directa con él.
—Y, ¿cómo explicas que dijera que mi petición era absurda? —preguntó, casi volviendo a gritar—. ¿Crees acaso que esa es manera de dirigirse a una suma hechicera?
—Pero Andra, amiga mía —le dijo Haan, deteniéndose, y agarrándola de nuevo suavemente por los hombros—. Es que la idea de ir a la guerra es absurda.
Andra se zafó de las manos de Haan con furia, golpeándolas.
—Tienes suerte de ser parte del Consejo… —farfulló Andra, llena de rabia.
—¿O qué? —le retó Haan, mostrando confianza.
—Te prometo que arrasaré este clan de pordioseros, Haan, no me tientes.
Haan miró a la fae, casi sintiendo lástima.
—¡No me tientes Haan! —gritó la fae, mientras una auténtica tormenta se desataba en sus ojos.
—Por favor, querida —le instó Haan—. Mi hijo ya te dio su respuesta, y te dijo que yo le apoyaría plenamente. Lamento la pérdida de tu querida nieta, sé que era especial, yo también he perdido familia… —Durante un instante, la cara de Haan perdió el color, al pronunciar aquellas palabras—. Pero no. No vamos a ir a la guerra —terminó, agitando la cabeza.
La fae hubiera destruido a Haan si hubiera tenido la oportunidad, pero eso hubiera trastocado sus planes. En lugar de aquello, gruñó con furia, desplegó las alas y salió volando, llenando la túnica de Haan de arena.
Se alejó rápidamente de allí, llena de ira, mientras por el rabillo del ojo veía cómo Haan se sacudía vagamente la tierra que le había salpicado.
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Friko


Tras el escueto desayuno, Klos se empezaba ya a preparar para salir de la Sala del trono.
Se despidió rápidamente de todos los compañeros y partió hacia la aldea del clan del Sol, donde la taberna le esperaba.
—Klos cocina bastante bien, ¿no creéis? —preguntó Bega, que finalmente había decidido volver a la Sala del trono, y ahora parecía algo más habladora.
—Si tuviéramos ingredientes de verdad… —se quejó Friko—. Llevo demasiado tiempo aquí encerrado, y me empiezo a cansar.
—Pero, Friko —interrumpió Mia, que se estaba terminando de preparar para su rutina diaria—, ya has oído cómo está el patio ahí fuera.
—Igual tenemos una oportunidad, ¿no? —insinuó Ol—. Quiero decir, si ahora todo el mundo está ocupado buscando suplentes para el Consejo… no se fijarán en nosotros, ¿no? —preguntó, luciendo su blanca sonrisa.
—Leopold dijo que cerca del clan de las Hojas había un pequeño pueblo élfico, ¿verdad? —preguntó Friko, dando alas a la idea de Ol.
Mia pensó para sus adentros que aquello no iba a ser buena idea, pero tampoco hubiera podido prohibirles hacer nada… así que puso los ojos en blanco por un segundo, antes de cambiar de tema.
—¿Has conseguido averiguar algo nuevo de Did? —preguntó la elfa, con un tono algo triste, mientras miraba a Bega.
La fae negó con la cabeza.
—Estoy intentando hacer que despierte una de las ancianas de la aldea, pero es complicado… —rumió ella—. Está muy sumida en su sueño.
—Esa anciana… —interrumpió Friko—. ¿Podría ver tras la barrera?
—Eso espero —confesó Bega.
—La magia del Oráculo es caprichosa —advirtió Rikme, desde la lejanía—. Si no quiere que nos acerquemos a él, será muy complicado hacerlo.
Aquellas agoreras palabras de Rikme, cargadas de tristeza y resentimiento, abotargaron el ambiente de la Sala del trono.
Con el corazón en un puño, y con la esperanza puesta en un futuro incierto, Mia se despidió del resto, como Klos hubiera hecho minutos antes.
—Me llevo esta ración para Ely —dijo, antes de salir al bosque.
—Yo volveré al clan —añadió Bega, levantándose del taburete—, a ver si consigo algún progreso.
Ol y Friko se miraron como se miran dos borrachos antes de cometer una estupidez, y seguidamente miraron a Rikme, que era la voz de la razón, buscando su aprobación.
—A mí no me miréis —bufó ella—. Ya os apañaréis.
Friko se frotó las manos vigorosamente, y propinó un golpe en la mesa.
—¡Vamos! —gritó, con emoción—. ¿Tú no vienes, nena? —le preguntó a Rikme.
La fae agitó la cabeza. Sabía que, en cuanto pusiera un pie fuera de la Sala del trono, de alguna manera u otra Andra lo notaría; su capacidad para notar fluctuaciones en la naturaleza era asombrosa.
—Pues vamos, chaval —le dijo a Ol, mientras le daba una fuerte palmada en el hombro.
Ambos se pusieron en pie, y se dirigieron a la correspondiente arcada, mientras Ol agarraba la última rebanada de pan que quedaba en la mesa.
Como siempre, un túnel de oscuridad y silencio los rodeó, mientras avanzaban hacia la salida. Como cada vez, Ol quiso verificar si, por obra del destino, aquella vez el eco le respondía.
—¡Locura y media! —exclamó Ol, cuando salieron a la luz.
—Shhhh… —le chistó Friko—. Esto es la casa de alguien.
Ambos habían salido en la buhardilla de alguna casa, en algún lugar del clan de las Hojas —o eso creían.
—¿Quién va? —preguntó una voz masculina, algo aguda, y profundamente nasal.
Los dos intrusos se miraron, sin saber que decir. Mirando alrededor, lo único que pudieron ver fue la sombra de unas alas ascendiendo por la escalera.
En un arrebato, Friko, algo desorientado, sacó su medallón, haciendo que se mostrara la puerta, para poder regresar en caso de ser necesario.
—Buen hombre —dijo Ol, dando un paso al frente—. Somos dos amigos… dos hermanos —afirmó, con tono dubitativo.
La sombra se detuvo durante un segundo, vacilando.
—Todos mis hermanos murieron hace años —murmuró aquella voz, mientras volvía a avanzar.
La cabeza sin pelo de un fae asomó tímidamente, dejando ver una silueta pequeña y más bien redonda.
Aquel fae clavó sus ojos saltones, de un marrón muy claro, sobre ambos, para pocos segundos después mirar a la puerta que tras ellos se abría, y al sello que Friko sostenía.
—Alabada sea la Orden… —dijo, con un hilo de voz—. Sí que sois hermanos.
El fae se acercó y les ofreció la mano, a modo de saludo. Ol se adelantó a estrecharla, mientras Friko guardaba de nuevo el amuleto.
—Hola, soy Ol —dijo él.
—Un placer, hermano —le respondió—. Yo soy Neko.
—Encantado, Neko —dijo Friko—. Yo soy Friko, venimos del clan del Sol.
—¿Qué os trae por aquí? —preguntó Neko, emocionado—. Pensaba que la Orden se había… bueno, disuelto.
Friko y Ol se miraron, ajenos a aquella insinuación.
—Venimos a establecer algún contacto de fiar —respondió Friko, con cautela—. ¿Tienes algún lugar seguro en el que hablar? —preguntó.
Neko hizo un gesto brusco con las manos, como sorprendiéndose.
—¡Claro! —exclamó, gesticulando con la mano—. Vamos abajo, allí podemos hablar. No os preocupéis, estamos prácticamente fuera del clan.
Los tres fae bajaron en silencio aquella estrecha escalera; Ol tenía que agachar la cabeza continuamente para evitar rallar el cochambroso tejado de madera con los cuernos.
Una vez en la planta principal, quedaron gratamente asombrados con la construcción de aquel espacio: una amplia casa, con forma circular, revestida de piedras por el interior, y una rugiente hoguera en un lado, proporcionando calidez y aroma a carne caliente al ambiente.
De lo que parecía la alacena, salió Neko con dos taburetes, que colocó alrededor de una de las dos mesas que había en la estancia en la que estaban Friko y Ol —que asumieron que era el comedor.
—¿Queréis comer algo? —preguntó Neko, mientras se servía un trozo de carne roja de una parrilla cercana al fuego.
—Acabamos de desayunar hace nada, gracias —dijo Friko.
—Pues yo sí que le daría un tiento a esa carne —replicó Ol, señalando la parrilla.
Neko sonrió, y se levantó para servir una abundante ración de carne roja, acompañada de espárragos, pimientos rojos y verdes, y media patata —que estaba envuelta en arcilla.
—¿Qué clase de patatas son estas? —preguntó Ol, haciendo ademán de comerse aquella patata, con arcilla y todo.
—Tienes que quitarle la arcilla primero —le dijo Neko, riendo.
—Así que… —dijo Neko, mirando a Friko—. ¿Contactos?
—Así es —respondió él—. Nos han contado que en el pasado Consejo de Sabios se hicieron proposiciones… poco agradables.
—Guerra —apuntó Ol, con la boca llena de carne.
Neko se frotó la calva y tensó ligeramente los labios.
—Sí… eso he oído —confesó el fae—. También están reforzando sus posiciones.
—¿El Consejo, dices? —intentó confirmar Ol.
—Sí —confirmó Neko—. Hace un par de días estuvo por aquí la impertinente de Ibel para buscar un nuevo hechicero para el clan. Evidentemente, nombrará a quien ella le parezca mejor… —Hizo una pausa—. Que supongo que será lo que le parezca mejor a su ama.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Friko.
—No sé por qué —empezó a decir Neko, bajando el tono—, pero Ibel se bebe las palabras de Andra.
—¿Andra? —preguntó Friko, mirando a Ol—. ¿Andra la del clan del Sol?
—Esa, esa… —masculló Neko, afilando la mirada—. ¿La masacre que hubo en la Orden? —preguntó, de manera retórica—. Cosa suya, sin duda.
Un tenso silencio se produjo en la estancia, tan tenso que hasta Ol dejó de mascar carne por unos segundos.
—Nosotros no… —empezó a dudar Ol—. Por favor, no pienses que nosotros…
—No os preocupéis —le cortó Neko, con franqueza—. Ya sé que no fue cosa vuestra.
—El portal no ha estado siempre aquí, ¿verdad? —preguntó Friko.
—No… —suspiró Neko—. antes estaba en la propia Casa. Imaginaos el caos… —Hizo una pequeña pausa antes de seguir—. Unos pocos supervivientes y yo movimos el cauce del portal cuando todo terminó. Yo protejo la entrada.
—Entonces, ¿tú tendrás contactos? —Ol parecía tener una idea al respecto.
—Tenía… —musitó Neko—. Y dudo que nadie quiera unirse. Demasiado en juego. Si los rumores son ciertos —continuó explicando—, el próximo hechicero del clan será Got… él colaboró con… aquello.
—Pues sí que se ha lucido Ibel… —masculló Friko.
—Nadie que aprecie su vida os oirá, por mucho que estén a vuestro favor.
—Joder… —dejó caer Ol, con algo de frustración.
—Lamento traeros tan malas noticias, chicos. De verdad —añadió Neko.
Friko se levantó un momento, para estirarse, y aprovechando para echar un vistazo por una cercana ventana. Ver la naturaleza por primera vez en tanto tiempo le ayudó a mejorar su ánimo.
—Por aquí hay un pueblo élfico, ¿sabes dónde está? —preguntó, apoyando las manos en el bajo de la ventana.
—Soto… —dijo Neko—. Al sur, lo encontraréis rápido. ¿Puedo preguntar qué os lleva allí?
—También buscamos contactos en los pueblos élficos —se encogió de hombros Ol, que ya había terminado de comer.
Aquella afirmación tan rotunda pilló desprevenido a Neko, quien no pudo evitar sentir una profunda emoción, que se reflejó en un visible temblor en sus alas, de un vivo color verde.
—En su día, teníamos un principio de relación… nos tolerábamos, digamos —explicó Neko—. Esa fue la causa de la masacre.
—Contamos con el apoyo de algunos elfos —dijo Friko—. De momento menos de diez, pero pronto llegaremos a una docena, o más.
El fae pasó ambas manos por su calva, y resopló fuertemente.
—Entonces, ¿vosotros tenéis información de su lado? —preguntó Neko—. ¿Es verdad que atacaron a la aprendiz? —añadió, sin esperar respuesta.
—Es complicado… pero, en resumen —abrevió Friko—, también hay ecos de guerra en las tierras de los elfos.
—¿Entonces pasó de verdad? —inquirió Neko.
—Iban a por uno de los nuestros, y tuvieron un encontronazo cerca de un pueblo élfico —resumió Friko, claramente reticente a continuar con aquel tema.
—Igual podemos rescatar aquella vieja amistad, ¿no? —insinuó Ol, mirando a Friko, que todavía miraba por la ventana.
Un retazo de ilusión asomó por la comisura de los labios de Neko.
—Decid que vais de mi parte —dijo, con nostalgia—. Espero que aún me conserven en sus recuerdos.
Friko y Ol se miraron, asintieron, y Ol se levantó del taburete.
—Gracias, Neko —dijo Friko, colocando su gruesa mano en el hombro de él—. ¿Te sería una molestia si usamos alguna vez el portal?
—En absoluto, todo vuestro —asintió él.
Dicho esto, Ol y Friko se despidieron de Neko, y salieron de la casa en dirección a Soto.
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La noche se había adueñado por completo de la aldea del Agua. Unas tímidas llamas bailaban sobre las velas, colocadas en el centro de la mesa, mientras Dres e Ibel compartían una cálida cena.
Cerca de las velas descansaba una gran fuente con un buen trozo de venado fresco, cazado por el mismo Dres aquella mañana, y cocinado con esmero.
En sus platos también se encontraban rodajas de patata, zanahoria, espárragos, y las cáscaras de dos huevos duros, que ya se habían comido.
—Por fin podemos sentarnos con tranquilidad —dijo Ibel, con una franca sonrisa, mientras acariciaba la cercana mano de Dres.
—¡Y he limpiado y todo! —apuntó él, casi con orgullo.
—Está impecable —reconoció la fae—. Así me gusta.
Seguidamente, Ibel agarró tenedor y cuchillo y siguió degustando la cena, que casi llegaba a su fin.
Los cubiertos eran de plata pulida, acabados con minuciosas filigranas en el final del mango, que se estiraban a lo largo del cuerpo. Para hacer justicia a la fina cubertería, Dres había preparado también una vajilla especial, de porcelana, rematada con detalles azules —el tono de azul típico del clan—; también había adecentado la mesa, pidiendo al ebanista local que preparara una fina tabla, de una sola pieza, de manera que la pudiera colocar encima del tablero de la mesa, como un rígido mantel.
Dres alzó la copa, llena de vino dulce. Al verlo, Ibel alzó su copa también.
—Por nosotros —dijo Dres.
—Por ti —dijo Ibel—. Enhorabuena por tu nueva responsabilidad, sumo hechicero —le dijo, guiñando un ojo.
Sus copas chocaron ligeramente, emitiendo un dulce sonido, y ambos bebieron de sus copas.
—Intentas que me embriague con tanta celebración —dijo Ibel, con un tono divertido.
—¿Yo? —preguntó Dres, haciéndose el ofendido—. ¿Para qué querría hacer eso?
Ambos estallaron en carcajadas, mientras sus miradas se cruzaban, y se tornaban melosas.
La fae se terminó el contenido de la copa de una sentada, se levantó, y se acercó lentamente a Dres.
✽✽✽
 
Ibel se arqueó hacia delante, y acercó su cara a la de Dres, apretando su chata nariz contra la suya, mientras, en susurros, intentaba provocar al fae.
—Quieres que sea vulnerable para abusar de mí —dijo, riendo.
—¿Para qué querría que estuvieras ausente? —preguntó Dres, con tono acaramelado, dándole después un ligero beso.
—Me tientas —murmuró la fae, flexionando las rodillas para quedar a la misma altura que Dres.
—¿Así te tiento? —preguntó Dres, dándole de nuevo un beso, esta vez más largo.
—O así —le respondió Ibel, devolviéndole el beso, a la vez que con su lengua buscaba la de Dres.
El fae se alegró de que la cena no hubiera sido demasiado copiosa, pues podía anticipar lo que sucedería de un momento a otro.
Sin dejar de besar a Ibel, deslizó sus manos por los costados de ella, en una caricia, pero insinuando ligeramente las uñas, haciendo que se estremeciera. Fue deslizando las manos hacia delante, hacia su busto.
Ibel no pudo evitar ahogar un gemido cuando él agarró sus pequeños senos, y, casi como un acto reflejo, se aflojó las cintas que le corrían por la espalda, permitiendo que la parte superior de la túnica amarilla quedara holgada.
La fae se separó de Dres, empujándole con las yemas de los dedos, mientras le regalaba una sonrisa rebosante de lujuria.
—Creo que aún no he bebido suficiente para lo que pretendes —le dijo, mientras gesticulaba dramáticamente, de manera exagerada.
—Aquí tiene, mi señora —le respondió el fae, ofreciendo su copa.
Ibel hizo ademán de agarrarla, pero Dres la retiró ligeramente, obligando a su amante a acercarse a él. Cuanto más se acercaba ella, más alejaba él la copa, y más crecían sus sonrisas.
Cuando estuvieron de nuevo a escasos centímetros, Dres le pasó la mano por detrás de la nuca, y la besó con fuerza, con pasión; Ibel, tropezando, tuvo que aguantar el equilibrio colocando sus manos sobre los muslos de él.
Aquel traspiés, sumado a la ahora holgada ropa, hizo que la piel de la fae quedara visiblemente expuesta, a la vez que la túnica se deslizaba hacia delante, colgando de los brazos de Ibel.
—Que bien te veo —dijo Dres, echando un vistazo hacia abajo, mientras movía su mano para agarrar de nuevo uno de los senos de ella, esta vez por dentro de la túnica.
Dres sabía cómo tratar el cuerpo de Ibel, y sabía que a ella le gustaba que sus pezones quedaran atrapados entre los dedos de él, de manera que así se apretaban ligeramente con el gesto de la mano.
De nuevo, Ibel ahogó otro gemido, provocando una sonrisa en Dres, quien volvió a apretar aquel caliente seno desde el que podía notar el acelerado latir de su amante.
Las manos de Ibel habían ido avanzando, sinuosas, por los muslos del fae, y ahora estaban empezando a juguetear con lo que se gestaba bajo los pantalones —ahora prietos— de Dres.
Al notar el movimiento de Ibel, el fae deslizó su otra mano, agarrando ahora ambos pechos de ella, apretando, y haciendo que ella gimiera.
—¿No prefieres ponerte cómodo? —murmuró Ibel, resoplando de excitación, a la vez que se ponía de pie.
—Ahora mismo mi comodidad me importa bien poco —espetó Dres, mientras le bajaba la túnica de un tirón.
El fae contempló el cuerpo desnudo de Ibel, tan recto, tan excitante… recorrió con sus ojos cada una de las partes de ella, bañándola en lascivia y deseo.
—Eres una diosa —murmuró él, absorto en su figura.
—¡De rodillas, vasallo! —le ordenó ella, asumiendo su rol.
Dres se levantó, e hincó la rodilla en el suelo, quedando su cabeza cerca de sus piernas.
—A sus órdenes —gruñó, con placer.
Ibel levantó su pierna derecha, apoyándola en el taburete que había quedado libre, agarró a Dres por los cuernos, y le forzó a subyugarse a su desenfrenado deseo.
El fae emitió un leve gemido de placer cuando su boca tocó los húmedos labios de Ibel, y empezó a besar, a lamer, y a usar su afilada lengua para satisfacer a su nueva diosa, para recoger el néctar que ella le ofrecía.
—Buen chico… —gimió ella, mientras sus caderas se balanceaban hipnóticamente hacia delante y hacia atrás, en un movimiento dulce y caliente.
Ibel empezaba a notar una inminente sensación de placer, así que decidió apartar la cabeza de Dres, para evitar terminar con la diversión.
Dres no dijo nada, solo miraba desde abajo a Ibel, mientras se relamía con ganas. Para él, aquel punto de vista era único y excitante.
—Aún no he acabado contigo —gruñó Ibel, presa de la euforia, mientras agarraba de la mano a Dres y lo estiraba hacia la alcoba.
Mientras se dejaba llevar, Dres sonreía, lleno de deseo. Una vez en la alcoba, Ibel le bajó los pantalones y prácticamente le arrancó la camisa que se había puesto para celebrar la ocasión.
Ahora era ella quien miraba el musculado y moreno cuerpo del fae, curtido de los duros veranos en la aldea. Sin pensarlo dos veces, le arreó una sonora bofetada, haciendo que su erección creciera por momentos.
—Vasallo, túmbate —Le ordenó, mientras se regodeaba viendo cómo el miembro de Dres rezumaba de excitación.
Dres se tumbó boca arriba en el lecho, dejando parte de las piernas fuera, colgando.
Ibel se agachó frente a él, y con su lengua recogió toda la excitación de él.
Acto seguido, se subió a horcajadas al lecho, y empezó a acariciarse los bajos usando la dura erección de Dres, mientras él aprovechaba para agarrar de nuevo sus duros pezones.
Después de varios movimientos de cadera, la fae introdujo a Dres dentro suyo, ayudándose con la mano.
—¿Te ha crecido? —preguntó ella, casi en un gemido.
Empezó a moverse, hacia arriba, hacia abajo, poco a poco, disfrutando cada movimiento, y llegando cada vez más abajo, más adentro.
—Definitivamente, es más grande —gimió ella, mientras apoyaba sus manos en sus abultados pectorales, a la vez que hacía que Dres sonriera ante el comentario.
Ibel tomó el control del lecho, y continuó balanceándose, lentamente, con movimientos sinuosos, gimiendo cada vez que la erección de Dres entraba completamente.
Dres, que pensaba que se iba a volver loco de placer, flexionó las rodillas, colocando los pies en el lecho, posó sus manos en el trasero de Ibel, con fuerza.
La fae gimió con fuerza, a la vez que abatía el cuerpo hacia delante, y, entonces, Dres empezó a tomar el control, moviendo su cadera con fuerza, dejando a Ibel sin aliento; lo único que ella podía hacer ahora era gemir y gemir.
—Como osas… vasallo —consiguió balbucear.
Eso solo hizo que Dres se creciera, y, con una mirada acerada, endureció su marcha.
Ella reaccionó con un sonoro grito, mezclado con un gemido ahogado, y su cuerpo lo agradeció.
—Más fuerte… —murmuró.
—¡Más fuerte vasallo! —gritó, seguidamente.
—¡Más! —gritó, llegando al éxtasis.
Ibel explotó, y una oleada de placer la inundó, de dentro hacia fuera. Mientras estaba en pleno clímax, sus manos se movieron por instinto hacia sus húmedos labios, y empezó a manosearse, dando una segunda ola de gozo.
Dres podía notar cómo su miembro se deslizaba más y más fácilmente, y casi a la vez que su amante, también llegó al clímax, explotando, llenándola de su placer.
✽✽✽
 
La fae se apartó de encima de Dres, jadeando y sudando.
—Vaya viaje —bufó, con la voz temblorosa.
Dres no respondió, estaba absorto en su mundo, mientras las alas y las rodillas, aún flexionadas, le temblaban.
—Te quiero —le dijo Ibel, con tono meloso, mientras apoyaba su cabeza en el pecho de Dres.
El fae emitió un suspiro de sosiego, y empezó a acariciar las ondas del morado pelo de Ibel, con la misma delicadeza que un felino agarra a sus cachorros.
—Y yo a ti —respondió Dres, respirando profundamente.
Ambos se quedaron allí tumbados, mirando el techo de la habitación, en silencio, felices.
—¿Hay novedades en la Sala del trono? —preguntó Ibel, minutos más tarde.
—¿Seguro que quieres saberlo? —respondió Dres, con otra pregunta.
Los ojos de Ibel se movieron nerviosamente, hasta encontrarse con los de Dres.
—Puedes confiar en mí, ya lo sabes —le dijo la fae.
—No es de ti de quién desconfío, Ibel —le contestó él, ofuscado.
—¿Tienes miedo? —preguntó Ibel, acariciando el pecho de su amante.
—Cada noche, cuando me atrapa el sueño, empiezo a oír los gritos de agonía —se lamentó Dres—. Al cerrar los ojos veo los cuerpos ensangrentados.
—No tenías otra opción… —murmuró Ibel, abatida.
—Aquellos fae, y aquellos elfos… nadie… no se merecían aquello —La voz de Dres parecía empezar a romperse—. ¿Sabes el dolor y la vergüenza que me da llevar la túnica de mi maestra? —Esas palabras estaban cargadas con rabia, y el tono de Dres empezaba a crecer—. Joder, Ibel, cada noche oigo sus jadeos en mi mente… “¿Por qué, Dres? ¿Por qué me haces esto?”
Ibel no supo qué responder. Ella era consciente de los actos de su amante, pero no solían hablar del tema, ni de las repercusiones que aquello había acarreado en ambos.
—Cuando Andra nos ordenó llevar a cabo aquella masacre, pensé que prefería hacerlo que pagar con mi vida —continuó hablando Dres—. Si me lo volviera a pedir… creo que preferiría que me degollara.
—… —La mano de Ibel se detuvo, dubitativa.
—Varia… —murmuró Ibel.
—Me da pena el nuevo aprendiz de Andra, acabará igual, tarde o temprano —espetó Dres.
—Nuestras manos están manchadas, cariño —dijo Ibel, al borde del llanto—, pero no tuvimos opción.
—Y ahora… —murmuró el fae—. Con esto de querer fortalecer el Consejo… no es más que otra manera de afianzar su poder.
—¿Y qué podemos hacer? —replicó ella—. Ya sabes lo poderosa que es Andra, haría falta todo el Consejo para detenerla. Nos tiene a su merced.
Dres gruñó, y soltó un fuerte suspiro. Por más que quisiera negarlo, era cierto; Andra era prácticamente inamovible en su posición.
—Moriré antes que aceptar de nuevo sus órdenes —declaró él.
—Pondrá otro en tu lugar… —musitó Ibel, triste ante la idea de perder a su amante.
—¿Entonces? —rechistó Dres, visiblemente frustrado—. ¿No es suficiente que asesinara a medio Consejo? ¿A tu familia? —Cada una de las palabras del fae era un puñal en el corazón de Ibel.
—No los mataste tú —replicó ella.
—Maté a mi maestra —argumentó él, con furia—, y permití que mataran al Consejo en el clan de las Hojas. Jamás me lo perdonaré.
—Dres… —La fae era incapaz de contener la creciente furia de él.
—Intento no implicarme, intento ser distante, ¿sabes? —El tono de Dres era ahora algo más sosegado—. Pero me es imposible no conectar con ellos, con todos.
Ibel volvió a mirar a su amante. Por un momento quiso imaginar lo qué debió sufrir, lo que sufría en aquel momento… lo que Andra le había hecho sufrir.
Instintivamente, a su cabeza vino la vívida imagen de la tumba de su tío, el antiguo aprendiz del clan de las Hojas. Recordó el momento en que su cuerpo era devuelto a la tierra; recordó cómo, en un momento de debilidad, arrojó a la tierra su medallón, para que Andra no pudiera pedirle nunca más que cometiera tales actos.
—Ely… la niña —dijo, esbozando una breve sonrisa—, está empeñada en revivir el yermo que hay frente a su casa. Deberías ver su esfuerzo.
—¿Te refieres a la niña que había en el campo de batalla? —preguntó Ibel—. Pensé que había muerto.
—Su madre me pidió ayuda. Y Rikme también —chistó Dres—. Hoy le salvo la vida, mañana se la quito… nada tiene ya sentido —farfulló—. ¿Qué harías tú? —preguntó Dres—. Si Andra nos ordena otra vez… limpiar la Orden.
Ibel se quedó callada, casi sin respirar, y quieta, como si quisiera que Dres dejara de notar su presencia.
—Supongo que yo aprecio algo más mi vida que tú —dijo, con tono frío.
—Si tenemos que compartir campo de batalla otra vez —confirmó Dres—, no importa el bando que elijas, yo estaré a tu lado —añadió, mientras abrazaba con cuidado la cabeza de su amante—. Siempre estaré a tu lado.
—Te quiero —suspiró Ibel, mientras se acurrucaba contra el cuerpo de su pareja.
—Te quiero, Ibel —dijo Dres, esbozando una sonrisa.
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¿Las alas las tienes bien? —preguntó el acompañante, señalando hacia arriba, mientras miraba a Did.
El fae observó una enorme claraboya, un espacio libre dentro del propio edificio. Asintió, y los jinetes emprendieron un vuelo vertical, seguido de Did, al que la curiosidad le carcomía por dentro.
Los tres fae se elevaban por los aires, batiendo sus alas con fuerza. Desde la retaguardia, Did podía ver sutiles diferencias en las alas de aquellos otros dos fae: parecían algo más grandes, y la forma de los talones eran ligeramente diferentes, más rectos y puntiagudos, quizá a causa de estar sometidos a otros ambientes.
Aquella claraboya no estaba encapotada, y Did podía casi ver el cielo de media tarde más allá de aquel gigante pilar de piedra y hierro.
Una vez llegaron a la parte más alta, se detuvieron, esperando a Did, que iba algo rezagado. “No me hubiera ido bien escapar cuando estábamos en el carro, son demasiado rápidos”, pensó, mientras se esforzaba en llegar.
—Aquí es —sonó la voz metálica—. Buena suerte.
—¿No entráis? —preguntó Did.
—No —le respondió aquel fae—. Él quiere hablar contigo a solas.
Los que habían sido los conductores de Did, continuaron ascendiendo, saliendo por arriba de aquel edificio, y desaparecieron rápidamente.
Lleno de dudas, Did llamó a la puerta metálica que había frente a él.
—Adelante, Did —Sonó la voz clara de un fae tras la puerta.
¿Cómo sabía quién era? Llevaba rato con la sensación de que, fuere quien fuere quien le había mandado buscar, tenía todo bien calculado; si era un líder de guerra, debía ser todo un estratega.
El fae inspiró con fuerza, para intentar calmar su ánimo, y empujó la puerta, que se abrió sin oponer resistencia, sin hacer ruido.
—Bienvenido, Did —dijo aquella voz.
Estaban en una sala inmensa, pero austera. Apenas había algunos taburetes de metal, y dos otres mesillas auxiliares, llenas de extraños aparatos que Did no alcanzaba a imaginar qué podrían ser.
Sentado en uno de los taburetes, frente a una mesa, había un fae. No debía ser mucho más alto que Did, y tampoco se veía alguien prominentemente fuerte, como pudiera ser Bert, por ejemplo. Una mata de largo pelo liso blanco con reflejos rojizo serpenteaba por sus hombros, hasta casi llegar al suelo.
Poca información más pudo obtener Did en aquel momento, ya que aquella figura —que supuso que era el Margrave— llevaba piezas de una armadura iridiscente que le recubrían la parte superior de las alas, de los hombros y rodillas, y de las manos —estas últimas piezas hacían que pareciera que tuviese unas garras más grandes de lo normal.
La cara de aquel fae estaba cubierta por una máscara muy similar a la que llevaba el conductor del carro, también iridiscente.
Con un gesto casi imperceptible, aquella figura se levantó, dejando entrever un blanquecino torso, que asomaba por su camisa, que llevaba totalmente abierta.
—Un placer —Continuó hablando, mientras extendía la mano izquierda, haciendo que todas las piezas de armadura tintinearan y mostraran reflejos interiores de varios colores, que recordaron a Did a colores de los seis clanes.
Había algo en aquel fae que perturbaba a Did. Quizá era el hecho de que parecía estar exento de las leyes de la gravedad, o el hecho de que, a pesar de sus muchos movimientos, ni su pelo ni sus alas se habían perturbado lo más mínimo.
—Soy Ansgar, el Lord Margrave —añadió, enfatizando el gesto de la mano.
—D-D-Did —Por algún motivo, aquella presencia le hizo titubear, mientras pensaba que aquella figura ya sabía quién era.
Un par de segundos después estrechó la mano de Ansgar, al darse cuenta de que aún seguía con la mano estirada.
—¿Té? —preguntó Ansgar, desde la mesa, mientras llenaba de líquido dos tazas de la más fina porcelana que jamás Did hubiera visto.
—¿C-Cómo? —Did estaba atónito, no alcanzaba a entender lo que sucedía a su alrededor. Aquella cosa no era un fae, eso era seguro.
“Estás encerrado con un monstruo, no creo que convenga hacerle esperar”, pensó, mientras se acercaba a la mesa, y se sentaba en el metálico taburete.
—No tienes ni puta idea de quién soy, o de qué haces aquí, ¿no? —preguntó Ansgar, mientras se retiraba la máscara que cubría su cara.
Un rostro bastante pálido, de rasgos afilados apareció tras la máscara, mirándole directamente a los ojos. Detrás de aquella, los ojos de Ansgar daban pavor. Sus iris parecían contener un líquido púrpura, lleno de partículas blancas, plateadas y doradas, todas brillantes, que se arremolinaban y bailaban sin parar.
Sin esperar una respuesta, Ansgar agarró la taza con ambas manos, haciendo repicar las piezas que llevaba en las garras, y le dio un ligero sorbo al té.
—Está bueno, pruébalo —dijo, mientras movía los ojos para apartarlos de la taza y mirar a Did, haciendo el líquido de sus ojos se revolviera.
Did acercó con cuidado la taza, para oler el contenido… no parecía peligroso. El olor, dulce y pronunciado, le recordó a la primera vez que oyó aquella extraña palabra. Aunque algo reticente, le dio un sorbo a aquello, para descubrir que su anfitrión tenía razón, estaba bueno.
—Tienes la mirada de aquel que ha emprendido la senda del despertar —le dijo Ansgar, en un tono misterioso.
“¿Mi mirada?” pensó Did. “¿Este tío no se ha mirado a los ojos últimamente?”
—Desde que he despertado en el carro que no estoy entendiendo nada —Se atrevió a decir, finalmente Did—. No sé nada de miradas, ni de esta ciudad, ni de porqué estoy aquí.
—Te entiendo, Did —le dijo Ansgar, mirándole fijamente—. Por eso pedí que te trajeran directamente. Así te puedo poner en situación.
Did no sabía qué esperar de aquella charla. ¿Podía fiarse de aquel extraño fae? ¿Cómo sabía que no le iba a mentir?
—Creo que vosotros me conocéis como “Oráculo” —La voz de Ansgar interrumpió los pensamientos de Did.
—¿Te refieres al Oráculo? —preguntó Did, confuso—. ¿El mismo que me encerró en el clan de las Nubes?
Ansgar dibujó una sonrisa, dejando ver sus dientes blancos, y un par de afilados y chatos colmillos.
—Ah… los clanes —dijo, pensativo—. Lo mejor que pudimos hacer fue disolverlos.
—Estamos en el clan de las Estrellas, ¿verdad? —insinuó Did.
—Solía serlo, sí —respondió su interlocutor—. Veo que sabes reconocer el terreno.
—¿Cuánto tiempo he estado dormido, o muerto, o lo que sea que me haya pasado? —A la vista de que Ansgar parecía receptivo, Did continuó preguntando.
—Yo diría que unos tres días —dijo—. Solo estabas inconsciente, no te preocupes.
“Entonces, aquí la Orden es más antigua, o lo era…”, pensó.
—No es el futuro, entonces —Did intentó confirmar sus pensamientos.
—Hmm —asintió Ansgar, mientras sorbía té.
—¿Y dónde estoy? —preguntó el fae.
—En Silvapolis —le respondió Ansgar, con media sonrisa.
—Pero no estoy en mi casa, no veo a los clanes —replicó Did—. Además, el Oráculo tenía otra voz, y no tenía forma.
—Es complicado de explicar —La voz de Ansgar sonaba distante. De pronto estaba de pie, mirando por la enorme ventana que cubría todo el lateral de aquella habitación, como distraído—. ¿Rikme alguna vez te explicó aquello de que el Oráculo guía a la gente para que comentan ciertos actos?
Conocía a su madre… y al parecer era capaz de moverse libremente por cualquier parte sin siquiera hacer ruido. Definitivamente era un monstruo, no un fae.
—Sí, más o menos lo recuerdo —murmuró Did, que ahora parecía precavido, intentando no revelar demasiada información a aquel monstruo.
—Cuando se toma, o no se toma una decisión, se puede crear una… alternativa —explicó Ansgar—. En las decisiones más complicadas, allí intervenimos.
“¿Intervenimos?” pensó Did.
—¿Hay más de un Oráculo, entonces? —preguntó.
—Uno en cada línea alternativa, sí —asintió Ansgar—. Aunque en la mayoría de los casos somos los mismos —Aquel ser pareció dudar, como si le costara encontrar las palabras adecuadas—. Dejémoslo… en que somos dos, a grandes rasgos.
Después de haber estado encerrado dentro de la montaña, de oír la voz del Oráculo en su cabeza, de despertar en un lugar extraño… todo aquello le parecía hasta plausible.
—¿Qué hago aquí? —preguntó Did.
—Recorrer la senda del despertar, conmigo —respondió aquel supuesto Oráculo.
—Eso no me aclara nada —rechistó el fae.
—Eres uno de los poquísimos fae, o quizá, incluso el único —dijo Ansgar— que atesora una serie de características únicas, que te hace digno de tomar las riendas de tu propio destino, de despertar.
—¿Estoy dormido? —preguntó Did, mientras hundía ligeramente sus garras en el antebrazo, levantando pequeñas gotas de sangre.
—Todos lo están, todos —murmuró Ansgar, que ahora estaba detrás de Did— ¿Recuerdas esa sensación, cuando probaste la sangre?
—Perdí el control… —Los ojos de Did estaban ahora fijos en la sangre que brotaba tímidamente de su antebrazo, recordando la batalla contra Ibel.
—Empezaste a recorrer la senda, pero no tenías a nadie para guiarte. Yo te guiaré.
—¿Y por qué has de ser tú? —preguntó Did, confuso, y algo reticente, al pensar en lo que podría estar sugiriendo Ansgar.
—Solo en esta línea alternativa tenemos los medios suficientes para hacerlo —dijo Ansgar—. Y, no es por presumir, pero solo en esta, el Oráculo ha terminado de recorrer la senda del despertar.
—¿Y si no quiero? —preguntó Did, haciendo ademán de levantarse del taburete—. Yo solo quiero volver a casa, con Mia.
Una risotada surcó el aire.
—Ah… la dulce y tierna Mia —dijo Ansgar, con tono meloso—. Basura élfica, al fin y al cabo.
—¡Retira eso! —gritó Did, a la vez que lanzaba un puñetazo contra Ansgar.
La figura del Oráculo despareció por un instante, y el puño de Did golpeó el aire, haciendo que perdiera el equilibrio. Justo al lado, apareció de nuevo Ansgar, quien clavó sus afiladas garras metálicas entre las costillas de Did.
El fae respiró con dificultad, mientras notaba cómo los pulmones se le llenaban de sangre. Intentó hacer algún gesto, algún movimiento, pero le era imposible. Solo veía los hipnóticos y escalofriantes ojos de Ansgar, fijos en él.
—No confundas amabilidad con amistad —le susurró Ansgar, mientras retiraba sus afiladas garras de dentro de Did.
Al hacerlo, el fae pudo volver a respirar con normalidad. Atónito, vio como las heridas se cerraban ante sus ojos.
—Recorreremos la senda, te guste o no —dijo Ansgar.
—¡Monstruo! —gritó Did, aterrado, mientras se apartaba de él.
Mientras se apartaba, caminando hacia atrás, tropezó, y continuó reculando en el suelo, hasta llegar a una esquina de la habitación.
—Podemos seguir hablando tranquilamente, si lo deseas —le dijo el Oráculo, que estaba en cuclillas, frente a él, agarrando la taza de té.
—¿Q-Qué me vas a hacer? —preguntó Did, titubeando, muerto de miedo.
—Te vamos a enseñar a recorrer la senda, no te preocupes —dijo Ansgar, sentado en un taburete, mientras sorbía té—. Cuando estés listo, bajamos allí a conocer a tu tutora —añadió, señalando hacia la lejanía, apuntando a la ventana.
El fae, que estaba todavía en la esquina, miró por la ventana, para ver una enorme cúpula, que le recordó a la del clan del Sol. Sin duda, las dimensiones de aquella monstruosa ciudad daban vértigo.
—Seguro que te resultará… familiar —insinuó Ansgar, con media carcajada.




[image: Pico come un pescado]
20
Soto


Friko y Ol habían salido de la casa de Neko, y ahora se dirigían hacia el sur, donde les había dicho que podrían encontrar el pueblo de Soto.
Friko andaba despacio, con extremada cautela. Se veía claramente desorientado tras tanto tiempo en la Sala del trono, y ahora todo le parecía nuevo.
Con cada paso, redescubría un aroma, un trozo de paisaje, una textura, o un color.
“¿Seguro que vamos bien?”, preguntaba Friko a cada rato, intentando asegurar que realmente estaban viajando en dirección sur.
Se empezaba a ver ya el linde del bosque, cuando Ol —que había tomado la iniciativa en marcar el camino— hizo señales para detenerse.
—Mira, viejo —dijo—. El camino.
—Por un momento pensaba que estábamos perdidos en el bosque —la voz de Friko vibraba con alivio.
Ol le lanzó una mirada de circunstancias. Era probable que se hubieran perdido en algún momento, cuando Friko quiso acercarse a un claro para observar un cervatillo, pero Ol volvió a orientarse rápidamente, ya que se habían dedicado a caminar siguiendo el cauce del río.
Los dos fae se quedaron allí agazapados, agudizando el oído para ver si era seguro salir.
—¿Estás seguro? —preguntó Friko.
Sin responder, Ol salió del bosque, de un salto.
—Vamos —dijo, con un inusual tono de seriedad.
Muy lentamente, Friko salió de detrás de un arbusto, y caminó casi de puntillas, acercándose hacia donde se encontraba Ol.
—Hacía tiempo que no vivía aventuras —murmuró con entusiasmo.
—Pues ya verás cuando lleguemos al pueblo… —dejó caer Ol.
Friko se le quedó mirando, pensando en aquello. ¿Qué harían? ¿Entrarían directamente al pueblo como si nada? ¿Buscarían a alguien en concreto?
El viejo estaba intentando pensar en alguna estrategia, cuando la mano de Ol tiró de él, hacia fuera del camino.
—Viene alguien —le susurró.
Friko no se había percatado del cercano sonido de unos pasos, que parecían acercarse directamente hacia ellos —hacia el bosque, en realidad.
—¿Le llamamos la atención cuando esté cerca? —preguntó Ol.
—¿No le parecerá raro? —dudó Friko—. Quiero decir, como si quisiéramos atraerlo fuera del camino para… comérnoslo o algo parecido.
—No se me ocurre una manera mejor, ¿y a ti? —preguntó Ol, encogiéndose de hombros.
—Voy a probar una cosa —respondió Friko, mientras echaba mano a su bolsa, y lanzaba suavemente el amuleto, que cayó al borde del camino.
—¿Qué haces? —susurró Ol, fuera de sí—. No podremos volver si lo perdemos.
—No lo perderemos —sonrió Friko—. No lo pierdas de vista, y ya está. En el peor de los casos, asustamos al elfo que lo coja y nos vamos volando.
—Shhhh —chistó Ol—. Ya viene…
A los pocos segundos, un elfo joven se dejó entrever por el borroso camino. A medida que se acercaba, tanto Friko como Ol se iban poniendo más y más nerviosos.
Cuando por fin estuvo lo suficientemente cerca, aquel chico se detuvo, mirando el amuleto.
—¿Hola? —preguntó al aire, con una voz cálida.
Los fae se miraron, pensando qué hacer.
—¿H-Hermano? —preguntó Friko.
—¿Quién anda? —preguntó el elfo, girándose hacia donde se habían escondido los fae.
Ol hizo una seña a Friko, y éste salió del improvisado escondite.
—Por favor, no te asustes —rogó el fae.
Aquel elfo miró a Friko durante unos segundos, no con miedo, sino con sorpresa.
—¿Es tuyo? —preguntó el muchacho, señalando el medallón.
El fae asintió lentamente, sin dejar de mirar al elfo.
—No quería… —dudó un segundo—. Queríamos importunarte. Tengo entendido que solíais tener trato con los fae.
Seguidamente, se agachó para recoger el medallón.
—¿Reconoces el símbolo? —preguntó Friko.
—Era una hermandad, o algo así, ¿no? —preguntó el joven elfo, algo reticente, clavando sus oscuros ojos en Friko.
—Una Orden, la Orden del Heredero —apuntó Friko, con media sonrisa—. Buscamos la paz entre elfos y fae.
Durante un segundo, ambos se quedaron mirando, indecisos, hasta que el joven alargó la mano.
—Arriel —se presentó.
—Friko. Un placer —respondió el fae, estrechando su mano—. Mi amigo se llama Ol, está ahí atrás.
—Hola —saludó Ol con la mano, a la vez que sonorizaba el final del saludo.
—Todo esto de la hermandad me suena, apenas empezaba a tomar contacto cuando todos los fae desaparecieron.
—Una Orden —puntualizó Ol.
—Minucias aparte —Le quitó hierro Friko—, por lo que nos han explicado hubo un gran percance en el clan, por eso… desaparecieron —añadió, tras una incómoda pausa.
Arriel se repeinó el corto pelo rojizo hacia atrás, mientras parecía pensar.
—Me dirigía al bosque, si queréis, a la vuelta puedo llevaros con mi padre —Arriel parecía algo inseguro—. Él siempre me cuenta historias de vuestra cultura, igual os conocéis y todo.
—No creo —dijo Ol—. Nosotros somos nuevos en la Orden —añadió, señalándose a él mismo y a Friko—. Pero gracias por el ofrecimiento.
—Si vas a cazar —añadió Friko, reparando en el arco que llevaba Arriel a la espalda—, por uno de los claros hemos visto un cervatillo, no te debería costar de encontrar.
El elfo cabeceó, sin decir nada, y los tres se quedaron en silencio, mirándose.
—Nos quedaremos por aquí, ¿te va bien? —preguntó Ol, tomando de nuevo la iniciativa.
Un nuevo cabeceo de Arriel fue señal suficiente para cerrar aquel improvisado trato.
—¿Qué hacemos, mientras? —preguntó Ol, cuando el elfo se había adentrado ya en el bosque.
—Podemos intentar pescar algo en el río —sugirió Friko—. Supongo que hasta media tarde no volverá, si ha ido a cazar.
—Si vuelve…—rumió Ol—. En cualquier caso, ¿qué pretendes pescar, si no tenemos cañas? —preguntó, mientras ladeaba la cabeza.
—Esta juventud —se quejó Friko, frunciendo el ceño—. Cuando yo tenía tu edad pescaba con las manos. ¡A docenas! —proclamó, mientras se acercaba al lecho del río.
✽✽✽
 
Una pequeña hoguera crepitaba al borde del camino, cerca del arbusto en el que Ol se había ocultado rato antes. De la hoguera, ensartados en palos, tres pares de pescados terminaban de cocinarse, emanando un delicioso aroma.
—Si hubiera tenido alguna especia… —se quejó Friko.
—Bueno, al menos es comida fresca, ¿no? —sugirió Ol.
El viejo fae asintió con la cabeza, pensativo, echando de menos a su mujer.
—Ojalá Rikme hubiera venido —se lamentó.
—¿Cómo que no quiso venir? —preguntó Ol, mientras agarraba uno de los pescados.
—Supongo que quiere evitar salir por Andra.
—¿Qué tiene que ver esa vieja arpía con todo esto? —Ol parecía aún más confuso todavía.
—Mi mujer fue aprendiz de Andra. ¿No lo sabías? —aclaró Friko, mirando con incredulidad a Ol—. Aunque, bueno, fue antes de que naciera el canijo, así que…[6] —corrigió.
Ambos fae se miraron durante un segundo, mientras Ol asimilaba aquella nueva información.
—Entonces, ¿están ligadas o algo? —pregunto, intentando entender la situación.
—No —Friko agitó la cabeza—. Pero Andra tiene mucha mano con esto de notar cambios en la fuerza de la naturaleza. Si usamos nuestro poder es fácil que ella lo note.
—¿Tan finos tiene los sentidos? —preguntó el joven de manera retórica—. Qué locura… —murmuró—. ¿También notaría si me tirara un pedo? —rio.
Ahora que habían aclarado aquel punto, y ambos habían dejado de reír, ambos agarraron otro pescado, y empezaron a comer, desmigándolo con cuidado.
—No vayas a pillar alguna espina —le dijo a Ol, casi instintivamente.
—¿Crees que volverá? —preguntó el joven, refiriéndose a Did, como respuesta al comentario paternalista de Friko.
Pero Friko no respondió. Frunció el ceño, cerrándose en banda, y siguió comiendo el pescado.
✽✽✽
 
Hacía ya rato que habían terminado de comer, cuando a lo lejos se pudo entrever la figura de Arriel. Les había llegado a sorprender lo poco transitado que era aquel camino, y la suerte que habían tenido de coincidir con aquel joven elfo.
—Hola —Saludó Arriel, con tono abatido y las manos vacías.
—¿Cómo ha ido la caza? —la pregunta de Ol era retórica—. Te hemos guardado un par de pescados —añadió, señalando a los dos palos que aún seguían clavados en la tierra, allende de los rescoldos de la hoguera, que ya no era más que un manojo de frías ascuas.
El elfo miró los pescados durante un segundo, preguntándose quizá cómo habían alcanzado a pescarlos sin una caña.
—Tranquilo, nosotros nos hemos comido un par cada uno —dijo Friko—. Te los hemos guardado como gesto de buena voluntad.
Arriel pareció sonreír durante un instante, para acto seguido volver a su talante abatido.
—Al final se me ha escapado el cervatillo —confesó—. Y me he quedado sin flechas.
Friko y Ol se quedaron callados, sin saber qué decir.
—Os llevo con mi padre, si queréis —añadió.
Friko recogió los pescados, los envolvió en un paño de lino que llevaba en la bolsa, y se los ofreció al elfo, quien los guardó en la suya.
Caminaron en silencio, durante unos minutos, hasta que Soto empezó a dibujarse a lo lejos, como un jirón de bruma.
—Tendremos que atravesar parte del pueblo —anunció Arriel.
—¿Has estado alguna vez en un pueblo élfico? —preguntó Ol a Friko.
El viejo negó con la cabeza.
—Yo tampoco… —confesó Ol—. A ver cómo será…
Ya casi estaban en el pueblo, cuando Friko rompió el silencio.
—¿No nos dirán nada? —preguntó.
—No creo —le respondió Arriel.
No hubo tiempo para mucha más conversación, pues ya estaban empezando a caminar por las afueras de aquel pequeño pueblo.
—¡Mira! —exclamó Ol, emocionado, señalando las casas—. Joder, se parecen a nuestras casas.
—¿No sabías que vivíamos en casas? —preguntó Arriel.
—No… —confesó Ol—. En mi aldea yo soy uno de los guardias, nunca he llegado a salir del bosque.
—… —El elfo le miró, en silencio, sopesando el musculoso porte de Ol.
—Yo pensaba que vivíais en los árboles —dijo, mientras reía.
Arriel puso los ojos en blanco durante un segundo, y continuó liderando la marcha.
Friko estaba absorto con el paisaje urbano, y, muy en el fondo, algo asustado. Tras años encerrado en la Sala del trono, de pronto se encontraba en un pueblo élfico, y sin su mujer; desde luego, estaba totalmente fuera de su zona de confort.
De pronto, empezaron a escuchar murmullos. Algunos elfos y elfas les observaban con una mezcla de miedo y curiosidad, señalando discretamente, y disimulando cuando alguno de los fae se giraba.
Un par de calles después, Arriel se detuvo y llamó a una vieja puerta de madera, para acto seguido abrir.
—Papá —dijo, elevando el tono, mientras entraba—. Traigo visita.
Cuando Friko y Ol estuvieron dentro de la casa, pudieron ver a una pareja de elfos, sentados, al fondo. Uno de ellos —el que Friko supuso que sería el padre del elfo— era realmente parecido a Arriel.
—Pasad —Les invitó el elfo, haciendo un gesto con la mano.
Los fae se miraron, y Ol se encogió de hombros. Acto seguido, se acercaron a la mesa.
—Es un placer estar en vuestra morada —saludó Friko, ante la atenta y curiosa mirada de los tres elfos.
—¿Sois fae? —preguntó aquel elfo.
—Del clan del Sol —puntualizó Ol.
—Hacía años que no veía a ninguno por aquí… —Aquellas palabras parecían algo recelosas.
—Lo sé… —murmuró Friko—. Soy Friko, un placer —añadió, extendiendo su callosa mano.
—Yoel —saludó aquel elfo.
—Hanu —saludó el otro elfo, que hasta ahora se había mantenido en silencio.
Hubo unos largos segundos de tensión, en los que todos se miraron, callados, sin decir nada.
—¡Ah! —Ol pareció darse cuenta de algo—. Pensaba que tú eras él… —infirió[7].
—Por lo que hemos podido saber —Friko corrió un tupido velo sobre las palabras de su compañero—, hace un par de años hubo un brutal ataque en el clan de las Hojas.
—… —Yoel miraba a Friko, sopesando sus palabras.
—Nos lo ha contado Neko… —se incorporó Ol—. Os manda recuerdos.
Yoel y Hanu se miraron, asombrados. Aquel nombre les había despertado recuerdos antiguos, y podía llegar a confirmar la coartada de aquellos extraños fae.
—Hacía tiempo que no oíamos ese nombre —dijo Hanu, que parecía el más callado de los elfos, con un eco de alegre nostalgia.
Ante aquella reacción, Arriel miró sorprendido a sus padres. Parecía que sus sospechas iniciales eran ciertas, y ellos sí habían tenido contacto con los fae.
—Os ruego que nos escuchéis —intervino Friko, añadiendo dureza a su tono—. Se ciernen días oscuros, se oyen infundados tambores de guerra. Por favor, desoídlos, como haremos en la Orden.
—Yo no tengo ningún poder en el pueblo, hermano —dijo Yoel, con un brillo acerado en sus oscuros ojos—. No creo que nuestro pueblo vaya a la guerra, pero sé que tampoco se quedará de brazos cruzados si atacáis.
—Nosotros no os atacaremos —entró Ol, con vehemencia—. No desde la Orden. Nunca.
La silenciosa tensión iba en aumento, cuando Arriel intentó poner paz.
—Quizá habría que escuchar toda su historia, padre —le dijo a Hanu.
Sin decir palabra, Yoel hizo un gesto, pidiéndole a Arriel que arrimara un par de sillas a la mesa.
✽✽✽
 
Tras un largo rato, y después de que Yoel y Hanu se hubieran comido el pescado que los fae habían preparado, los elfos se habían podido hacer una idea más exacta de la situación en la que se encontraban las tierras colindantes.
—Si las cosas se tuercen, recordad que en la Orden siempre tendréis cabida —terminó de decir Friko, mirando a Hanu y Yoel, que parecían reacios a abandonar la morada que tanto les había costado acomodar.
—Esperemos que no pase nada —dijo Hanu, al que la charla le había asustado en cierto modo, mientras agarraba la mano de Yoel.
—Una cosa que aún no tengo clara —interrumpió Yoel—: ¿Aún contamos con los mismos aliados en el bosque? —preguntó.
Los fae se miraron, dubitativos.
—La verdad es que no hemos estado indagando demasiado en el clan —intervino Ol—. Hemos venido directamente para aquí… En el peor de los casos, yo buscaría a Neko —añadió—. Seguro que él está de nuestro lado.
—¿Sólo tenemos un aliado? —preguntó Hanu.
—Nosotros también, y todos los que vengan con nosotros —se reafirmó Friko.
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Al día


El sol amanecía, aunque en la Sala del trono, como de costumbre, la luz natural no ejercía ningún poder.
La Sala rezumaba del dulce olor del desayuno recién hecho, y, por una vez, todos los integrantes de la Orden del Heredero se sentaban bajo el mismo techo.
Apenas empezaban a comer, que Ely rompió el hielo:
—¿Querrás ver cómo está cambiando la tierra, Dres? —preguntó, con gran entusiasmo, mientras intentaba convencer con la mirada al fae.
—¿Qué te ha pasado en el brazo? —El fae esquivó la pregunta de Ely con otra.
—Ya te dije yo que no era buena idea eso de hacer supervivencia en el bosque —le recriminó su madre—. Se dedicó a pasar tres noches en el bosque, pensando en… —dijo, mirando a Dres—. ¡No sé en qué pensaría! —terminó gritando.
Como un acto reflejo, Ely tapó el fuerte vendaje que cubría su brazo derecho, con la cara sumida en una descarada vergüenza.
—Me sirvió más de lo que crees —Se quejó la pequeña elfa, desde la retaguardia.
—¿Pudiste confirmar mis sospechas? —preguntó Leopold, un anciano elfo con la voz ronca.
—Sí, luego te enseño —asintió Ely, volviendo a recuperar parte del entusiasmo.
Leopold era uno de los eruditos, amigo de Mar. Era un elfo de edad muy avanzada, y de apariencia frágil. Su escaso pelo, blanquecino, era fino, muy fino.
Su cara, arrugada, atestiguaba el paso de toda una era, daba cuenta de las penas y alegrías que hubiera pasado durante cientos de años.
Solía rondar por cualquier esquina de la Sala del trono, escudriñando viejos mapas, clavando en ellos sus hundidos y apagados ojos, y siguiendo los imaginarios caminos con sus huesudos dedos.
—Por cierto… —rompió el silencio Rikme, unos minutos más tarde—. ¿Qué encontrasteis en el clan de las Hojas? —preguntó, mirando a Ol y a su marido, que habían vuelto recientemente, tras pasar varios días fuera.
—¿Clan de las Hojas? —preguntó Dres, con cierta curiosidad.
—No mucho, la verdad —sugirió Ol, mientras se encogía de hombros.
Aunque Friko no dijo nada, se dio cuenta que, tras aquel comentario, Dres pareció relajarse, como si de alguna manera tuviera relación con el clan de las Hojas.
—Llegamos al pueblo de los elfos —añadió Friko—. Gracias por la información, Leopold. Las indicaciones que le diste a Mar nos fueron muy útiles —Sorpresivamente, Friko sonrió, mientras le miraba.
El elfo asintió lentamente, casi como si temblara, y le devolvió la sonrisa.
—Me alegra ser de utilidad en una meta tan noble —confesó, con su ronca voz—. Ojalá no existieran tantos prejuicios entre nosotros.
—¿Y qué tal por allí? —se atrevió a preguntar Mar, con la boca llena.
—Ni fu ni fa —resumió Ol—. No se atreven a volver a la Orden, pero tampoco están en contra. Al menos saben que pueden fiarse de nosotros, y de Neko —intentó concretar.
—¿Volver? —preguntó Mia.
—¿Neko? —preguntó Dres, al mismo tiempo.
—Eh… —Ol dudó por un segundo, sin saber a quién responder antes—. Parece que hubo algún tipo de ataque al clan de las Hojas hace tiempo —explicó, aún con duda en su voz—, y ese tal Neko es uno de los supervivientes del ataque… un hermano retirado, digamos.
—¿Entonces? —preguntó Rikme.
—No los contaría como aliados, ni tampoco como enemigos —se limitó a resumir Friko—. En el peor de los casos, supongo que podríamos colaborar con una parte del pueblo, y del clan.
Mientras hablaban sobre el clan de las Hojas, Mia y Bega cruzaron miradas, y la fae simplemente negó con la cabeza, haciéndole saber a Mia, silenciosamente, que no había novedades al respecto de Did.
—Hablando de pueblos élficos —incidió Dres—. ¿Qué se sabe de Golo?
—Militarizándose —respondió Mar, con un tono seco—. Cada vez se respira más tensión allí.
—¿Siguen buscando a los fae en la dirección equivocada? —preguntó Ely.
—En dirección hacia Calo, si es a lo que te refieres —respondió Mar, algo confusa.
—Sí, eso… —concretó Ely—. Al menos mientras se aventuren en esa parte del bosque no encontrarán conflicto.
Klos, que llevaba callado todo el desayuno, dio un fuerte golpe en la mesa, atrayendo la atención de todo el mundo.
—¿Qué pasa? —preguntó Friko, sobresaltado, mientras fruncía el ceño.
—Nos quedamos sin lugares en los que buscar aliados… —murmuró, enfadado, para luego agarrar con fuerza una galleta.
—Nos queda el clan de la Tierra, ¿no? —preguntó Ol, intentando relajar el ambiente.
—Sí… —suspiró Klos—. Y no. ¿ves algún camino que lleve hacia allí? —preguntó, señalando las diferentes arcadas de la Sala del trono.
Ol movió la cabeza, observando cada una de aquellas arcadas, para darse cuenta de que, efectivamente, no había camino alguno que llevara al clan de la Tierra.
—Qué locura… —murmuró—. ¿No son afines a la Orden? —preguntó.
—Viven a su aire —respondió Dres—. Reniegan del Consejo y de sus decisiones, su filosofía se basa en no meterse en los problemas ajenos, esperando que así los problemas de los demás no les afecten.
—Podríamos… ya sabes —le insinuó Ely a su madre.
Mia seguía sin ser partidaria de hacer un viaje hacia tierras desconocidas, pero, a la vez, tampoco había sido partidaria de dejar que su hija estuviera tres días vagando por el bosque.
—¿Qué opinas, Dres? —preguntó Mia.
—¿De qué? —El fae parecía confuso.
—Mamá y yo podríamos ir al clan de la Tierra pasando por los pueblos —aclaró Ely, gesticulando con emoción—, y tú ir a través del bosque y esperarnos allí.
El fae sopesó la idea, mientras mascaba el último trozo de una de las galletas.
—Por qué no… —dijo, con su habitual tono seco—. Primero pasaré a ver cómo está el yermo, y a ver si puedo hacer algo por mi cuenta —añadió—. ¿Cuánto tiempo tenéis de viaje hasta allí? —preguntó.
Mia puso cara pensativa, intentando estimar una respuesta, pero su hija se adelantó.
—Son unos tres días —dijo, con decisión.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Mia, mirando con un retazo de seriedad maternal.
—He revisado muchas veces el mapa de Friko —dejó ir Ely, mirando de reojo al fae, esperando que fuera indulgente con sus fechorías.
—Entonces tengo tiempo de sobra de darle un buen vistazo al yermo —aseguró Dres.
—Klos —añadió Mar—, recuerda que también tenemos pendiente abrir el camino hacia la biblioteca. De allí podremos sacar algunos hermanos más.
—Esa idea suena perfecta para mí —puntualizó Ol, dando un golpe de entusiasmo en la mesa—. Me he quedado con ganas de ver más pueblos.
—Pues ale —soltó Rikme—. ¿Entonces no nos vemos más las caras en una semana? —preguntó, con retintín—. Bueno, mejor para mí, menos tendré que cocinar… —murmuró, después.
El desayuno, que ya había casi terminado para aquel entonces, finalizó con relativa tranquilidad. Ya se estaban levantando de los taburetes, cuando Ely se acercó a Leopold.
—Leopold —le dijo ella—. ¿Me ayudas a repasar la parte este del mapa?
—Claro, joven —le respondió el elfo, colocándole gentilmente la mano en la cabeza—. Siempre es agradable encontrar algún entusiasta de los mapas.
—Los mapas son la llave que abre el camino hacia la libertad, Leopold —le dijo Ely, parafraseando lo que él le dijo cuando se conocieron—. ¿Cómo no me iban a gustar?
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Tensión


Una mañana más, el sol calentó la cara tostada de Bert, que dormía despreocupadamente.
Poder llegar a ver el sol era complicado en aquella época del año, y el ligero calor que aportaba el astro rey sirvió para despertar al elfo.
Bert abrió los ojos, lentamente, y giró la cabeza, para encontrar el cuerpo desnudo de una elfa, morena, desconocida.
El elfo retozó en el lecho, arrastrando su ancho y bronceado cuerpo por él, tensionando los músculos de la espalda para llegar a alcanzar el cuerpo de aquella elfa.
Sin saber si ella estaba despierta o dormida, la rodeó con su velludo brazo, pasando el antebrazo entre sus senos, y arrimando su cuerpo desnudo al de ella.
—Buenos días —le susurró Bert al oído, mientras sutilmente deslizaba la mano hacia uno de sus pechos.
Aquella elfa, ajena al mundo de la vigilia, apartó instintivamente la mano de Bert, y emitió un sonoro ronquido, mientras se recolocaba, dejando al elfo desarmado.
Con una notable erección, el elfo bajó del lecho, y se dirigió al aseo, donde se preparó para el día.
Era curioso cómo, aún sin haber bebido, era incapaz de recordar quién era aquella mujer, ni cómo había llegado a aquella casa.
Desde que le nombraran héroe, casi cada día había sucedido lo mismo: de pronto, la mayoría de elfas del pueblo deseaban su cuerpo, deseaban yacer con él; numerosas veces había tenido que zafarse de las largas manos de las lujuriosas elfas, que con astucia pugnaban por colarse dentro de los apretados pantalones de Bert.
Por supuesto, Bert, que no era invulnerable a tanta atención, solía ceder a la tentación —al fin y al cabo, según pensaba él, era lo que le hacía feliz.
Ya aliviado, y con la cara lavada, volvió a la alcoba para vestirse frente a la ausente elfa que seguía durmiendo.
Deambuló durante unos minutos por aquella casa, intentando buscar la salida, hasta que finalmente dio con ella, y pudo salir a la calle.
El sol le impactó de lado, haciendo que le costara distinguir por un segundo dónde estaba. Tras unos instantes, fue capaz de orientarse, y enfilar el camino hacia la taberna.
“Espero que aún tengan algo de comer”, pensó, cuando las tripas le rugieron.
Tenía ya la mano puesta en la conocida puerta de la taberna de Tibón, cuando empezó a oír jarana dentro.
Al entrar, un instante de reverente silencio se paseó por la taberna, mientras todos allí se giraban para admirar a su héroe. Al momento, la estancia volvió a su curso natural.
—¡Te digo que hay que mirar por la otra parte del pueblo! —gritó uno de los improvisados guardias, que parecía seriamente afectado por la bebida, a pesar de que faltaran horas para el mediodía.
—¿Para qué? —le replicó otro guardia, que Bert asumió que era su compañero—. ¿Dónde vieron al fae? —preguntó, con vehemencia—. Cerca de Lejas, ¿no? —Al parecer, era una pregunta retórica—. ¡Pues ya está! —terminó gritando, a la vez que golpeaba la mesa.
Aquel guardia, visiblemente más sobrio que su compañero, se giró un momento, buscando la mirada de Bert, o quizá su ayuda.
Bert quiso de veras ayudarle, pero él no tenía más datos que ellos al respecto.
—¿Cuántos días seguidos lleváis patrullando? —preguntó Bert, mientras ponía su fuerte mano en el hombro de aquel guardia sobrio, haciendo que su fina melena negra saltara.
—¡Más de los deseables! —gritó el beodo, golpeando la jarra en la mesa.
—Ya veo… —murmuró Bert.
Aprovechando un segundo de intenso silencio, Bert arrimó una silla a la mesa, y se sentó con aquellos guardias.
—Estáis haciendo un gran trabajo, chicos —dijo, con una sincera sonrisa, a sabiendas de que aquello podía ayudar a su moral—. Debéis descansar, el cansancio está haciendo mella en vuestra amistad.
Aquellos dos guardias se miraron durante un segundo, casi con vergüenza, y con tristeza en los ojos.
—¿Y quién patrullará? —preguntó a voces el elfo ebrio—. ¿El patán de Gardo? ¿Martia? —continuó gritando—. ¡Son todos malos rastreadores!
—¡Eh! —le gritó su compañero, apuntándole con el dedo—. ¡Aquí todos hacemos lo que podemos! —añadió, impulsado por la severa mirada de Bert.
—Chicos, respirad —aconsejó Bert, en un tono calmado—. Si hace falta patrullaré yo.
El borracho miró directamente a Bert, encontrando sinceridad en sus ojos de zafiro.
—¡Pues deberías ir hacia el este! —le espetó.
—Las órdenes son buscar hacia el oeste, hacia Calo —aseveró Bert, con la mirada fija en aquel elfo—. Si quieres, cuando hayas descansado y no estés de guardia, puedes salir a pasear hacia el este —le dijo, dibujando una escueta sonrisa—. Nadie te puede decir nada por salir a pasear, ¿verdad? Pero, mientras estés de guardia —terminó, oscureciendo y tensando el tono—, debes seguir las órdenes. ¿Entendido?
Bert había dicho aquello de una manera instintiva. No sabía si realmente aquel ebrio elfo tenía razón o no, pero sabía que no iba a ceder en su empeño; sabía reconocer ese tipo de terquedad a la legua —quizá debido a los años que convivió con Mia y con Ely, dos elfas igual de testarudas—. También sabía que, si le mostraba un camino a seguir para conseguir su meta, aquel elfo lo iba a seguir, así que decirle que fuera por su cuenta había sido una buena excusa para asegurarse de que descansara, de que los dos descansaran.
Mientras terminaba aquel pensamiento, vio cómo aquel elfo se levantaba.
—¿A dónde vas? —preguntó Bert.
—A hablar con el ca-ca-capitán —balbuceó—. A pedir un día… ¡una semana! —gritó, tras una pequeña pausa— de descanso.
Dicho esto, salió escopetado de la taberna, mientras su compañero se apresuraba en seguirle el paso.
Bert se quedó allí sentado, pensando en nada, y en toda aquella escena que acababa de vivir, cuando un plato apareció de la nada.
—Gracias, majo —le dijo Tibón, dándole un sonoro golpe en el hombro.
El elfo miró el plato, humeante, lleno de buena comida, y se giró para agradecerle el servicio al tabernero; acto seguido, empezó a comer para saciar su hambre.
—¿Una cerveza? —gritó el tabernero, desde detrás de la barra.
—Intento no beber tanto, ya lo sabes —agradeció Bert—. Ponme algo de jugo, anda.
Tras el tardío desayuno, Bert se acercó a su vieja panadería, donde intentaba ir al menos unas horas al día. Aquel pedacito de rutina le ayudaba a olvidar la ausencia de Mia y de Ely, y también el rancio ambiente que últimamente se cernía cada vez más sobre el pueblo.
Empezó a hacer masa, mientras horneaba la masa que había dejado a fermentar el día anterior. Repetía los gestos con diligencia, haciendo gala de una inmejorable memoria muscular.
Tras tantos años en el oficio, había llegado un momento en el que hacía todas aquellas tareas sin pensar, encadenándolas de manera grácil.
El resto de la mañana pasó sin pena ni gloria, atendiendo a los clientes que iban y venían —sobre todo personas mayores, ya que los más jóvenes estaban en la cercana plaza, recibiendo instrucción.
Ya por la tarde, cuando la instrucción militar finalizaba, la panadería se volvía algo más concurrida. Desde el ataque de los fae, aquel establecimiento había ganado popularidad, y muchos elfos y elfas pasaban por allí día a día, para hablar con su héroe. Debido a eso, el elfo tuvo que comprar algunas sillas al ebanista del pueblo.
No era extraño el día que alguna elfa —y varios elfos— se le insinuaban en su propio establecimiento. Rara era la ocasión en que no le pedían con descarada lascivia “una delicia caliente y dura para llevarme a la boca”, o “algún dulce relleno de jugo de plátano”.
Como ya había pasado en muchas ocasiones —como la tarde anterior— el indefenso elfo terminaba cediendo a las insinuaciones, y acababa en casa de alguno de sus admiradores —aunque en su interior le costaba admitirlo, aquella primera experiencia con Cam no había sido la última, aunque claramente prefería a las elfas.
Ya terminaba el día, cuando apareció una elfa morena.
—Oh, vaya —saludó Bert—. Eres… tú.
Aquella elfa era sin duda la dueña de la casa en la que Bert había amanecido aquella mañana.
—Hola, guapetón —le dijo aquella elfa, con un tono dulce y seductor—. Venía a ver si querías terminar lo que has empezado esta mañana.
Bert la miró sorprendida. Juraría que estaba dormida cuando él había salido de la casa.
—Pensaba que estabas dormida —se disculpó él, torpemente.
—Una tiene que saber mantener las expectativas —le confesó, dándole una ligera caricia con el dorso del dedo índice—. Seguro que has estado pensando en mí, seguro que tienes ganas de… —le murmuró, dejando la frase inacabada.
Bert tragó saliva de una manera sonora, y su bronceada cara se encendió.
—Te espero fuera —le susurró al oído, para después darle un juguetón mordisco en el lóbulo.
El elfo agradeció que en aquel momento la panadería estuviera vacía, aunque algo dentro de él intuía que aquella señorita había estado esperando pacientemente el momento más oportuno para atacarle.
Fuere como fuere, tapó la masa que había elaborado, cerró los mostradores, y se dirigió hacia fuera del establecimiento.
—Qué rápido —se rio por lo bajini la elfa.
Sin esperar respuesta, se agarró al musculado brazo de Bert, y prácticamente lo arrastró a su casa, de nuevo.
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Incursión


Aunque ni el sol, ni la luna, ni las estrellas alcanzaban la Sala del trono, una extraña intuición les hacía saber a los inquilinos que la noche arreciaba.
Ely estaba en una de las salas contiguas a la sala central, con Leopold y Mia, ultimando los detalles de su inminente viaje. La joven elfa estaba realmente emocionada, mientras que su madre parecía difusa, olvidadiza, mientras jugueteaba con un extraño amuleto que Bega le había dado antes de marcharse.
“Si hay alguna novedad, activaré el conjuro del amuleto, y se partirá en dos”, fueron las últimas palabras que la fae le había dicho, antes de volver a su clan. Esas mismas palabras se repetían continuamente en la cabeza de Mia, que se sentía como hacía tantos años, el día que hizo sonar aquel dije y Did no apareció.
Iba asintiendo, casi sin atender a las indicaciones de su hija, mientras continuamente miraba aquella fina tablilla de piedra, esperando verla partida en cualquier momento.
Un ruido sordo la distrajo: era Mar, que venía con Ol.
—Vamos a irnos, Leopold —le dijo Mar.
—Oh, estupendo —carraspeó Leopold—. Entonces, ¿podré ir y venir desde tu biblioteca? —preguntó el viejo, que aún no tenía claro el plan de la elfa.
—Esa es la idea, Leop-Ol —rimó el fae, gesticulando con los dedos.
El viejo elfo ahogó una ronca risotada ante aquel comentario, y seguidamente recuperó la compostura.
—Mejor —dijo—. Así no tendré que ir y venir al bosque… mis piernas no son lo que eran.
—¿Estaréis bien por aquí? —preguntó Mar.
Todos allí asintieron, con convicción.
—Voy a avisar a Rikme para que esté al tanto —añadió Ol.
—Ahora te alcanzo, musculitos—le dijo Mar.
Cuando Ol estuvo fuera de aquella habitación, Mar continuó el chascarrillo.
—Cuando me hablaste de los fae, sin duda te olvidaste de hablarme de Ol.
—En aquel entonces no lo conocía —se excusó Mia.
—Ya… —murmuró Mar—. Lo que pasa es que no lo querías compartir —añadió con sorna, mientras Ely se desternillaba.
Finalmente, Mar dio media vuelta y correteó como pudo hasta alcanzar a su musculado acompañante.
Cuando llegó a la sala central, Ol estaba terminando de hablar con Rikme, ultimando los detalles del hechizo que permitiría abrir un camino hacia allí.
—Guarda bien este amuleto, no quedan muchos —le dijo Rikme, mientras le daba una extraña piedra alargada, de forma cilíndrica y hueca por dentro—. ¿Seguro que recuerdas lo que tienes que hacer? No me gustaría tener que repetir el proceso, los preparativos son… costosos —añadió.
—Descuida —le dijo Ol, con una sonrisa.
Se guardó aquel amuleto en la bolsa, y le hizo una seña a Mar, indicando que ya estaba todo listo.
Ambos atravesaron el oscuro pasillo —que seguía sin producir eco, por más que Ol lo intentara—, y salieron hacia el bosque.
—¿Sabes llegar al pueblo? —le preguntó Ol, al darse cuenta de que estaban en el bosque, en plena noche.
—Sí, no te preocupes, son apenas cinco minutos de caminata —aclaró la elfa, que ya había recorrido varias veces aquel camino.
Ol empezó a seguir las indicaciones de la elfa, mientras continuamente miraba hacia los lados y hacia atrás, en busca de cualquier indicio de peligro.
—¿Qué haces? —preguntó Mar, algo agobiada.
—Los bosques no son seguros por la noche… —murmuró Ol, inquieto.
A pesar del fundado razonamiento de Ol, en pocos minutos llegaron al linde del bosque, donde empezaba el yermo terreno frente a la casa de Mia.
—Ya estamos en el pueblo —aseguró Mar—. Mira, esa es la casa de Mia.
Ol se quedó allí agazapado, a la espera de alguna instrucción.
—Te aviso en cuanto vea la vía libre —le susurró la elfa, mientras se alejaba.
Mientras esperaba, el fae observó aquel terreno devastado, muerto, y algo no le encajó. Por más que Dres pudiera invocar una marea de agua, aquella tierra seguiría inerte. Era evidente que la vida había abandonado aquella porción del mundo, y haría falta mucho más que…
Tuvo que apartar aquellos pensamientos cuando un movimiento brusco llamó su atención. Era Mar, haciéndole algún tipo de seña para que se acercara —o eso quiso entender Ol, que tenía ganas de ver otro pueblo élfico.
Saltó de su escondite, y se acercó lo más agachado posible hasta donde estaba la elfa, con cuidado de no desplegar las alas con algún gesto involuntario.
—El camino está libre —le dijo Mar—. Con un poco de suerte, no nos cruzaremos con nadie.
Sin vacilar, la elfa entró en las calles de Golo. Cada vez que cruzaba una esquina, comprobaba sus alrededores y hacía una manida señal con la mano a su acompañante.
Poco a poco, fueron avanzando por la arquitectura del pueblo, mientras Ol se deleitaba con el oscuro contraste de aquellas durmientes edificaciones, tan parecidas a las de su aldea.
Por un momento, le dio la sensación de que en cualquier momento un joven Did le sorprendería desde una esquina, intentando asustarle, como solía hacer cuando eran adolescentes.
“Mierda”, Pensó Ol “Did aún me debe un desayuno de pollo”.
Un súbito movimiento de Mar le sacó de nuevo de su ensimismamiento.
De pronto, por una calle paralela pudo oír unas voces, eran al menos cinco voces masculinas. El aire se iluminaba de un cálido naranja por allí donde aquellos elfos estaban caminando, alertando de su posición en todo momento.
Haciendo gala de sus habilidades, el fae se fundió en una zona en la que las sombras no se disiparon por la luz de las antorchas de aquel grupo.
Mar se quedó quieta, sin saber disimular, y hecha un manojo de nervios; a causa de eso, aunque aquellos elfos hablaban en voz en grito, la elfa apenas pudo distinguir lo que decían —solo pudo retener las palabras “este” y “rastro”.
—¿Cazadores a estas horas? —susurró Ol, emergiendo de nuevo de las sombras, y sobresaltando a Mar, que dio un fuerte respingo.
—¿Qué? —preguntó ella, alterada.
—Digo que parecían cazadores —repitió Ol—. Hablaban de rastros, pero… a estas horas… —añadió, dudando, de nuevo intuyendo que algo no marchaba.
—Da igual, démonos prisa —instó Mar, señalando el último cruce que quedaba antes de llegar a la biblioteca.
Mar giró a la derecha, perdiéndose de vista un segundo, para terminar acercándose de nuevo y hacerle una seña al fae.
En un último movimiento sigiloso, Ol se acercó a Mar, que ya había abierto la puerta de la biblioteca.
Ambos entraron, con toda la cautela que les fue posible, evitando hacer ruidos excesivos.
—¿Ahora qué? —preguntó Mar, entre susurros.
—Dime cuál es el lugar menos frecuentado… el más discreto.
—Mi oficina —sugirió Mar, señalando a una puerta cercana.
Ol agitó la cabeza, negando.
—La puerta tiene cristalera, Mar —apuntó Ol—. Si entra o sale alguien se verá… y está muy cerca de la zona central.
Mar cabeceó, entendiendo la objeción del fae. Tras unos segundos, levantó el dedo, en señal de haber captado una idea.
—La biblioteca tiene un pequeño excusado, casi nadie lo usa, por no decir nadie —sugirió.
—¿Y si alguien lo está usando? —Ol no parecía estar totalmente convencido.
La elfa se asomó un momento a la otra parte del mostrador, y agarró una llave, que relucía a la luz de la luna.
—Ven —le dijo a Ol, mientras se dirigía hacia el fondo de la sala.
Pronto estuvieron cerca de una débil puerta. Mar introdujo la llave y giró el picaporte, que crujió.
—Solo se puede entrar con esta llave —dijo, señalando el interior de aquel excusado—. Desde dentro se puede abrir sin necesidad de llave, y yo controlo quién puede entrar. Solo entran mis clientes habituales.
Aquella simple demostración terminó de convencer a Ol, que se adentró en la húmeda estancia.
—Vale, es un buen sitio —dijo, finalmente.
Movió rítmicamente brazos y piernas, como si tuviera los miembros y las alas agarrotadas tras tanto rato actuando con sigilo.
Sacó el pequeño cilindro de piedra de su bolsa, y miró a Mar, girando la cabeza por encima del hombro.
—Si me disculpas, tengo que usar el excusado —dijo, entre risas.
Mar puso los ojos en blanco ante aquel burlón comentario, y entendió que Ol buscaba algo de espacio para usar aquel amuleto.
“Espero que no haga demasiado ruido”, pensó Mar.
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Sangre


El fae, que estaba todavía en la esquina, miró por la ventana, para ver una enorme cúpula, que le recordó a la del clan del Sol. Sin duda, las dimensiones de aquella monstruosa ciudad daban vértigo.
—Seguro que te resultará… familiar —insinuó Ansgar, con media carcajada.
—¿Y si no quiero? —preguntó Did, con un hilo de voz.
—Te mataré —Ansgar se encogió de hombros.
—No… —masculló Did, reuniendo algo de confianza—. Me acabas de decir que soy un fae poco común, ¿no? —preguntó, con un ligero titubeo—. No te atreverías a malgastar…
—A mí me da igual —le cortó el Oráculo—. No lo hago por mí, no lo hago por este mundo… ¿Seguro que quieres ponerme a prueba? —preguntó con saña, mientras sus ojos parecían mecer una verdadera tormenta.
Ansgar, que ahora estaba frente a Did, con el torso inclinado, le ofrecía su temible mano, engarzada en metal. Tan probable era que aquella mano fuera su salvación, como su perdición.
“Estés donde estés, nos reuniremos de nuevo, Mia”, pensó, y, haciendo caso omiso a la mano tendida del Oráculo, se puso en pie.
—Vale —dijo, en un tono muy seco—. ¿Qué tengo que hacer? —preguntó.
—¡Así me gusta! —se alegró Ansgar, blandiendo una amplia sonrisa, mostrando todos los dientes—. Vamos allá donde mirabas, a la cúpula.
Sin decir mucho más, abrió uno de los ventanales —con todo el barullo, Did no se había percatado de que algunos de aquellos paneles de cristal eran corredizos— y se desvaneció.
Did se quedó allí de pie, consternado, mirando la lejana cúpula. Respiró hondo varias veces, a la vez que caminaba en círculos.
—Piensa, maldita sea —dijo en voz alta—. ¿Qué opciones tengo? Si realmente es el Oráculo, sabrá todo lo que va a pasar, ¿no? —El fae no tenía muy claro hasta dónde llegaba el poder de aquel ente.
Había ya dado tres vueltas a la habitación cuando reparó en que no estaban ni las mesas, ni los taburetes, y no quedaba rastro alguno del té; ni siquiera quedaba una mancha de sangre. Instintivamente, se tocó con cautela el costado, en la zona en la que las garras de Ansgar habían penetrado. Todo parecía limpio, sin cicatriz.
—Está claro que es más poderoso que yo… —murmuró, con rabia.
Se quedó parado en la puerta metálica, que estaba al lado contrario del ventanal abierto, tomó aire una última vez, y arrancó a correr. Estaba ya en el borde del amplio ventanal cuando saltó con todas sus fuerzas, a la vez que desplegaba sus alas.
Mientras descendía, planeando a toda velocidad, alcanzó a ver una pequeña porción despejada de aquella lejana cúpula, como si estuvieran esperando que entrara por allí. Did empezó a flexionar y tensar ligeramente las alas, buscando alinearse cuanto antes con aquella abertura.
Había conseguido su objetivo con un pequeño margen de tiempo, lo que le permitió apretar sus alas contra el cuerpo, a la vez que giraba sobre sí mismo, como una larga jabalina humana que descendía de los cielos.
En cuanto notó que estaba dentro de aquella estructura, abrió de nuevo las alas y aterrizó con toda la destreza que pudo, aunque le fue imposible evitar un torpe traspiés.
Ya repuesto del aterrizaje, prácticamente en el medio de aquella desierta estructura, giró sobre sí mismo, en busca de cualquier pista, pero nada había allí.
—Buen aterrizaje —dijo Ansgar, mientras aplaudía lentamente, haciendo resonar el metal de sus manos—. Sabía que lo conseguirías —añadió, colocando una de sus garras en el hombro del fae.
—¿Qué hacemos aquí? —preguntó él, terminando de recuperar el aliento.
El Oráculo recorrió la estancia levemente con aquellos intrigantes ojos, y, sin mirar a Did, le respondió.
—Vamos a recorrer la senda. Ahora vendrá tu instructora y sus ayudantes.
Antes de que terminara aquella frase, al fondo se podía apreciar una sombra, un borrón. Did intuyó que serían más fae.
Una punzada de nerviosismo le recorrió el estómago, al darse cuenta de que no tenía ni la más remota idea de qué iba a pasar a continuación; un veloz remolino de pensamientos le llevaba continuamente al momento en que Ansgar le había hablado de su batalla contra Varia.
Inmerso en sus pensamientos, no se había percatado de que aquellas sombras eran ahora casi visibles; efectivamente, se trataba de cinco fae, que se acercaban volando.
La espiral de ansiedad fue inmediatamente reemplazada por la total consternación, cuando el fae reconoció uno de aquellos fae, que para aquel momento ya estaban a escasos metros.
Cuatro de los cinco desconocidos llevaban la cara al descubierto; la quinta fae llevaba una máscara similar a la que le había visto a Ansgar y a aquel fae que llevaba el carro.
—¿V-Varia? —dudó, incrédulo, mientras señalaba a una fae que era idéntica a la difunta fae.
—¿Nos conocemos? —le respondió, mirando alternamente a Did y a sus compañeros.
Algo resonó en la cabeza de Did, “diferentes alternativas”, le recordó su mente.
Sin terminar de entender lo que sucedía, se lanzó a contestar.
—Diría que, de algún modo, o en otras circunstancias —Did parecía mareado cuando dijo aquello.
La fae clavó sus ojos dorados en Ansgar, durante un segundo, mientras se encogía de hombros.
—De donde él viene, os habéis conocido —dijo el Oráculo, como si aquel simple comentario sirviera para aclarar la situación.
—De donde yo vengo… —murmuró Did—. De donde yo vengo, tú estás muerta.
Varia fulminó a Did con la mirada, con su usual tono altivo.
—No le culpes a él —le dijo Ansgar—. No miente. De hecho, moriste a manos de tu abuela —añadió, mientras se encogía de hombros.
—Qué ironía —dijo ella, con malicia, mientras reía por lo bajo—. Mira, me siento un poco menos mal por haberla matado.
Por algún motivo, toda aquella conversación estaba volviendo a tensar a Did, que seguía mareado de la sorpresa. Intentó respirar hondo para aclarar la mente, mientras se esforzaba en identificar a los otros tres acompañantes, que observaban en total silencio. Ninguno de ellos le resultó familiar, aunque intuía que debían tener aptitudes similares a las de Varia, como poco.
“Cada vez tienes menos oportunidades”, pensó, evaluando sus opciones.
¿Y si el plan de Ansgar era torturarlo lentamente para que no pudiera escapar de allí? ¿Y si para recorrer la senda debía enfrentarse a él en lugar de obedecer? Al fin y al cabo, las heridas que le había hecho se habían curado al instante. ¿Debería luchar contra los seis seres que había allí? Podría tener sentido, en tan amplio terreno, totalmente plano y despejado…
—¿Empezamos? —la metálica y familiar voz de la fae, que parecía liderar aquel grupo, detuvo por un momento la vorágine mental de Did.
El fae, sobresaltado, la miró a ella y a sus compañeros, y se percató de que Ansgar ya no estaba allí.
“Al menos, la mayor amenaza ha desaparecido por ahora”, pensó, mientras suspiraba profundamente.
—¿Y si me niego? —preguntó, tanteando el terreno.
—Tenemos órdenes de matarte —contestó tajantemente una de las ayudantes, que por el tono de piel le recordó a Did a una fae del clan de las Estrellas.
Did apretó los puños con fuerza, clavándose las pequeñas garras en la palma de la mano.
—Podemos hacerlo por las buenas, o por las malas. Tú decides —zanjó la voz metálica, mientras adquiría una posición ofensiva.
Al momento, los cuatro compañeros de aquella fae parecieron hacer ademán de abalanzarse sobre Did, quizá a la espera de su reacción, o de alguna orden de su líder.
“Piensa, usa la cabeza”, pensó. “¿Vivir un día más o morir aquí y ahora?”.
Con los ojos enrojecidos por la ira, y con las fosas nasales dilatadas por la respiración, Did aflojó los puños.
—¿Qué es la senda? —preguntó—. ¿Qué se supone que tengo que hacer?
—Recorrerla —respondió la voz metálica.
—¡Eso ya lo sé! —gritó Did, harto de respuestas vacías—. Eso… ya me lo han dicho —repitió, intentando calmarse.
—Vamos a ayudarte a potenciar tus supuestos dones —intentó aclarar Varia, de mala gana.
—¿Cómo? —gruñó Did.
La líder del grupo sacó un vial de cristal, relleno de un líquido dorado, con brillos rojizos. Por un momento, pudo ver claramente a la guardia personal de Varia, frente a la casa de Mia, esgrimiendo uno de aquellos inconfundibles tubos.
—Sangre… —murmuró el fae.
La fae asintió, haciendo que unos magníficos reflejos rojizos surcaran las vetas del metal de su máscara.
El peor presagio de Did parecía hacerse realidad. A eso se refería Ansgar cuando mencionaba la batalla con Varia.
Reacio a la idea, dio un paso para atrás, para toparse con lo que parecía una columna de acero.
—Recuerda que no es algo opcional —le dijo Ansgar, que ahora estaba detrás de él.
“Enloquecer o morir… ¿esas son mis opciones?” pensó Did, lleno de rabia. “Quizá… quizá si pierdo el control consigo huir… ¿Quizá es eso la senda?”
—Última oportunidad —le susurró, con la dulce voz que Did recordaba como propia del Oráculo.
“A la mierda”, pensó, mientras avanzaba.
Caminó los tres pasos que le separaban de aquella imponente fae, y prácticamente le arrancó el vial de las manos.
Un sabor dulce, alcohólico, y ciertamente metálico le invadió la boca, y le quemó el esófago mientras bajaba por su garganta.
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La Senda


Apesar de la total falta de elementos vivos de los que obtener fuerza, Did, era capaz de lanzar hechizos y de moverse ágilmente.
Pocos segundos después de engullir el contenido de aquel tubo, su cuerpo había cambiado, como ya sucedió días atrás, y, de nuevo, no era dueño de sus acciones.
Por motivos ajenos a su comprensión, había arremetido contra Varia, con la misma furia que ya había usado. No obstante, la fae no parecía querer contraatacar, y parecía sonreír levemente.
—¡Está juguetón! —gritó Varia, mientras grácilmente evitaba los zarpazos de Did.
De nuevo, un manotazo del fae pareció errar, aunque de sus dedos se proyectaron unas afiladas lanzas de hielo, que sí impactaron en el lateral de Varia.
—¿¡Qué coño!? —La fae estaba ladeada, palpando la zona de las costillas con una mano empapada en sangre—. ¡Distraedlo un segundo! —gritó, enfadada.
Otro de los aprendices, que bien podría haber sido del clan de la Tierra, alzó su mano y pronunció unas palabras.
“Rayo, lanza”.
Una afilada columna de rayos impactó contra las espinosas alas de Did, haciendo que cambiara su foco de atención.
En el fuero interno de aquella aberrante batalla, la mente de Did corría sin control. Por más que intentaba detenerse, por más que intentaba gritar… ninguna parte de su cuerpo parecía responder.
Por algún extraño motivo, aquella situación estaba durando más de lo que habría cabido esperar.
“Que acabe ya”, “Que acabe ya”, era prácticamente el único pensamiento propio que podía articular, a parte de la innegable sensación de ahogo, de estar a punto de quedarse sin aire continuamente, mientras vagas imágenes de lo que su cuerpo percibía le pasaban por delante, sin orden ni concierto.
—¿No se cansa? —preguntó el fae que le había lanzado el rayo, visiblemente acalorado.
—¿Quién se ríe ahora, cara cimbrel? —gruñó Varia, con una sonrisa socarrona.
Varia estaba sentada, con las piernas cruzadas, y se había untado algún tipo de pomada en las heridas, que ahora estaban presionadas bajo un vendaje.
—No os desconcentréis —instó la fae enmascarada, que sobrevolaba continuamente la zona, atenta a todos los movimientos.
Algunos minutos después, el ambiente estaba realmente cargado de electricidad, casi parecía que llovieran chispas, cuando aquella fae volvió a alentar a sus compañeros.
—Parece que llega al cénit —sugirió—. A partir de aquí ya irá aflojando.
Los goterones de sangre se acumulaban bajo los pies de Did, que jadeaba con fuerza. El aire a su alrededor parecía estar helado, y su agitado aliento se dibujaba, en grandes y vaporosas nubes blanquecinas.
Apartados y a cubierto, Varia y dos de sus compañeros observaban la escena, mientras el fae restante recibía el duro castigo eléctrico que Did estaba desatando.
—Recobrad el aliento —les instó la mujer de la máscara metálica—. Tenemos que ir tomándole el ritmo.
La mente de Did bullía. Ira, cansancio, una inmensa tristeza, dolor, y dudas pugnaban por ganar una batalla que era más intensa que la que estaba sucediendo de puertas afuera.
Después de tanto tiempo, la sensación de ahogo ya casi era inocua, su mente había descubierto que realmente no se ahogaba, a pesar de no tener control directo sobre su respiración.
La lluvia de chispas había remitido por completo, y Did ahora tenía una rodilla hincada en el suelo. Su mente parecía querer aclararse, cuando pudo oír a la mujer enmascarada.
—Ahora —ordenó, sin gritar, pero firmemente.
Los cuatro fae se abalanzaron sobre él, inmovilizándole, mientras la líder del grupo descendía hacia Did.
—A ver si esta vez te comportas —le dijo, mientras le embutía otro vial lleno de líquido en la boca.
En un ínfimo momento de auténtica lucidez, Did pudo ver los ojos de aquella fae. Aquellos ojos le eran conocidos, de alguna u otra manera.
Poco más pudo pensar, pues de nuevo su mente se nubló, y otra vez notó la falta de aire en su mente. Otra vez perdía el control de sus acciones.
“Otra vez no, por favor”, suplicó.
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Madre


Mia había vuelto hacía escasos segundos de su casa, en Golo, con algo de ropa, algunas raciones de carne seca, y una tina llena de guiso —a petición especial de Friko.
Se acercó a la apartada mesa donde el padre de Did parecía pulir algún tipo de piedra.
—Aquí tienes —le dijo Mia, con una sonrisa, mientras dejaba la tina, de un característico color rojo, frente a él.
Friko inhaló el vapor que provenía de aquella olla, y automáticamente su ceño se desfrunció, como por arte de magia.
—No imaginaba que oliera tan bien —confesó—. ¿Qué te parece? Lo acabo de terminar —añadió, mientras levantaba un trozo rectangular de piedra, en el que había tallado una vasta imagen de un libro abierto.
La elfa no terminó de entender el propósito de aquel trozo de piedra, hasta que Friko señaló la nueva entrada que había aparecido en la Sala del trono, que conectaba con la biblioteca de Mar.
—Para la arcada del pasillo —aclaró Friko, señalando hacia allí.
—Oh, vale, entiendo… —murmuró Mia.
—Soy herrero, no cantero, ¿vale? —replicó Friko, volviendo a fruncir el ceño.
—Está bien, cascarrabias —se rio ella.
El fae apartó la tablilla, para centrarse en el calor que emanaba de la comida que Mia había traído. Haciendo caso omiso a los frecuentes —y nuevos— crujidos que se solían oír por la Sala, se apartó para buscar unos cubiertos, y algo de pan, y enterró su cara en aquel humeante manjar.
Mia pensó en preguntarle dónde estaba su hija, pero le daba la sensación de que no le iba a responder, así que decidió intentar colgar el nuevo adorno que Friko había tallado.
✽✽✽
 
En el piso superior, Ely terminaba de decidir si debía hablar con Rikme antes de partir.
Estaba ya terminando de hacerse la trenza —tras tantos días de ayuda de la fae, había aprendido a hacérsela ella sola—, cuando por fin se decidió.
Salió al corredor que comunicaba con todas las habitaciones del piso superior, con la esperanza de encontrarse allí con la fae. Al no verla, se acercó a la puerta de la alcoba de Rikme, disimuladamente.
Tuvo que coger aire un par de veces para intentar relajarse antes de llamar a la puerta, y, aun así, lo hizo mientras aguantaba la respiración, esperando que aquello aliviara la situación.
—Entra —sonó la voz de Rikme, que ya había oído la agitada respiración de su nieta.
Ely empujó la puerta con cuidado, y entró, asomando primero la cabeza.
—Hola, Rikme —saludó la elfa, embargada por la vergüenza.
—Dime, niña —La fae le hizo señas para que se acercara.
La elfa se acercó, tropezando con sus pies por culpa de los nervios.
—¿Estás bien? —preguntó Rikme—. ¿Te ha…? ¿Necesitas algo limpio? —insinuó.
—No, no… —clarificó la elfa, aún más sonrojada, mientras terminaba de acercarse.
Con el corazón en la boca, volvió a respirar hondo, y empezó a explicar.
—¿Te contó Did algo acerca… de mi don de lenguas? —preguntó, hablando muy rápidamente.
—No exactamente, pero ya intuí que eras una chica lista —sonrió Rikme, intentando relajar el ambiente.
—Cada día, cuando salgo al bosque, intento practicar —continuó Ely.
En aquel punto, Rikme cambió su semblante, de una manera casi imperceptible para la elfa.
—He conseguido sentir una conexión única con la naturaleza, pero nunca he conseguido completar un hechizo.
Las comisuras de los labios de Rikme se tensaban más y más, de manera sutil.
—Cuando estuve en el bosque… —insinuó, arqueando cautelosamente el brazo vendado—. Me di cuenta de que en momentos de pánico…
Mordiéndose la lengua, la fae cambió de tema de una manera brusca.
—No me contaste qué te pasó en el brazo —dijo la abuela.
—¿No? —Ely pareció dudar por un segundo—. Fue un lobo. Pero eso no…
—¿Un lobo? —forzó la pregunta, cortando a Ely de nuevo—. ¿Cómo era? No suelen haber lobos por el Bosque Meridional en esta época del año.
Ely dejó de hablar, enfadada, y lanzó una intensa mirada a Rikme.
La fae movió ligeramente las orejas, y se inventó alguna excusa para evitar el tema.
—Creo que te llama tu madre —mintió.
Dándose cuenta de que Rikme cambiaba de tema, Ely se dio la vuelta, airada, y se marchó de la habitación mientras apretaba fuertemente los puños, sin más despedida que un sonoro portazo, lleno de desesperación.
Con los ojos vidriosos, se dirigió hacia abajo, mientras Rikme maldecía el haber dado su palabra a Mia, pues con gusto hubiera escuchado lo que ella le tuviera que decir y le hubiera ayudado a entender su situación.
—¿Cielo? —preguntó Mia, cuando vio a Ely bajando, llena de ofuscación.
Ely no respondió, sólo se quedó allí de pie, mientras Mia terminaba de preparar el petate.
Pasados algunos minutos, cuando ya iban a marchar, Friko le intentó escrutar con la mirada, pero nada había cambiado en el humor de la elfa.
—Nos vamos, Friko —se despidió Mia, con medio abrazo, mientras Ely los fulminaba con la mirada.
—Se le pasará, sea lo que sea —le dijo Friko, dándole ánimos.
Madre e hija emprendieron el camino que llevaba a la biblioteca de Mar, en total silencio.
El oscuro pasillo y el camino de la biblioteca a su antigua casa, donde descansaba el caballo, sucedió en un silencio sepulcral, pesado como una losa.
El carro ya llevaba un par de minutos en movimiento. Tras sortear un grupo de elfos que parecían dirigirse al este, Mia rompió el silencio:
—¿Me vas a contar lo que te pasa? —preguntó, frustrada.
Por el momento, Ely se veía incapaz de hablar de lo mal que se sentía por cómo Rikme le había evitado, sin darle ningún motivo.
—¿Vamos por el camino correcto? —preguntó, intentando cambiar de tema.
—¿Acaso hay otro camino? —respondió Ely, en un tono muy seco, y sin apenas mirar a su madre.
Mia bufó, y arreó al caballo, quien aceleró la marcha durante unos segundos.
El camino hacia el este de Golo era solitario y poco transitado. Cuanto más se alejaban, más dejado se veía, y más poco a poco avanzaba el carro.
El sol estaba en su punto más alto cuando Mia decidió que era un buen momento para parar a comer y descansar. Para entonces, Ely había aflojado algo su humor, y parecía algo más receptiva con su madre.
Dirigieron al caballo hacia el borde del camino, y, sin bajar del carro, sacaron parte de la carne seca que Mia había comprado en Golo.
Sacó una de las porciones, y se la ofreció a su hija. Ella la cogió, sacando unas enrojecidas manos de dentro de la manta que habían cogido para abrigarse.
—En la Sala del trono hace más calor, ¿eh? —sonrió Mia.
Ely le miró con cierta sorna, mientras observaba como la aguanieve mojaba el suelo.
—Rikme me ha ninguneado —murmuró Ely.
—¿Qué? —preguntó Mia, sorprendida, con sus verdes ojos abiertos como platos.
—Le… —La joven elfa dudó por un segundo, indecisa por saber si debía confiarle aquel secreto a su madre—. Le intentaba… le quería explicar algo, y me ha ignorado, ha cambiado de tema sin más.
Mia estaba mirando a su hija con atención, mientras asentía con curiosidad.
—Se le notaba a lo lejos que no quería hablar de aquello, y no sé por qué, no sé si le he hecho algo… —Mientras hablaba, sus ojos se volvían a empañar.
—Puedes… puedes contármelo a mí, cielo —le dijo Mia, mientras se llevaba una miga de carne a la boca—. Siempre podrás contarme lo que quieras —añadió, con una cálida sonrisa, que calentó a la joven elfa.
—¿Crees que hay elfos que puedan usar la naturaleza, como hacen los fae? —preguntó Ely, evitando pensar demasiado.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Mia, algo desubicada.
—Creo… —dudó la joven—. Creo que de alguna manera he sido capaz de hacerlo.
Un fuerte nudo cerró la garganta de Mia durante un segundo, mientras Ely le miraba con ansia de obtener alguna respuesta.
—¿Seguro? —preguntó Mia, disimulando—. Igual fue una coincidencia.
—No creo, mamá… —murmuró Ely, poniéndose ligeramente a la defensiva.
—Ya lo sabes, cielo —susurró tiernamente Mia, mientras hacía ademán de acariciarle la mejilla con el dorso de la mano—, los elfos no poseemos tal poder.
—Pero… —dudó Ely—. Estoy segura de que lo hice. Y no solo eso, los sueños con el Oráculo, lo que sucedió con Varia… —La elfa hablaba como si no creyera lo que ella misma estaba diciendo.
—¿El Oráculo? —preguntó Mia—. ¿El mismo que retiene a Did?
Ely asintió, pensando que su madre empezaba a creer sus palabras, pero tras unos segundos, el semblante de su madre cambió completamente, y su tono perdió el cariño que había mostrado.
—Habrá sido alguna coincidencia —quiso zanjar Mia—. Los sueños son sueños.
—Pero… —murmuró Ely, mientras levantaba ligeramente la mano.
—Basta del tema, Evelyn —ladró Mia, con brusquedad.
Seguidamente, Mia arreó al caballo con fuerza, y el carro arrancó a moverse de nuevo, mientras Ely lloraba en silencio, presa de la frustración.
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Lozo


El carro avanzaba envuelto en un pesado silencio por el tortuoso camino de tierra, que a estas alturas de la tarde ya estaba más que húmedo.
Los intentos de acercamiento por parte de Mia habían sido infructuosos, más allá de arrancarle algunos escuetos monosílabos a su enojada hija.
A lo lejos se podía ver ya la difusa silueta del pueblo que Leopold había marcado en el mapa: Lozo.
Situado entre el bosque Meridional y el Septentrional, y alejado del cauce del río y del lago que abastecía al principal núcleo de población élfica —Jímeno, Golo, Calo, y Lejas—, Lozo era un pueblo que parecía viejo, y abandonado a su suerte.
Por las historias que Ely había escuchado de Leopold, antaño una vertiente del río había discurrido cerca del pueblo, de ahí su ubicación; a día de hoy, Lozo solo sobrevivía gracias a la cercanía de la villa de Herrerías —que en su tiempo era parte del propio pueblo—, que estaba relativamente más cerca del río.
Los tejados de las casas del aún lejano pueblo estaban rematados con tejas, en lugar de tener la habitual capa de paja y barro. No obstante, saltaba a la vista que todo el pueblo había vivido días mejores, mucho mejores.
Hacia el centro del pueblo, las calles eran tortuosas y estrechas, y por el contrario, las zonas exteriores, más recientemente construidas, estaban distribuidas de manera más recta y uniforme.
Mientras terminaban de acercarse, Mia lanzaba miradas furtivas a su hija, quizá a la espera de que se ofreciera a adentrarse en el pueblo para buscar algún establo donde alojar al cansado caballo, o simplemente esperando que le dirigiera la palabra.
Era consciente de que tanto ella como Rikme no habían obrado ni bien, ni con cautela; pero era un tema demasiado espinoso como para abordarlo tan a ligera, o eso quería pensar Mia. Aunque estaba disgustada por el ánimo de su hija, una pequeña parte de su ser agradecía a la fae que hubiera guardado silencio, siendo fiel a su palabra.
¿Cuánto más podría demorar la inevitable conversación?
Atenazada por aquellos pensamientos, ambas llegaron a las cercanías de Lozo.
Mia aminoró la marcha tirando suavemente de las riendas del corcel, y, a las puertas del lugar, hizo detener el carro.
—Voy a buscar un establo —dijo Mia, mientras bajaba del carro, a la vista de que Ely no había dicho nada—. Espérame por aquí.
Ely no respondió, ni asintió. Solo miró a su madre, y bajó del carro, esperando que soltara la pieza metálica que conectaba las riendas con el carro.
En silencio, Mia se adentró en el pueblo, mientras su hija remolcaba el carro hacia un borde del camino.
✽✽✽
 
Ely había improvisado una hoguera con ramas secas, hojarasca —algo húmeda—, algo de la paja que llevaban en el carro, y algunos troncos que había tenido que ir a buscar a la lejanía, y había terminado de limpiar el barro que asolaba la zona de las ruedas, cuando por fin vio a su madre volver, ya sin caballo, y con lo que parecían dos raciones de guisado.
—Mañana por la mañana intentaremos hacer algún contacto —dijo Mia—. Mientras tanto, come. Está caliente —terminó de explicarse, mientras le daba una ración a Ely, quien la agarró de mala gana.
La joven elfa se arrimó al carro, a una zona que había habilitado de manera muy parecida a como lo hizo Did cuando estuvieron de viaje, guardando así gran parte del calor y evitando mojarse.
Sonriendo ante el ingenioso montaje, su madre hizo lo mismo, quedando cerca de ella.
Después de un par de bocados, Mia lanzó un largo y apesadumbrado suspiro.
—Me hubiera gustado estar en otras condiciones —empezó a hablar—. Me imaginaba esta charla… en otro lugar, con otro humor… quizá con una cerveza y con más compañía.
Ely miraba a su madre de reojo, escuchando atentamente, pero fingiendo que no escuchaba.
—De todas maneras, poco más puedo demorarlo… Primero, te pido disculpas por antes, cielo —le dijo, inclinando el tronco para intentar encontrar los ojos de su hija—. Mira, hay algo que debes saber —La voz de Mia empezaba a temblar.
Su hija por fin giró la cabeza, y pareció volverse algo más receptiva.
—Necesito que me prometas que no se lo dirás a nadie, por favor —pidió la elfa.
—… —Ely asintió, sin más.
—Cuando nos mudamos de Jímeno… bueno, no todo pasó como siempre te he contado —empezó a explicar Mia, con cierta tristeza y un tono lento—. Yo ya estaba encinta cuando llegamos a Golo.
Ely miraba a su madre con incertidumbre. No le veía sentido a haber ocultado aquel ligero matiz. Con esa sensación dentro, y mientras masticaba un trozo de pan, dejó que su madre siguiera hablando.
—De hecho… yo… —Los ojos empezaron a destellear, llenos de lágrimas—. Yo ya estaba encinta cuando… cuando Bert vino conmigo —añadió, entre sollozos.
Por un momento, el tiempo se detuvo. Ely notó como el bocado de pan se arrastraba por su garganta, que ahora se le antojaba seca, desértica. Intentó tragar saliva instintivamente para empujar a aquella lenta mole.
—Entonces… —Fue lo único que alcanzó a murmurar Ely.
—Bert, no… —susurró Mia, mientras negaba con la cabeza.
Un fuerte mareo le sobrevino a Ely, que casi cae de espaldas al intuir las palabras de su madre. ¿Qué significaba aquello? ¿Debía estar enfadada? ¿furiosa, quizá? ¿Por qué aquel engaño?
—No lo entiendo, mamá —dijo Ely, llorando.
—Bert me ayudó… —intentó aclarar Mia, incapaz también de contener el llanto—. Se responsabilizó de todo para ayudarnos, para que no nos miraran mal.
—Pero… —sollozó Ely.
—Tuve que huir de Jímeno. Empezaban a sospechar que estaba encinta sin estar casada —quiso aclarar su madre—. Bert abandonó su vida para venir conmigo… con nosotras —Al recordar a Bert, una ligera sonrisa se alzó entre las lágrimas que le surcaban las enrojecidas mejillas.
—Pero… —Era lo único que conseguía salir de los labios de la joven elfa.
—Él lo sabe, y aun así lo hizo, por nosotras —Una mezcla de agradecimiento y tristeza se arremolinaban en el pecho de Mia—. Bert no es tu padre, Ely.
Madre e hija se quedaron mirando, frente al escaso fuego de la hoguera, mientras sollozaban en silencio. Por la cabeza de Ely circulaba continuamente el mismo pensamiento: ¿Quién? ¿Quién?
No tuvo que esperar demasiado para obtener su respuesta:
—De alguna manera… no sé cómo… —murmuró Mia—. Did…
—¿¡Qué!? —gritó Ely, con la cara desencajada.
—Nuestros encuentros… —dijo ella, como eufemismo—. Fueron poco antes de que yo notara que estaba encinta. No estuve con nadie más en aquellas semanas.
Ely era incapaz de respirar. Nada en aquella conversación tenía sentido, pero, por algún extraño motivo, todo aquello encajaba, a su macabra manera.
—Rikme lo sabe, le pedí que no te dijera nada, quería ser yo quien te lo contara… —terminó de explicar Mia.
La joven podía notar sus aceleradas pulsaciones en la sien, como un constante martillazo. Por eso había rehuido así la conversación. Por eso el don de lenguas. Por eso… tantas cosas encajaban de golpe, y tantas cosas se rompían en su interior a la vez.
Una oleada de furia le embargó al pensar en que ella había sido la más afectada por aquella gran mentira, y había sido la última en saberlo; por otra parte, ahora Bertran ya no era su único abuelo. ¿Seguía Bertran siendo su abuelo? Por más que no fuera su abuelo de sangre, ella lo sentía como tal, al igual que sentía que Bert era su padre.
Y Did… en él había encontrado a un amigo, a un protector y tutor del que pretendía aprenderlo todo sobre los fae… y, de pronto, era su padre.
Algo se removió en su interior, a parte de lo poco que llevaba cenado, y un pensamiento le asaltó:
“Por fin conozco mi naturaleza, y la acepto. No soy elfo, no soy fae. Soy Evelyn.”
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En un ínfimo momento de auténtica lucidez, Did pudo ver los ojos de aquella fae. Aquellos ojos le eran conocidos, de alguna u otra manera.
Poco más pudo pensar, pues de nuevo su mente se nubló, y otra vez notó la falta de aire en su mente. Otra vez perdía el control de sus acciones.
“Otra vez no, por favor”, suplicó.
✽✽✽
 
Aunque Did seguía sin poder ejercer ningún tipo de control sobre sus acciones, con el tiempo había conseguido dejar atrás la sensación de ahogo, y la constante niebla mental que le asolaba se disipaba más a menudo.
Cuando le forzaron a beber aquel segundo vial, Varia se alejó, y la perdió de vista durante mucho tiempo. Los otros tres compañeros parecían turnarse, desapareciendo durante horas, y volviendo a aparecer más tarde; parecían cambiar de turno cada vez que le suministraban un nuevo vial al fae. Sólo la fae que los lideraba había aguantado estoicamente durante todo aquel tiempo, supervisando los movimientos de Did.
El fae, ensangrentado, pero sin heridas visibles —ya que se curaban a una velocidad vertiginosa debido al consumo de tanta sangre— notaba que su poder menguaba de nuevo, y casi esperaba ya que vinieran a retenerle.
Esta vez, no obstante, apareció Ansgar. Por instinto, Did se quedó quieto, expectante, pensando en qué estaría buscando aquel monstruo.
—¿Cómo te encuentras, querido? —sonó la voz de Ansgar en su cabeza —. Toca descansar, muchacho. Llevas dos días sin parar.
A pesar de no estar totalmente consciente, y de no tener todo el control de sus facultades, pudo oír claramente la voz del Oráculo, como si fuera ajena a todo.
Dos días… el tiempo le había pasado demasiado rápido. Repetir tantas veces la misma rutina, y perder tantas veces el control, habían hecho mella en su percepción.
Al lado de Ansgar ahora estaba la fae, respirando de manera muy agitada, con las manos apoyadas en las rodillas.
—Lo llevaré a sus aposentos —le dijo el Oráculo—. Tú también deberías reponer fuerzas. Buen trabajo.
Casi al mismo momento que terminaba aquella frase, Did terminó de recuperar la lucidez, y le sobrevino una oleada de cansancio.
“¿Qué pasará ahora?”, pensó el fae, receloso de lo que Ansgar pudiera estar preparando. Por más que quería mantenerse en pie, las piernas le temblaban, y los ojos se le cerraban contra su voluntad. ¿Había llegado al límite de sus fuerzas? Sin duda, era la primera vez que recuperaba totalmente la lucidez.
“Quizá unas gotas me espabilarían”. Este pensamiento fugaz cruzó la mente del fae, que se sorprendió a sí mismo, invadido por un profundo desprecio a esa idea. “¿En qué me están convirtiendo?”, pensó.
—Descansa, Rikme —le dijo Ansgar a la fae, que se marchaba.
—Mamá —balbuceó Did, presa del cansancio.
Para cuando abrió los ojos, estaba en una lujosa estancia, tumbado en un lecho que era tan ancho como tres veces su tamaño, alas incluidas. Al tacto con la piel, notó algodón, o algo incluso más suave, y desde luego más mullido.
Pronto se dio cuenta que estaba empapado en sudor, aunque estaba desprovisto de toda la ropa, excepto un cómodo paño que cubría sus bajos. Se miró los brazos, brillantes bajo el ahora molesto y omnipresente zumbido, y los vio recios, sanos, y los notó más fuertes que nunca.
Desde luego, se notaba lleno de energía, aunque innegablemente nervioso e inquieto.
De nuevo, un pensamiento intrusivo le asaltó: “No me vendrían mal una o dos gotas más”. Antes de que pudiera reaccionar, una voz le sorprendió.
—Ha despertado, amo —Una voz masculina y temblorosa sonó desde la lejanía.
—¿Amo? —dudó Did, mientras captaba el sonido de unos pasos por encima de aquel horrible zumbido.
Un elfo joven se presentó frente a él, portando una palangana de porcelana llena de agua, que vibraba alegremente con cada uno de los cautelosos pasos que daba.
—U-Un elfo —dudó Did.
—Quin. A su servicio —dijo el elfo, dejando la palangana en el borde del enorme lecho—. Cualquier cosa que desee, hágamelo saber, amo —añadió, con una reverencia.
Tras unos segundos de incómodo silencio, el fae se movió hasta el borde del lecho, con cuidado.
—Did —saludó el fae, estirando la mano e intentando sonreír.
—Ya me han hablado de usted, amo —Una nueva reverencia de Quin.
Did continuó con la mano estirada, enfatizando el gesto, y mirando simultáneamente a Quin y a su mano.
—Disculpe. No entiendo lo que intenta decirme —murmuró Quin, sonrojándose.
—En mi tierra, el saludo más habitual es estrecharse la mano —respondió con efusividad.
—A-Aquí… —dudó el elfo—. Aquí también.
El fae siguió mirando su mano, con cierta incredulidad.
—¿Entonces? —preguntó—. ¿A qué esperas?
—No creo que deba rebajarse a eso, amo —le recriminó el elfo.
A pesar del creciente malestar que se originaba en Did, creyó entender ligeramente la situación. Las palabras de aquellos carreteros resonaban en su cabeza: “desde que los esclavizamos”.
Otro fugaz pensamiento le atravesó los intestinos: “¿Me daría su sangre?”. Aquello le hizo estremecerse por dentro con intensidad.
—Luego retomamos el tema —cambió de tercio—. Antes de que me arrepienta, debo pedirte algo.
—Lo que sea, amo —sonrió Quin, algo más aliviado al recibir un trato más habitual para él.
—No importa lo que te diga en adelante. No importa lo que te pida, o lo que haga… no importa nada. No me des sangre, ni me traigas viales. Nada —remarcó con fuerza la última palabra.
—Entendido —dijo el elfo, inclinándose ligeramente.
—Júralo. Por tu vida —le instó Did—. Sabes lo que es un juramento, ¿verdad?
—Lo juro por mi vida, y por la vida de mis padres —proclamó Quin, con convicción, a la vez que hincaba la rodilla izquierda en el suelo.
—Gracias —suspiró Did, verdaderamente aliviado, aún con la mano estirada.
—¿Puedo hacer algo más por usted, amo? —preguntó, aún arrodillado.
—Varias cosas, sí —le respondió Did, intentando sonreír a pesar del dolor de cabeza y de la molestia del zumbido—. No me trates de usted, y mucho menos de amo. No soy tu amo… nadie es tu amo.
—P-Pero… —balbuceó Quin, visiblemente emocionado.
—Y estréchame ya la mano, que se me cansa el brazo —añadió Did—. Y apaga el zumbido este, que me está matando.
—No creo que pueda hacerlo, a-señor. —concluyó Quin, intentando responder a todas las necesidades de su nuevo señor.
—Ya lo iremos trabajando —matizó el fae, apartando finalmente la mano y frotándose vigorosamente el cuello.
El zumbido cesó, y la habitación quedó oscura, mientras el fae se refrescaba con el agua de la palangana.
—¿Llevas mucho tiempo aquí? —preguntó Did—. Quiero decir, en este… en esta casa, o lo que sea —matizó, sintiéndose ridículo ante su ignorancia.
—Llevo sirviendo al Lord Margrave toda mi vida, en este edificio —dijo, encargándose de pronunciar aquella palabra lo suficientemente despacio como para que Did la pudiera retener.
—Lamento tu situación, de veras —confesó el fae, agachando la cabeza—. De donde yo vengo, estamos iniciando un movimiento para conciliar ambas razas.
Quin abrió los ojos como platos.
—Del lugar que vengo, a donde quiero volver… me gustaría evitar que sucediera esto —añadió Did.
—No puedo ni llegar a imaginar una situación similar —dijo Quin, en un tono casi imperceptible.
Did no pudo evitar reír durante un segundo, al pensar en Mia, en Ely, y en lo diferente que le resultaba todo.
—Yo… —murmuró Did—. Estoy enamorado de una elfa.
El elfo se quedó completamente de piedra.
—¿Entiendes por qué no quiero que me llames amo, ni me trates de usted? —El fae intentaba compartir su punto de vista con aquel elfo—. Por mucho que te empeñes, yo siempre te veré como un igual.
Por primera vez, Quin consiguió hacerse una ligera idea de quién habitaba aquella habitación.
—No se cansará de repetírmelo, ¿verdad? —preguntó Quin, que todavía se sentía incapaz de no tratar de usted al fae.
—No —respondió Did, sonriendo, mientras estiraba de nuevo la mano.
Con temor, y temblando, Quin aceptó finalmente aquel saludo, y estrechó la mano del fae durante apenas unos segundos.
—¿Cómo se llama ella? —Se atrevió a preguntar Quin, unos segundos después.
✽✽✽
 
—Mia —La metálica voz retumbó en una austera estancia, perdida en algún punto de aquella montaña de piedras y hierro—. Necesitamos más sangre.
—Por supuesto —asintió, alargando un amoratado brazo.
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Ely apenas había podido terminar de asimilar toda la información que su madre le acababa de revelar. Todas aquellas preguntas seguían dándole vueltas en la cabeza sin parar, cuando oyó barullo en un arbusto cercano.
Asustada y sobresaltada, se giró rápidamente, alertando también a su madre. Ambas escudriñaron la zona, sin llegar a ver nada, cuando un pequeño e inconfundible triángulo naranja asomó.
—¡Pico! —gritó Ely, emocionada.
El polluelo salió volando, hasta colocarse en el hombro de Ely, como solía hacer.
—Con todo el enfado, me había olvidado del pobrecillo —le dijo a su madre, embargada por la vergüenza.
Antes de que pudieran hacer nada más, la elfa notó un fuerte pinchazo en el lóbulo de la oreja: Pico le había propinado un generoso bocado.
Sorprendida del dolor, intentó hacerle una caricia, pero Pico respondió de la misma manera, picándole el dedo.
—Veo que ha aprendido tus costumbres —se burló su madre.
Pico bajó del hombro de Ely, y se posó en el suelo, cerca del fuego, mientras su agitado cuerpo se inflaba y desinflaba con velocidad.
A modo de ofrenda de paz, Mia colocó una miga de carne seca en el suelo, pero Pico, tras observarla apenas un segundo, la revoleó, haciendo que se perdiera en la creciente noche. Finalmente, pareció aceptar —aunque visiblemente a desgana— una pequeña fracción del relleno del pan de Ely.
—Pobrecillo —dijo Mia, mirando al pequeño compañero—. Menudo viaje se habrá pegado.
Su hija asintió con pena, y luego ambas elfas se miraron durante unos segundos. Aquel pequeño intermedio había conseguido calmar la mente de Ely durante unos minutos, y ahora se notaba algo más centrada, aunque seguía llena de dudas y sentimientos encontrados.
—Entonces, ¿Qué pasa con el abuelo? —Ely intentaba aclarar algunos de los pensamientos que le rondaban la cabeza. Aún no se sentía preparada para hablar de Bert, así que prefirió empezar por algún punto más alejado.
—Cielo, él siempre será tu abuelo, de una manera u otra —Mia intentó sonreír al responder—. Quizá no os unen lazos de sangre directos, pero igualmente somos familia.
Ely miró a su madre, ínfimamente aliviada.
—Tus abuelos… mis padres —aclaró—. ¿Alguna vez te he hablado de ellos? —preguntó, mientras sus verdes ojos centelleaban nostalgia.
—No… —murmuró Ely, agitando la cabeza.
—Llevas el nombre de tu abuela, ¿sabes? —dijo la madre, acariciándole levemente la mejilla—. No tengo muchos recuerdos de ellos —confesó—, de hecho, fue Bertran quien me recordó su nombre.
—¿Él los conoció? —intentó confirmar la joven elfa.
—Sí… —asintió Mia, con tristeza—. Bueno, de hecho, mi padre era el primo de Bertran. Ya ves —continuó tras una ligera pausa—, de una manera u otra, él es tu abuelo. Además, él ha sido mi padre durante mucho tiempo, ya lo sabes.
—¿Y qué les pasó… a los abuelos? —preguntó Ely—. A tus padres, me refiero.
—No lo sé, y no creo que quiera saberlo —confesó Mia—. ¿Qué ganaría sabiéndolo? —preguntó, de manera retórica—. En todo caso, llenaría mi corazón de odio hacia algo, o hacia alguien. No serviría de mucho más —terminó de explicar, encogiéndose ligeramente de hombros, intentándole restar importancia a sus sentimientos.
La joven no quiso indagar más en el tema; le había bastado aquel atisbo para darse cuenta de que, en realidad, no tenía por qué cambiar nada. En todo caso, ahora tenía más lazos familiares, no menos.
¿Sabría Did de su relación? Ely quiso pensar que no.
Ambas terminaron el resto de la cena, con la inestimable ayuda de Pico, que parecía más calmado y menos cansado, ya cuando las estrellas brillaban con fuerza a través de las finas nubes —que ya se habían cansado de descargar aguanieve—, y en la hoguera siseaba el último tronco que Ely había recogido, que fácilmente aguantaría ardiendo hasta el amanecer, cuando las temperaturas se alzarían de nuevo.
—La villa de Herrerías está cerca de Lozo, ¿verdad? —Quiso asegurarse Mia.
—Sí, apenas unas horas a pie —le respondió su hija—. Más o menos la misma distancia que hay entre Jímeno y Golo… un poco más —intentó aclarar—. O, al menos eso marcó Leopold en el mapa.
—Entonces, ¿por qué tres días de viaje? —preguntó Mia—. ¿No habrían bastado dos?
—Hasta el clan de la Tierra hay un buen trecho, no se llega en un día desde aquí —puntualizó Ely—. Es mejor perder un día que tener que hacer noche en mitad de un camino abandonado —sonrió.
Estaban ya a punto de tumbarse a dormir, cuando Ely rompió el silencio.
—¿Cómo vamos a saber quién está… quién apoyaría nuestra causa? —preguntó.
—Buena pregunta… —murmuró Mia—. Ni idea.
Mia se tumbó de lado, esperando al amanecer. Por su parte, Ely se tumbó boca arriba, intentando adivinar las estrellas en el cielo, pensando en todo lo que había sucedido aquella tarde.
“¿Será por eso por lo que se acentuaba la naturaleza en el sueño del Oráculo?”, pensó, adormilada. “Naturaleza… mi naturaleza”, se repitió, antes de dormirse.
✽✽✽
 
Un tímido rayo de sol despertó a Mia, que se incorporó perezosamente. Tras estirarse, deseó poder haber dormido en un lecho más cómodo, en lugar de tener que dormir al raso cuidando del carro.
Mientras recogía su petate, Ely despertó, y juntas terminaron de adecentar la zona de acampada.
—¿Crees que habrá alguien que nos cuide el carro, como en Lejas? —preguntó Ely.
—Más nos vale —le respondió su madre, sonriendo por debajo de la nariz—. No me gusta dormir al raso.
—Podríamos dejar el carro y el caballo, y terminar la travesía a pie —concluyó Ely, revisando el improvisado mapa que cargaba en su bolsa.
Mia se acercó, mirando desde encima del hombro de su hija.
—Por la mañana podemos estar en el pueblo, salir hacia Herrerías, y llegaríamos por la tarde, casi a la noche —explicó su hija—. Podríamos dormir allí, y por la mañana recorrer la villa y salir hacia el clan.
—¿Y cuándo llegaríamos? —preguntó Mia.
—Si salimos pronto, a media tarde podríamos estar allí. Es un camino más duro, pero podremos dormir más cómodas.
—Lo pensamos —rumió su madre, que se agitaba ligeramente—. De momento vamos a alguna taberna, posada… lo que sea que haya por aquí, o me lo haré encima.
Ely estuvo a punto de reírse de aquel comentario, pero cayó en la cuenta de que el día anterior apenas habían parado a descansar, y ella también noto la acuciante llamada de la naturaleza.
Ya descansadas, y tras decidir que continuarían a pie, madre e hija compartían un plato de desayuno compuesto de un guiso de verduras, patatas y champiñones recalentado, y algo de jugo de frutas, en un hospicio situado en el límite del pueblo.
Pico estaba dando buena cuenta de aquel desayuno, especialmente del jugo, que se le antojaba como un manjar líquido.
—Me gusta esta nueva ruta que has trazado —confesó Mia—. Será más larga, pero más cómoda.
—Ahora solo nos falta saber cómo… ya sabes —sugirió la joven.
Terminaron de desayunar con cierta calma, observando asombradas las ligeras diferencias de los elfos de la zona este, cuya piel estaba más tostada debido a los inclementes veranos, y, sobre todo, la población era más mayor; no habían visto a nadie de su rango de edad, ni siquiera algún niño.
—¿Sabes qué pienso? —la voz de Ely, entre susurros, rompió el silencio.
—… —Mia inclinó ligeramente el torso, prestando atención.
—Es como si el tiempo no pasara en este pueblo, ¿no? —sugirió.
—No veo muchos jóvenes, no —confirmó su madre, mientras giraba la cabeza para echar un vistazo con más profundidad al local.
—Igual… —dudó Ely, durante un instante—. Igual los rumores no han llegado aquí, igual nunca llegaron a enemistarse con… —dejó la frase sin terminar.
Mia se quedó pensativa, dando ligeros golpes con el dedo en su barbilla. Aquella teoría no resultaba del todo descabellada, aunque, a la vez, parecía poco posible.
—Supongo que pronto saldremos de dudas —sonrió finalmente Mia.
Con la energía renovada, salieron a las frías calles de Lozo, en busca de cualquier potencial elfo que quisiera unirse a la Orden.
Mientras recorrían aquellas calles embarradas, se daban cuenta de que, efectivamente, el tiempo parecía haberse detenido en aquel paraje; incluso la propia arquitectura parecía más antigua que la de ningún pueblo por el que hubieran pasado.
Navegaron por un estanque de caras afables, tostadas, y arrugadas, que les escrutaban con curiosidad, ávidas de una conversación que les sacara de aquella interminable rutina, cuando Ely reparó en un pequeño letrero.
—Mira —susurró con sorpresa, deteniéndose en seco y apuntando hacia aquel oscuro trozo de madera.
Mia volvió la mirada hacia donde señalaba su hija, sin entender lo que le quería decir.
—¿Qué pone? —preguntó, entrecerrando los ojos para intentar encuadrar aquellos caracteres.
—No lo sé… —sonrió—. ¡No lo sé! —repitió, esta vez riendo.
Para Ely, aquel galimatías ilegible era esclarecedor.
—Mamá —le susurró, tirándole de la manga del suéter blanco y negro que llevaba Mia—. ¿No te suena este tipo de escritura? —preguntó.
Con los ojos aún entrecerrados, Mia entendió lo que sucedía. ¿Sería real?
—Aún tendrás razón… —murmuró Mia, mientras reanudaba la marcha.
Pocos metros después, no quedó lugar a duda: aquel letrero había sido escrito usando la escritura propia de los fae.
Llamaron a la ajada puerta de madera, raída por la humedad, esperando algún tipo de respuesta.
Esperaron un minuto, y luego otro minuto más. Nada sucedió.
—El muchacho que vivía aquí se marchó hace tiempo —Una temblorosa voz femenina les sobresaltó.
Mia y Ely se giraron, y vieron a una elfa encorvada, apoyada sobre un grueso bastón de madera, casi tan viejo como ella.
Sus cabellos, alborotados, apenas dejaban verle la cara.
—Aquí vivía un muchacho… sí —Sin que llegaran a preguntarle, aquella anciana intentó hacer memoria—. Muy guapo, por cierto —Mientras decía aquello, pudieron atisbar como asomaba una sonrisa de entre aquel blanco mar.
—¿Sabe dónde fue? —preguntó Ely—. ¿Regentaba algún local? —añadió, señalando el letrero.
La anciana miró hacia arriba, pensativa, dejando por fin a la vista una cara llena de pesar.
—Oh… —murmuró, con tono distante—. Supongo que se fue a donde fueron todos los jóvenes, ¿sabes? Hacia el este… —añadió tras unos segundos—. Sí… hacia el este.
—¿Hacia Herrerías? —preguntó Mia.
—No, no… —respondió lentamente la anciana, negando con la cabeza—. Se llamaba… ¡Bel! —Al decir aquel nombre, sus ojos brillaron con lucidez por un segundo—. Sí… eso es. La Hoja del Alba, sí… —murmuró.
Tras decir aquellas enigmáticas palabras, se alejó lenta y silenciosamente, siguiendo su camino, fuere cual fuere.
—¿Qué querrá haber dicho? —preguntó Ely, ladeando la cabeza.
—Ni idea… —respondió su madre, encogiéndose de hombros—. En el mejor de los casos, tenemos dos pistas.
—Si son de verdad, claro —infirió la joven.
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Ely y Mia llevaban ya rato caminando hacia el este, con un único objetivo en mente: llegar a la villa de Herrerías y encontrar al tal Bel, o algún rastro de lo que fuere La Hoja del Alba.
El sol del mediodía calentaba ligeramente el suelo, y se reflejaba en las prístinas charcas heladas que se formaban en la linde del camino. Ely, acalorada, se había retirado la capa roja que siempre llevaba consigo, dejándola colgada de su hombro, y Pico había aprovechado aquella oportunidad para dormir en un improvisado fortín que allí se había construido.
—El nombre del local… ¿sería una herrería? —se aventuró a preguntar Mia.
—Eso pensaba, tiene sentido, ¿no? —intentó responder Ely—. Suena a forja, desde luego, y si se marchó a la villa de Herrerías…
La monotonía del paisaje y el silencio de la caminata no ayudaban a la joven, que a cada rato retrocedía a la tarde anterior, rememorando las palabras de su madre. Era incapaz de terminar de creer que Did fuera su padre, que ella tuviera sangre fae, más aún cuando había visto lo que la sangre élfica producía en ellos.
A ratos, recordaba la primera vez que se adentró con Did en territorio desconocido: los nervios que sintió ante la aldea de las Estrellas, el miedo a que le descubrieran en aquella taberna, la biblioteca, … Durante aquellos días, muchos sentimientos se arremolinaron en su interior, pero por encima de todo, se sintió cómoda por primera vez. Cuando Did le llamó Ely, algo en ella cambió, como si Eve hubiera muerto, y de sus cenizas hubiera nacido Ely. ¿Serían sus raíces fae lo que le hacían sentir tanta curiosidad y apego a aquellas memorias?
Llevaban aproximadamente la mitad del camino cuando Mia sugirió parar a descansar y comer algo.
—Haces mala cara, cielo —le dijo a su hija, cuando estuvieron sentadas bajo un solitario árbol.
—Estoy bien —le respondió ella, en un tono seco.
Mia puso los ojos en blanco al recibir el tono hostil típico de su hija, indicativo de que, realmente, algo no andaba bien. No obstante, prefirió no insistir, al menos por el momento.
✽✽✽
 
Ya habían reanudado la marcha, cuando Ely se decidió a abrirse.
—Todavía no asimilo lo de ayer —Aunque era sincera, su tono sonaba huraño.
Mia no supo que responder. En aquel momento, le hubiera gustado poder retroceder en el tiempo y contarle la verdad mucho antes, pero ya era tarde.
—L-Lo siento —murmuró Mia, algo abatida—. No es algo que sea fácil de manejar.
—¿Entonces es culpa mía? —escupió Ely, lanzando una mirada furiosa a su madre.
—Por los dioses… —murmuró su madre—. ¡Claro que no! —alzó la voz, a la vez que hacía un aspaviento—. ¿Hubieras reaccionado distinto si te lo hubiera contado hace años? —preguntó, casi gritando—. ¿Te crees que no es duro para mí también?
Ely suspiró con fuerza, agitando involuntariamente los hombros, haciendo que Pico se despertara sobresaltado.
—Supongo que no… —respondió, largo rato después, algo más calmada—. Pero… desde ayer siento que no sé quién soy.
—¿Quién eres? —le preguntó su madre.
Durante un segundo, la joven sufrió un momento de paramnesia[8], y pudo oír claramente la voz del Oráculo en su sueño.
—S-Soy… —empezó a hablar, confusa—. Soy Evelyn.
—Eres mi hija —dijo Mia, pasando el brazo por detrás del hombro de Ely, y apretando gentilmente—. Cuando dudes, recuérdalo. Eso siempre lo sabrás.
—Gracias, mamá —Después de mucho tiempo, Ely había conseguido sonreír, y apartar temporalmente sus pensamientos.
Con aquel renovado calor interior, llegaron a las cercanías de la villa de Herrerías.
—Ya llegamos —anunció Mia, como si fuera una vigía en el carajo de un barco mercante.
Varias columnas de humo se elevaban en el cielo de invierno, presumiblemente haciendo honor al nombre de la villa en cuestión.
Alentadas por la visión de la lejana villa, madre e hija hicieron un último acopio de energía y mantuvieron el ritmo de la caminata durante esos últimos centenares de metros.
Cuanto más se acercaban, encontraban un ambiente más y más húmedo, a pesar de aún estar lejos del río. Pronto descubrieron que aquella humedad se debía al constante proceso de fragua, que calentaba el ambiente y evaporaba el agua del aire.
Para cuando llegaron al linde del pueblo, el ambiente parecía casi primaveral, y se habían ya dado cuenta de que el aire era algo más denso, debido a todo el humo que manaba de las chimeneas.
—A ver qué nos encontramos… —pensó Mia en voz alta.
Apenas tras entrar en aquella villa se dieron cuenta de que el ambiente era bastante diferente al de Lozo. Los habitantes de Herrerías eran más jóvenes, sin duda, y la gran mayoría parecían salidos de alguna novela erótica: todo músculo, piel tersa y bronceada, amplios hombros y fornidos pechos, y manos gruesas, pero de las que se puede percibir que saben cómo obrar con la más suma delicadeza.
Durante más tiempo del que jamás confesarían, madre e hija se quedaron embelesadas, observando allí, de pie. Sus ojos iban y venían con alegría, saltando de un cuerpo a otro, de aquellos bíceps flexionados a aquella espalda arqueada que dejaba una caja, para pasar a ese que se agachaba a recoger algo al suelo y marcaba nalgas, o aquella furtiva mirada penetrante que se cruzaba durante un segundo, sin olvidar a ese otro elfo que aporreaba una herradura con una maza gigantesca, mientras gruñía y sudaba…
Cuando las ambas consiguieron reponerse, entraron a la villa, sintiéndose acechadas por aquel mar de miradas, y arrulladas por una constante nube de murmullos y cuchicheos.
—Imagino que no debe haber muchos visitantes en esta villa —le susurró Mia a su hija.
—Vamos a preguntar, a ver si damos con Bel —le dijo Ely, con una sonrisa.
Otearon a su alrededor durante unos segundos, hasta que vieron a un elfo desocupado en lo que parecía una plazuela, bebiendo agua de su morral.
—Buenas tardes —saludó Mia, gentilmente, haciendo una muy ligera reverencia hacia delante.
—¡Oh!, ¡Hola! —Aquel elfo le devolvió el saludo con una voz aterciopelada—. Hacía tiempo que no veía caras nuevas. ¿Qué trae a dos jóvenes elfas a este sucio paraje? —preguntó, sonriendo.
—¡Joven, dice! —dijo Mia, con una risa aguda, mientras le daba un ligero golpe en el hombro a aquel vigoroso elfo—. Soy Mia, un placer —añadió, estirando grácilmente la mano, y casi haciéndole ojitos al elfo.
—Yo soy Madel —se presentó el elfo, agarrando con suavidad la blanca mano de Mia—. Encantado, señorita. ¿En qué puedo ayudarle?
—Buscamos a una persona en concreto —se incorporó Ely a la conversación—. Soy Ely, su hija —se presentó, haciendo una manida reverencia, y remarcando la última palabra, esperando disuadir a aquel elfo y ganar algo de atención.
—¡Qué valiente! —Madel estaba verdaderamente sorprendido—. Una madre moza… no se ven muchas mujeres tan aguerridas como para criar solas a una niña —Aquellas palabras chirriaron en los oídos de Ely, a quien el tiro le había salido por la culata—. ¿A quién buscáis, pequeña? —le dijo a Ely, mientras le revolvía el cabello con la mano.
—Bel —alcanzó a decir la joven, con visible enfado.
—¡Ah! ¡El bueno de Bel! —dijo Madel—. ¿En qué lío se ha metido ahora? Bueno, no es asunto mío… lo encontraréis en la taberna, hacia allí. —Mientras terminaba de hablar solo, apuntó hacia la izquierda, donde había una gran casa de la que colgaba un letrero tallado en madera.
—Muchas gracias, Madel —agradeció Mia, sonriendo con ganas.
Con una sutil reverencia, se despidieron de Madel y enfilaron el camino hacia la dirección que les había indicado.
—Mamá, te recuerdo que tienes un pretendiente —replicó Ely, con retintín.
—Como si a ti no se te fueran los ojos —le respondió su madre, riendo—. Mirar es gratis, cielo.
A pesar de que empezaba la noche, la taberna estaba casi vacía, y se respiraba un ambiente verdaderamente sosegado.
Aquella taberna era bastante diferente al resto. Haciendo gala de las habilidades de los habitantes de la villa, la mayoría de los elementos estaban trabajados en metal.
Ese detalle le aportaba un toque moderno y diferente, a la vez que brindaba una extraña luminosidad al local, ya que las llamas de la cercana hoguera se reflejaban por todas partes.
Ely y Mia se acercaron a una de las mesas, cuando la hija se percató de un sutil detalle:
—¡Taburetes! —dijo, señalando uno de los asientos.
La ausencia de respaldo en aquella taberna podría significar que iban por el buen camino, podría significar que aquel cartel de madera que encontraron en Lozo no era una casualidad.
—Buenas tardes —Les sorprendió una voz con un marcado acento—. Bienvenidas a La Hoja del Alba. ¿En qué les puedo servir? —preguntó.
Ambas se miraron con los ojos muy abiertos. Habían dado con el local que buscaban. Entonces…
—Buscamos a alguien llamado Bel —se aventuró Ely—. Nos han dicho que lo encontraríamos aquí.
—En efecto —asintió el tabernero—. Esta es su taberna, ahora mismo no está por aquí. ¿Queréis que le deje algún recado? —añadió, inclinándose ligeramente hacia delante, y juntando ambas manos.
—¿Se pasará por aquí en algún momento? —preguntó Ely—. Queremos hablar con él personalmente, podemos esperar.
—Por supuesto —respondió el tabernero, con una sonrisa—. ¿Les sirvo algo?
Mia miró un segundo a su hija, para seguidamente responder, sin esperar respuesta.
—Dos cervezas, por favor.
El tabernero miró extrañado a Ely y a Mia, alternativamente.
—Soy bastante más mayor de lo que aparento —dijo Ely.
Aquella escueta explicación pareció bastar para convencer al tabernero, que dio media vuelta y desapareció un momento tras la barra.
Unos minutos más tarde, aquel elfo apareció de nuevo, llevando ambas jarras en una mano, y un humeante plato en la otra.
—Aquí tenéis —dijo, dejándolo todo en la mesa.
—¿Patatas? —preguntó Mia, estudiando el contenido del plato.
—Es nuestra costumbre —le explicó el tabernero, viendo que no eran de la zona—. Cada ronda de bebida viene con un platillo de comida, de lo contrario podría sentar mal. Los herreros solían caer desmayados cuando bebían con el estómago vacío tras tantas horas de trabajo, así que añadimos algo de comida para evitarlo.
Después de la breve explicación, el tabernero se dirigió a otras mesas, dejando a ambas a su suerte, a la espera de la posible llegada de Bel.
Ahora que por fin habían podido reponerse del viaje y relajarse, parecían más descansadas, y madre e hija mantenían una conversación trivial, tras la que habían acordado que era menester renombrar la villa a “Macizos”.
Entre risas, oyeron cómo se abría la puerta, y quedaron muy sorprendidas al ver que quien entraba era un fae.
Los pocos elfos que quedaban en la taberna saludaron afablemente, al grito de “¡Bel!”.
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Buenas intenciones


Los exploradores han vuelto, dicen traer noticias —sonó la voz de Arda, desde la puerta.
—Que pasen —le dijo Dres, amagando una mueca de preocupación.
Arda asintió y se perdió en la lejanía, mientras en la cabeza de Dres daban vueltas las recientes palabras de la Sala del trono. Golo se estaba militarizando, y estaban enviando partidas de caza hacia el oeste.
Aunque estuvieran yendo en la dirección equivocada, consideró prudente enviar a un par de discretos exploradores a las cercanías, para obtener sus propias conclusiones.
Las ordenes de aquella patrulla eran claras: no salir del bosque bajo ningún concepto, y no interactuar con nadie, ni siquiera con los animales. Debían ser sombras, o menos que sombras, en caso de ser posible.
Mientras evaluaba cuáles podrían ser las posibles noticias de sus exploradores, éstos aparecían por la puerta, ataviados con ropas de tonos verdes y marrones, en lugar de llevar los clásicos tonos azules que se podría esperar de alguien cercano al sumo hechicero.
Dres se quedó en silencio, con ambas manos entrelazadas, sobre el vetusto escritorio de madera, a la espera de que aquella pareja empezara a hablar.
—Sumo hechicero —dijo uno de los exploradores—. Traemos noticias.
El sumo hechicero hizo un gesto con la mano, dando paso a que continuara hablando.
—Apenas llevábamos recorrido medio camino, y escuchamos un ruido —relató aquel fae, ante la atenta mirada de Dres—. Nos escondimos entre las copas de los árboles, y pudimos ver a un elfo merodeando por la zona.
—¿Os vio? —preguntó Dres, intentando mantener la calma, aunque en su fuero interno estaba alterado.
—No, señor —respondió con franqueza el fae—. Siguió andando, pasó de largo.
—¿Entonces? —El nerviosismo de Dres se tornó curiosidad.
—Normalmente los elfos se adentran al oeste, es donde están sus recursos hídricos —El explorador intentaba encontrar las palabras adecuadas—. Señor, aquel elfo no parecía en absoluto un cazador.
Dres lanzó una severa mirada al fae.
—Si tuviera que aventurar, diría que… —Las palabras parecían pesarle en la lengua—. Diría que era un explorador.
Un larguísimo silencio se hizo en aquella reducida estancia.
—Arda —dijo Dres, usando un tono elevado, fúnebre.
La menuda mujer asomó la cabeza en la estancia, sin decir nada.
—Cierra la puerta. Que nadie entre, ni se acerque —dijo, con un tono seco, incluso viniendo de él.
Arda asintió, de nuevo, pero Dres le interrumpió.
—Tampoco te quedes demasiado cerca —le aclaró.
La fae cambió visiblemente su alegre talante, cerrando la puerta con excesivo cuidado, casi ceremonialmente.
Tras unos más que tensos minutos de un silencio, solo interrumpido por el ruido de los lejanos pasos de Arda, Dres les hizo un gesto a los exploradores, indicándoles que se acercaran.
—Quiero que seáis totalmente sinceros y objetivos conmigo. Los dos —murmuró Dres, cuando se hubieron acercado—. No me sirve ningún estúpido prejuicio, ni para bien ni para mal. ¿Entendido? —preguntó.
Los exploradores se miraron seriamente, y asintieron lentamente, con gesto grave.
—¿Va todo bien, señor? —preguntó el otro explorador.
—¿Creéis que era un explorador, o estáis seguros de que lo era? —preguntó Dres, omitiendo la cuestión del fae.
De nuevo, los dos se miraron durante unos segundos.
—No llevaba arco de caza, ni parecía querer esconderse de la mirada de los animales. No pasaba por ningún camino de caza. No se movía como un cazador. Yo lo tengo claro —dijo uno de los exploradores.
—Yo también —añadió su compañero.
Tras inhalar fuertemente varias veces, Dres emitió un veredicto.
—Os quiero permanentemente vigilando la periferia de la aldea —dijo—. Solo a vosotros dos. Nadie debe saber ni porqué lo hacéis, ni que lo hacéis para mí. No informaréis a nadie más que a mí. Ni a Arda, ni a Herm —añadió—. A nadie. ¿Está claro? Turnaos como queráis, y no os alejéis más de cien metros de la aldea en ningún momento.
—¿D-Durante cuánto tiempo? —preguntó uno de los exploradores, temeroso.
—Hasta que yo lo diga —fue la escueta respuesta de Dres—. Si veis cualquier cosa inusual, no actuéis. Informadme cuanto antes.
Acto seguido, de un cajón sacó dos dijes de hueso, y los dejó encima de la mesa.
—Confío en vosotros —Aunque intentaba ser un halago, aquellas palabras les sonaron casi como una amenaza a los exploradores.
Una vez hubieron agarrado los dijes, entendieron que su reporte había terminado, y salieron de aquella estancia, sin saber bien qué sucedía, dejando a Dres de nuevo solo con sus pensamientos.
—¡Joder! —gritó, dando un fuerte golpe en la mesa con el puño.
Los pocos útiles que había en la mesa saltaron, incluyendo una jarra de cerveza a medio beber, que hacía rato que había perdido el gas, y que ahora rodaba por el suelo, mientras el líquido impregnaba la madera y los dos o tres pergaminos cercanos.
Pocas opciones le quedaban en aquel momento. Contárselo a Ibel no era prudente, ya que correría rápidamente el rumor hasta Andra. No podía confiar en nadie. ¿Y la Orden? ¿Qué sucedería si lo contaba? Imposible, se alterarían, y, al fin y al cabo, sólo había sido un avistamiento puntual, ¿no?
Lo más prudente era esperar. Esperar, y mantener la calma. Y esperar que solo fuera un avistamiento puntual. Eso es.
✽✽✽
 
A la mañana siguiente, despertó todavía con aquella sensación de presión en el pecho que había aparecido inmediatamente después de reunirse con los exploradores. Pero no podía permitir que aquel dolor le impidiera mantener la calma.
Algo apresuradamente, se vistió, se despidió de Arda, y salió de la aldea, sin decir nada a nadie.
Voló en dirección este, hacia el clan de la Tierra, pensando en silencio.
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Tierra


Ely se despertó antes que de costumbre, emocionada por adentrarse en la cercana arena y dar con el clan de la Tierra.
Aunque había dormido bastante, no había descansado. Sus sueños habían estado plagados de musculosos elfos que no hacían más que repetirle que no eran su padre.
Ya estaba terminando de prepararse, cuando su madre despertó.
Bajaron a la planta baja de la taberna, donde desayunaron tranquilamente, comentando la buena fortuna que habían tenido de encontrar aquel lugar. Al final, parecía que la teoría de Ely había sido algo acertada, y elfos y fae convivían con cierta harmonía en aquella villa —no se podía decir que colaboraran codo con codo, pero, al menos, una parte de la población estaba contenta con Bel, el único fae del lugar. Sin duda, era una situación mucho mejor de la que hubieran podido esperar.
Con el último bocado de pan bajando aún por la garganta, Ely empezó a insistir en salir en busca del clan de la Tierra.
A regañadientes, y algo cansada, su madre terminó cediendo a la presión, y salieron de allí, como siempre, hacia el este.
—Bel dijo que el asentamiento estaba cerca de la desembocadura del río —le recordó Ely a su madre, mientras apuntaba hacia delante—. Allí, cerca de las montañas.
Más allá de la villa de Herrerías, no existía ningún tipo de camino. Cuanto más se alejaban, más arenoso se volvía el terreno, y más notaban la brisa marina en su piel; el constante flujo de humo de la villa lo enmascaraba, y no se habían dado cuenta hasta que no habían abandonado aquel lugar.
Llevaban ya un buen trecho andado, cuando Ely señaló la iridiscente membrana que se asomaba en la lejanía.
—¡La veo! —gritó, con alegría—. Allí está la barrera del clan.
—¿Dónde? —preguntó Mia, entrecerrando los ojos.
Ely enmudeció durante un segundo. Lo más probable era que su madre no alcanzarla a verla.
—Claro… —murmuró, intentando alejar los crecientes pensamientos que volvían a su cabeza—. ¿Alguien más lo sabe? —preguntó.
—No —respondió Mia, sabiendo a qué se refería—. Solo Rikme. No creo que nadie más deba saberlo de momento.
—Entonces… —dudó durante un segundo—. ¿Esperamos a que venga Dres y nos guíe?
Mia asintió, e intentó sonreírle a su hija.
Poco tuvieron que esperar para atisbar en el lejano horizonte lo que al principio parecía un pájaro, acercándose desde la línea de la costa.
Volando a una velocidad considerable, Dres se acercaba a sus compañeras, mientras divagaba en sus propios asuntos.
Algo distraído, aterrizó en la arena, levantando una pequeña nube de polvo y provocándoles un ataque de tos.
—Perdón por llegar tarde —dijo el fae—. ¿Esperáis hace mucho?
Ely negó con la cabeza, sonriendo ligeramente.
—No. Estábamos paseando por aquí, no te preocupes —le dijo.
—Habéis seguido bien las instrucciones —matizó Dres—. El clan de la Tierra está allí —añadió, señalando a la lejana membrana iridiscente, que Ely alcanzaba a intuir.
—Oh, no pensaba que estuviera tan cerca del río —dijo Mia, intentando sonar sorprendida.
Los tres compañeros empezaron a andar en la dirección señalada. Al fae parecía costarle caminar por la tierra, a diferencia de a Ely y Mia —seguramente debido a que ellas llevaban rato caminando por la zona y ya se habían habituado.
—¿Debería preocuparme por ser una elfa en territorio fae? —preguntó Mia, unos minutos más tarde.
—No creo —Dres se encogió de hombros—. Ya os dije que los de este clan son… diferentes. No creo siquiera que se sorprendan de veros.
Cuando Dres terminó la frase, se detuvo, e hizo una manida reverencia.
—Aquí empieza el clan —dijo, mirándolas.
Ely casi podía percibir lo que se escondía tras la membrana, cosa que le sorprendió, ya que cuando salieron del clan del Agua le fue imposible percibir nada.
El fae atravesó la invisible barrera, y desapareció de la visión de las sus compañeras. Con gesto de sorpresa, Ely dio un salto hacia delante, riendo por lo bajo.
Aunque Mia ya había pasado por aquel momento en el clan de las Nubes, le seguía pareciendo extraño. Dando un paso, atravesó la barrera y ante ella apareció un nuevo paisaje, lleno de cabañas de madera que se diseminaban por la arena.
Aquel cambio de paisaje le recordó al clan de las Nubes, e instintivamente palpó la piedra que Bega le había dado, desde fuera de la bolsa, con la esperanza de encontrarla partida. Como cada vez que lo hacía, la piedra seguía entera.
Como había avanzado Dres, el clan de la Tierra se veía diferente. No había calles, ni plazas. Solo había cabañas de madera colocadas sin orden ni concierto.
Los fae del clan de la Tierra vivían su vida despreocupados, casi parecían no reparar en aquellos forasteros.
—¿Llegaste a visitar el yermo? —preguntó Ely, mirando al fae.
—Sí… está algo cambiado, la verdad —mintió Dres, a quien, con todo el follón del avistamiento, se le había olvidado su promesa.
Cuando por fin estuvieron cerca de un fae, le preguntaron por el sumo hechicero. “La casa grande”, dijo aquella mujer, señalando una edificación que se veía al fondo.
Se acercaron a aquella casa, que, aunque era más grande, no era más lujosa.
—¡Bienvenidas! —les saludó Haan, que justamente salía por la puerta.
El fae agarró a Mia por los hombros, le miró con una amplia y cálida sonrisa, y le dio dos sonoros besos —uno en cada mejilla.
—Hacía mucho tiempo que no veía una elfa por aquí —dijo, con júbilo.
Acto seguido se percató de la presencia de Ely, por lo que se inclinó ligeramente, e hizo lo propio con ella, haciendo que sonaran los abundantes brazaletes que llevaba en las muñecas.
—Qué niña más bonita —dijo—. ¡Mira que ojos! Son como los de tu madre —añadió, mientras le guiñaba un ojo, y seguidamente le daba dos besos—. Veo que te has procurado un buen guardaespaldas —Señaló a Pico, que dormitaba en la capucha, que seguía retirada.
Dres carraspeó, y Haan se giró, algo sorprendido.
—¡Donde están mis modales! —se lamentó, dándole también dos sonoros besos al fae—. Bienvenido, Dres. ¿Qué os trae a este clan? —añadió, acto seguido.
—Me aventuraría a decir —sonó una voz más joven detrás de Haan—. que vienen por la Orden del Heredero. ¿Me equivoco? —preguntó.
Madre e hija se miraron con una chispa de ilusión en los ojos, y, casi al mismo tiempo, escudriñaron detrás de Haan, para ver al otro fae.
—Un placer —dijo aquel joven, mientras se acercaba—. Soy Moed, el hijo de Haan, y aprendiz de hechicero.
—Tenéis que perdonar lo poco cortés de mi hijo —dijo Haan, gesticulando—. Siempre me dice que soy muy besucón —añadió, riendo con fuerza.
—Encantada —dijo Ely, imitando el gesto que hizo su madre en la villa de Herrerías, y extendiendo grácilmente su mano a Moed—. Soy Ely, y ella es Mia, mi madre.
—¿Has estado alguna vez en un asentamiento fae? —preguntó Moed, con un ávido fulgor su único ojo sano.
Ely pensó durante un par de segundos qué responder. De pronto, se sentía algo torpe. Quiso pensar que era debido a que era la primera vez que interactuaba con un fae de una edad cercana a la suya.
Si respondía que sí, podría delatar a algún aliado, o incluso llegar a dejar entrever su origen. ¿Era un ofrecimiento sincero, o era pura cortesía? Quería parecer, a toda cosa, una persona cultivada, pero sin rechazar directamente su oferta.
Finalmente, consiguió dar con una respuesta lo suficientemente ingeniosa para ella.
—No como este, desde luego —respondió, satisfecha consigo misma.
—Si me lo permites, te lo mostraré gustoso —sonrió Moed, mirando de reojo a su padre.
Fue Mia quién impuso alguna condición:
—No te metas en el agua, que no tienes ropa de repuesto —le dijo.
—¡Mamá! —espetó la joven, algo abochornada.
Segundos después, Moed le ofreció su atlético brazo a modo de apoyo y guía.
—Chicos… y chicas —dijo Dres, con su habitual tono, aunque con cierto matiz de preocupación—. Lo lamento, pero os tengo que dejar, tengo asuntos que tratar en el clan del Agua.
Sin esperar una respuesta, hizo una reverencia y emprendió el vuelo, atravesando de nuevo la línea de la costa.
Cuando se hubo alejado, Ely agarró el brazo de Moed, y, mirando con una sonrisa a su madre, ambos se alejaron.
—Da gusto ver a los jóvenes —confesó Haan, sonriendo profusamente—. ¿Hace mucho que estáis en la Orden? —preguntó—. Se os ve bastante habituadas a tratar con fae, eso es bueno —añadió.
—En la Orden… —intentó hacer memoria la elfa—. ¿Cerca de dos lunas? ¿Quizá tres? —se aventuró a estimar—. Aunque yo personalmente conocí a un fae hace muchos años… antes de que conociera la Orden.
✽✽✽
 
Moed y Ely paseaban tranquilamente, ante la cotidiana y ocasionalmente curiosa mirada de los habitantes del clan, mientras el fae le iba explicando detalles de aquel lugar.
—Nuestro clan se toma la vida con calma —dijo Moed—. Nunca hemos despreciado a nadie por su procedencia, ¿sabes? —preguntó, sonriendo—. Eso no va con nosotros.
—¿Qué te pasó en el ojo? —preguntó Ely, refiriéndose al ojo ciego de Moed, que llevaba intrigándole desde que lo había visto.
El fae torció el gesto durante un segundo.
—Perdona, no quería sonar brusca —se disculpó ella, avergonzada.
—No pasa nada, Ely —le dijo el fae, suavemente—. No me molestan tus palabras, son mis recuerdos los que me molestan.
Tras una pequeña pausa, Moed continuó hablando.
—Igual has oído que hubo… que sucedieron cosas en la Orden —continuó explicando el fae.
Ely asintió, con solemnidad, recordando algunos comentarios de Klos, y la charla de Ol durante el último desayuno en la Sala del trono.
—Yo defendí la Orden hasta el final, a pesar de que nunca he sido miembro.
—Eso es muy noble —le halagó Ely, atreviéndose a poner una de sus blancas manos en su bronceado hombro.
Durante unos segundos, el mundo se paró. Eran solo ellos dos, el silencio, y el lejano batir de las olas. Por algún motivo, el corazón de Ely latía con fuerza.
—¿Terminamos la visita? —sonrió Moed, dando fin a aquel momento mágico.
Compungida por algún motivo desconocido, Ely asintió, y siguieron caminando.
A los pocos metros, la joven vio a un fae muy anciano cuidando y jugando con unos retoños —que intuyó debían ser sus nietos, o incluso bisnietos.
—¿No se hará daño? —preguntó Ely, señalando aquel fae, que era casi un saco de huesos.
—¿Acaso importa? —preguntó Moed, sonriendo cálidamente—. ¿Dirías que sufre?
Ely miró aquel fae, que por seguro debía tener las articulaciones gastadas y doloridas, pero sonreía, reía con júbilo, a pesar de que Ely veía cómo las manos se le iban a la espalda y a las rodillas cuando los pequeños no miraban.
—Lo importante es disfrutar, Ely —dijo el fae—. Si le preguntas, te dirá que prefiere vivir poco y dolorido que vivir mucho, pero sin dolor. Lo importante es el camino, ¿no?
Aquellas palabras, combinadas con el bello paisaje rocoso de la lejana Costa de los Murmullos, hicieron entender algo a Ely.
Con el corazón palpitando con fuerza, comprendió las palabras de Moed.
“El viaje más largo empieza con un paso. La vida es el camino más largo, es el viaje del que todos conocemos el destino, pero igualmente disfrutamos”.
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Mientras Ely y Moed se alejaban, Mia tenía la sensación de estar en algún tipo de retiro, alejada de la civilización que ella conocía.
Estaba ensimismada, mirando a su alrededor, con los ojos abiertos como platos, mientras intentaba comprender el tipo tan diferente de vida que reinaba en aquella solitaria playa.
—Aquí somos todos iguales —le intentó ayudar a comprender Haan, con su exótico acento.
—Pero… —Mia era incapaz de expresar su asombro ante tan brusco cambio.
La elfa había vivido mucho cambio, no solo en aquel clan, sino en aquellos tres últimos días. Desde que habían empezado su viaje hacia el este, su vida y su percepción de muchas cosas habían cambiado: su relación con Ely había evolucionado; había visto convivencia entre elfos y fae, y ahora, en el clan, veía convivencia entre fae y elfos. ¿Era la conciliación algo tangible, entonces? ¿Quizá la clave residía en los viejos asentamientos, donde la gente vivía de un modo más sencillo? ¿O era precisamente viajar desde esos sitios hacia el núcleo de población lo que solucionaría el problema? Porque, al fin y al cabo, si la convivencia, si la conciliación ya se estaba dando, ¿por qué no iba a extenderse a otros territorios?
De pronto, algo sacó a la elfa de sus pensamientos. Era el dorso de la mano de Haan, que era suave a pesar de estar bañada por el sol, acariciando el brazo de Mia.
—¿Estás bien? —preguntó Haan, con todo dulce.
—¿Eh? —se sorprendió la elfa—. Sí, perdona… me había perdido en mis pensamientos —dudó, durante un segundo.
Haan lanzó una fugaz mirada hacia los hijos de ambos, que ya se habían perdido en la lejanía, y luego se acomodó ligeramente la túnica, que llevaba entreabierta hasta más abajo del pecho.
—Esos dos van a tardar un rato… —murmuró, casi en un ronroneo—. ¿Has estado alguna vez con un fae? —preguntó, sin ambages—. Hace mucho que no me lo paso bien con un elfo —confesó, mientras el azul de sus ojos se intensificaba.
Una onda de calor recorrió el cuerpo de Mia, quien llevaba demasiado tiempo acusando la ausencia de Did. Durante unos largos segundos estuvo sopesando seriamente la oferta de aquel sensual fae; a fin de cuentas, Haan bien podría ser uno de los seres más atractivos que la elfa hubiera visto, incluso contando a todos los elfos de la villa de Herrerías.
—En otras circunstancias no lo hubiera dudado —dijo ella, finalmente—. Pero mi corazón está en otra parte.
—Oh, disculpa mi atrevimiento entonces —se disculpó Haan de una manera sincera, con verdadero arrepentimiento en sus ojos—. Nunca he entendido eso de comprometerse… no va conmigo, aunque supongo que cada uno hace lo que le parece, ¿no? —añadió finalmente, con una sonrisa.
—Supongo que no va mucho con vuestra filosofía —dijo la elfa, devolviéndole la sonrisa, mientras el calor abandonaba poco a poco su cuerpo.
—¿Puedo invitarte a una bebida? —Era evidente que Haan quería relajar el ambiente tras el desafortunado incidente.
Mia asintió, y Haan la invitó a pasar a la casa grande, que resultó ser la Casa de los rituales.
Aunque al principio Mia había sido algo recelosa con la bebida, había resultado ser un brebaje dulce, tibio, con un regusto final amargo, aunque afrutado, y de un color oscuro, muy oscuro. Por lo que el fae le había explicado, en las cotas medias de las cercanas montañas había un árbol frutal que producía unas bajas rojizas, y aquella bebida era algo como un té hecho con los huesos molidos de aquellas bayas, y luego endulzado con miel y un pellizco de canela.
A pesar de no ser una bebida alcohólica, proporcionaba cierto efecto energizante en el cuerpo. “Los días más fríos, le echamos algún licor destilado”, había confesado Haan, con una amplia sonrisa.
Entre el calor del interior de la casa y el efecto de aquella bebida, Mia tenía las mejillas visiblemente coloradas.
Fue entonces cuando entraron Ely y Moed, acompañados por Pico.
—¡Cielo! —saludó Mia a su hija, cuando entraron.
—Qué bien se está aquí —dijo ella, frotándose vigorosamente las manos, a la vez que se sentaba.
—Prueba esto, ya verás como entras en calor —sugirió Mia, ofreciéndole la taza a Ely.
—No sé si debería beber eso, Mia —le dijo Haan, poniendo levemente la mano en el borde de la taza—. No es bueno para los niños.
Mia rio por debajo de la nariz, a la espera de la más que típica respuesta de su hija.
—Soy mayor de lo que aparento, ¿sabes? —clarificó Ely, con cierto retintín—. Tengo edad suficiente para beber, para prometerme, y para cazar.
—Vaya, hoy no es mi día —se rio Haan con ganas—. Perdona, no estoy acostumbrado a ver elfos tan jóvenes —se disculpó, mientras juntaba las manos por las yemas de los dedos y las agitaba, haciendo sonar las numerosas pulseras y anillos que le atenazaban las manos.
Con una sonrisa de suficiencia, Ely agarró aquella caliente taza con ambas manos, inhaló profundamente, y dio un pequeño sorbo a aquella bebida.
—Ugh —fue lo único que alcanzó a decir—. Qué amargo.
—Solo hay que acostumbrarse —entró Moed a la conversación, mientras se sentaba en el suelo, junto a su padre, y se servía una taza.
El interior de la Casa era bastante espacioso. Contaba con una sola estancia, equipada con algunas mesas largas y bajas, atestadas de mullidos cojines sobre los que la gente se sentaba. Contaba con capacidad para la mayor parte de la aldea, dejando ver que las reuniones que se hacían allí eran más bien festivas.
Cuando ya estuvieron sentados, Mia continuó con la conversación que había estado llevando con Haan.
—Siempre había pensado que los sumos hechiceros eran reacios a la idea de que… —Durante un segundo, dudó al ver la intensa mirada de Haan—. Bueno, de la conciliación.
—No te sigo —dijo Moed, reclinándose para atrás, y apoyando las manos en el suelo.
—Hasta donde sé, Andra e Ibel están en contra… son las únicas sumas hechiceras de las que hasta ahora sabía, y las dos están en contra. Bueno, aparte de vosotros ahora, claro —terminó, sonriendo.
Padre e hijo cruzaron una mirada cómplice durante un segundo.
—Y… Dres —añadió Moed, casi en un susurro—. Aunque él es como yo, un aprendiz, no tiene maestro… se le considera un sumo hechicero al uso.
Un silencio tenso y largo se propagó en aquella estancia, mientras las miradas de todos se cruzaban.
—Imagino que no lo sabíais, por vuestra reacción —Haan parecía abrumado—. Caray, no damos ni una hoy —rio tímidamente.
—¿Por qué lo ocultaría? —preguntó Ely, que se veía descorazonada.
—Quien sabe —Moed se encogió de hombros—. Nunca he terminado de encajar con ese… individuo.
—Cálmate, hijo —le dijo Haan, mientras le apretaba gentilmente el hombro—. Lo que pasa es que Moed no se lleva muy bien con él, por su pasado en común —dijo después, mirándolas.
Ely no pudo evitar mover sus ojos hacia el ojo ciego de Moed, quien, al percatarse, asintió con cierta vergüenza.
—Entonces… —La joven fae dudaba entre si debía preguntar o afirmar.
—Debió tener sus razones —dejó entrever Haan—. Pero sí, estuvo involucrado en los actos que diezmaron la Orden del Heredero.
Mia se estremeció al pensar en todas las veces que habían estado a solas con él, en las veces que había estado a solas con su hija.
Pero, no obstante, algo parecía no encajar. En ningún momento había hecho ademán de repudiarles… al contrario, había ayudado a salvarle la vida a Ely, le estaba ayudando a regenerar la tierra yerma… porque, le estaba ayudando ¿verdad?
“Debió tener sus razones”, esas palabras resonaron en la cabeza de la joven… ¿Qué debía significar?
—Hasta donde yo sé, Ibel está al tanto de todo lo que pasa en la Sala del trono —la voz de Moed sacó a Mia de sus pensamientos.
—¿Ibel? —preguntó Mia, aún más confusa.
—Dres e Ibel están juntos —aclaró el fae, sabiendo que aquellas palabras les podían causar más confusión.
—Mamá… —murmuró Ely—. ¿Sique siendo de fiar? —Las esmeraldas de sus ojos brillaban con pena e incertidumbre.
Mia buscó algún atisbo de respuesta en las caras de los fae, pero no supo leer sus expresiones. Su instinto le gritaba que la Sala del trono no era segura, no mientras Dres tuviera acceso a ella. Les había engañado, o, al menos, no había sido totalmente sincero con ellos. ¿Lo sabría Rikme? ¿Y si Dres había ido a la Sala a…? ¿Y si Dres estaba de camino a encontrarse con Ibel, ahora que ellas eran una presa fácil?
—No creo que estemos seguras allí abajo. Ni Mar, ni Leopold, ni ningún otro elfo. No mientras Dres pueda entrar y salir a su antojo.
—¿Cuál es la entrada más cercana? —preguntó Ely a los fae—. Debemos avisar a nuestros compañeros para que salgan de allí.
—Joven elfa —le dijo Haan, sonriendo—. Si te preocupan vuestros compañeros, es posible que os podamos ayudar. Tu madre me dijo que hay varios fae allí, es muy posible que podamos abrir un camino.
Seguidamente, movió uno de sus abalorios, para enseñar un extraño cilindro de piedra que colgaba de uno de los collares. Aquella forma… ¿dónde la había visto antes?
—Hijo —dijo Haan.
—¿Sí, padre? —preguntó Moed.
—Necesitaré un poco de ayuda. El viejo señor de la arena está un poco oxidado para hacer esto sin ningún preparativo.
Ambos dejaron las tazas en la mesa e hicieron señas para que les dejaran algo de espacio, y los cuatro terminaron saliendo hacia fuera de la Casa.
Ya en el exterior, Haan le dio aquel amuleto a su hijo, y él lo clavó en la tierra, y pronunció unas palabras.
De pronto, una puerta idéntica a las que conducían a la Sala del trono apareció ante todos, incluyendo algunos habitantes del clan, que se habían acercado a curiosear.
—Mantén la puerta unos segundos, hijo —dijo Haan, con total calma, a pesar de que su hijo se las deseaba para no romper a sudar.
Haan hundió sus bronceadas manos en la tierra, y agarró un zarpado. Acto seguido, se acercó las manos a la cara, cerca de la boca, y suspiró unas palabras —que Ely entendió como “Tierra, busca”—, y se acercó al portal que su hijo mantenía abierto.
—¿Quién es el fae más poderoso que hay allí abajo? —Haan miró a sus invitadas.
—Rikme —respondió Ely sin dudarlo.
—Rikme —murmuró entonces Haan, con suavidad, y sopló la tierra a través del portal, mientras sus ojos parecían brillar con alegría.
Con una inexistente brisa, la tierra empezó a deslizarse grácilmente por aquel oscuro túnel.
Mientras los elfos observaban cómo los granos desaparecían uno por uno, Ely notaba en sus huesos cómo la naturaleza vibraba. No era un grito de dolor como notó tiempo atrás, era prácticamente lo contrario: parecía como si la naturaleza estuviera alegre, contenta de poder ayudar, aunque en el fondo intuía que aquel hechizo que había lanzado Haan no era sencillo, ni requería de poca energía.
—¿Haan? —La voz de Rikme se oyó a través de la oscuridad—. ¿Eres tú?
—Ah… mi querida Rikme —saludó Haan, casi embelesado.
—¿Qué carajos haces? —preguntó Rikme.
—Necesito tu ayuda, por favor —dijo Haan, intentando abreviar, al ver la cara de cansancio de su hijo—. Anda, ayúdame y ahora te cuento, que mi hijo va a desfallecer —añadió, casi riendo.
—¿Después de tanto tiempo vas a abrir una puerta a la Sala? —Se quiso asegurar Rikme.
—Parece el momento adecuado para ayudar a unas amigas —sonrió Haan, mientras las miraba de reojo, y les guiñaba un ojo.
Durante unos segundos, no hubo más que silencio, hasta que, de pronto, una onda de constante calor empezó a emerger de aquel túnel. Era casi como una fina cuerda invisible, que cabeceaba sin control en la linde de aquel portal.
Entonces, Haan tensó el gesto, y aquellas ondas de calor se dirigieron hacia sus manos, que ahora estaban extendidas.
—Aguanta un poco, Moed —le dijo, mientras rebufaba.
Ely podía notar a través de sus pies, a través de su cuerpo, toda la energía que la naturaleza estaba moviendo. Visto lo visto, ahora cobraba sentido el día de preparativos que pidió Rikme previo a abrir el pasillo hacia la biblioteca de Mar.
Moed hincó una rodilla en la arena, y varios fae se sentaron a su alrededor, cerrando los ojos y concentrándose. La joven pudo notar cómo parte de la propia energía de los fae se arremolinaba y se juntaba a la energía de Moed.
En aquel momento, deseó poder sentarse con aquellos fae y ayudar de alguna manera, pero no podía arriesgarse a quedar al descubierto. Sin saber por qué, de pronto se encontraba con el corazón en un puño, y con la imperiosa necesidad de descubrirse frente a Moed, de ayudarle, de mandar todo al viento… ¿qué le estaba sucediendo?
De pronto, se dio cuenta: el estado de tensión en el que estaba había alterado su interior. De manera instintiva, se miró el brazo, y recordó lo sucedido días atrás con aquel lobo… y, de pronto, sus ojos se cruzaron brevemente con los de Moed, que la miraba con cierta intriga.
—Ya casi está —gruñó Haan.
La voz del fae consiguió distraer a Ely durante un segundo, el tiempo suficiente para darse cuenta de que había estado haciendo algo parecido a lo que hacían aquellos fae allí sentados.
“¿Se habrá dado cuenta?”, pensó Ely, mirando de reojo a Moed, y preguntándose si era por eso por lo que la estaba mirando.
Pocos segundos después, los hechizos terminaron, y padre e hijo rebufaron con fuerza, presa del cansancio.
—Ahora tenéis un pasaje seguro —dijo Haan, recuperando la compostura durante un segundo.
—¿Dejaréis un portal a la Sala aquí mismo? ¿En medio del clan? —preguntó Mia, desconcertada.
Haan sonrió y se encogió de hombros. “Así estará protegido”, aseguró.
✽✽✽
 
Había pasado ya la tarde, y la incipiente noche amenazaba con sumirlo todo en la oscuridad, cuando finalmente Rikme se decidió a salir de la Sala del trono.
“Igualmente, seguro que Andra se ha dado cuenta ya”, había pensado, antes de salir.
Después de algún tiempo, Rikme por fin se había acostumbrado al aire libre, y disfrutaba por fin del viento en su piel.
—Así que Haan y tú os conocéis… —quiso saber Mia, ahora que estaban todos sentados alrededor del fuego.
—Bueno… —Rikme se hacía la remolona—. Hace mucho tiempo, cuando aún éramos jóvenes, nos conocimos.
—Yo aún era un aprendiz —se rio Haan—. ¿Te acuerdas?
—Ah… éramos tan novatos… —respondió la fae.
—¿Éramos? —preguntó Ely, recordando cuando le preguntó por los ojos dorados—. Entonces, ¿fuiste aprendiz de hechicera?
—Sí… —Rikme asintió, mientras agarraba la mano de Friko—. Pero, en cuanto supe que el canijo venía de camino, abandoné aquella senda.
—¿Nunca te has preguntado qué hubiera pasado si hubieras seguido aquel camino? —preguntó la joven.
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Mia —La metálica voz retumbó en una austera estancia, perdida en algún punto de aquella montaña de piedras y hierro—. Necesitamos más sangre.
—Por supuesto —asintió, alargando un amoratado brazo.
Una larga y flexible aguja atravesó la delgada piel de la elfa, que temblaba sin parar, y la sangre, roja como la furia, empezó a salir, atravesando un pequeño tubo improvisado con las tripas de algún animal, y cayendo en una cercana cuba de cristal.
—Deberías comer más, elfa —le dijo la voz—. Estás en los huesos.
—Hago lo que puedo, señora —respondió la elfa, con un hilo de voz—. ¿Sabe cuánto durará esto?
La fae no se dignó a responder, simplemente se encogió de hombros. A decir verdad, Ansgar no le había dado demasiada información.
Lo único que sabía era que la sangre que consumiera aquel fae extranjero solo podía ser la de aquella elfa en concreto… Mia. A fin de cuentas, poco le importaban los juegos de Ansgar, mientras no interfirieran demasiado en su vida diaria.
En aquellos dos días, había visto cómo el fae engullía la sangre casi de manera heroica; un fae común hubiera muerto a la tercera dosis, y aquel delgaducho se había embuchado al menos docena y media de dosis en un cortísimo periodo de tiempo… era solo cuestión de días que muriera, si seguía con ese ritmo.
A juzgar por la cantidad de sangre que le estaban extrayendo a la elfa, ambos morirían a la vez.
—Por hoy ya está —dijo, mientras le retiraba la aguja—. Hasta la próxima. Descansa.
—Ama —dijo Mia, en tono lastimero—. Imagino la respuesta, pero ¿sería posible espaciar las extracciones? No sé si mi cuerpo soportará muchos días este ritmo.
—No es a mí a quien se lo tienes que preguntar, muchacha —A pesar de ser una simple esclava, el aspecto de Mia levantaba cierta compasión en el gélido corazón de la fae—. Lo preguntaré, pero no te hagas ilusiones.
—Moriré con gusto, pues —se resignó la elfa, intentando sonreír.
Rikme salió de la habitación con la cuba, tapada, bajo el brazo. Tuvo que luchar contra el instinto de volver la cabeza hacia la elfa.
Apenas cerró la puerta, la voz de Ansgar le abordó.
—No te preocupes por la elfa —le dijo, con un tono de indiferencia, mientras caminaba, casi flotando a su lado—. Es su destino, Rikme.
—¿También te le apareciste a ella? —preguntó la fae, con más seriedad de la que quería aparentar.
Ansgar agitó la cabeza, en señal de negación.
—Solo me aparezco en los momentos necesarios, como cuando me aparecí ante ti —concretó el Oráculo, con una sonrisa—. Y menos mal que hiciste lo correcto y desobedeciste aquella voz.
—Es él, ¿verdad? —preguntó Rikme.
—¿Te supone algún problema? —Durante un segundo, los ojos de Ansgar dejaron de arremolinarse, mientras se quedaban fijos en los de Rikme, que eran de un potente color rojo.
—Solo quiero saber a qué estamos jugando, nada más —respondió Rikme, quitándole importancia.
Ambos continuaron caminando durante unos segundos, hasta que el Oráculo rompió el silencio.
—Si, Rikme. Es tu hijo, o lo hubiera sido, si hubieras abandonado la senda del hechicero.
La fae continuó en silencio, meditabunda.
—¿Me explicarás qué es lo que buscas con este experimento? El chico me pregunta por la senda y no sé qué responderle.
Ansgar se rio.
—Invéntate cualquier cosa, Rikme. Pero asegúrate de que no deje de ingerir sangre. Confía en mí.
—Como quieras… —murmuró Rikme hacia el aire, ya que Ansgar había desaparecido.
La fae llegó a la sala en la que dejaban la sangre de aquella elfa, para que algunos de sus compañeros la mezclaran y dosificaran en viales.
Se fue a dormir con una extraña sensación, sin saber muy bien qué esperar de todo aquel sinsentido.
✽✽✽
 
Quin despertó a Did, que seguía empapado en sudor.
—Señor, despierte. Es hora de empezar el día —le dijo, sonriendo.
El olor a comida élfica tentó al fae, pero el continuo dolor de cabeza le quitaba casi completamente el apetito.
¿Había dormido una noche entera? ¿Un día y medio? Había perdido totalmente la noción del tiempo.
Desde luego, la luz natural entraba por una cercana claraboya, y no había rastro del horrible zumbido de la luz artificial. Ahora por fin podía ver a Quin con más claridad… podía ver que era apenas un niño, al menos en apariencia.
Aquel elfo tenía la piel blanquecina, salpicada de pecas, y un cabello negro como la noche, a juego con sus ojos.
—¿Qué edad tienes, Quin? —preguntó Did.
—Trece —respondió, con una sonrisa.
Era mucho más joven de lo que había supuesto. Tan joven y ya consideraba perdida su vida…
—Espero que le guste el desayuno, lo he preparado yo mismo —le cambió de tema el elfo, sonriendo.
Did se dio cuenta de que aquella sonrisa era de verdad; al sonreír esta vez, había arrugado su nariz chata, cosa que no había hecho al inicio de la conversación.
Supuso que se debía sentir orgulloso de poder cocinar para un fae. O bien era algo que le gustaba mucho hacer, o bien se sentía afortunado de su destino —quién sabe qué otras cosas podrían estar haciendo otros elfos, si estaban todos esclavizados.
Un rápido vistazo al plato le reavivó ligeramente el apetito: dos huevos planchados, tiras de lo que parecía panceta de cerdo, patatas y pimientos asados, y judías secas, todo acompañado con rebanadas de humeante pan recién hecho, que estaba ligeramente tostado.
Did agarró el plato, y empezó a mojar una punta del pan en una de las doradas yemas, que explotó y empezó a rezumar de manera melosa, recordándole durante un segundo el dulce néctar de los viales.
“Aguanta”, pensó Did, mientras masticaba el pan.
A pesar del dolor de cabeza, se comió casi todo lo que había en el plato, amén de una ingente cantidad de agua. Para cuando había terminado de comer, el dolor de cabeza empezaba a aflojar.
Era extraño cómo, a pesar de llevar a saber cuánto sin comer, se sentía lleno con aquel desayuno, y no sentía excesiva hambre.
“Seguro que tiene que ver con la sangre”, pensó.
Did se dio cuenta de que Quin le había estado mirando comer, expectante.
—Te ha quedado sabroso —le dijo Did, sonriendo.
—¡Oh! —exclamó Quin, sonriendo más aún—. ¡Qué alegría!
—Supongo que ahora me toca despedirme de ti, ¿no? —preguntó el fae, torciendo el gesto.
—Sí, te están esperando fuera —confirmó el elfo.
—Lástima. Me gustaría que pudieras prepararme algo más —Did intentó mantener animado al pequeño elfo.
Con estas escuetas palabras, el fae salió de la habitación, pensando en cómo orientarse, ya que no recordaba cómo llegó hasta allí.
Para su sorpresa, la estancia estaba suficientemente cerca como para ver a simple vista aquella cúpula. Casi deseándolo, emprendió el vuelo para llegar hasta allí.
“¿Te alegras de consumir sangre?”, se preguntó a sí mismo, asqueado de su comportamiento.
Trató de apartar aquellos pensamientos mientras terminaba de llegar a su destino. Se sorprendió de lo rápido que era capaz de moverse aún en pleno vuelo; sin duda, algo estaba cambiando en él. ¿Sería el efecto de recorrer la senda?
Después de unos minutos, ya estaba en el suelo, dentro de la cúpula, donde aquellos extraños fae le esperaban. Algo en su cabeza resonó: “Rikme”, recordó. Así había llamado Ansgar a la fae enmascarada.
—Te has tomado tu tiempo —le dijo la fae.
Did se encogió de hombros, sin responder.
Con una mezcla de miedo, emoción, y algo indescriptible, el fae se acercó y agarró el vial que Rikme sostenía entre sus dedos.
—Supongo que será más fácil de esta manera, ¿no? —preguntó, mientras engullía aquel líquido, y un extraño escalofrío le recorría el cuerpo.
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elfos


Dres había salido volando con brusquedad, acuciado por un fuerte pinchazo en el pecho. Apenas se había alejado una docena de metros del clan de la Tierra, cuando un segundo pinchazo le sobrevino.
“¿Qué habrá pasado?”, pensó, mientras vislumbraba en su retina el exterior del clan, y nada más.
Las opciones para llegar de nuevo al clan del Agua eran básicamente dos: o bien por el norte y hacia el oeste, por el Bosque Septentrional hasta el clan del Sol, y de allí hacia la Sala de Trono para salir al clan del Agua, o bien por el sur y por el oeste, cruzando la costa y el Bosque Meridional hasta llegar directamente al clan del Agua.
Decidió ir por la costa, para llegar directamente al clan sin tener que pasar por el clan del Sol —y así evitar perder tiempo en saludos y formalidades.
Llevaba ya horas aleteando con fuerza a través de la costa, cuando a lo lejos vio la pequeña cala que había cerca del Bosque Meridional, que le indicaba que en un par de horas llegaría por fin a su destino.
Por fin estaba arropado por el frío bosque, casi desfallecido por el esfuerzo, y aquejado por el intenso dolor de pecho, que ahora que se acercaba a casa, empezaba a aminorar, cuando se vio obligado a bajar el ritmo.
Apenas un minuto más tarde, tuvo que posarse en un árbol a recuperar el aliento. Aunque el invierno hacía días que azotaba la tierra, abundantes líneas de sudor le corrían por la frente y por los brazos, y notaba las alas agarrotadas, tensas de tanto batirse. Se quedó en aquella rama alta, pelada, agitando levemente las alas para generar algo de aire, y viendo cómo algunas de sus plumas se desprendían y caían a causa del desgaste.
“Un último empujón”, pensó, con pereza y cansancio.
Haciendo acopio de fuerzas, se impulsó ayudándose de la rama, y emprendió el vuelo de nuevo.
La etapa del bosque siempre era más sencilla que volar a través del paraje casi desierto del este, y en poco tiempo consiguió avistar el clan del Agua, y, cerca de la entrada de este, un gran grupo de fae se arremolinaba.
Rápidamente se arrojó contra la multitud, presa de un creciente miedo.
—¿Qué ha pasado? —preguntó, apenas puso un pie en tierra.
Nadie dijo nada, simplemente se apartaron, dejándole pasar, para que pudiera verlo con sus propios ojos.
Tres cuerpos, inertes. Tres elfos. Muertos.
—Quien —La voz de Dres sonaba pétrea y llena de furia. Su cara estaba blanca y sus ojos rojos como el fuego.
Un fae, que sangraba por el costado y por la pierna, con la cara quemada y el pelo alborotado dio un paso adelante, ranqueando.
—Acababa de venir de venir de cazar, cuando me atacaron por sorpresa —dijo, como pudo.
Dres se abalanzó sobre él como una exhalación, con todos sus músculos tensados, dispuesto a cualquier cosa que le pasara por la cabeza. Agarró a aquel pobre fae por el cuello del jubón, y lo levantó en el aire.
—Habla. Ahora —Le ordenó, con la cara desencajada.
—Sólo intenté defenderme, lo prometo —dijo, entre llantos—. Eran cinco, me apalearon con palos y antorchas, intenté huir, lo prometo. Uno de ellos me quemó la cara… —sollozó, señalándose la herida—. Y fue como un acto reflejo, no lo pude evitar. Dos de ellos se fueron corriendo, huyeron.
—¡Estúpido! —gritó Dres, levantando el puño, listo para atizarle.
—¡Detente! —La voz de Herm resonó con fuerza, haciendo que el sumo hechicero relajara tímidamente el brazo—. Detente. —repitió, con un tono más calmado.
El sumo hechicero bajó el brazo lentamente, a la vez que intentaba calmarse.
—¿Cuánto hace del ataque? —preguntó Dres al aire, mientras soltaba a su rehén.
—Fue algo antes del mediodía, cuando volvía la partida de caza —respondió uno de los exploradores, que rondaba por la zona.
—¿Qué hacemos? —preguntó un fae anciano, con tono temeroso.
Esa era la pregunta que Dres intentaba evitar plantearse. ¿Qué debía hacer? La situación era crítica, cualquier acción debía realizarse con la máxima cautela. Había que intentar calmar el ambiente, pero ¿cómo?
Nadie allí sabía sobre las costumbres élficas, ni sobre su cultura. ¿Tendrían ellos el mismo sentido de dignidad en una sepultura que los fae? ¿Cómo transmitir que lamentaban aquel incidente?
—Dres… —murmuró el aprendiz de hechicero, con sus profundos ojos de color morado clavados en su maestro—. ¿Qué hacemos?
—Lleváoslos. Lejos. Con dignidad —Una tormenta de conceptos atravesaba la cabeza del fae—. Dejad metales preciosos junto a ellos. No será pago suficiente, pero igual entiendan que lo sentimos.
—En breve anochecerá, Dres —le sugirió Herm.
—Velad los cuerpos. Tú y Rias. Que no sufran más. Yo voy a buscar ayuda.
—¿Ayuda? —preguntó uno de los allí presentes.
—Ayuda… sí. —respondió Dres, con tono severo.
Acto seguido, enfiló el camino hacia la Casa, y desoyendo lo que fuera que Arda le estuviera diciendo, se dirigió hacia la sala apartada donde estaba el portal hacia la Sala del trono.
El pasillo, lleno de oscuridad, se hizo eterno. Lo que solía ser apenas un minuto pareció alargarse una vida entera, mientras los pensamientos corrían y se agolpaban en la sesera del fae.
—¿Hola? —preguntó en voz alta, ante una sala anormalmente silenciosa.
Nada. La Sala estaba tan vacía como el pasillo. Abatido, Dres se sentó un segundo en un ajado taburete. Recordó notar la sensación de cuando alguien entraba o salía de la Sala, pero entre el cansancio y el dolor en el pecho provocado por la llamada del dije, no le había dado importancia.
—¿Friko? ¿Rikme? —llamó a los padres de Did, esperando su típica respuesta.
“¿Incluso Rikme ha salido?”, pensó Dres, extrañado.
“Mia y Ely todavía no habrán llegado, me tocará ir hacia los pueblos élficos para dar con ellas. Ellas sabrán cómo actuar”, pensó, un segundo después.
Casi ni se percató de la nueva arcada que había aparecido allí; luchó contra la curiosidad, no era el momento de averiguar a dónde llevaba aquel pasillo.
Estaba agotado de tanto volar, y apenas había comido. Realmente sentía cómo le temblaban las rodillas, pero no era el momento para flaquear. Era su momento para demostrar la verdadera responsabilidad de un sumo hechicero, de demostrar por qué él representaba a todo su clan.
No había tiempo para sentir dolor, ni debilidad. Era necesario hacer las cosas, hacerlas bien, hacerlas rápido, y sin margen de error.
Con esa nueva determinación en mente, Dres se levantó del taburete y volvió al clan del Agua.
—¿Se han marchado ya? —le preguntó a Arda, una vez estuvo de vuelta.
—Sí, hace apenas unos minutos —le respondió ella, con una sonrisa triste.
—Gracias —le dijo Dres, sin mirarla—. Y perdona, antes no te he escuchado. Tengo demasiadas cosas dándome vueltas en la cabeza.
—¿Necesitas ayuda con algo? —preguntó la fae.
—Voy a salir —respondió el fae—. Mientras no esté Herm, estás al cargo, ¿vale?
El fae no tenía tiempo de esperar una respuesta de su amiga. Continuó su camino hacia fuera de la Casa, y de allí emprendió de nuevo el vuelo.
Esta vez, eligió el camino más directo. La ruta pasaba por salir del bosque, y seguir paralelo al camino del este, hasta llegar al primer pueblo que viera, esperando que allí estuvieran Mia y Ely.
Apenas salió del bosque, no obstante, tuvo que detener el vuelo un segundo, ya que vio una pequeña maraña de antorchas, brillantes como el atardecer que se avecinaba. Se apresuró en corregir la ruta, virando hacia el este prematuramente.
Aquel tortuoso camino, seco, frío y abandonado, dificultaba el vuelo del fae, que ahora no tenía a la naturaleza de su lado.
“Con razón abandonaron estas rutas”, pensaba, mientras se esforzaba en batir sus cansadas alas.
La luna empezaba a sonreír en un tímido cuarto creciente, cuando el fae atisbó un pueblo élfico en la lejanía. Por fin, con un poco de suerte, conseguiría dar con ellas, y quién sabe, incluso quizá daba con Mar o con Leopold. Sin duda, ellos sabrían qué hacer con esta tensa situación. Sí, ellos eran la ayuda que tanto necesitaba.
Unos metros más y llegaría a su destino.
De pronto, su cuerpo entero falló, y se precipitó al suelo estrepitosamente. No uno, sino los dos dijes le llamaron.
Dolorido y magullado, se intentó incorporar, pero el segundo reclamo atronó su pecho, haciéndole caer de bruces, mientras veía claramente el exterior del Bosque Meridional, y sus peores temores: un grupo de elfos, ataviados con armaduras, acampaban allí. Una docena de ellos.
Un mar de sensaciones inundó y ahogó al fae, mientras la tercera punzada de dolor se le quedaba de manera sostenida en el pecho.
“¿Por qué se han alejado tanto? Les dije cien metros. Igualmente, han hecho bien, han tenido buen instinto”.
“¿Cómo puedo proteger al clan? No debo permitir que se acerquen de nuevo. Creo que solo tengo una opción. Debo cargar con todo el peso y liberar al clan de toda culpa”.
En un último esfuerzo, elevó de nuevo el vuelo, de vuelta al bosque, al claro donde acampaban los elfos.
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Negociación


Hacía apenas unas horas que había amanecido en Soto, y, en la casa de Arriel, todo parecía haber cambiado. La tarde anterior, tras la visita de Ol y Friko, los tres elfos se habían quedado pensativos, preocupados, y ahora su futuro se veía incierto[9].
Arriel y sus padres desayunaron en un silencio tibio, lleno de suspiros y de pensamientos dispersos.
—¿Deberíamos prepararnos para… algo? —preguntó Arriel.
Tal y como esperaba el elfo, no hubo respuesta. Al rato, Yoel rompió el silencio de nuevo:
—Quizá podemos acercarnos a Calo, que sepan que hay fae que estarán a nuestro lado, llegado el caso.
Aquel comentario parecía acertado, pero el ánimo que se había asentado en aquella pequeña casa lo enturbiaba todo.
Hanu y Yoel habían luchado con uñas y dientes por aquel pedacito de tierra, por aquella casa, por pequeña que fuera. Años de ahorro y sufrimiento se habían materializado por fin en un lugar al que llamar hogar.
Ambos elfos provenían de linajes más que humildes. Sus padres y madres apenas habían contado con lo justo para vivir, para pasar día a día. Haber llegado tan lejos, haber conseguido algo que legar a su hijo Arriel era su orgullo, su mayor logro. Y ahora, unos fae habían venido a augurar nada menos que la guerra.
—¿Crees que nos escucharán? —preguntó Hanu.
—No perdemos nada por intentarlo —respondió Yoel, con un suspiro.
Tras terminar el desayuno, ambos padres emprendieron el camino hacia Calo, la localidad élfica más cercana, con la clara idea de intentar, al menos, advertir sobre los supuestos rumores —que esperaban con toda su alma que realmente fueran infundados, como advirtió Friko.
A media mañana, tras un recorrido que hasta hacía poco había sido un alegre paseo, Yoel y Hanu se habían adentrado en el pueblo.
Aunque no eran muy asiduos a salir de Soto, sí que solían ir a Calo, al menos una vez cada luna. Cuando llegaron, gran parte de lo que recordaban había cambiado.
El propio ambiente del pueblo se había recrudecido, y parecían haber activado de nuevo la guardia, que tanto tiempo llevaba olvidada.
Por aquí y por allá se oían los metálicos pasos de las armaduras, y los gritos de la instrucción militar. Desde luego, los rumores, ciertos o no, habían llegado a Calo, y por tanto seguramente hubieran llegado también a Lejas, sin duda.
—Qué horror… —murmuró Hanu.
Yoel agarró fuerte la mano de su amante, intentando calmarlo, e intentando calmarse él también. Una cosa era pensar en una habladuría, y otra muy diferente era verla materializada, verla tan patente en las calles del pueblo.
—¿A dónde van? —les preguntó un guardia, de pronto.
—V-venimos de Soto, s-señor —tartamudeó Hanu, como pudo.
El guardia levantó la visera para verlos mejor. Estudió a ambos elfos con detenimiento, de arriba abajo, en busca de quién sabe qué, y segundos después volvió a bajar la visera y asintió, casi como si les perdonara la vida.
—Pueden circular —espetó el guardia, desde detrás del yelmo.
Mareados y agobiados, buscaron aquel banco apartado en el que siempre se sentaban.
—¿Qué está pasando? —preguntó Yoel, con la garganta atenazada por el miedo.
—No tengo ni idea, querido —le respondió Hanu, con pena—. Cuánto ha cambiado esto en… ¿cuánto? —preguntó de manera retórica, mientras meneaba las manos—. ¿En menos de una luna?
—Hace como una luna que vinimos a por vino, sí —Yoel intentaba distraerse y distraer a Hanu también, intentando evocar recuerdos más alegres—. ¿Recuerdas lo bueno que estaba?
—Ah… aquel vino blanco, ¿verdad? —preguntó su pareja, con media sonrisa.
—Sí, qué bueno estaba… —le respondió Yoel.
—Apenas se notaba el gusto a alcohol, era casi como beber zumo de uva, por los dioses, qué bueno estaba —apuntó Hanu, agitando su cabeza ligeramente, haciendo que su rubio cabello danzara.
—Y la compañía no estaba nada mal, honestamente —se rio Yoel, mientras movía el torso para tocar suavemente a su amado.
Ambos rieron por lo bajini, y Hanu le pasó un brazo por la cintura a Yoel, para después darle un beso en la mejilla.
—Gracias, amor —le dijo, dándole un segundo beso.
Se quedaron allí sentados un rato más, en silencio, agradeciendo que aquel rincón siguiera intacto, puro, sin mancillar por la creciente maquinaria militar.
—¿Seguirán funcionando los comercios? —preguntó Hanu.
—Supongo, ¿no? —le respondió Yoel, encogiéndose de hombros.
—Igual tienen aquellas setas que compramos hace tiempo, del Bosque Meridional.
Yoel le lanzó una mirada pícara. Él sabía que su marido cocinaba cuando estaba nervioso; cuanto más nervioso, más fastuoso era el plato que elaboraba, y aquellas setas eran un ingrediente más bien escaso.
—Podemos pasarnos a mirar, ¿por qué no? —sonrió Yoel.
Estuvieron algunos minutos más allí sentados, disfrutando de la brisa, cuando finalmente decidieron que era hora de volver a la vida real, y afrontar la situación que se cernía sobre ellos.
Por las frías calles de Calo se respiraba una calma tensa, siempre vigilada por los guardias.
Al poco pudieron comprobar que los comercios seguían abiertos, y, si bien no como siempre, la vida en el pueblo seguía su ritmo.
La tienda de comestibles, pequeña y humilde, en cierto modo les recordaba a los elfos a su propia morada, y quizá era por eso por lo que la habían descubierto años atrás.
Aquella pequeña estancia estaba abarrotada de aromas, esencias, texturas, y colores. No faltaba un trozo de cecina, o una pieza de lomo de ciervo; a los lados colgaban los pimientos secos, los ajos, y los embutidos ahumados.
—Buenos días —saludó Hanu, moviendo grácilmente la mano—. ¿Tenéis colmenillas secas?
Los ojos de la regente de la tienda se iluminaron durante un segundo, radiantes de alegría.
—Creo que me quedan algunas en la trastienda, voy a ver —le dijo, con tono alegre.
—Quizá tenemos suerte —le dijo Yoel a Hanu, mientras le agarraba el brazo con ambas manos.
Tras unos minutos de espera, la elfa reapareció por la puerta abierta, con un pequeño bulto de tela en la mano, que desprendía un característico aroma a la vez dulce y salado.
—Estáis de suerte, me quedan estas pocas —dijo ella, mostrando unas setas algo secas—. Están algo viejas, pero imagino que todavía valdrán para cocinar.
Hanu hizo ademán de agarrar una pieza, formulando una pregunta muda. La elfa asintió en respuesta, y él agarró la pieza para examinarla detenidamente.
—Servirán, sí —dijo, sonriendo.
El elfo dejó la colmenilla con el resto, y la regente cerró la tela suavemente y se la ofreció con un gesto amable.
Tras pedir un par de ingredientes más y pagar, ambos salieron de aquella acogedora estancia.
—¿Y ahora? —preguntó Yoel—. ¿Cómo ayudamos? ¿Qué hacemos? —Su voz sonaba nerviosa, ahora que se habían quedado sin excusas.
—Disculpe —Hanu llamó a uno de los guardias que patrullaba por allí—. ¿Dónde está el puesto de guardia?
Aquel guardia los miró desde detrás del yelmo, y, sin más, señaló hacia su espalda.
—Seguid la calle, lo veréis enseguida —dijo la voz metálica, mientras seguía su camino.
Lo que hasta hacía poco era una casa abandonada, era ahora un improvisado puesto de guardia, donde varios elfos ataviados con armaduras descansaban.
—¿Buenas tardes? —dudó Yoel, mientras intentaba saludar a los guardias.
—¿Os podemos ayudar? —preguntó de manera muy tajante una de las elfas, que estaba despatarrada en una silla.
—Tenemos información acerca de… del supuesto… de todo esto, vaya —intentó explicarse Yoel.
Aquella elfa miró hacia los lados, e hizo un gesto sutil con la cabeza. Todos los guardias que descansaban se levantaron de mala gana y se marcharon.
—Soy Yuria, estoy al cargo de la guardia. —dijo la elfa—. Vosotros diréis.
—Verás… —musitó Hanu—. Tenemos una fuente que nos ha confirmado que no hubo un ataque.
—¿Tú has visto cómo están las afueras de Golo? —La voz de Yuria cortó el aire—. Ve allí, toca la tierra inerte, y dime que no hubo un ataque fae —añadió, sugiriendo con la mano que fueran a comprobarlo.
—Quiero decir… —intentó clarificar el elfo—. Que no era un ataque contra Golo. Hubo una trifulca entre algunos fae cerca del pueblo, nada más.
Yuria miró a Hanu con la ceja arqueada, con cara de no creerse ni una palabra.
—Y ¿Quién te lo ha dicho? —preguntó, con un tono todavía más hostil.
—Una persona de confianza —murmuró Hanu.
—O sea, nadie. O un loco, quizá. —se rio Yuria.
—Tenéis que creernos, por favor —rogó Yoel—. Nadie quiere una guerra, ¿no? —preguntó, de manera retórica—. Si no nos queréis creer, lo entiendo, pero la guerra no es la solución.
—¿Quién ha dicho nada de guerra? —preguntó Yuria—. Con cada cosa que decís os contradecís —Se detuvo un segundo para ponerse de pie, mostrando una altura descomunal—. Me estáis empezando a cansar, caballeros, y no os voy a gustar si me canso del todo.
—Es inútil —le dijo Hanu a Yoel.
Yoel miró a su marido, lanzó un hondo suspiro, y jugó su última carta.
—Mira, igual me estoy jugando algo más que tu paciencia, pero voy a ser claro —dijo él, con un suave susurro—. En Soto todavía mantenemos relación con algunos fae, y ellos mismos nos han dicho que no buscan guerra.
—¡Insolente! —El revés del guante metálico de Yuria chocó de manera brusca contra la mejilla de Yoel—. ¡Marchaos ahora mismo de mi vista! —gritó—. ¡Y dad gracias que no ordeno que os maten por confabularos con esa escoria! —añadió al grito, a la vez que dejaba entrever el filo de su mandoble.
Sin replicar, y con el rabo entre las piernas, los elfos reanudaron el camino, a paso rápido y sin mirar hacia atrás.
—¿Te duele? —preguntó Hanu, mientras cariñosamente retiraba la mano de Yoel de su cara, dejando entrever una mejilla roja, con los cuatro dedos profundamente marcados—. Qué mujer más… más…
—El dolor es lo de menos, cariño —le dijo Yoel, con los ojos vidriosos—. ¿Qué nos deparará el futuro? —La pregunta fue casi como un suspiro.
—De momento, arroz, colmenillas, quizá un trozo o dos de carne, unas verduras… ¿Acaso hace falta algo más? —le respondió Hanu.
El viaje de vuelta se hizo largo, eterno, y silencioso. Ambos elfos caminaron agarrados de la cintura, intentando atesorar cada segundo que pasaban juntos.
✽✽✽
 
El amanecer saludaba a la tierra de Calo, una mañana más[10].
Unos fuertes golpes despertaban a Yuria, que dormía en el puesto de guardia, como cada día desde que reactivaron la antigua guardia.
—¡Por favor! —sonó una voz, preocupada, al otro lado de la puerta.
—Joder… —murmuró Yuria, todavía adormilada.
—¡Necesito hablar con el líder de la guardia de manera urgente! —suplicó la voz, mientras seguía golpeando la puerta cerrada.
Con pereza, Yuria bostezó sonoramente, y abrió lentamente la gruesa puerta de madera.
Al otro lado de la puerta, un agitado elfo luchaba por recobrar el aliento.
—¿Eres tú la líder de la guardia? —preguntó.
—Dime —respondió Yuria, sin responder del todo a su pregunta.
—Un ataque. Han atacado a unos exploradores de Golo.
Yuria miró a aquel elfo. A pesar de que seguramente estaban bajo cero, el sudor resbalaba en grandes cantidades por su calva.
—Fae. Han sido fae —bufó aquel elfo.
—Mierda —dijo Yuria, escupiendo al suelo—. Gracias por avisar. Mandaré el mensaje a Lejas y fortificaremos las fronteras. En caso de ataque, contad con nosotros.
Sin esperar respuesta de aquel elfo, terminó de pertrecharse, y reunió a toda la guardia.
—Guardias de Calo —dijo Yuria, con fuerza—. Como habéis oído, parece que han atacado a unos exploradores de Golo. El enemigo ha movido ficha.
Un murmullo generalizado brotó tras aquellas palabras.
—Debemos prepararnos para lo peor, para lo que nos hemos estado preparando. Quiero las fronteras vigiladas, y quiero una guarnición lista para ir a Soto.
—¿A Soto? —preguntó una elfa.
—El pueblo de Soto es abiertamente amistoso con los fae. Lo único que podemos esperar es que el siguiente golpe venga desde allí, aprovechando el factor de la sorpresa.
El murmullo se intensificó más y más.
—Tomad las acciones que sean necesarias. Cada uno a su tarea. ¡Fuerza! —gritó Yuria.
—¡Fuerza! —respondieron todos los guardias, al unísono.
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Olfato


Con una mezcla de miedo, emoción, y algo indescriptible, el fae se acercó y agarró el vial que Rikme sostenía entre sus dedos.
—Supongo que será más fácil de esta manera, ¿no? —preguntó, mientras engullía aquel líquido, y un extraño escalofrío le recorría el cuerpo.
Al igual que la última vez, su cuerpo empezó a cambiar rápidamente, aunque, antes de que su consciencia pasara a un segundo plano, notó el dolor de una manera diferente. ¿Acaso su cuerpo estaba cambiando de una manera distinta esta vez? ¿Sería esa la finalidad de todo aquello?
Un bramido cortó el aire, y el frenesí de la batalla empezó de nuevo. Otra vez empezó la misma rutina: los cuatro fae se turnaban para aguantar el chaparrón, mientras Rikme, en lo alto, permanecía atenta a sus movimientos.
Ahora que los compañeros de Rikme habían descansado, y desde que Varia se había curado con calma, el ritmo era mucho más estable, era casi como ver un vals, en el que un paso en falso podía llevar a la muerte a alguno de ellos.
Did parecía tener arcos de subidas y bajadas de poder más pronunciados —según dedujo Rikme, debido a que era más agresivo ahora, y por tanto su poder se drenaba mucho más rápido.
✽✽✽
 
Tras aproximadamente un día de rutina, Rikme fue a sacar uno de los viales para prepararlo, cuando se percató de que una gota se había derramado.
En aquel momento, Did se detuvo, y giró la cabeza en un ángulo totalmente inhumano, para mirar directamente a la fae.
Con un agudo grito, agitó sus monstruosas alas y se abalanzó sobre ella, a la vez que su cuerpo se alineaba con la cabeza, dejando por fin recto el cuello.
—¿Qué te pasa? —preguntó Rikme, desafiante.
—… —Did emitió un rugido rasgado, grave, más profundo que el de un león.
A una velocidad alarmante, Did se colocó detrás de la fae, quien tuvo reflejos suficientes como para darse la vuelta antes de que Did estirara la mano para intentar agarrar aquel preciado vial.
—Oh, quieres tu medicina, ¿eh? —se rio ella, mientras el fae jadeaba—. Tendrás que esperar a que llegue el momento, ya lo sabes —terminó, mientras movía el dedo en señal de negación.
El fae se abalanzó de nuevo sobre Rikme, y ella lo apartó usando su mano desnuda.
“No debería quedar mucho para que empiece a pasársele el efecto de la sangre”, pensó Rikme.
No tuvo tiempo de pensar demasiado más, cuando de nuevo se vio obligada a deshacerse de Did, esta vez a través de un fuerte puñetazo en la cara.
Did gruñó de dolor, y de su muñeca izquierda brotó un filo de hueso, impregnado en sangre.
Al ver aquello, lejos de sorprenderse, Rikme juntó las manos, y canalizó una hoja de batalla, compuesta enteramente de llamas. Mientras la giraba sobre sí misma, recolocó su cuerpo en posición ofensiva, y lanzó un provocativo gesto a su adversario.
—Ven, si tienes pelotas —le dijo ella.
La ofensiva del fae no se hizo esperar. Cargó contra ella, profiriendo una fuerte estocada hacia delante; Rikme blandió el filo contra el hueso, y éste se desprendió sin más del cuerpo de Did, que ahora estaba temporalmente desarmado.
En tierra, los compañeros de Rikme, que estaban mirando con asombro aquella escena, tuvieron que apartarse para evitar el impacto de la cuchilla.
—Qué tierno —le dijo Rikme, riendo, mientras observaba cómo otra cuchilla reemplazaba el hueso cortado—. En unos minutos estarás en el suelo otra vez, suplicando por otro de estos —añadió, agitando el vial.
De nuevo, otra carga por parte del fae, otra más que terminaba frustrada. Rikme agarró el filo de hueso con ambas manos, deteniendo la estocada, y paralizando a Did.
Acto seguido, descendió al suelo, agarrándole ahora por el cogote, y la cara del fae chocó con el duro suelo. No contenta con eso, Rikme voló a muy baja altura, arrastrando el cuerpo y la cara del fae por el suelo.
Para cuando terminó, descendió del todo, y le pisó con fuerza el cráneo, hundiéndolo ligeramente en el pavimento.
—¿Te calmas ya? —preguntó, algo irritada.
—Cómo te pasas con el pobre —sonó la voz de Ansgar, en la lejanía—. No le culpo, ha olido la sangre de su amada.
Rikme y los otros fae miraron con incredulidad a Ansgar.
—Oh, venga, no me miréis así —se rio el Oráculo por debajo de la nariz—. De donde él viene, esa sucia elfa lo es todo para él… y supongo que aquí también.
—¿Por eso elegiste a esa elfa en concreto? —preguntó Rikme.
—Quizá… —sugirió Ansgar—. O quizá no. Nunca lo sabremos.
Dicho esto, desenterró la cara de Did del suelo, y se la limpió con cuidado. A medida que le pasaba los dedos por las heridas, éstas se limpiaban y curaban; era como si los dedos de Ansgar fueran un borrador, y la cara de Did fuera de papel.
—Venga, chiquitín —le dijo a un Did todavía transformado en bestia, pero inconsciente—. No es hora de dormir.
Antes siquiera de que nadie pudiera parpadear, Ansgar tenía en su mano el vial culpable de aquel revuelo. Lo destapó haciendo presión en el corcho con el pulgar, apretó suavemente las mejillas de Did para abrir su boca, y vertió el contenido del vial.
—Ahora que ha olido la sangre, seguramente esté algo más furioso —anunció el Oráculo, con extremada calma—. Me iré pasando por aquí, ya sabéis.
Tras aquellas palabras, Ansgar desapareció sin más, justo a tiempo para que Did recobrara el sentido, y arrojara una nube de púas, procedentes de todos los poros de su cuerpo.
Por suerte, Rikme y los suyos estaban lo suficientemente alejados.
—Maldita bestia —gruñó uno de los fae, palpándose las proximidades de un corte que tenía en el antebrazo, producido por una de aquellas púas.
—No seas nenaza —le dijo otro de los fae—. Es un rasguño de nada.
Did, que ahora estaba de pie, miraba hacia las alturas, en silencio, sin ninguna expresión en la cara. De pronto, todos pudieron oír lo que parecía un sollozo.
—¿Está llorando? —preguntó Rikme.
—Ve y pregúntale —le instó Varia, haciendo un gesto con la mano.
Las alas del fae empezaron a agitarse, y Did salió volando, chocando una y otra vez contra la dura cúpula que los rodeaba.
—Se le habrá derretido el cerebro… —murmuró uno de los compañeros de Rikme.
La fae hizo una mueca con la cara, y salió volando a toda velocidad hacia él, agarrándolo por las alas y lanzándolo contra el suelo, en dirección hacia el centro de la cúpula.
—¿Quieres dejarte el corte? —preguntó Varia a su compañero.
—No deja de sangrar… —dijo el fae, que empezaba a estar pálido, enfermizo.
—Quizá deberías… ya sabes… chop-chop —sonrió Ansgar—. No dejará de sangrar, créeme.
Aquel fae miró a Ansgar, casi retándole.
—He visto tu futuro —se encogió de hombros—. Muere con el brazo, o vive sin él —concluyó, mientras arrojaba el vial vacío al suelo, para después desaparecer de nuevo.
Derrumbado, el fae estiró el brazo, y Rikme lo segó con su hoja de fuego. Un corte limpio, sin sangre, cauterizado.
—¡Hijo de puta! —gritó el fae, lanzándose contra Did.
Un rayo azul golpeó a la bestia de pleno, quemándole parte de la piel, que se curó en apenas unos segundos.
Otra vez, un rugido desgarró el aire, y, de alguna manera, todos notaron sus cuerpos más pesados.
—Nos vas a tener que ayudar a partir de ahora, Rikme… —masculló Varia.
Para cuando terminó de hablar, Did ya estaba otra vez golpeando la pared de la cúpula. Al otro lado, encerrada en una habitación, estaba Mia.
—Venga, traigámoslo de vuelta —instó Rikme—. A este paso romperá la barrera.
Y así, los cinco fae se lanzaron contra un Did melancólico y desatado.
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Exploradores


Un continuo rumor metálico había salido de Golo hacía escasos minutos, en dirección este. Dos docenas de elfos, ataviados con armaduras, habían salido a explorar. A la cabeza de la marcha, estaban Bert y el aguerrido explorador que había encontrado el rastro de los fae del este, y que había sobrevivido a sus compañeros.
El ambiente era pesado, lúgubre, impregnado del luto por sus compañeros caídos en batalla. Durante aquellos minutos habían estado caminando en silencio, hasta que una voz díscola cortó el aire.
—Descansad en paz —se oyó, desde la parte trasera de la marcha.
Los componentes de aquel pelotón asintieron, cabizbajos, apoyando aquel solitario comentario. Algunos compañeros de marcha murmuraron la misma frase, casi en silencio.
De vez en cuando, alguna voz se unía de nuevo al discurso, pero, por lo general, aquella marabunta de elfos cruzaba el camino en silencio. Quizá era el abatimiento, el cansancio, o quizá era el pensamiento generalizado de incertidumbre; al fin y al cabo, la mitad de aquellos elfos no eran más que gente de a pie, que apenas había recibido una apresurada instrucción, y embutidos en un traje de metal.
Estaban cerca del bosque, cuando el segundo al mando del pelotón —el explorador que días atrás había hecho caso a Bert y se había ido a pasear— señaló hacia uno de los árboles.
—Ahí va uno —le susurró con cautela a Bert—. Fíjate en cómo se mueven los árboles. ¿Ves lo sutil que es?
Bert entrecerró los ojos, y se puso el dorso de la mano delante de las cejas para intentar afinar la vista —aunque el sol se estaba poniendo—, pero nada pudo ver… nunca se le había dado bien hacer de explorador.
De pronto, el ambiente se energizó, se llenó de susurros, algunos de preocupación, y otros de rabia.
—¿Dónde irá? —preguntó una de las elfas, que había oído aquel susurro.
Todos los allí presentes miraron a Bert, al unísono, esperando alguna orden, en vista de aquel cambio del panorama.
—Se dirigía al este —respondió otra voz—. Seguro que se dirige a los poblados abandonados.
—Yo he oído que allí aún simpatizan con los fae —murmuró otra elfa.
—¿Cómo van a saberlo, si nadie ha ido a esos pueblos en generaciones? —se quejó un tercero, con sorna.
La tensión y los murmullos crecían. Tanto crecieron que, de hecho, toda la compañía se había detenido casi sin darse cuenta. Bert estaba allí, al frente de todos, y algo en su interior le decía que dependían de él, que sólo se calmarían si él los calmaba.
Otra decisión, otro punto de inflexión… dentro del yelmo abierto de Bert, su cabeza daba vueltas sin parar. Todas sus decisiones le habían traído allí, a una partida de exploradores a punto de adentrarse en el bosque, en busca de unos fae que él sabía que podían ser amistosos. Ya era tarde, era demasiado tarde para retractarse. Lo máximo que conseguiría sería morir allí mismo, mientras aquellos elfos continuaban su marcha; tal era la convicción de su moral.
No había marcha atrás para sus decisiones.
Cerró los ojos, y vio la mirada triste de Ely, vio sus grandes ojos verdes inundados de lágrimas. Vio la mirada de su hija cuando le explicó sus motivos para mentir al respecto de los fae.
“Eso es…”, pensó Bert “Si en los pueblos del este aún se relacionan con fae, y uno va hacia allí… seguro que Mia y Eve están allí”.
—Nos dividiremos en dos grupos —resumió sus pensamientos, mientras elevaba su bronceado brazo, cubierto de metal—. La mitad iremos hacia los pueblos, para ver qué sucede. La otra mitad seguiréis con el plan original.
Durante unos segundos, el murmullo creció todavía más, pero, poco a poco, se fue diluyendo.
—Yo lideraré la expedición a los pueblos —continuó explicando—. Él —dijo, señalando al explorador que le acompañaba—, liderará el segundo grupo, ya que es el único que sabe dónde están asentados esos fae.
En cuestión de minutos, los elfos se habían separado en dos grupos. Una docena de elfos en cada uno.
El grupo liderado por Bert siguió el tortuoso camino, mientras que el resto de los elfos se quedaban allí, frente a su improvisado líder, que estaba visiblemente nervioso.
—El camino hacia el este es largo, muchachos —intentó alentar Bert—. Avanzaremos todo lo que podamos antes del anochecer.
—Pero, ya empieza a oscurecer… —murmuró una elfa.
—Posiblemente nos toque acampar en el borde del camino —asintió Bert, con convicción—. Estaremos lejos del bosque, no debería haber peligro.
—Y lejos de todo… —respondió otro compañero.
—No desfallezcamos, hay que averiguar qué busca ese esquivo fae —Bert elevó el tono de voz, intentando animar a todos sus compañeros.
Acto seguido, el elfo soltó un grito de batalla, al que todos sus compañeros respondieron al unísono.
—¡Ánimo! —gritó uno de los compañeros.
—¡Ánimo! —respondieron todos, gritando también.
El ambiente fue relajándose paulatinamente a medida que la silenciosa marcha avanzaba.
Aquel paseo cambió los ánimos, pero también el ritmo. Ahora que estaban más animados, cubrían la distancia de manera más rápida.
De vez en cuando, algún elfo se detenía en el borde del camino para seguir alguna posible pista: bien podía ser una rama en el suelo, o algún árbol que presentaba marcas de garras, incluso alguna que otra pluma dispersa, de un tamaño demasiado grande como para ser de un pájaro.
—¿Qué crees que habrá ido a hacer? —le preguntó un compañero a Bert.
—Pues no me lo puedo imaginar —mintió, dudoso—. Lo único que se me ocurre es que haya algún asentamiento cerca.
—Yo creo que las historias que cuentan son ciertas —añadió otro compañero—. Seguro que en esos pueblos todavía hay fae viviendo.
Tras varias horas caminando, la luna soñaba con adueñarse del cielo, sonriendo a los elfos.
La compañía estaba descansando en el borde de un camino, con los yelmos o bien levantados, o retirados por completo, y comiendo parte de las raciones que llevaban consigo —pan, carne con verduras, y algunos huevos duros.
Ahora que la noche se acercaba, los sueños de los elfos estaban más a flor de piel, y, con el estómago lleno, fantaseaban con lo que encontrarían.
—Si nos encontramos que esos pueblerinos todavía colaboran con los fae —masculló una elfa—, yo opto por ajusticiarlos.
Bert la miró con severidad, fijando sus profundos ojos azules en ella.
—Eso si queda alguien en el pueblo, claro —se intentó retractar aquella elfa, intimidada por la mirada de Bert.
—Somos guardias, no lo olvidéis —sentenció Bert—. En el caso que veamos algo así, nuestro deber será llevarlos ante la justicia.
Un largo murmullo de aprobación recorrió el lugar, mientras los elfos asentían, dando la razón al elfo.
La elfa consiguió reponerse, y miró desafiante a Bert.
—Si de mi dependiera, quemaría el pueblucho hasta los cimientos.
Un par de voces tímidas le apoyaron, mientras miraban de reojo a Bert, cuya autoridad se empezaba a ver socavada.
—Venga, chicos, seamos sensatos —intentó encauzar los ánimos el elfo.
Poco tiempo después, la compañía se levantó y continuó la marcha, en dirección a Lozo.
✽✽✽
 
Agotado y dolorido, Dres volaba sobre el camino, cuando algo le sorprendió en el horizonte.
“No puede ser”, pensó.
Pero sus ojos no le engañaban, por más que lo deseara. Una docena de elfos marchaba con paso firme.
No solo eran elfos, sino que iban pertrechados con armadura, como los que estaban acampados en la entrada del bosque… y señalaban al cielo lejano, le señalaban a él.
“Mierda, Dres”, pensó “¿Ahora qué?”
Esconderse era inútil. ¿Quizá el diálogo sería posible?
Rebufando, aterrizó lejos de los elfos, dejando ver sus cansadas alas, grandes y llenas plumas de tonos negros y azules, somo si todas las garzas del bosque le hubieran vestido.
Manteniendo aquella distancia, e intentando parecer lo más amenazante posible, la voz de Dres rompió el tenso silencio.
—Buenas noches, viajantes. Imagino que andabais detrás de mí.
Antes de que nadie pudiera contestar, el apresurado ruido de una armadura los distrajo a todos durante un segundo. Lo único que pudieron ver fue cómo se alejaba la figura de un elfo, en dirección contraria, de vuelta hacia Golo.
—Vamos a por ti, y de paso a quemar el pueblo de infieles que proteges —le espetó la elfa, dando un paso hacia delante.
Dres gruñó levemente, y agitó las alas hacia atrás.
—Yo no soy el protector de ningún pueblo. Pero no voy a permitir que dañéis a inocentes.
—¿Y qué eran nuestros compañeros? —le gritó otro elfo.
—Aquello… —dudó Dres—. Aquello ha sido un error. No era…
—No te creo —le cortó otro compañero—. A vosotros solo os importan los vuestros. Como mucho, os importan los cuatro viejos que haya en ese pueblucho.
Dentro de su yelmo, Bert estaba roto. Llorando en silencio, sin lágrimas, contemplaba cómo finalmente sus acciones le pasaban factura. Ahora, su compañía estaba totalmente fuera de control, y su autoridad no serviría para calmar esa tensión.
Sólo esperaba que Dres tuviera más sentido común del que tuvo él en su momento… y le rogaba a los dioses para que nadie dijera su nombre.
—Aparta, basura —le dijo uno de los elfos, desenvainando una frágil espada—. O te aparto.
—Por favor, deteneos —la voz de Dres ya no era amenazante, sino que tenía un tono cansado y triste.
Pero aquel elfo no se detuvo, y lanzó una estocada contra Dres.
El fae la esquivó, y el guardia cayó al suelo, de manera que todos sus compañeros quedaron en vilo.
Segundos después, todos los elfos corrieron a rodear a su compañero, intentando así evitar que Dres pudiera dañarle. Fue en ese momento que Bert aprovechó para escurrirse, en dirección hacia Lozo.
“Tengo que dar con ellas como sea”, pensó el elfo, mientras se perdía en la lejanía, al amparo de la luna y de las estrellas.
—Por favor, deteneos —repitió Dres, con voz abatida—. Por favor, volved a vuestras casas y olvidemos todo esto.
—¡Más quisieras! —le gritó la elfa, esgrimiendo su espada contra el fae.
Dres esquivó la estocada dando un paso lateral. Estaba claro que esos elfos no eran guerreros, apenas sabían blandir una espada.
—¡No os quedéis ahí parados! —gritó ella, alentando a sus compañeros.
Entre todos, rodearon a Dres, quien, durante un segundo, sintió en sus carnes lo que aquel joven cazador debió sentir cuando le atacaron.
El fae se veía sin opciones. ¿Qué podía hacer? Estaba claro que aquellos elfos tenían la clara intención de matarle. Podía huir, sí, pero entonces arrasarían Lozo, y eso era algo que tampoco iba a permitir.
Una a una, contó las cabezas que le rodeaban… diez. Diez elfos, diez padres, diez madres, hermanos, tíos, primas… hijos e hijas.
De pronto, un soldado dio un paso, y lanzó un golpe de espada, desde arriba. El fae le agarró las manos y las presionó con fuerza, con toda la fuerza que pudo.
Un sonoro chasquido sonó, y la espada cayó al suelo, sin más.
—Por favor, no quiero dañaros —dijo Dres, al borde de las lágrimas.
—¡Mis manos! —gritó el guardia, desde detrás del yelmo—. ¡Me has roto los dedos, monstruo!
¿Se detendrían el Lozo? ¿Llegarían acaso al clan de la Tierra? ¿Y qué pasaría con los otros pueblos? ¿Y Soto? ¿Y el clan de las Hojas?
Todas estas incógnitas no eran más que el preámbulo de una pregunta mucho más importante, y mucho más incómoda, que Dres intentaba evitar con todas sus fuerzas.
¿Diez vidas por evitar una guerra?
Dos estocadas más se acercaron a él, mientras en su retina veía la entrada al bosque, y aquel improvisado campamento. Por la mañana irían a buscar la aldea del clan del Agua.
Estaba demasiado distraído y cansado como para reaccionar a tiempo, y una de las espadas se le clavó debajo de las costillas.
—Que los dioses me perdonen —rogó el fae, con pena y con una mueca de dolor.
Levantando la mano derecha, pronunció unas palabras que los elfos no alcanzaron a entender.
“Hielo, filo”.
Una cuchilla de hielo se materializó en su mano. Acto seguido, retiró la espada de su costado —por suerte, no se clavó a demasiada profundidad.
Daga en mano, Dres saltó contra el guardia que le había punzado, apoyando los pies contra su estómago, y haciéndole caer bruscamente al suelo.
Allí, sin perder ni un segundo, clavó su arma en el pecho del elfo. El filo atravesó el endeble hierro sin problemas, y alcanzó el corazón.
Sin perder un segundo, Dres saltó hacia atrás, con precisión leonina, dando una vuelta en el aire.
Tan pronto aterrizó, se agachó y barrió a otro elfo con la pierna, haciéndole caer al suelo. Desde la distancia, pronunció unas palabras ininteligibles:
“Viento, corta”.
Un afilado haz de viento separó el yelmo del cuerpo de aquel elfo, y la sangre empezó a saltar sin control, mientras el torso se desplomaba hacia un lado.
Tal y como esperaba… tal y como pasó años atrás, sus rivales estaban en shock. Era como revivir lo sucedido en la Orden.
Dio dos pasos rápidos, para colocarse delante de una elfa. De una puñalada, atravesó la fina y metálica gola, para alcanzar el cuello. Casi sin moverse del sitio, y con la daga todavía inmersa en el cuello de la elfa, puso la mano sobre el peto de otro elfo.
“Rayo, ven”.
Una nube de chispas saltó de aquel elfo, a la vez que un rayo le alcanzaba, y su cuerpo inerte caía al suelo.
Antes de que sus rivales pudieran reaccionar, desclavó la daga y la arrojó contra otro cuerpo. La daga quedó clavada en el yelmo, y una densa escarcha empezó a cubrirle, mientras caía al suelo de rodillas.
Dres le agarró la espada a aquel elfo moribundo, y corrió hacia el centro del improvisado círculo de cuerpos.
“No los mires, son solo armaduras”, pensó Dres, intentando calmarse.
Sin darse tiempo a recuperar el aliento, blandió la espada con ambas manos, a sabiendas que sería tan frágil como el hierro que cubría a sus rivales.
No obstante, propinó una fuerte estocada a una de las elfas, alcanzándola en el hombro izquierdo, y rasgándola hasta el bajo derecho de las costillas.
Tiró la espada, que ahora estaba doblada, y sacó una daga de su cinto. Con ella rajó la carne visible de aquella elfa.
Finalmente, se elevó en el aire, y estiró ambos brazos en dirección a los cuatro guardias que todavía se encontraban con vida.
“Viento, despedaza”.
Ayudado de un poderoso batir de alas, una ráfaga de cuchillas de viento cortante profanó a los elfos restantes, lacerando y desmembrando aquellas armaduras.
Con el alma manchada de sangre, y rodeado por los cuerpos inertes de sus enemigos, Dres descendió lentamente, jadeando.
Se quedó allí, sentado, esperando que las consecuencias le encontraran lejos de su tierra y lejos de los pueblos élficos.
Nadie debía relacionarlo con la guerra, esa era su intención.
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Sensaciones


En el clan del Agua se respiraba una calma tensa. Aunque la mayoría de los fae —sobre todo los más ancianos y los más jóvenes— dormían en sus casas, no toda la aldea era ajena a lo que pasaba en las cercanías.
—¿Lo has notado? —la voz de Arda, temblorosa, se dirigía a Herm.
—Sí… —murmuró él, mientras sorbía su jarra de cerveza—. ¿Por qué estará Dres llamando a la naturaleza?
A pesar de ser una persona íntegra y recta, Herm se había alterado tanto que había aceptado de buen grado la cerveza que Arda le había ofrecido, aunque apenas le estaba haciendo caso.
—¿Deberíamos hacer algo? —preguntó Herm.
—Quizá es algún tipo de señal —sugirió Rias.
—¿Qué quieres decir? —insistió Herm —. ¿Y los dijes?
—Una llamada tan fuerte… ¿para qué sería necesaria? —sugirió Rias.
—Podríamos enviar a un par de exploradores.
Herm, como aprendiz de hechicero, y como segundo al mando de la aldea, aceptó aquella sugerencia.
—Dadme un minuto que piense —concluyó.
“Enviad cuatro exploradores. Cada uno cubrirá una parte del camino, de tal manera que tengan que cubrir menos distancia para transmitir el mensaje.
Si se requiere asistencia, traed como respuesta la palabra “Ciervo”, en caso contrario, traed la palabra “Corzo”.
Despertad a la guardia, que estén listos por si hay que enviar refuerzos”.
Esas fueron las órdenes de Herm.
Los cuatro exploradores sobrevolaban el bosque, saltando entre las copas con sumo cuidado, y bajando al suelo en los momentos precisos.
Pasaron relativamente cerca del improvisado campamento élfico, y pasaron cerca también de los espías de Dres, permitiendo que el fae consiguiera ver a uno de los exploradores a través del dije.
Tal y como estipulaban las órdenes del aprendiz de hechicero, los cuatro exploradores se fueron quedando en diferentes puntos del camino, dándoles así tiempo a descansar, y permitiéndoles moverse a mayor velocidad, ya que tenían que cubrir menos terreno.
✽✽✽
 
Dres, todavía sentado en el frío suelo, observaba el mundo a través de los ojos de sus espías. Hacía relativamente poco, uno de los elfos, aquel que había huido antes de la batalla, había llegado al campamento, y había estado hablando con los elfos.
Todos ellos se veían muy exaltados, gesticulaban con fuerza, y con una rabia patente, palpable a pesar de que no se les veía la cara, a pesar de que Dres no podía oír lo que decían, o cómo lo decían.
Una elfa, fuerte, atlética, se había deshecho de la armadura en plena noche, y había salido corriendo hacia el oeste.
“Vuelve a Golo”, pensó Dres, preocupado. “No tardarán en llegar refuerzos”.
Apretó sus puños, con rabia, y sonaron como dos tiras de cuero tensándose. Ya no había marcha atrás.
✽✽✽
 
En el clan de la Tierra, la charla había terminado hacía rato, y todos dormían en algunas de las chozas que el clan mantenía vacías para las raras ocasiones en las que las visitas se hospedaban en su clan.
Antes de ir a dormir, Friko se había asegurado de encontrar un lugar donde forjar, y un lugar donde beber una cerveza fría.
Por su parte, Rikme, Mia y Ely se habían sincerado. La abuela se disculpó por su comportamiento, y Ely aceptó las disculpas, muy a regañadientes.
“Hace muchos años, encontré las notas de Andra. Estaban llenas de referencias a seres mitológicos, mitad elfos y mitad fae. Un ser tan poco común no debe ponerse en conocimiento de la gente, al menos no por el momento”, les había explicado Rikme.
Ahora, no obstante, la paz abrazaba aquella solitaria playa, aunque fuera durante una noche.
—¿Has notado eso? —preguntó Rikme, somnolienta, mientras agitaba el pecho de su esposo.
—No. ¿El qué? —preguntó Friko, que aún no había conseguido dormirse.
—Ya, qué vas a notar tú… —se quejó Rikme—. Cualquier día me pasa algo y ni te enteras.
—Siempre estás con lo mismo, mujer —gruñó Friko, mientras se incorporaba—. Ya sabes que yo no tengo los sentidos tan finos como tú, pero estaba totalmente despierto y alerta por si venía ese manos largas —dijo, refiriéndose a Haan.
—Qué guapo te pones cuando estás celoso —se rio ella—. Pero Haan es ahora el menor de nuestros problemas. Alguien ha llamado a la naturaleza.
—¿Y? —Friko se encogió de hombros—. Igual hay algún fae estreñido por aquí —Se rio por lo bajini, intentando quitarle importancia, ya que, en el fondo sabía que si Rikme se preocupaba era por algún motivo.
Rikme le arreó un manotazo en el pecho, instándole a levantarse.
—Dioses… —gruñó Friko—. Ya voy, ya voy.
Dicho esto, ambos salieron de la cama y se vistieron a medias.
Al salir, se encontraron con Mia y Ely.
—Estaba teniendo un sueño muy extraño —mintió Ely, lanzándole una mirada cómplice a Rikme.
—Algo ha pasado hacia allá —explicó la fae, señalando hacia el oeste—. ¿Queréis venir a ver? —preguntó.
Antes de que Mia pudiera decir nada, Ely ya estaba tirando de su mano.
—Supongo que vamos —se resignó la elfa.
Una hora más tarde, el amanecer irrumpía en el cielo, enviando haces anaranjados, de un color miel intenso.
Los cuatro compañeros habían salido ya de la villa de Herrerías, y se dirigían a Lozo, cuando a lo lejos vieron a Bert.
Se había deshecho de su armadura —a excepción del peto, que era parte de la armadura de uno de los fae caídos—, y su cabello rubio, despeinado, relucía con los rayos del sol naciente.
—Pero si es el rubio —saludó Rikme, sonriendo—. ¡Cuánto tiempo!
—¡Bert! —se alegró Mia.
El elfo detuvo la marcha, y aprovechó para recuperar el aliento.
—Por fin os encuentro —dijo Bert, entre rebufos—. Llevo toda la noche buscándoos.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Mia.
Bert miró hacia el camino, lejos, hacia el oeste. Sus ojos azules estaban emponzoñados por la tristeza.
—No pude hacer nada. Es culpa mía —murmuró.
—Habla claro, Bert. Me estás asustando —rogó Mia.
—Unos exploradores de Golo dieron con uno de los asentamientos fae, luego vieron a Dres…
—Dres… —murmuró Rikme.
—Algunos de nosotros lo seguimos, y nos… nos cruzamos con él —explicó Bert—. No pude hacer nada, se lanzaron contra él. Iban con la intención de arremeter contra el pueblo, están seguros de que colaboran con fae.
Unos segundos de tensión se deslizaron en la conversación, mientras todos se miraban.
—Estaba casi seguro de que, si Dres estaba por aquí, vosotras estaríais cerca —continuó explicando, señalándolas—. Quería poneros en aviso. No sé qué habrá pasado, solo espero que Dres haya sido más sensato de lo que yo fui.
—Dres ha llamado a la naturaleza —asintió Rikme—. No necesito ir hasta allí para saber que ya no tienes compañeros —añadió, con tristeza.
—Id al pueblo —dijo Friko—. Nosotros iremos al clan a avisar, y volveremos con refuerzos, por si acaso.
—¿Refuerzos? —preguntó Ely.
—Si quieren atacar Lozo… —murmuró Mia—. Ya viste que allí no había nadie para defenderse.
Con el corazón en tensión, Ely asintió. Aunque fuera por motivos puramente preventivos, todo aquello sonaba… a guerra.
Los fae de despidieron brevemente, y alzaron el vuelo, de nuevo al clan de la Tierra.
✽✽✽
 
No muy lejos de allí, Dres seguía en el mismo sitio, en vela, alerta, sabiendo que en algún momento vendrían los exploradores que había visto a través de los ojos del dije.
Pocos minutos después, su intuición se convirtió en realidad.
—Sumo hechicero —La voz de un fae sonó en la distancia, a través del dorado cielo—. ¿Va todo bien? Hemos sentido tu reclamo a la naturaleza.
El fae respiró hondo, sin moverse del sitio.
—Quieren quemar el pueblo, ¿sabes? —fue la única respuesta de Dres—. No tenía otra opción —Aunque no lo dijo, el explorador supo que con eso se refería a las armaduras que le rodeaban—. Traed refuerzos. No podemos permitirlo.
A Dres no le hizo falta decir nada más. Aquel explorador desanduvo sus pasos, hasta alcanzar a su compañero. De esta manera, el mensaje llegaría en breves al clan del Agua.
El sol ya había consumido la oscuridad de la noche, cuando el dije le mostró a Dres al primer explorador entrando al bosque.
Antes de que pudiera sentir cualquier tipo de alivio o pesar, vio algo que le atenazó el cuerpo: tres grandes carros, tirados por caballos, llegaban al campamento de elfos en la entrada del bosque.
“Por favor, que no vengan aquí”, rezó Dres, desesperado.
Los carros se detuvieron, y la docena de elfos que había allí acampados subieron a los carros. Con facilidad, había cuatro docenas de elfos armados y pertrechados; algunos de ellos incluso llevaban piezas de armadura fae.
Los ojos del dije se iban moviendo, siguiendo los carros en la distancia, permitiendo a Dres saber con cierta antelación cuándo llegarían.
Ante la inminente llegada, se decidió por apartar las inertes armaduras, dejándolas de la manera más digna que pudo —pues los cuerpos estaban rígidos—. Les retiró los yelmos, y rezó una oración por sus almas.
En la distancia se empezaba a oír el ruido de los cascos contra el suelo, cuando media docena de fae aparecieron por un flanco, por el mismo lugar por el que Dres había oído al explorador.
—No permitiremos que asalten el pueblo, sumo hechicero —dijo uno de aquellos fae.
Habían llegado los refuerzos que Dres había pedido, justo a tiempo.
—Gracias por venir —respondió Dres—. A pesar de que no conocemos a la gente de ese pueblo, debemos protegerlos. Debemos proteger a la gente que busca la paz.
—¿Cuáles son las órdenes? —preguntó una fae.
—Disuadirlos. Allá vienen, en los carros. La violencia debe ser nuestra última opción. ¿Entendido? —ordenó el sumo hechicero.
Todos los acompañantes de Dres asintieron al unísono, y, juntos, esperaron la inminente llegada de los elfos.
Dres llevaba desde la noche con un nudo en el estómago. No sentía ni hambre, ni sueño, ni cansancio. Ni siquiera sentía el dolor de la herida de su costado. Solo sentía nervios y tristeza, una enorme tristeza. Por más vueltas que le daba, no se le ocurría un escenario realista que no acabara en una masacre como la de la Orden.
Por fin, los carros se detuvieron, y algunos elfos —los que llevaban partes de armadura fae— bajaron. Con paso decidido, se acercaron a Dres y a sus compañeros.
—Fuera del camino, escoria alada —dijo uno de los elfos, desde detrás de su yelmo de acero fae.
—No permitiremos que ataquéis el pueblo —exhaló Dres.
Por un segundo, nadie dijo nada. Los elfos miraban al lado del camino, a sus camaradas caídos.
—Me parece irónico que defiendas a los elfos, pero hayas matado a un batallón —le dijo aquel elfo.
La tensión iba en aumento, cuando un batir de alas sorprendió a todo el mundo.
—Ibel… —murmuró Dres.
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En medio de todo aquel batiburrillo de emociones, aterrizó la fae, mirando a su amante.
—Algo me decía que eras tú… —dijo Ibel, irguiendo su larga figura.
Fue en aquel momento cuando Dres se percató de que había estado llamando a la naturaleza con demasiada fuerza. Por eso habían venido sus exploradores, por eso había venido Ibel… y seguramente Andra estuviera también alerta.
—¿Ha empezado ya la limpieza? —preguntó la fae, medio riendo.
—¿Qué? —preguntó Dres, descolocado—. ¡No! ¡Por supuesto que no! —se respondió a si mismo—. Es solo… un malentendido, algo que se arreglará sin violencia.
Ibel soltó una fuerte carcajada, tapándose ligeramente la boca con la mano.
—Los elfos no saben otra cosa que no sea la violencia.
—¡Calla, ramera! —le gritó una elfa.
—Ibel, por favor, márchate —le rogó Dres, intuyendo las intenciones de la fae.
—¿Vas a dejar que mancillen mi honor? —preguntó ella, haciéndose la ofendida—. Creí haber oído que tú siempre estarías en mi bando.
Dres apretó los puños, mientras veía cómo el resto de los elfos bajaban de los carros.
—Última oportunidad, escoria —dijo el primer elfo, el del yelmo de acero fae—. U os apartáis, o nos desharemos de vosotros, y luego del pueblo.
La fae empezó a entender la posición de Dres. Estaba todavía debatiéndose en su fuero interno, intentando decidir qué era lo mejor. Su meta era loable, quería proteger a los elfos de sí mismos, pero, para ella, esa era una batalla perdida, o eso le había sugerido —poco sutilmente—Andra: “Seguro que tu amado Dres está rodeado de elfos, nadie te culparía si lo proteges, ¿no? Aunque, claro, eso desataría… otras acciones”, le había dicho, sin más.
Unos segundos más tarde, el primer elfo desenvainó su espada.
—Por aquí sí que no paso —dijo Ibel, en tono altivo.
Seguidamente, agarró a aquel elfo por el cuello, y salió volando, ganando altitud, al menos medio centenar de metros. Estando en lo alto, lo arrojó hacia la lejanía.
El cuerpo del elfo cayó sobre uno de los carros, desmontándolo por completo y liberando a los caballos que habían tirado de la estructura de madera.
Los equinos, desbocados, cocearon el cuerpo inerte y estrujado de aquel guardia, y salieron al galope hacia cualquier dirección.
Todos, incluso Ibel, se quedaron allí mirando el resultado de aquel gesto ejecutado con tanta facilidad. La armadura seguía quieta, con las extremidades claramente desencajadas y rotas.
La fae bajó al suelo, y se volvió hacia los elfos, con una mirada desafiante, llena de fuego y de guerra.
—Largaos —ordenó.
Los elfos no respondieron, simplemente se colocaron en formación, y avanzaron: las tres primeras líneas de elfos portaban escudos y lanzas, haciendo de entradilla.
Al ver esa escena, Ibel miró a Dres y se encogió de hombros, reconociendo para sí misma que había seguido, sin lugar a dudas, sus nuevas órdenes.
—Negociaciones fracasadas —le dijo, con una mueca de sonrisa.
Dres amagó un sollozo, pues sabía que habían decidido por él, una vez más. Él había prometido a su amante, a Ibel, que estaría a su lado, y ella ya había elegido lado… el lado de la violencia.
La guarnición de elfos avanzaba, con un paso sorprendentemente firme, mientras Ibel saboreaba la miel de la lucha.
—¿Cumplirás tu promesa? —le preguntó a Dres.
El fae asintió tímidamente, a regañadientes, y avanzó junto a ella.
Fue Ibel la que lanzó el primer ataque, una suave caricia de fuego, para comprobar la resistencia de los escudos.
—¡Sin miedo! —gritó uno de los elfos, y el resto repicó con los escudos en el suelo.
De pronto, una flecha rozó el ala izquierda de Ibel. A lo lejos, Ely, que había salido de un pequeño arbusto, preparaba la siguiente flecha.
Ibel se detuvo, y miró a la joven con desdén.
—Tú… —murmuró, mientras le daba la espalda al batallón de elfos y empezaba a caminar en su dirección.
De los flancos, tres fae del clan de la Tierra emergieron.
—Cambio de planes —ordenó Dres—. Hay que proteger a Ibel.
El sumo hechicero y sus seis compañeros empezaron a caminar hacia la fae; fue en ese segundo de distracción cuando los elfos cargaron con sus lanzas.
Casi todas impactaron contra algún fae, haciendo que Dres se detuviera.
—¡Mierda! —gritó, desbordado—. ¡Tres conmigo! ¡El resto contened a los elfos! —ordenó—. ¡Evitad la violencia!
Los fae que se quedaron, se miraron unos a otros, pensando cómo podrían contenerlos.
“Hielo, levanta”.
Una barrera de más de medio metro de hielo se alzó entre los fae y los elfos, gracias a la acción de uno de los guardias.
—Esto los distraerá un poco, ¿no?
Mientras tanto, Ibel y los fae del clan de la Tierra ya estaban enzarzados en una rápida refriega.
A pesar de la inferioridad numérica, Ibel era capaz de esquivar y contrarrestar los lances de sus oponentes, que no eran capaces siquiera de hacer sombra a su poder.
En la distancia, Ely practicaba su puntería —que era más bien mediocre, fruto de los tres días que pasó en el bosque—, ayudando en menor medida a recortar la ventaja de Ibel.
Dres se había quedado mirando la frenética y mortal danza, cuando una flecha se le clavó en el hombro. No obstante, le dolió más la mirada de absoluto desprecio que le lanzó Ely.
—¡Mentiroso de mierda! —le gritó, mientras agarraba una de las últimas flechas que le quedaban en el carcaj—. Nos engañaste… ¡Me engañaste!
Una segunda flecha salió volando, errando en el blanco por mucho.
El fae partió el astil de la flecha, y lo arrojó al suelo, mientras miraba con incredulidad a la joven.
A lo lejos, los elfos habían pulverizado el hielo, y estaban dispuestos a avanzar de nuevo.
—¡Deteneos! —gritó Bert, que llegaba desde Lozo, sin más armadura que el peto, apareciendo por detrás de los fae—. No hay razón para luchar, podemos vivir en harmonía, ¿veis? —preguntó, quedándose de pie entre los tres fae.
—¡Traidor! ¡Desertor! —Los gritos empezaron a volar contra Bert, hiriéndole a él, a su memoria, y a sus ancestros.
—¡Bert es uno de ellos! —gritó una elfa—. ¡Muerte al desertor!
El elfo, orgulloso, escupió al suelo.
—Pues moriré con honor —sentenció—. Tú, dame un arma —le dijo a uno de los fae.
Uno de los guardias le ofreció una espada corta que portaba en su cinto. La espada era liviana, como si estuviera hecha de papel, pero se sentía más afilada que cualquier otra arma que jamás hubiera visto o empuñado. Acero fae.
El elfo saboreó la soberbia sensación de aquella arma en sus manos, se detuvo unos segundos a admirar la guarda de la espada, de un dorado brillante, encastado de zafiros, del color del Agua.
—Si esta es mi última batalla, que así sea —añadió, levantando la espada—. Ya he causado suficiente daño con mis acciones. Ahora, es el momento de enmendar mis errores. En este día, recuperaré mi orgullo —terminó de proclamar, mirando de reojo a Ely, recordando la mirada de decepción en sus ojos cuando descubrió su mentira.
—¡Por la Conciliación! —arengó, consiguiendo que incluso los fae del clan de la Tierra ganaran convicción.
Bert apuntó hacia delante con la espada, y cargó sin miedo contra la pared de escudos, seguido por los fae.
—Prepárate a saltar —le susurró un fae, y apenas dos pasos después, entre los tres lo empujaron con fuerza.
El elfo cayó en la retaguardia, clavando una rodilla y los antebrazos en el suelo embarrado. Apenas un segundo después ya estaba de pie y listo para mermar al batallón.
“Me hubieran devorado los escudos”, pensó Bert, agradecido.
Cuatro elfos de la retaguardia, armados con espadas cortas, se dieron la vuelta, quedando cara a cara con el valiente elfo.
—Yo no te mentí, Ely —le dijo Dres, mientras se acercaba.
—Ni se te ocurra tocarla —la hosca voz de Friko tronó en los oídos de todos—. Nos han contado lo de la masacre de la Orden. ¿Cómo tuviste el valor? —le gritó, agitando el puño.
—¡Tú no sabes nada, viejo! —le gritó Ibel.
—¡Cállate, furcia voladora! —espetó Friko, mientras le arrojaba una llamarada, sin siquiera tener que convocarla.
Dres miró al viejo, y negó con la cabeza. No iba a permitir que arremetieran contra Ibel.
“Hielo, filo”, murmuró, y se abalanzó contra Friko.
Con una amplia sonrisa, el viejo herrero esquivó aquel salto, y le propinó un fuerte puñetazo en el estómago.
—No tengo nada contra ti, chico —le dijo—. Pero no permitiré que me ataques así por las buenas.
Dres reprimió una arcada, y aleteó hacia atrás. Tras tanto tiempo en tensión, y sin dormir, no se encontraba en su mejor forma.
Un cuerpo descendió del cielo, un fae del clan de la Tierra brutalmente lacerado.
—¿Estás bien? —le preguntó Ely, con la voz rasgada, mirándole desde arriba.
Aquel fae no contestó. Mientras un par de lágrimas le corrían por las mejillas, Ely le cerró los ojos lentamente, y fijó su mirada en Ibel, que apenas tenía dos rasguños.
Bert había sido capaz de comprobar la superioridad del acero fae. Con esa espada, era como si sus rivales no llevaran armadura. Le recordaba a cuando hacía los cortes en la masa del pan, así de fácil era rasgar las armaduras élficas con un buen acero fae.
Ambos grupos —los elfos que intentaban arrasar Lozo, y Dres, Ibel, y los fae del clan del Agua— estaban ahora relativamente cerca, tras todos los movimientos que se estaban produciendo durante la batalla.
Bert había ya abatido al menos a una docena de sus antiguos compatriotas, en un afán incontrolado de deshacer sus errores. Por su parte, los guardias de Dres se dedicaban a contener las embestidas de los escudos, siguiendo las órdenes de su sumo hechicero.
Por el rabillo del ojo, el elfo vio a Dres, que se acercaba de nuevo a Ely. Tensó todos sus músculos, y usando el hombro como ariete se abrió paso hasta el fae.
—Nunca me caíste bien —le dijo Bert.
—¿Acaso algún fae te cae bien? —preguntó Dres, con su típico tono de voz huraño.
La respuesta de Bert fue sencilla. Señaló a Friko con un dedo.
—Ese hombre de allí. Casi ni recuerdo su nombre, pero me aceptó tal y como soy, enseguida supo entender mi manera de ser, supo que soy obtuso en estas cosas, y me aceptó.
Una sonrisa se dibujó en la cara de Friko, y, por un segundo, su ceño se desfrunció.
—Vale, ¿y qué? —exhaló el sumo hechicero, poniéndose en posición ofensiva.
Bert y Dres se miraron con ferocidad, y sus filos se cruzaron. De la profundidad de su ser, el elfo había sacado las habilidades propias de un espadachín, quizá presa de la adrenalina.
Aunque no era totalmente capaz de seguir el ritmo de Dres, que era mucho más ducho en el arte de la espada, se las arreglaba para detener los embates con decencia. A medida que su duelo avanzaba, se alejaban más y más del grueso de la batalla.
Ibel y los dos fae del clan de la Tierra bajaron al suelo, todavía enzarzados en su particular batalla. De pronto, detrás de ellos apareció Mia, lista para la batalla.
Se había guarnecido brazos y piernas con refuerzos de cuero y algunas puntas afiladas de acero fae que Friko había rescatado de la Sala del trono, y que había preparado apresuradamente en la forja del clan de la Tierra el día anterior.
Una primera patada de la elfa impactó por sorpresa en el muslo de la fae, haciendo que brotara la sangre.
—¡Zorra! —le gritó Ibel, mientras se agarraba el muslo, momento que aprovecharon los fae del clan de la Tierra para atacar—. ¡Me tenéis harta ya!
Con un gesto ominoso, el sol mismo palideció durante un segundo, y su oscura piel brilló, en un precioso tono púrpura que rebosante de pura energía.
Agarró a uno de los fae, y con suma facilidad le partió el cuello.
Rikme, que había estado en la retaguardia todo el tiempo, se colocó entre Ibel y las elfas; Friko se replegó también.
—No tengo porqué aguantar toda esta sarta de estupideces —escupió Ibel—. Soy la puta suma hechicera del clan de las Estrellas. No me servís ni para mistos… ahora veréis el verdadero poder de un sumo hechicero.
El resto de los elfos, y los fae, se detuvieron ante aquella amenaza. Incluso Bert y Dres bajaron las armas ante aquella demostración de poder.
—Mia… —murmuró Bert, para acto seguido esprintar hacia ella.
Detrás de Bert, salió volando Dres.
—Cuando arrase este yermo, tú y yo reinaremos —sonrió Ibel, mientras miraba a su amado.
La sonrisa de Ibel apenas duró unos instantes.
El frío de la noche, la luz de las estrellas, y el silencio de la muerte atravesaron el corazón de Dres.
A su espalda, una fae más bien menuda, y de piel oscura.
—Aquí tienes tu merecido, monstruo —le susurró Elia, mientras retiraba su ponzoñosa daga del pecho de Dres—. Jamás te perdonaré lo que le hiciste a Moed, ni a tu clan —añadió.
Con el aliento entrecortado, Dres palpó su pecho, húmedo, empapado, sangrante. De sus manos goteaba la sangre, que todo lo impregnaba.
Ibel cayó de rodillas al suelo, y el sol volvió a brillar. Su piel, y la piel de Elia dejaron de brillar, mientras ambas sentían cómo el poder del hechizo se desvanecía.
Una bocanada de sangre salió disparada de la boca de Dres. Cayó de rodillas al suelo, y miró a Ely durante un segundo, y luego a Mia. Hundió sus ensangrentadas manos en la bolsa, y sus rodillas se vencieron.
Sin más, cayó de lado al suelo, mientras un gran charco de sangre oscura crecía y crecía. Sacó las manos de la bolsa, y estiró una en la dirección de Ibel.
Sus labios intentaron pronunciar alguna palabra, pero ya no quedaba aire en su cuerpo. Ya no quedaba vida en su cuerpo.
De una de sus manos prendía un hueso, uno que Mia reconoció enseguida.
—Ahí tienes a tu monstruo —lloró Ibel—. Yo misma se lo arrebaté a Varia y se lo di para que lo custodiara. Venga, cógelo —sugirió—. ¡Cógelo! —ordenó, intensificando su llanto.
Con timidez, y muy poco a poco, Mia se fue acercando al cuerpo de Dres, ante la atenta mirada de Ibel y de Elia.
—Maldita seas, Elia. Maldita sea tu descendencia. Maldito sea tu amante, y maldito sea su padre. ¡Maldito sea todo el puto clan de la Tierra!
Ibel se incorporó a medias, dejando una rodilla en el suelo. Sacó una pequeña daga de su cinto, y la pasó por la palma de su mano, haciendo brotar una fina línea de sangre. Cerró la mano en un puño, y colocó la ensangrentada palma en la tierra.
El sol se apagó de nuevo, y, por un momento, las mismísimas estrellas aparecieron en el cielo.
—Juro por mi clan, por mi vida, por mi honor, por todo lo que soy. Juro odio eterno al clan de la Tierra. Juro odio eterno a Elia, y a todos los fae y todos los elfos que simpaticen con ella. Juro muerte a todos vosotros, y a todo aquel que se interponga en mi camino.
Dicho esto, se levantó, y miró a su alrededor.
—Pienso arrasar esta miserable tierra.
Y, sin más, emprendió el vuelo, en dirección al clan de las Estrellas.
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Funeral


Los elfos, embargados por el pánico, se retiraron apresuradamente. Aunque no alcanzaban a comprender qué había pasado, algo en su corazón les decía que la batalla había terminado, al menos de momento.
Ya habría más días… o no. La amenaza de aquella fae sonaba harto aterradora. Había jurado arrasar la tierra, y entendían que eso incluía Lozo.
Los fae del clan del Agua se llevaron al sumo hechicero en volandas. Tuvieron que abrirse camino, ya que, a excepción de Elia —que había salido volando tan pronto Ibel se fue—, todos los presentes habían rodeado el cuerpo y lo velaban, en señal de respeto.
—No sé qué relación teníais con el sumo hechicero —dijo uno de los fae del clan del Agua—. El funeral será mañana. Si queréis pasar a presentar respetos, seréis bienvenidos.
Tras aquel escueto intercambio, marcharon, sin más.
Todos se quedaron allí sentados, observando el panorama. Increíblemente, nadie en Lozo se había percatado de la batalla, no habían sido conscientes de lo cerca que habían estado de la muerte, de la total devastación. Docenas de elfos muertos adornaban el camino, de la misma manera que lo hacían los dos fae del clan de la Tierra que Ibel había matado.
Rikme, Friko, y el restante fae volvieron al clan de la Tierra, llevando consigo a los elfos en volandas —aunque Bert fue difícil de convencer, finalmente accedió a ir con Friko.
Ya en el clan de la Tierra, Bert accedió a curarse las heridas, y aunque se sintió halagado, rechazó la lasciva oferta de Haan.
El elfo tenía una sensación agridulce. Todos parecían haberle perdonado, incluso en aquel clan le habían aceptado sin más. El arrepentimiento estaba corroyendo sus entrañas.
Sin embargo, ahora que estaban todos sentados alrededor de una gran mesa, en el interior de la Casa, no pudo hacer más que fijarse en Ely, en su inmensa tristeza.
Al poco de sentarse, Haan y Moed sirvieron aquella bebida oscura, típica de su clan, y aprovecharon para presentar a Elia, la aprendiz de Ibel. Tras una taza de aquel brebaje, el humor de todos parecía más relajado.
—Eve… ¿Qué sucede? —preguntó Bert, absorto en la triste mirada de su hija.
—La muerte me persigue allá donde voy —murmuró ella.
Bert la miró con tristeza.
—Si las cosas hubieran sido de otra manera… igual no se hubiera dado esta situación —continuó hablando Ely—. Quizá… si se hubiera buscado la conciliación…
Esas palabras le dolieron más a Bert que las propias heridas que Dres o cualquier otro elfo le hubiera podido infligir.
—No lo puedes saber, joven —le dijo Elia—. Nadie obra bien o mal hasta que llegan las consecuencias, ¿no? —preguntó al aire.
—Eve… —dijo Bert.
—Ely. ¡Ely! —gritó la joven.
—Ely. No quiero justificarme por lo que hice, créeme —continuó Bert—. Pero, no podemos saber si fueron mis acciones las que llevaron a esto. Si yo hubiera hablado en favor de la Conciliación, con total seguridad me hubieran castigado con la muerte, y los que están en contra de los fae se hubieran levantado en armas de igual manera, ¿no crees que pudiera haber sido así?
—No sé… —La voz de Ely sonaba enfadada, por el motivo que fuera.
—El grupo de exploradores que dio con el asentamiento fae no estaba bajo mis órdenes. Da igual lo que yo pudiera haber dicho, en algún momento hubiera pasado.
La joven resopló, y miró a su madre en busca de consuelo. Mia, a su izquierda, le sonrió y le acarició la mano suavemente.
—No le des demasiadas vueltas, joven —insistió Elia, con una sonrisa—. No merece la pena pensar en qué podría haber sido, eso solo lo sabe el Oráculo. Solo queda aceptar el resultado, y actuar en base a eso, con convicción.
Ciertamente, aquella afirmación tenía sentido. Pensándolo bien, todos —incluso ella— habían mentido; Bert mintió con respecto a la Conciliación, Mia y Rikme sobre sus raíces, y ella misma estaba ocultando su secreto.
Al pensar en aquello, un fuerte pensamiento le sobrevino:
“El conocimiento más elevado es aquel que no comprendemos, pero sabemos que está allí. Es comprender tácitamente los axiomas que rigen el mundo”.
✽✽✽
 
Una fina lluvia caía sobre el asentamiento del clan del Agua. No llovía, era un hechizo realizado por todos los integrantes del clan.
En medio de la plaza descansaba el cuerpo de Dres, engalanado. Le habían limpiado la sangre del cuerpo, le habían cosido la herida, y le habían colocado la ropa de sumo hechicero —menos la túnica ritual, como era costumbre en aquellas ocasiones.
Herm y Arda estaban a lado y lado del difunto, totalmente compungidos.
La voz del aprendiz sonó por encima de la triste y dulce melodía de la lluvia.
“Hoy nos despedimos de nuestro sumo hechicero, una vez más. Dres había estado ejerciendo el cargo de aprendiz en solitario durante años, como todos sabéis. Durante todo aquel tiempo, todos le tratamos con el mayor de los respetos, y él nos correspondió. Me enseñó gran parte de lo que sé, y gracias a él soy aprendiz. No porque él me nombrara, sino porque él me capacitó para esto, él tuvo la paciencia de enseñarme, de enseñar a todo aquel que se lo pedía.
Quizá algunas veces sonaba tosco, pero eso era solo la corteza. En el interior yacía un fae sensible, cuidadoso, y pacífico.
Hasta donde sabemos, murió luchando por la paz, por irónico que pueda sonar. Murió defendiendo sus ideales: paz, igualdad, conciliación.
Como aprendiz de hechicero, poco os puedo decir. Sólo soy uno más, llorando la muerte de un amigo, de un maestro.
Os conmino, si de algo sirve mi humilde palabra, a abrazar esos mismos ideales.”.
Tras aquel discurso, Arda fue incapaz de aguantar la compostura, y rompió a llorar, mientras Herm se apresuraba en abrazarla, intentando  consolarla.
La música de la lluvia continuó, mientras todos guardaban riguroso silencio.
A lo lejos, apartada de la muchedumbre, Ibel lloraba, desconsolada y sola.
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Asedio


Apenas habían pasado dos días desde la batalla a las puertas de Lozo, pero sus consecuencias ya eran evidentes: en lo que fue el campo de batalla, un batallón de fae del clan de las Estrellas enviado por Ibel se acababa de asentar, con la intención de asediar la zona y, en última instancia, llevar a cabo la venganza que juró.
Casi la mitad del clan de la Tierra se había apostado tanto en Lozo como en la villa de Herrerías, de manera silenciosa, para evitar el avance de las tropas de la suma hechicera.
No obstante, los efectivos del clan de la Tierra eran mucho más escasos que los del clan de las Estrellas, que rodeaban tanto Lozo como la cercana villa.
Cada poco rato, los guardias del clan de las Estrellas intentaban alguna incursión, que se veía frustrada por los fae del clan de la Tierra; al final, todo se reducía a una batalla de desgaste, a hacer caer un fae cada vez, si ese era el resultado de la batalla. Tarde o temprano sus defensas cederían.
En el interior de la Casa de los rituales, en el clan de la Tierra, intentaban planificar su siguiente acción, cuando Moed irrumpió:
—Traigo noticias de Lozo —dijo, con una extraña sonrisa.
—Algo bueno, espero —intentó aventurar Bert, en vista de su sonrisa.
—Llegan refuerzos. Elfos —Su sonrisa se amplió—. Mientras se acercaban, ha estallado una refriega, pero la gran mayoría ha conseguido entrar en el pueblo.
—¿La gran mayoría? —La tristeza de Ely interrumpió el discurso de Moed.
—Unos pocos elfos, y un par de los nuestros… un par de fae —corrigió él—. No más de media docena, en total.
A pesar del asedio, la joven era incapaz de hacerse a la idea del continuo goteo de muerte que rodeaba la tierra que pisaba.
—Todo mejorará, ya lo verás —El fae le sonrió, y el corazón de Ely empezó a latir más deprisa.
Ahora que habían llegado refuerzos, el ambiente se había relajado un mínimo. Sin embargo, las miradas seguían fijas en Bert.
—Voy a intentar ir a Lozo, a ver cómo están las cosas por allí. Igual consigo motivar a los elfos, o qué se yo… no creo que estén muy contentos de verme —Después de la batalla, la moral de Bert se había visto bastante mermada al ver que sus compañeros le retiraron la confianza que tan fácilmente le habían dado en el pasado.
Dicho esto, se acomodó los pantalones y salió en dirección hacia los pueblos élficos.
Detrás de él, el resto de los compañeros también salieron de la Casa.
—Moed… —murmuró finalmente Ely, con la cabeza hundida en el pecho, después de haber intentado reunir el valor suficiente.
—Dime, ¿estás bien? —Moed le levantó suavemente el mentón con sus dedos, y por un momento Ely perdió la respiración.
—Estaba pensando… si querrías… —Las palabras parecían no querer salir de su boca, mientras su cara enrojecía por momentos.
—¿Dónde estabas? Te he estado buscando por todas partes —La voz de Elia sonó por encima de aquellos murmullos.
La aprendiz de hechicera del clan de las Estrellas abrazó desde detrás a Moed, apretando su generoso busto contra la espalda de él, y haciendo que diera un respingo.
El fae movió hacia atrás la cabeza, con un suave movimiento, acariciando con su velluda cara la mejilla de Elia.
Para cuando volvió a mirar a su interlocutora, ésta ya no estaba.
—¿Va todo bien? —preguntó Elia.
—No sé —respondió el fae—, parecía algo nerviosa, luego le preguntaré —añadió, mientras se encogía de hombros.
✽✽✽
 
En Lozo, el ambiente era brutalmente tenso, pero relajado a la vez. Los elfos del pueblo, la mayoría ancianos, parecían totalmente ajenos a la presencia de guardias fuertemente armados, y lejos de preocuparse o amedrentarse, seguían con su vida cotidiana.
Quizá tenían una fe inquebrantable en que aquellos extranjeros les protegerían a toda costa, o igual pensaban que aquella continua refriega no les incumbía.
En cuanto a los guardias, las noticias sobre las inclinaciones de Bert habían corrido como la pólvora, inevitablemente. El elfo se sentía observado, juzgado por sus propios compañeros, con aquellos que pocos días antes hubieran dado su vida por él, los mismos que le habían considerado nada menos que un héroe.
No obstante, no le reprochaban nada, ni a él, ni a los fae que entraban y salían del pueblo. Por lo que le habían explicado, los pueblos de Golo y Jímeno habían accedido excepcionalmente a tolerar la presencia de fae; no iban a colaborar con ellos, ni a brindarles un trato amistoso. Ya que los fae estaban brindando su apoyo, no se castigarían muchas de las conductas que, en circunstancias normales, supondrían un duro castigo.
Aunque parecía un trato harto injusto para los fae —que estaban muriendo por proteger una tierra que, en definitiva, no les incumbía—, Bert pudo atisbar un amago de avance en la hermética sociedad de los pueblos élficos del oeste.
Ahora, el elfo buscaba una taberna donde comer algo que su paladar pudiera soportar —aunque la comida del clan de la Tierra era abundante, distaba mucho de su zona de confort.
A los pocos minutos encontró una taberna, abarrotada, como todas. Se abrió paso, casi a codazos, hasta llegar a la vieja barra.
Cuando estuvo frente a la anciana tabernera, quiso pedir algo para comer, pero aquella elfa le sirvió automáticamente una jarra de cerveza y un plato de tocino con champiñones.
—… —Bert levantó el dedo, con intención de replicar, pero la señora se giró, para servir otra ración idéntica a otra elfa vestida con armadura.
Allí de pie, entre el resto de los guardias, entre el resto de las miradas, se comió el tocino y apuró la jarra de cerveza.
“Tras tanto tiempo, ahora me sabe a rayos”, pensó, al dar el primer trago.
“O quizá es que la cerveza de aquí es terriblemente mala”. Aquel segundo pensamiento le hizo reír por debajo de la nariz.
Bert no pudo evitar darse cuenta de que las armaduras de algunos guardias estaban mermadas, aunque eso no debería ser problema, ya que a apenas unas horas a pie había una villa llena de herreros que de buen grado arreglarían esos desperfectos.
De pronto, una conversación casual le sacó de sus pensamientos:
—Pues, como te decía —explicaba una elfa—. Calo casi nos declara la guerra cuando les expliqué la situación.
—¿En serio? —La cara de su interlocutor se puso blanca.
—Sí… —aseguró aquella elfa, que Bert reconoció como la recluta que arengó a sus compañeros a quemar Lozo, que parecía haber cambiado de mentalidad—. Dijeron que no iban a colaborar con fae, ni con nadie que colaborase con ellos.
—Ya les vale… —escupió el elfo con el que hablaba—. A ver, en el fondo todos somos elfos, debemos protegernos entre nosotros, ¿no? —La pregunta parecía retórica.
—Eso díselo a ellos… —masculló la elfa—. Si vieras la cantidad de guardias que han apostado en las puertas del pueblo… Y menos mal que no me atendió Yuria, si no… —dejó la frase sin terminar.
Todo aquel panorama le pareció demasiado a Bert. Tantas rencillas internas, tantos prejuicios. No es que él fuera el elfo más abierto de todos, pero había conseguido abrirse; quizá más elfos de los que había en el pueblo lo harían también, con suerte.
Para cuando salió de la taberna, el paisaje de Lozo había empezado a cambiar: varios de los herreros de la villa, con ayuda de los fae y de los propios guardias, habían empezado a rehabilitar y despejar las casas más viejas, sacando trastos, escombros y suciedad.
Los escombros iban a parar a los brazos de los fae, quienes los llevaban volando a las afueras del pueblo, a modo de improvisada barricada; los fragmentos metálicos volaban en dirección a la villa, seguramente como material para los herreros.
—¿Hacen falta un par de manos extra? —preguntó Bert, acercándose a un guardia.
—Toda ayuda va bien —le respondió—. Ven, ayúdanos a despejar esta casa.
Varios elfos y fae se dirigieron hacia la siguiente puerta, y fueron vaciando el contenido, poco a poco, bulto a bulto.
Cuando ya llevaban cuatro casas, llegaron a un negocio abandonado.
—Esto es un obrador —aseveró Bert.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó un fae.
—Mi padre es panadero, al igual que yo.
—Pues no sería mala cosa que alguien preparara pan —intervino uno de los guardias—. Apenas tenemos suministros para tres días, y no creo que sea seguro ir a Golo a por más.
La cara de Bert se iluminó. Ahora se empezaba a sentir útil, útil de verdad. Podría ayudar a mantener la moral de todos con su comida, haciendo algo que de verdad le gustaba.
—¡Coño! —exclamó aquel guardia, al ver sonreír a Bert—. ¿Tu padre no será Bertran, de Jímeno? Ahora que me fijo, tenéis la misma cara.
—Sí, ese es mi padre —asintió Bert.
Estuvieron un buen tiempo adecentando aquel negocio, viendo qué útiles había, cuáles faltaban, cuáles se podrían arreglar en la villa de Herrerías… para cuando salieron, ya empezaba a oscurecer.
✽✽✽
 
En el clan de la Tierra, Mia observaba el horizonte. La vasta extensión de agua ante ella se antojaba infinita. Las olas, frías, morían bajo sus pies descalzos.
Friko le había pedido la improvisada armadura que le había hecho. “Te haré algo mejor, mañana debería estar listo”, le había dicho, para seguidamente partir hacia la villa de Herrerías.
Ely estaba muy abatida, y andaba paseando por la costa, lejos, pero dentro del campo de visión de su madre —y dentro de los límites del clan, por supuesto.
Mia se sentía extraña ante aquel paisaje, quizá porque aún no había asimilado todos los cambios: la huida de la Sala del trono, la batalla, la muerte de Dres… había sido todo tan repentino…
Tampoco sabía nada de Ol, ni de Klos… ni siquiera de Mar, o de los eruditos de la biblioteca —habían decidido que era mejor volver a Golo, a la comodidad de la biblioteca.
Por más que lo pensara, no podía hacer otra cosa que recordarse que no era culpa de nadie, que, al fin y al cabo, seguían luchando por la Conciliación.
“Ojalá estuvieras aquí”, pensó la elfa, rememorando sus vivencias con Did.
—Espera… —murmuró en voz baja.
Hurgó en su bolsa y sacó el dije de Did. Estaba amarillento, arañado, y tenía trozos de madera incrustados. ¿Seguiría funcionando, a pesar de la distancia, a pesar del tiempo?
Sostuvo aquel pequeño amuleto entre sus dedos pulgar e índice, y lo empezó a girar sobre sí mismo, lentamente. De pronto, volvía a ser aquella muchacha indecisa, mirando la bandeja de galletas y preguntándose si debía llevarlas al bosque. “Mañana”, había pensado aquel día, y entonces apareció Bertran con las empanadas, y fue con Bert a bailar, y conoció a Cam…
¿Y si le hubiera llamado aquella noche? ¿Hubiera concebido a Ely? ¿Qué sería ahora de su vida? ¿Sería diferente?
“Ojalá funcione”, pensó Mia, finalmente.
Acto seguido, susurró el nombre de Did, y golpeó ligeramente el dije contra una roca cercana.
✽✽✽
 
La luna era ya la reina del cielo, cuando Moed se disponía a prepararse para dormir.
—Uh, ¿toca espectáculo? —preguntó Elia, que estaba tumbada de lado en el lecho, dando palmas de manera rápida ante la idea de ver a Moed desnudarse.
Moed puso los ojos en blanco durante un segundo, mientras sonreía con timidez.
—Tienes que quitarte el jubón para dormir, por lo menos —sugirió ella, mientras estiraba la mano para intentar alcanzar la tersa piel de la delgada figura de Moed.
Elia llevaba un camisón holgado, y al hacer aquel último movimiento, Moed fue capaz de ver más allá del generoso escote que lucía la fae.
—No, no, no —le recriminó ella, ajustándose el camisón—. Si yo no veo nada, tu no verás nada.
De manera inevitable, Moed se retiró el jubón, dejando ver su torso desnudo, atlético, y desprovisto de vello. Elia reptó por el lecho, y agarró el pantalón del fae.
En pocos segundos, la incipiente erección del fae salió a la luz, y Elia la lamió con delicadeza, saboreando el dulce y caliente miembro.
—Está rico —dijo ella, besándole repetidamente, haciendo que su erección se volviera dura y rezumante.
La fae había apartado ligeramente su cabeza, cuando Moed la agarró por el pelo, morado y rizado, que llevaba recogido en una escueta coleta, y le penetró la boca con fuerza.
Elia ahogó una arcada y se agarró a los musculados muslos de él, clavando ligeramente las uñas.
Cuando Moed sacó sus bajos, estaban hinchados, y bañados en fluido y saliva. Elia miró aquel palpitante y sabroso bocado, y se abalanzó de nuevo contra él.
Jadeando, la fae se separó de su amante, y él se dejó caer sobre el lecho, quedando encima de ella.
Pasó uno de sus morenos brazos por detrás del oscuro cuello de Elia, agarrando con fuerza, y le empezó a bezar en la zona baja del cuello, con unos labios suaves y finos.
Para cuando los labios de Moed habían llegado a los pechos de Elia, su otra mano ya le había abierto los bajos, jugando con sus dedos en los húmedos rincones de la fae.
Poco a poco los cuerpos de ambos fae se iban acercando, compartiendo el calor en aquella fría noche, uniendo sus jadeos, respirando al unísono.
Elia llevaba ya varios minutos moviendo las caderas de manera involuntaria, presa del placer, cuando Moed retiró los dedos de dentro de ella, e introdujo su virilidad, lentamente, suavemente.
Ambos gimieron ante aquella sensación, y Moed empezó a empujar su miembro dentro de Elia, que notaba el calor dentro, notaba cómo se abría paso con cada empujón.
Poco después, ambos cuerpos se habían unido por completo, y Elia arqueó sus anchas piernas alrededor de las caderas del fae, y empujó con fuerza, haciendo que Moed tuviera que acercar su cara a la suya.
—Ven aquí —le dijo ella, gimiendo, para darle un fuerte beso.
Aquella romántica danza siguió, ganando en fuerza y en intensidad, mientras la piel de Moed rozaba las partes sensibles de su amada, que no hacía más que retorcerse de placer.
—Vas a hacer que me derrita —le murmuró a Moed, mientras le agarraba la espalda con tanta fuerza que le dejó las uñas marcadas—. Dame todo lo que tengas —le rogó, gimiendo.
Moed siguió con su baile, a la vez que besaba a Elia y le agarraba un pecho con fuerza.
A los pocos segundos, Elia separó su boca para gemir con fuerza, de manera entrecortada, mientras llegaba su clímax. A la vez, Moed apresuró su movimiento, y la fae pudo notar cómo la rellenaba con su amor, como ella le había pedido.
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Dolor


La rutina se había estado repitiendo incontables veces. ¿Dos días? ¿Dos lunas? Imposible saberlo. Saberlo carecía de sentido.
A decir verdad, Did no había visto la luna, ni el sol, desde que llegó a Silvapolis, desde que se adentró en aquella maldita cúpula.
¿O sí que los había visto? Recordó distinguir entre la noche y el día, pero no recordaba ver el cielo. ¿Acaso importaba?
Como tantas veces, despertó en mitad de la oscuridad, agitado y sudoroso.
—¡Quin! —gritó en sueños.
—Aquí estoy, señor—respondió de manera rápida.
—¿Crees que sería posible… ya sabes? —insinuó el fae.
—Me hizo prometerle que no. ¿Recuerda? —se intentó disculpar el elfo.
—¡Pues saldré yo a buscarla! —gritó Did, saliendo del lecho de un salto.
No obstante, no pudo pasar de allí. Las piernas le fallaron por un momento.
—Señor, debería comer. ¿Cuánto hace que no prueba bocado? —preguntó, a pesar de saber la respuesta, ya que los platos, llenos de comida, se amontonaban por la habitación.
Did le miró, desafiante.
Pocos segundos después, Quin había encontrado el plato más reciente, el desayuno de aquella mañana.
—Tome —le dijo, ofreciéndole el plato.
—No necesito comer, Quin. Solo necesito un poco de sangre —le recordó el fae—. ¡Un poco de sangre! —gritó, mientras golpeaba el plato, que salió volando hasta caer al suelo.
El fae miró los fragmentos rotos de aquel plato, tan afilados, tan… tan…
Sin más miramientos, agarró un pedazo y se acercó a Quin.
—Dame la mano, será un momento—Sus ojos, de color entre rojo y blanco, eran ahora los de un desquiciado.
—No puedo hacerlo, señor —Quin respondió con firmeza, aunque estaba reprimiendo el miedo y las ganas de llorar.
—Claro que puedes. ¡Claro que puedes, joder! —gritó Did, y un trueno sonó en la lejanía.
—Por favor, intente calmarse —sollozó el pequeño elfo.
Algo pasó, y en aquellas lágrimas pudo ver a Ely. La veía claramente, aquel día cuando se agobió en la taberna del clan de las Estrellas.
—Mierda… —murmuró Did, bajando la improvisada arma.
Seguidamente, se arrodilló y empezó a comer los pedazos de tocino que adornaban el suelo.
—Señor… —replicó Quin, mientras se acercaba lentamente a Did.
—¡Vete! —El fae no le permitió continuar hablando—. ¡Vete y no vuelvas! No estás a salvo conmigo. Tengo comida de sobra.
—Pero… —Quin no sabía qué decir.
—Cuando llegue, ciérrame desde fuera, ábreme solo por la mañana.
—¿Y dónde dormiré? —preguntó el elfo.
—Donde quieras —Did, que ahora estaba de cuclillas en el suelo, se encogió de hombros, mientras mascaba algún trozo de comida—. El mundo es tuyo, chico.
Quin esbozó un proyecto de sonrisa, recogió los trozos de plato, y se marchó, bloqueando la puerta desde fuera.
“Para que no se haga daño”, le dijo, antes de salir, señalando los fragmentos de porcelana de su mano.
Did se quedó en la alcoba, encerrado. Se tumbó de nuevo, con el estómago revuelto, y se durmió.
Pasó un tiempo indeterminado, cuando un fuerte chasquido le despertó.
Era el cerrojo de la puerta.
Sangre. Sangre.
La puerta se entreabrió, y Did salió como un toro, galopando a cuatro patas antes de emprender el vuelo.
Sangre.
El camino hacia la cúpula se le hizo largo, a pesar de que cada vez volaba con mayor velocidad. Cuando aleteaba con fuerza, su cuerpo parecía un borrón negro en el cielo, apenas perceptible.
Con tanta fuerza bajó al suelo, que algunas partes se agrietaron del impacto.
Para cuando se levantó, una ligera punzada de dolor le sacudió el brazo: se había roto los huesos al aterrizar con tanta fuerza. Con una mueca, se los recolocó, y los mantuvo en el sitio unos segundos.
“Ya está”, pensó, y volvió a mover el brazo sin dificultad.
Tanta sangre había consumido que sus efectos se prolongaban y acumulaban en el tiempo. Las heridas no le permanecían en la piel más de un parpadeo, y las fracturas o puñaladas más profundas no eran mucho más que una molestia temporal.
Sangre.
Por fin, a lo lejos, aparecían Rikme, Varia, y el resto de fae, todos magullados y vendados.
—¿Empezamos? —ladró Did, que había recorrido la distancia que los separaba en un instante.
Rikme miró con pereza a Did, y sacó un vial.
—¿Lo quieres? —preguntó la fae—. ¡Pues ve a por él! —gritó, mientras lanzaba el vial con todas sus fuerzas.
Sin perder tiempo, Did agitó sus alas, y se propulsó, interceptando el preciado y dorado líquido.
Mientras miraba con desprecio a Rikme, abrió aquel tubo de cristal y lo engulló.
Sangre…
La ansiedad de Did empezó a desaparecer, a la par que un intenso dolor, un dolor viejo y conocido, le embriagaba.
—Joder, a este paso nos matará —se quejó Varia.
—Habla por ti, chiquilla —le contestó su compañero, al que le faltaba un brazo y un ojo—. Yo no pienso morir.
Los compañeros de Rikme se miraron, evaluando quién sería el primero en entrar al trapo.
—Voy yo —dijo Varia.
Varia y Rikme fueron a encontrarse con Did, que, de nuevo, como cada vez que trascendía, intentaba dar con Mia.
No obstante, aquel día, durante la cuarta dosis, algo cambió.
✽✽✽
 
—¡Did! —la dulce voz de Mia llamó al fae.
El pecho de Did sangraba sin parar. Un inmenso dolor le sobrecogía, y le impedía distinguir de dónde venía la voz de su amada.
—Mia… —murmuró él, palpando a tientas en la oscuridad.
—Ven, corre —le sugirió la voz.
El fae batió sus alas, aunque tenía la sensación de tener dos pares de alas.
—¿En qué monstruo te has convertido? —preguntó ella.
—Yo solo quería volver a verte, Mia.
Aterrizó frente a la puerta de la casa de la elfa, y en las cercanías vio a Varia y a sus guardias, acechando.
Sin mediar palabra, se abalanzó contra ellos. Todos menos Varia se apartaron. Ambos fae se quedaron mirando un largo rato, mientras Did emitía un gruñido lento y grave, como el de un león.
—¿Qué problema tienes? —preguntó Varia.
“Muerte, arma”, dijo Did, con tono calmado, y una hoja de oscuridad apareció frente a él.
Un fuerte dolor le sobrevino a la altura del codo, y el arma desapareció. Durante un segundo tuvo la sensación de que le habían cortado el brazo. Dio un vistazo para asegurarse de que seguía allí.
—Gracias, Rikme —murmuró Varia, con la cara totalmente blanca de miedo.
—¿No vienes, Did? —preguntó Mia.
Mientras el dolor del brazo menguaba, el fae entró en la casa. Todo estaba tal y cómo lo recordaba. Sentadas a la mesa estaban Mia y Ely.
—¡Por fin has vuelto! —sonrió la joven—. No te habrás olvidado, ¿no? —preguntó, riendo.
Did se quedó perplejo. Fuera lo que fuera, se había olvidado.
—Se ha olvidado, cielo —se rio Mia—. No pasa nada, ha estado un poco olvidadizo estos días.
La rabia empañaba por completo los sentimientos del fae, que era incapaz de recordar nada.
—Cuidado… parece que vuelve a la carga —murmuró Mia.
—No te entiendo —le increpó Did, con tono ligeramente hostil.
Aunque utilizó un tono de voz moderado, la elfa se asustó, y un plato que rondaba por la mesa se cayó, cortándole la mano.
Sangre.
—¿Se ha detenido? —preguntó Ely.
Espera… Sangre.
—Yo no debería estar aquí —Did se dio cuenta de algo.
—¿No quieres estar conmigo, mi fiel escudero? —preguntó Ely, con cara triste.
—Quiero estar con vosotras, pero… esto no es real, ¿verdad?
Madre e hija se miraron, y ambas se encogieron de hombros.
—Puedes estar donde quieras, amor —sonrió Mia.
—Igual esto no es real —añadió Ely—. Pero en este mundo mandas tú.
Claro… Aquello tenía sentido. ¿Lo tenía?
El taburete del baño que Ely había traído todavía seguía allí. Se sentó, y agarró una galleta.
—Me gustan más las tuyas.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Mia.
—Ely me preguntó si prefería tus galletas o las de mi madre, ¿te acuerdas? Me gustan más las tuyas —respondió, con una sonrisa.
El fae mordió aquella galleta, y pudo notar el agradable sabor, la textura suave, el calor dulce. Por un segundo, sintió que estaba en casa.
—No quiero sonar brusca, pero te esperan ahí fuera —le dijo la elfa, señalando la puerta, mientras la galleta se tornaba fango en la boca del fae.
—Volveré a por vosotras —asintió Did, mientras agarraba el picaporte.
El fae salió de la casa, y por fin pudo ver la monstruosidad en la que se había convertido.
Estaba en el aire, dentro de la cúpula, impulsado por cuatro gigantescas alas. En el suelo, a lo lejos, pudo ver su brazo, a pesar de tener ambos brazos intactos.
De todas las articulaciones le habían crecido apéndices de hueso, y sus manos eran ahora garras.
A unos metros, Rikme le observaba, atenta, con su filo de llamas preparado para atacar.
Jadeando, bajó al suelo, donde vio el cuerpo sin vida de dos fae. No logró reconocerlos, pues estaban totalmente desfigurados y desmembrados.
Rikme continuaba mirando al fae, sorprendida. Did alzó la cabeza y sus ojos se cruzaron con los suyos.
Un lento aplauso sonó a lo lejos.
—¡Qué buen espectáculo! —Ansgar parecía satisfecho.
Ambos fae se giraron, mirando al Oráculo, y fue entonces cuando Rikme se dio cuenta de que Did ya no era una bestia sin control.
El fae gruñó, y su aliento se convirtió en escarcha. Dentro de la cúpula, todo se hizo más pesado. Rikme se vio incapaz de mantenerse en el aire, y el resto de fae cayeron de rodillas.
—No esperaba que tuvieras tanto poder —El Oráculo parecía sorprendido, mientras se movía sin ningún problema—. En realidad, sí —se rio—. Es hora de completar el ritual —añadió, estirando ambos brazos.
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El olor a humo despertó a Arriel, cuando la noche empezaba a despedirse.
No obstante, desde la pequeña ventana de su alcoba, todo se veía anaranjado. ¿Acaso amanecía antes, por algún motivo?
De pronto, la sensación de aturdimiento provocada por el sueño desapareció de golpe. El humo.
—¡Papá! ¡Padre! —gritó, mientras se apresuraba a salir de la alcoba.
Sus padres estaban en el suelo de la sala principal, donde habían estado con Friko y con Ol, paralizados, fundidos en un abrazo.
El joven cogió el arco y el carcaj, y le tiró de la manga a su padre.
—¡Tenemos que irnos! —urgió.
Yoel y Hanu se miraron, sin entender nada, pero entendiéndolo todo. En la distancia se oían gritos y golpes metálicos, que no tardarían en alcanzar su casa.
—Vamos, ya —insistió Arriel.
Finalmente, los padres del elfo se levantaron y se dirigieron a la salida, temblando visiblemente.
Arriel abrió la puerta y una bocanada de abrasador calor les impactó a todos de lleno. Por todas partes, las llamas se apoderaban del paisaje.
Los ciudadanos de Soto estaban todos en las calles, viendo sus casas arder, mientras unas sombrías figuras, revestidas de brillante metal, las quemaban con impunidad.
Una voz profunda sobresalía por encima del resto, repitiendo, una y otra vez, el mismo sermón:
“Por orden de Lady Yuria, el pueblo de Soto debe ser reducido a cenizas. Se os ha considerado cómplices en la conspiración de los fae. Todo aquel que muestre resistencia será ejecutado”.
Los tres elfos se quedaron mirando su casa, antes de que un guardia se acercara y, ayudado con unas antorchas, le prendiera fuego delante de sus ojos.
Toda la mitad norte del pueblo estaba en llamas. Una densa capa de humo se empezó a posar sobre sus ropas, y les impedía respirar con libertad. De vez en cuando se oía algún golpe seco, y veían cómo un vecino caía al suelo, atravesado por un mandoble.
“Por orden de Lady Yuria, el pueblo de Soto…”, la fuerte voz de aquel agorero se iba alejando, mientras otro cuerpo caía al suelo, mientras los guardias se acercaban a otra casa.
Una fuerte ventada despejó las nubes, y varios seres bajaron del cielo.
—¿Eso son…? —preguntó Hanu.
Antes de que pudieran decir nada, los guardias dieron media vuelta.
—¡Nos atacan los fae! —gritó el pregonero.
—Nos envía Neko —se apresuró en presentarse uno de los fae, que aterrizó cerca de ellos—. Hemos visto las llamas, venimos a ayudaros.
Los guardias empezaron a rodear a los fae que habían descendido de lo alto —ocho, en total.
Aunque muchos de los ciudadanos se quedaron quietos, los suficientes iniciaron la acción, y emprendieron el ataque contra los guardias.
Arriel lanzó una de sus flechas contra el hombro de un guardia que estaba a punto de atacar a uno de los elfos que intentaba defenderse, haciendo que su arma cayese al suelo, y provocando que la muchedumbre lo engullera.
—¡Vamos! —instó Yoel, sobrecogido por el heroísmo, mientras hacía un gesto con la mano y señalaba a un fae cercano, que estaba rodeado por varios guardias.
Hanu y Yoel cargaron contra aquellas armaduras, mientras Arriel disparaba flechas hacia donde podía, apuntando a los huecos que había entre las metálicas piezas de aquellos despiadados guardias.
Cinco guardias rodeaban a aquel fae. “Cinco contra tres, es injusto”, pensó Arriel, mientras observaba absorto el panorama, que cada vez se tornaba más y más borroso.
A lo lejos, tanto guardias como civiles caían. Un grito cercano socavó la realidad de Arriel.
—¡Hanu! —Un rugido como un trueno chocó contra su pecho.
Apenas le dio tiempo a girarse, cuando un segundo grito, un grito de dolor, le cortó la respiración.
Yoel y Hanu estaban en el suelo, sangrando por el pecho y por la garganta. Arriel dejó caer el arco sin dudarlo, y corrió los pocos metros que le separaban de sus padres.
—¡No! —gritó entre llantos, mientras apretaba la herida de la garganta de Hanu.
—… —Hanu intentó hablar, pero solo fue capaz de provocar que la sangre que emanaba de su cuello burbujease entre los dedos de su hijo.
El moribundo elfo colocó su mano en la mejilla de Arriel, y, aunque sus ojos lloraban, su boca sonreía. Apretó con la poca fuerza que le quedaba a Yoel, a su amante, que yacía sobre él, ya muerto, y le dio una última caricia a su hijo, antes de perder la vida.
Una mano, con afiladas y pequeñas garras, se extendió ante él.
—Debemos irnos —le dijo aquel fae.
Arriel le apartó la mano con un golpe lleno de furia.
—Todo esto es por vuestra culpa —masculló.
En aquel momento, todo se volvió ajeno al elfo. Mirando al cielo, sin ver nada, las lágrimas caían al suelo, dibujando en sus mejillas líneas rojas por la sangre de su padre.
A lo lejos, los fae guiaban a algunos vecinos hacia el norte.
Todavía manchado de sangre, y amparado por la creciente luz del amanecer, Arriel se levantó del suelo, y se dirigió al sur, hacia Calo.
“Todo esto es por vuestra culpa”, era lo único que podía pensar en aquellos momentos, mientras se ajustaba el arco a la espalda.
✽✽✽
 
En el clan de las Hojas, los elfos y los fae se apresuraban en resguardarse.
Tras varios viajes, todos los habitantes de Soto que así lo habían querido estaban ya a salvo a las afueras del clan, en el patio de la casa de Neko, lejos del masivo incendio.
—¿Habéis tomado precauciones? —preguntó Neko.
—Todas las posibles, Neko —respondió una fae, mientras se rascaba el cogote—. Igualmente, no creo que tarden en venir.
—Esperemos que el camuflaje aguante… —añadió el fae, con una risa nerviosa.
Todos los elfos estaban bajo un frondoso árbol que Neko había conjurado, y que suponía que conseguiría ocultar su presencia hasta que estuvieran todos allí.
Unos minutos más tarde, llegaba el último fae, cargando con dos elfos en sus brazos.
—Voy a abrir el portal, que vayan pasando —dijo Neko, mientras se dirigía hacia el interior de su casa.
Una hilera de elfos, elfas, adultos, niños, ancianos… empezó a desfilar por aquel oscuro pasillo, guiados por los mismos fae que les habían ayudado a llegar al clan.
Apenas faltaban por pasar tres elfos, cuando el característico olor a almizcle de Got le impactó en la nariz.
“Hay que apresurarse”, pensó Neko.
Por suerte, el último de los elfos ya había atravesado el portal. Su plan había funcionado.
El fae estaba terminando de atravesar el portal, cuando, a lo lejos, oyó algo que le puso los pelos de punta.
—Ha venido, suma hechicera —silbó Got.
—Dime, ¿en qué te puedo ayudar? —La voz de Andra heló la sangre de las venas de Neko.
Ya en la Sala del trono, un agitado Neko se dirigió a todos los allí presentes.
—¿Estáis todos bien? —preguntó, al aire—. Si alguien está herido, por aquí debería haber material de sobra para curaros.
El susurro colectivo de las mangas y las perneras de tela remangándose, de jubones moviéndose, de botas retirándose, abarcó toda la Sala durante unos minutos.
Algunos elfos presentaban heridas de diferentes tipos, pero los fae del clan de las Hojas se apresuraron en curarles, usando sus hechizos.
“Céntrate, Neko”, pensó el fae, al darse cuenta de que no necesitaban útiles para curarse.
“¿Por dónde salimos?”. La duda repentina le asaltó, cuando vio una nota escrita en la mesa de mármol, que adornaba el centro de la estancia.
Intentó leer aquellas palabras, pero era incapaz.
—¿Qué pone? —le preguntó Neko a un elfo que había cerca.
—“Amigos de los elfos, amigos de los fae, tomad la salida sin marca. Lleva a la Tierra” —leyó aquel elfo—. No entiendo muy bien qué quiere decir… —dudó—. Pero la “T” de “Tierra” está en mayúscula, por si te dice algo.
—Está escrito en élfico, ¿verdad? —preguntó Neko.
—S-Sí, claro —aseguró aquel elfo—. ¡Ah, claro! Perdona —Al momento, se dio cuenta de que por eso mismo le había pedido que leyera la nota.
Neko respiró hondo, y consiguió calmarse el tiempo suficiente como para pensar su siguiente paso. Aunque recordaba que el clan de la Tierra no tenía un pasaje hacia la Sala, estaba claro que solo un elfo podía haber escrito aquella nota, y, por tanto, lo tendría que haber escrito alguien que colaborase lo suficiente con los fae como para tener acceso a la Sala del trono.
—Hacia allí —Neko señaló la salida que daba al clan de la Tierra.
Mientras los elfos enfilaban el camino hacia arriba, Neko aprovechó para dejar una sutil marca, solo apreciable por los pocos aliados que quedaban en el clan de las Hojas, para que pudieran seguir su camino sin problemas.
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Ha venido, suma hechicera —silbó Got.
—Dime, ¿en qué te puedo ayudar? —la voz de Andra sonaba aburrida.
—Hace unas horas, unos guardias… desobedientes —escupió—, comandados por Neko, han salido al auxilio de unos elfos. Asumo que han abandonado el clan.
Andra levantó su huesudo dedo, ordenando callar a Got.
—Por aquí —indicó, ante la atenta mirada de los hundidos ojos del fae.
Los dos recorrieron los escasos metros que los separaban del hechizo de ocultación que había lanzado Neko.
—Han usado magia aquí —aseguró Andra.
—Esta es la casa de Neko —matizó el enfermizo fae.
De nuevo, Andra pidió silencio.
—Hay un portal por aquí, cerca. Ya no están a nuestro alcance.
—¿Portal? —preguntó Got—. Se refiere a los que la Orden abrió, ¿verdad?
Andra asintió.
—Lo he tenido vigilando, está en la parte superior de la casa del maldito comehierbas este.
—Por mucho que sepas donde está, sin un amuleto no podremos entrar, y aún con eso, no sabríamos hacia dónde han ido.
—¿Cómo sabía que hay un portal? —La curiosidad pudo con Got.
—Hay uno en mi clan, cerca de la Casa. Con el tiempo aprendí a reconocer los matices que recorren el aire cuando se abren —Andra se encogió de hombros—. Se creen que no lo sé, esa es mi ventaja.
Got se recolocó la túnica, haciendo que pareciera que no hubiera un cuerpo debajo de ella. Tras unos segundos, apuntó hacia el centro del clan.
—Deje que le enseñe dónde está la Casa —le explicó a Andra, forzando cada una de las palabras—. Aunque yo sea la máxima autoridad aquí, usted merece más respeto que yo.
Un asomo de sonrisa se dibujó en la cara de Andra, quien se decidió a seguir a aquella escuálida sombra.
A pesar de estar en pleno invierno, el clan de las Hojas seguía exuberante, verde, lleno de vida. Algunos de los fae estaban ya dando de comer a las gallinas, o recolectando capullos de jazmín para preparar algún aceite.
“Hojas, silbad”, masculló Got, con un gesto de descontento, y las hojas de los árboles empezaron a moverse, empujadas por una mano invisible.
—Qué hechizo más inútil, por los dioses —se quejó, mientras se detenían en la entrada de una gran plaza.
—Sublime ejecución —le dijo Andra, gratamente sorprendida.
Got intentó parecer humilde, pero la soberbia relucía en sus ojos, y en la sonrisa socarrona que le resquebrajaba los labios.
Los habitantes del clan fueron llegando, poco a poco. Los que vivían cerca de la plaza, simplemente dejaron de trabajar para prestar atención.
—Hoy Andra nos ha congratulado con su presencia —anunció Got, alzando la voz todo lo que pudo—. Exijo el máximo respeto para con ella. Dado que tiene mayor rango y experiencia que yo, tratadla como vuestra suma hechicera honoraria.
Sin más, señaló hacia la Casa de los rituales, y empezó a moverse hacia allá, pidiéndole amablemente a Andra que le siguiera.
Con paso lento, llegaron a la Casa. Desde que Ibel le había nombrado hechicero, Got había ordenado limpiar y adecentar aquella edificación, que ahora se veía impecable y cuidada.
Tan pronto pasaron por la puerta, la túnica de Got se tornó de color verde.
—¿Quiere algo? —preguntó Got—. ¿Un refrigerio, quizá?
—Estoy bien, gracias.
Andra paseó por aquella estancia, tan parecida y diferente de la Casa que ella regentaba.
—¿Te supondría algún problema que abusara del puesto honorífico que me has otorgado? —preguntó la fae, con un tono de misterio.
—Usted dirá —Los secos labios de Got se agrietaron de nuevo, tensándose en una sonrisa.
—Por aquí y por allá voy notando fuerzas, ¿sabes? —empezó a explicar—. Tú pareces alguien con la sensibilidad suficiente como para quizá haber notado algo.
—Me disculpará, suma hechicera —Got se inclinó ligeramente, borrando su sonrisa—, pero mi conocimiento se basa sobre todo en el lanzamiento de hechizos, no en la detección.
—En cualquier caso —suspiró ella—, he notado movimiento en el este, seguramente en el clan de la Tierra, y en el sur.
—Aha… —asintió Got.
—Nadie querrá admitirlo, pero ha empezado una guerra, una que incluye a todos los clanes, y a los elfos. Cada clan está eligiendo bando…
—Lucharemos a su lado —La sonrisa de Got volvió, dejando entrever unos dientes amarillentos—. Entiendo que está usted a favor de que nos deshagamos de esos sucios elfos, ¿no?
—La mitad de mi guardia vendrá a tu clan —asintió Andra, sin responder a su pregunta.
—Haremos del Bosque Septentrional un bastión —aseguró el fae, amagando un ataque de tos.
En el exterior, en la plaza, los habitantes del clan se miraban con preocupación. Si el hecho de que Got tuviera voz en el clan ya era un peligro, que colaborase con Andra era algo que les superaba.
—¿Tú crees que le nombrará suma hechicera? —preguntó un joven fae a su vecino.
—Ni idea, la verdad… ¿se puede hacer eso? —dudó su interlocutor.
—Sinceramente, la extranjera aquella no dejó claro el rango de Got. Solo dijo… “hechicero”.
—De cualquier manera, Andra ya es suma hechicera de un clan, ¿no? ¿O ha abandonado su clan?
—Me da igual —Una anciana entró en la conversación—. Yo me voy de aquí, esto no va a acabar bien.
—¿Qué quieres decir? —intervino el primer fae.
—¿Eres ciego? —La anciana le arreó un ligero pero sonoro golpe en el pecho—. ¿No has visto la humareda que venía del pueblo élfico?
El fae se encogió de hombros, sin entender a qué se refería aquella anciana.
—¿Acaso crees que el engendro de Got no nos hará batallar contra los que queden? ¿Por qué crees que Neko se ha ido?
A medida que le conversación había ido avanzando, más y más gente se había animado a lanzar sus propias conjeturas. La tónica general era que Andra era una potencial amenaza contra el propio clan.
Un grupo más reducido de fae, no obstante, estaba tan encantado como Got de tener a la suma hechicera con ellos, pues de alguna manera les transmitía seguridad.
Ahora que se habían encerrado en la Casa, algunos de los fae que estaban descontentos con Got y con Andra, se apartaron poco a poco de la plaza.
Aquellos que habían colaborado con la Orden, llevaban tiempo sintiendo el continuo movimiento en la Sala, y, vista la ausencia de Neko, optaron por hacer lo propio.
Los habitantes que no tenían esa opción volvían a sus vidas, esperando que todo fueran conjeturas vacías, rumores vacuos.
Poco a poco, los escasos comercios abrían sus puertas, y los animales de granja tomaban sus lugares en los patios de las casas.
Fuere como fuere, lo único que podían hacer era seguir con sus vidas.
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Legado


Tan pronto había terminado el funeral de Dres, Ibel había volado de vuelta a su clan, y había ordenado movilizar a su guardia personal, y a un grupo reducido de guardias de su confianza.
Así, había dado comienzo el asedio contra los pueblos élficos del este y el clan de la Tierra, hacía ya dos días.
Por motivos estratégicos, los fae del clan de las Estrellas se habían asentado temporalmente en el clan del Agua, y, lejos de convertirse en amables huéspedes, parecían haberse convertido en los amos del clan.
—Ibel, puedo entender que pidáis asilo temporal en mi clan, pero, por favor, evitad reuniros en la plaza —En el interior de la Casa, Herm, Arda y Rias intentaban mantener a raya a los lacayos de la suma hechicera.
Tan pronto habían llegado los guardias, Herm había sido reacio a darles cobijo, pero sus opciones eran limitadas: Ibel era suma hechicera, y él todavía no había sido nombrado sumo hechicero, por lo que no podía negarse a la petición de ella.
No obstante, desde la pérdida de Dres, todos en el clan le habían aceptado tácitamente como sumo hechicero, a pesar de no llevar la túnica ceremonial. Herm y Arda habían sabido tomar el relevo de las obligaciones del clan de una manera asombrosa —siempre con el incondicional apoyo de Rias, quien hacía las veces de una suerte de tercero al mando.
Los cuatro —Herm, Rias, Arda e Ibel— estaban ahora sentados en el despacho que solía ocupar Dres. Sus notas y escritos todavía rondaban por la sala, no se habían atrevido todavía siquiera a limpiar el desorden que dejó antes de salir de allí por última vez.
Ibel, con los ojos inyectados en sangre, miraba a los tres fae con cara de pocos amigos. Sus ojos no habían llegado a secarse completamente desde la partida de Dres.
—Mis guardias no están aquí para rendirte pleitesía —le dijo ella.
—La plaza es un lugar de reunión y de paz, no de guerra —Arda entró a la conversación, reclinando el torso y apoyando los antebrazos en la cercana mesa.
Una sutil punzada en el pecho de Herm cortó la conversación.
—Me llaman, tengo que irme —terminó, mientras se levantaba, amagando un gesto de dolor—. Ibel, espero que recapacites. Todos echamos de menos a Dres, pero esta locura debe detenerse.
El aprendiz salió del edificio para encontrarse con uno de los exploradores que Dres había usado en secreto.
Poco después del funeral, ambos exploradores fueron a ver a Herm y le explicaron la situación. Al saber de aquello, el fae los nombró maestros exploradores —un título honorífico—, y les había pedido que siguieran prestándole sus servicios, aunque solo uno de ellos había aceptado la oferta.
—Robt —saludó Herm—. ¿Qué te trae por aquí?
Robt, el explorador, saludó discretamente a Herm.
—He encontrado algo —añadió, haciendo un gesto sutil.
—Te espero donde acordamos —asintió Herm, mientras se marchaba.
El fae había preferido dejar este acuerdo de espionaje como algo no oficial, como una fuente de información exclusiva para él.
Con paso disimulado, el aprendiz de hechicero caminó hasta la periferia del norte del clan, cerca del exterior de la barrera.
—Siempre me he preguntado por qué nuestros asentamientos son cuadrados, y las barreras redondas —dijo Robt, a lo lejos.
—Supongo que es más fácil ordenar casas cuadradas en un cuadrado —sonrió Herm.
Ambos fae se quedaron mirando durante un segundo, antes de que Robt volviera a hablar.
—Los fae del clan de la Tierra y algunos elfos vienen hacia aquí.
—¿En tono amistoso? —preguntó Herm.
—No creo… pero ojalá tengas razón. Llegarán poco después del mediodía.
Un momento de silenció se deslizó en el ambiente, dando la conversación por terminada.
—Este —se despidió Herm, y se marchó, dándole a entender que el próximo punto de encuentro sería el extremo este del clan.
El explorador asintió y se dirigió en dirección contraria.
Herm empezó a apretar el paso a medida que avanzaba, llegando a entrar a la Casa como una exhalación.
—Viene una comitiva —fue lo primero que dijo al entrar en la habitación en la que todavía discutían con Ibel.
—No te entiendo —saltó Rias.
—Viene el clan de la Tierra, o al menos una parte.
—¿Han superado el bloqueo? —La cara de Ibel denotaba sorpresa.
—Han superado tu bloqueo —afinó Arda, con sorna—. ¿Qué hacemos, Herm?
El aprendiz de hechicero cruzó la sala con la mirada, evaluando sus opciones. ¿Con qué intenciones vendrían?
—Voy a acercarme, a ver qué pretenden —terminó diciendo—. Ibel, por lo que más quieras, deja a tus lacayos fuera de esto.
Tras lanzarle una fugaz mirada a Rias, el aprendiz de hechicero salió de nuevo, y emprendió el vuelo hacia la linde del bosque.
Las nubes llevaban días tapando el sol, desde días antes de la batalla de Lozo, incluso.
En aquel momento, la nieve volvía a caer con fuerza, acariciando con tenacidad las alas de Herm. Los árboles, desprovistos de hojas, apenas proporcionaban cobijo para él, aunque, al fin y al cabo, ya no tenía demasiado sentido ocultarse, ahora que tantas cosas habían cambiado.
Cuando estuvo en el exterior del bosque, se elevó todo lo que pudo, para intentar avistar a su objetivo: ahí estaba, al noroeste, una lejana humareda.
Aprovechando la altura, se dejó caer en esa misma dirección, tomando ventaja de la inercia que le proporcionaba la caída; aún tardaría un rato en alcanzar a la muchedumbre.
Finalmente, Herm, los fae del clan de la Tierra y los elfos que acompañaban la comitiva se encontraron.
En cuanto el aprendiz tomó tierra, deshizo el nudo de su cinturón, haciendo que sus armas y bolsas cayeran a plomo al suelo. Mientras enseñaba las palmas de las manos en señal de paz, se acercó al fae que parecía encabezar aquel grupo.
—Saludos, hermano —anunció Herm—. Imagino que os dirigís a mi clan.
—¿Tu clan? —Aquel fae de la Tierra clavó su único ojo vidente en Herm.
—Soy Herm, el aprendiz de hechicero del clan del Agua. Disculpa mis modales—. Herm extendió la mano.
Todos los elfos y fae miraban con una tensión expectante.
—Un placer. Yo soy Moed —respondió, estrechando su mano.
—¿Moed? —preguntó Herm—. ¿Moed, hijo de Haan? ¿Aprendiz de hechicero del clan de la Tierra?
—Así es —asintió él.
Herm comprendió en aquel momento que no habían burlado ningún bloqueo; simplemente, ningún guardia hubiera osado plantarle cara a un aprendiz de hechicero, y menos aún a uno que llevara medio ejército a cuestas con él.
—No te deseo ningún mal —dijo Herm—. No os deseo ningún mal —corrigió, mientras ladeaba el cuerpo, observando el gentío—. Me gustaría descubrir que venís a dialogar, máxime siendo tú el representante de tu clan.
—Venimos a por respuestas —dijo Moed—. Alguien tiene que responsabilizarse del asedio a las tierras del este.
Herm lanzó una segunda mirada a la agitada masa que se levantaba tras él.
—¿Te importa si os acompaño? Yo también quiero aclarar esto.
La perfilada barba de Moed tomó forma de sonrisa, y el fae asintió. Herm recuperó su cinto, y emprendieron el camino hacia el clan.
—Por favor, entiende que mi clan no ha tenido nada que ver con este asedio —explicó Herm.
—Pero sí que tuvo que ver con la batalla de Lozo —le respondió Moed.
—Eso tiene una explicación… —murmuró el aprendiz del clan del Agua.
Durante la vuelta, Herm aprovechó para explicarles los motivos que Dres había tenido para entrar en combate: se había visto envuelto en el dilema de tener que mancharse las manos de sangre, bien para condenar a Lozo, o bien para deshacerse de aquellos guardias exaltados que querían irrumpir en el pueblo por la fuerza.
Le explicó a Moed, y al resto, los testimonios de los guardias que habían ayudado a Dres en su último día, cómo había ordenado evitar la violencia, cómo había ordenado evitar el ataque al pueblo élfico a pesar de todo, les explicó cómo Ibel había llegado a retorcer la situación.
Les explicó la reciente pérdida de su sumo hechicero, a pesar de que la mayoría de fae ya habían recibido la noticia.
—Estoy atado de manos, no puedo negarme a dar asilo a Ibel y a los suyos —concluyó Herm—. Cuanto más lo pienso, más me convenzo de que la muerte de Dres no fue algo al azar.
—¿Qué quieres decir? —La mirada de Moed se tornó recelosa.
—Sin un sumo hechicero, Ibel tiene mucho más margen para actuar en mi clan.
—Pero nada hubiera cambiado —aseguró el fae del clan de la Tierra—. Dres e Ibel eran amantes, él le hubiera permitido el asilo, llegado el momento. Tampoco creo que Elia actuara con esa intención, ella siempre ha odiado a Ibel.
—… —Herm no respondió, aunque no le faltaran ganas para hacerlo.
Ya estaban en el interior del bosque, cuando Herm terminó de pulir la estrategia que tenía en mente.
—Con gusto os acogería a todos, pero el clan tiene una capacidad limitada —empezó a explicar—. Además, mientras los guardias de Ibel ronden por allí, no puedo garantizar la seguridad del clan.
—Entiendo —asintió el fae.
—Nos reuniremos los hechiceros. Tú, Ibel, y yo, en la Casa. Enviaré a mi guardia personal con comida, bebida, y leña seca para tus compañeros. No lo toméis como un rechazo, por favor.
—Me encargaré de que entiendan tu mensaje y tus preocupaciones —respondió Moed, asintiendo—. Ve hacia allá, yo iré en cuanto tenga un momento.
Herm marchó volando hacia el clan, para dar las órdenes oportunas, mientras Moed detenía la marcha.
Apenas una hora más tarde, todos los compañeros gozaban del calor de las hogueras que habían encendido, y de la comida que les habían brindado. La guardia personal de Herm había decidido, motu proprio, quedarse por la zona, para que todos pudieran comer de manera tranquila sin necesidad de montar guardia ni estar pendientes de los guardias de Ibel.
—¡Bastardo! —fue la bienvenida que Ibel le dio a Moed, cuando entró en la Casa, para acto seguido intentar atacarle.
—Ibel, basta ya. No te lo volveré a repetir —amenazó Herm—. Moed ha venido pacíficamente a este clan, y todos vamos a respetar las normas de la Casa. Así que puedes calmarte, o bien puedes marcharte. Elige.
La suma hechicera, lejos de calmarse, intensificó su intento de ataque contra ellos.
—Estoy más que cansado de tu actitud, Ibel —concluyó el aprendiz de hechicero, en cuanto consiguieron reducirla—. Si bien no puedo negarte asilo, he decidido que no eres bien recibida en este clan.
—¡No puedes hacer eso sin más! —berreó ella, mientras forcejeaba con Rias y Arda.
—¿Quieres motivos? Ahora te daré uno. ¡Todos a la plaza! —estalló el aprendiz.
“Agua, canta”. La cálida lluvia se mezcló con la nieve, y una melodía ambigua sonó en el aire, llamando a todos los fae del clan.
Poco a poco, como de costumbre, la plaza se llenó de gente.
“Estamos en una encrucijada. La guerra, la paz, la discordia y la conciliación llaman a nuestra puerta.
El clan de las Estrellas ha decidido tomar el camino de la venganza, una venganza que va más allá de cualquier razón, una venganza que se esgrimirá contra todo aquel que no se alinee con sus ideales.
Pero ¿qué ideales son esos? ¡Guerra! ¡Odio! ¡Muerte!
Los guardias del odio y la venganza se han asentado en este clan. La muerte convive hoy con nosotros.
No creo que el sumo hechicero hubiera accedido a tal barbarie. En absoluto.
Por eso, he decidido el rumbo que tomará nuestro clan a partir de ahora.
Aquí, a mi lado, está Moed. Su clan es abierto y dialogante. Un ejército venía hacia aquí, y con tan solo una charla, hemos conseguido entendernos y evitar una batalla sin sentido.
¡Esto sí es lo que hubiera hecho Dres!
Por tanto, declaro el clan del Agua como aliado del clan de la Tierra, y como aliado de los elfos.
En este momento, decreto que tanto Ibel, como su guardia personal, no son bienvenidos en este clan, y les insto a abandonarlo de manera inmediata.”.
Como era costumbre tras cualquier anuncio, los murmullos crecieron sin parar.
—¡Yo no apoyaré a los elfos! —gritó un fae del clan del Agua.
—¡Eso! —Otros tantos le apoyaron.
“Aquellos que no comulguen con la posición del clan, también son invitados a partir. No tomaremos represalia alguna contra los nuestros, siempre que marchen de manera pacífica.
De igual manera, ordeno a toda la guardia del clan que brinden apoyo tanto al clan de la Tierra como a los pueblos élficos. Mañana al alba partiremos para romper el asedio iniciado por el clan de las Estrellas.
Ibel, te recomiendo que retires a tus hombres pacíficamente para evitar un conflicto y la pérdida de tu guardia personal.”
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El Hijo del Sol y las Estrellas


Rikme continuaba mirando al fae, sorprendida. Did alzó la cabeza y sus ojos se cruzaron con los suyos.
Un lento aplauso sonó a lo lejos.
—¡Qué buen espectáculo! —Ansgar parecía satisfecho.
Ambos fae se giraron, mirando al Oráculo, y fue entonces cuando Rikme se dio cuenta de que Did ya no era una bestia sin control.
El fae gruñó, y su aliento se convirtió en escarcha. Dentro de la cúpula, todo se hizo más pesado. Rikme se vio incapaz de mantenerse en el aire, y el resto de fae cayeron de rodillas.
—No esperaba que tuvieras tanto poder —El Oráculo parecía sorprendido, mientras se movía sin ningún problema—. En realidad, sí —se rio—. Es hora de completar el ritual —añadió, estirando ambos brazos.
El fae, presa de una indescriptible y repentina rabia, arremetió contra Ansgar. El Oráculo esquivó el rápido ataque sin demasiado problema, y miró a Did desde la distancia.
—Tres, dos, uno… —contó el Oráculo, y la furia de Did se vino abajo.
El efecto de la sangre terminaba en el momento preciso, tal y como Ansgar había previsto.
Ahora, el fae estaba cansado, después de tantos días de rutina sin interrupción.
El Oráculo volvió a estirar los brazos, y una elfa moribunda se materializó allí mismo. Aquella escuálida elfa, vestida con una holgada y raída pieza de tela gris, tambaleaba y respiraba con dificultad.
—Qué… —murmuró Did.
Ansgar la agarró por el cuello, y con la otra mano le arrancó el sayo.
La piel blanca, sin mácula de la elfa salió a la luz, dejando ver su huesuda figura, que quedaba de espaldas a Did.
Un solo detalle bastó para desatar de nuevo la ira del fae: los hombros de la elfa estaban adornados por unas pequeñas marcas. Pecas.
—Mia… —Los labios de Did dibujaron su nombre casi sin darse cuenta.
Apenas hubo tiempo para reaccionar, cuando las metálicas garras de Ansgar se clavaron en el cuello de la elfa, que abrió la boca sin emitir ningún sonido, a la vez que levantaba la cabeza.
La sangre empezó a recorrer las intrincadas inscripciones grabadas en las piezas que adornaban las garras del Oráculo, sin derramarse. Did intentó atacarle, lo intentó con todas sus fuerzas, pero algo lo retenía pegado al suelo, inmóvil.
Mia estaba lívida, y se tornaba cada vez más y más pálida. En unos segundos, la poca sangre que quedaba en su cuerpo estaba atrapada en las garras de Ansgar.
La carcasa sin vida de la elfa impactó contra el suelo, con un ruido hueco, sordo, frío. Did, atónito, lloraba con los ojos abiertos como platos. A estas alturas, sus ojos eran de un color blanco tan intenso que era como si no tuviera iris.
Ansgar se acercó con parsimonia a un paralizado Did.
“Did, hijo de Rikme. Hijo de la suprema hechicera Rikme, heredero del mismísimo Sol. Siempre habías rehusado el festival de Renovación, siempre habías rehusado consumir sangre. Pero ¿sabes qué? Tu madre estaba intoxicada de sangre mientras tú apenas existías. Intoxicada con la sangre de una elfa, ¿te lo ha contado alguna vez tu mamá? La sangre de esa elfa corre por las venas de Mia, corre por tus venas. Evelyn. Ahora, completarás la senda, y te convertirás. El Hijo del Sol y las Estrellas”.
Tan pronto terminó aquellas palabras, punzó el pecho de Did. El mundo del fae se detuvo durante un segundo, mientras notaba el acero de Ansgar atravesar su corazón.
Todo el aire del mundo era insuficiente para permitirle respirar. Algo iba mal.
“Me muero”, fue lo único que alcanzó a pensar, mientras su visión se nublaba y su cuerpo entero fallaba.
Ansgar retiró la mano del pecho de Did, limpia, sin sangre, y la herida se cerró en segundos.
El fae cayó a cuatro patas, colocó la mano en el suelo, y la tierra cedió ante él, con un fuerte temblor. Sus alas crecieron y se multiplicaron, hasta llegar a seis. Dos cuernos le brotaron de las sienes, y ambos pares se entremezclaron.
De su boca cayó un hilo de saliva, y un rugido fue suficiente para quebrar toda la cúpula.
—Huye —murmuró—. Corre, mamá.
Un tercer ojo apareció, vertical, en medio de la frente del fae. Su cuerpo, ahora pétreo y cubierto de esquirlas de hueso, rezumaba energía.
De la nada, empezó a llover. Cada gota de agua quemaba y desgastaba allá donde impactaba, pero eso parecía no importarle a Ansgar, que observa de manera impasible aquella transformación.
—¿Qué es esto? —preguntó Did, mientras el suelo a sus pies desaparecía—. Esta sensación, esta fuerza…
Los ojos de Ansgar dejaron de revolverse durante un segundo, y se abrieron como platos cuando, sin previo aviso, el puño de Did se encontraba a apenas unos milímetros de su cara.
El brazo del fae se cubrió de hielo antes de impactar, estallando en la cara del Oráculo, haciéndole volar por los aires.
El Oráculo aterrizó, y rio con fuerza. Apenas pudo reír, que ya tenía a Did otra vez encima, esgrimiendo un filo negro, tejido con la misma muerte.
Un movimiento bastó para empalar al Oráculo, que seguía riendo ante aquel espectáculo.
El filo se desvaneció, y Did agarró la cabeza de Ansgar con ambas manos, propinándole un rodillazo en la nariz, seguido de una patada en el pecho.
Ansgar atravesó la cúpula, rompiendo un pedazo con su cuerpo. Propulsado por sus seis alas, Did le alcanzó en medio del aire, y de un tirón seco le arrancó la mandíbula inferior.
En el aire, mientras agarraba a Ansgar por el cuello, pronunció unas palabras oscuras.
“Muerte, ven”.
Un relámpago, negro como la noche, impactó sobre el corazón del Oráculo, tiñendo de oscuridad la existencia durante un instante.
El fae lanzó el cuerpo inerte de Ansgar hacia el suelo, levantando una inmensa nube de polvo.
Did se dejó caer levemente hasta el suelo. Fue entonces cuando se dio cuenta de que Rikme empezaba a moverse ahora, en dirección a la salida.
—Me siento halagado —dijo Ansgar, apoyando su mano en el hombro de Did—. Nadie me había golpeado tan fuerte. Ha sido casi erótico.
El Oráculo apareció, indemne, delante del fae.
—Te hará falta algo más que matarme, amigo. Estoy más allá de la vida y la muerte.
A través de su nuevo ojo, Did fue capaz de ver lo que necesitaba.
“Tiempo”.
✽✽✽
 
El infinito, frío y oscuro, se presentó ante Did. La inmensidad de cada instante de cada decisión de cada pensamiento de cada persona se presentó frente a él, en forma de una masa oscura e inescrutable.
Nadie había allí, nada había allí. Solo él.
Intentar moverse, intentar respirar, parecían hazañas imposibles de realizar. Quién sabe cuántas eras pasaron hasta que consiguió tomar aire por primera vez… si es que pasó algo de tiempo. Poco a poco, su cuerpo se habituó a la nada, al vacío absoluto.
Su cuerpo empezó a recobrar su forma original. Did notaba cómo se retiraba cada púa de su cuerpo, cómo los cuernos se escondían. Un dolor atroz le acunó durante lo que percibió como un siglo.
“Ah, así que esto es”, la voz de Ansgar sonó en su cabeza.
Toda la rabia, la frustración, la violencia, la muerte… la sed de sangre, abandonaron el cuerpo de Did, y formaron una masa informe, que dio lugar a Ansgar.
El pelo del Oráculo se meció suavemente bajo el movimiento de sus hombros.
—Bienvenido al inicio de todas las cosas.
Ansgar se antojaba real, tangible. Sus movimientos parecían verdaderos, continuos. Esa era su verdadera esencia.
—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Did, intentando entender lo que sucedía.
—Estamos dando inicio al tiempo, tú y yo. ¿No te das cuenta? Sin tus acciones, sin nuestras acciones, nada existirá. Hasta ahora había sido incapaz de vislumbrar este momento, y no entendía por qué, pero ahora ya lo tengo claro.
—¿Qué significa todo esto? —El fae seguía confuso.
Ansgar se sentó en el vacío, y animó a Did a hacer lo mismo.
—Como Oráculo, he visto todo lo que ha sido, y todo lo que será, menos esta parte. Es difícil de entender, lo sé.
—Entonces, ¿no sabes lo que podría hacer ahora? —insinuó Did.
—Y me aterra, la verdad. Es como si de pronto estuviera ciego —respondió el Oráculo.
—Entonces, ahora podremos luchar en igualdad de condiciones.
—Una cosa es que no pueda usar mi visión premonitoria, y otra es que estemos en igualdad de condiciones —se rio el Oráculo—. Tu poder, con todo lo que has cambiado, es aún inferior al mío. Además, si me matas… o si te mato, la existencia misma dejaría de existir. Si es que acaso existe la muerte para un Oráculo.
Did se quedó en silencio, intentando asimilar aquellas crípticas palabras.
—Tú y yo somos parte del mismo ser —explicó Ansgar—. Tenemos que mover los primeros engranajes del mismo tiempo.
—¿Cómo lo sabes? Si no has visto este momento… —Todo aquello, a Did le sonaba a una pantomima.
—Porque es lo más cerca que he llegado nunca al inicio del tiempo. Siempre llego a ese primer chasquido, a ese primer atisbo de tiempo, nunca más lejos, nunca antes de ese de ese primer instante.
—¿Y qué pasa después? —La curiosidad estaba corroyendo a Did por dentro.
—Todo. Literalmente. Las plantas crecen y mueren, las guerras suceden… el bien, el mal, todos esos conceptos tan vuestros. Y de nuevo, una parte de mí se encargará de asegurarse que ciertas acciones se lleven a cabo, de que tú vuelvas aquí. Por eso era… seré incapaz de volver a recordar este instante.
El fae empezó a entender aquellas extrañas reglas de juego.
—Entonces, todo esto… esclavizar a los elfos, traerme aquí… —pensó en voz alta, mientras se sentaba.
—Son acciones necesarias para que todo siga existiendo. Si no hubiéramos interpretado nuestros papeles a la perfección, la existencia hubiera cesado —concluyó Ansgar.
—No se trata del bien o del mal, ahora lo veo —Al decirlo en voz alta, Did sintió una profunda serenidad.
—Nosotros, los Oráculos, jugamos con conceptos mucho más elevados que “bien” y “mal”. Determinamos unas pocas acciones para que pueda existir el libre albedrío. Solo necesitamos asegurar una pequeña fracción de sucesos para evitar todas estas catástrofes.
—¿Qué pasará conmigo? —Did cambió de tema.
—En mi visión no estás —Ansgar se encogió de hombros—. Imagino que eso significa que volverás a tu tiempo. Pregúntaselo a ella.
—¿A ella?
—Al Oráculo, al de tu tiempo —asintió el Oráculo—. Yo… no lo entenderías —Ansgar se mostró vulnerable durante un segundo.
—Inténtalo, no creo que me confundas más de lo que lo estoy ya —Ahora que el dolor y el cansancio empezaban a abandonar su cuerpo, Did se atrevió a mostrar una sonrisa socarrona.
—Yo soy un Oráculo, pero no soy… el Oráculo. El de tu tiempo —Hizo un gesto con la mano—, ese es el verdadero Oráculo. Yo solo actúo en su nombre, aunque aún no lo sabe.
Ambos se quedaron allí sentados, un largo tiempo, quizá una luna, quizá cien lunas, quizá un segundo. En aquella soledad, la paz reinaba.
—Cuando estés listo —sonrió Ansgar.
—Perdona, me he distraído. Se me hace raro no tener ansia de sangre.
Finalmente, ambos se levantaron, y se miraron fijamente.
“Realidad”.
Un fuerte chasquido sonó, y Ansgar desapareció.
“¿Ya está?”, pensó Did, de nuevo confuso.
Nada parecía haber cambiado. La desconcertante oscuridad, vacía y fría, seguía patente.
—Aquí estás —La voz aterradora y dulce del Oráculo le sorprendió.
Did buscó en la oscuridad, pero no vio nada.
—Did… ¡Did! —Aquella voz cambió. Era una voz conocida, la voz de Ely.
—¿Ely? —gritó Did al aire.
—¡Did! ¿Dónde estás? —preguntó la joven—. No te veo.
El fae caminó en dirección a la voz.
—Sigue hablando, Ely —pidió él.
La joven siguió llamando a Did, mientras, en la oscuridad él seguía el eco de su voz.
Por fin, luz. En la distancia, un ínfimo punto blanco reclamaba la atención del fae.
Did agitó las alas. ¿Podría volar? Probó a saltar, y su cuerpo quedó suspendido en el aire. De manera instintiva, batió las alas y su cuerpo empezó a avanzar en la dirección deseada.
Cuanto más aleteaba, más rápido se movía. El punto de luz se convirtió en un pequeño círculo, y empezó a crecer más y más.
Súbitamente, la presencia de la gravedad le empujó con fuerza al suelo. Un suelo frío y húmedo, lleno de humo, y de olor a incienso.




[image: Pico está dando un discurso]
48
Motivación


Ibel había ordenado la retirada a las fuerzas de asedio que se habían desplegado en el este.
Por más que estuviera en contra de Herm y de su decisión, no tenía otra opción. Establecer un conflicto abierto hubiera sido un suicidio, ya que sus tropas estaban rodeadas por los clanes de la Tierra y del Agua.
Desconocía si Herm había actuado con esa información en mente, o simplemente fue una bendita coincidencia —bendita para él, por supuesto.
En cualquier caso, la opción acertada para ella y para los suyos había sido volver a sus casas, y descansar.
Así, amanecía el primer día de calma en el clan de las Estrellas.
Ibel abandonó su lecho, frío y solitario como su corazón. Unas grandes ojeras le adornaban la cara, pues apenas había dormido durante estos días.
Desayunó con calma, casi con los ojos cerrados del cansancio. La fae estaba demasiado deprimida como para siquiera pensar en cocinar, así que el desayuno fue a costa de la poca carne seca que guardaba en la despensa.
Salió de casa, y el frío aire de la montaña llenó sus pulmones. Agarró un puñado de nieve que había cerca de la puerta, la compactó con fuerza, y se la aplicó en los párpados.
“La vieja Asi me dijo que el frío reduciría las bolsas”, pensó, mientras la nieve congelaba sus pensamientos.
Poco rato después, ya peinada y aseada, entró en la Casa, que ya estaba de bote en bote. Ella misma había pedido a su guardia personal que convocaran una asamblea a primera hora de la mañana.
Mientras cruzaba la sala, repasaba mentalmente por última vez los puntos clave del discurso que iba a dar frente a su gente, un discurso que debía conmoverles y motivarles.
Se colocó al fondo de la habitación, y esperó a que los habitantes del clan fueran guardando silencio. En la distancia, se oía constantemente el nombre de Elia.
—Elia ha desertado —la voz de Ibel sonó por encima de todos los murmullos.
La suma hechicera tenía la voz ronca de gritar, pero no pensaba permitir que aquel inconveniente le detuviera.
—Como me imagino que ya sabréis, hasta ayer mi guardia personal estuvo llevando a cabo una maniobra ofensiva, más allá de los confines del bosque —Así empezó el discurso de Ibel—. Seré clara. Era un asedio. Un asedio a un pueblo élfico.
Un sonido de sorpresa recorrió parte de la Casa.
—Los elfos atacaron a nuestros vecinos. Al clan del Agua. Hoy son ellos, mañana… —dejó una pausa abierta para añadir dramatismo—. Mañana podríamos ser nosotros.
—¡Pero solo son elfos! —gritó alguien de las últimas filas.
—El clan de la Tierra está con ellos —replicó la suma hechicera.
La sorpresa fue en aumento entre el público.
—Las abotargadas mentes de esos aguasalados[11] les impide ver sus actos con claridad —continuó explicado la fae—. Con falsas promesas y sutiles zalamerías, envenenan a cualquiera con quien tienen contacto. ¡El propio aprendiz de hechicero del clan del Agua ha caído en su embrujo! —clamó al aire.
Durante unos segundos, Ibel se deleitó con el silencio que atenazaba la sala.
—Ayer mismo nos expulsaron de su clan. Se han declarado amigos de los elfos. ¿Qué será lo siguiente? Yo os lo diré. ¡Nuestro clan será lo siguiente! ¿No me creéis? ¡Elia está con ellos! —gritó, con la voz desgarrada, mientras señalaba hacia su izquierda—. ¡Follándose al maldito aprendiz de hechicero del clan de la Tierra!
El silencio se intensificó, se volvió denso y amargo, mientras el eco de las palabras de Ibel rebotaba en los oídos de todos.
—Pronto vendrán —murmuró, con rabia—. Sí, vendrán, no os quepa duda. Estoy segura de que Elia abogará a favor de los elfos, amenazando con un conflicto si no les hacemos caso.
—¡No tienes pruebas! —gritó una fae.
—¡Putos elfos! —gritó otro, a la vez.
—Claro que tengo pruebas —respondió la hechicera, con una sonrisa de suficiencia—. Con esas mismas palabras nos expulsaron ayer del clan del Agua. Lanzaron una amenaza directa contra mí y contra mi guardia. Amenazaron con nada menos que la muerte, con lanzar a toda su guardia contra mí… contra los míos, ¡contra vosotros! —Ahora, señalaba a todos los asistentes.
Lo que había sido silencio se convirtió en un barullo monumental.
—¡Hay que hacerles ver al clan del Agua que somos más poderosos! —argumentó a voces un anciano que se había levantado de golpe.
—El clan del Agua no tiene la culpa, no caigamos en el engaño. Ellos son amigos, somos familia. Somos fae —La voz de Ibel se tornó seria—. Los que han de pagar son los elfos. Ellos son los culpables.
Poco a poco, los allí presentes empezaban a asentir.
—Por los elfos estamos confinados en el bosque, andando siempre con cuidado de que no nos vean. ¿Y qué si nos ven? —preguntó Ibel, mientras gesticulaba—. Se asustan y nos atacan, o peor aún, se atacan entre ellos por culpa de sus estúpidas leyes. Por protegerles de ellos mismos, nosotros vivimos con miedo.
Acto seguido, hizo un gesto sutil, y uno de los guardias —que iba sin armadura— se levantó.
—Yo siempre he querido ver el Bosque Septentrional, pero nunca pude —declaró, aunque fuera mentira—. Nunca he tenido oportunidad de salir de este bosque, por miedo a causar problemas.
—Nunca he podido visitar a mis compatriotas del clan del Sol —dijo una fae, de manera espontánea.
Varios fae más se unieron a la queja colectiva. De pronto, todos parecían tener claro el origen del problema.
—Clan de las Estrellas —anunció Ibel—. Es hora de reclamar lo que es nuestro. Es hora de reclamar nuestra libertad, ¡nuestra tierra! —Finalmente, sonrió con malicia.
Los vítores de apoyo se multiplicaron, poco a poco, pero de manera continuada.
Algunos de los fae no parecían convencidos del todo ante aquel discurso; por algún motivo, no les terminaba de sonar coherente.
—Yo misma he ido varias veces al clan de las hojas, mi prima segunda vive allí —dijo una fae, elevando la voz por encima de los aplausos.
—¡Seguro que conspiras con los elfos! —le gritó uno de los guardias.
De manera progresiva, el ambiente se fue encauzando de nuevo. Para entonces, Ibel continuó hablando.
—Mañana partiremos hacia las tierras de los elfos —anunció la suma hechicera—. He enviado un emisario al clan del Sol para solicitar su apoyo.
—¡Por nuestra libertad! —gritó Ibel—. ¡Por nuestra tierra!
Los guardias arengaron al gentío, y repitieron el reclamo.
—Todo aquel que quiera unirse a la partida de limpieza, será provisto con un arma de su elección —añadió Ibel—. ¡Por nuestra libertad!
—¡Por nuestra tierra! —respondieron todos al unísono, y un escalofrío recorrió la espalda de Ibel.
Con paso firme, y el corazón henchido, la suma hechicera salió de la Casa de los rituales.
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Consejo de guerra


Desde que los fae del clan de las Estrellas se habían marchado, la comitiva de elfos y parte de los fae del clan de la Tierra se habían asentado allí, con Herm.
Ahora, la Orden del Heredero —rebautizada como “La Conciliación”, en aras de incluir las aspiraciones de los elfos— contaba con un corredor que abarcaba toda zona este de la región: desde el clan de las Nubes —del cual contaban con Bega como cabecilla— hasta el clan de la Tierra, y desde allí hasta el clan del Agua, pasando por la villa de Herrerías y por Lozo.
Con la reciente incorporación del clan del Agua, habían podido amortiguar el crecimiento de población procedente de Soto, del clan de las Hojas, y de Jímeno y Golo —aunque estos últimos vinieron para ayudar durante el asedio, la gran mayoría de guardias y ciudadanos se habían sentido cómodos en compañía de sus nuevos anfitriones, así que decidieron quedarse, con la excusa de brindar apoyo en caso de ser necesario.
En la Casa del clan del Agua ahora residían los líderes de cada facción aliada: Herm, Rias y Arda por parte del clan del Agua; Moed, acompañado de Elia, representaba a su clan; Bert, Mia y Ely representaban a los elfos; finalmente, Bega acudió en nombre de todos los fae del clan de las Nubes. Dado que del clan de las Hojas eran muy pocos, no se les había pedido representación.
A pesar del dolor emocional que supuso, Herm ordenó retirar los viejos muebles de la habitación del sumo hechicero —la sala más grande de la Casa—, retirar las paredes que la separaban del pequeño laboratorio de Dres, y colocar muebles más prácticos.
De esta manera, ahora había espacio suficiente para albergar a todos los componentes del improvisado consejo, que se reunía alrededor de una mesa redonda, réplica de la mesa de mármol que había en la ahora abandonada Sala del trono.
Ya de buena mañana habían entrado todos en la sala, apremiados por las noticias que Herm traía.
—Según mis fuentes —comentó—, el clan de las Estrellas está planteando una ofensiva contra los pueblos élficos. Asumimos que hablan de los pueblos del oeste —añadió, mirando directamente a Bert y Mia.
—¿Cómo lo sabemos? —fue lo primero que le vino a la cabeza a la elfa.
—Hablaban de colaboración con el clan del Sol —masculló el fae—. Si yo estuviera en esa posición, lo más fácil sería un ataque desde ambos flancos, ¿no? —la pregunta era retórica—. Por tanto, el objetivo más factible son los pueblos del oeste.
—Pero no podemos confirmarlo, ¿verdad? —inquirió Bert.
Herm negó con la cabeza, lentamente.
—¿Y si hacemos volver a los refuerzos a Golo? —intervino Ely.
—Entonces, en caso de que el ataque vaya dirigido a Lozo… —matizó Bega, hablando con calma, como de costumbre.
La estrategia parecía estancada, mientras fueran incapaces de conocer el objetivo real del ataque.
—¿Hay noticias del clan del Sol? —preguntó Mia—. ¿Sabemos algo de Ol o de Klos?
El consejo se miró, en busca de respuestas, pero nadie contestó.
—Por lo que nos contó Neko —retomó la conversación Moed—, Andra había hecho acto de presencia en su clan, justo cuando él marchaba.
—¿Y? —le cortó Ely, con tono tajante, por algún motivo desconocido para Moed.
—Me juego mi ojo bueno a que de alguna manera se ha hecho con el control de ese clan —Tras responder, Moed sonrió durante un segundo a Ely, aunque su sonrisa se evaporó frente al gélido muro de indiferencia de la joven.
Aquella nueva sugerencia fue como un jarro de agua fría para el ambiente de aquella habitación.
—Entonces, serán tres clanes… —Bert parecía abrumado.
—Peor —sopló Herm—. Parte de mi clan ha desertado, incluyendo gente de la guardia. Creo que no hace falta que diga a dónde han ido, ¿no?
Mia apoyó ambos antebrazos en la mesa, y recostó su frente en el hueco que formaban sus brazos.
—Mamá… —murmuró Ely.
—Mi clan está empezando a despertar, pero no creo que lleguemos a tiempo para mañana —confirmó Bega.
De nuevo, todos se miraron en silencio. No querían quedarse de brazos cruzados, pero eran incapaces de trazar un plan de acción con garantías.
Elia iba a decir algo, cuando un gruñido llenó la habitación.
—¿Y si paramos para comer? —sugirió Bert, agarrándose el estómago—. Quizá en un par de horas lo vemos de otra manera.
—Me parece que es la mejor idea que saldrá hoy de esta habitación —respondió Herm.
Los miembros del consejo se levantaron y se dirigieron al exterior, donde el frío les golpeó.
Elia se frotó los brazos, y Moed acudió en su auxilio, abrazándola por los hombros.
—¿Tienes frío, bonita? —le preguntó, con tono dulce.
Sin saber por qué, Ely amagó un sollozo, y de manera instintiva se abrazó a su madre.
—¿Todo bien, cielo? —le susurró su madre.
La joven no respondió, solo hundió su cabeza contra el costado de su madre.
—¿Vienes, Bert? —preguntó Mia.
Bert asintió efusivamente, y los elfos caminaron juntos en busca de algún lugar donde comer y hablar.
Tras varias vueltas por el asentamiento del clan, Bert decidió que comería mejor en Lozo, ya que la comida fae le producía ardor con frecuencia.
—¿Qué te pasa, cielo? —le preguntó la elfa a su hija, una vez estuvieron sentadas y comiendo en una taberna cercana.
Ely miró a su madre con vergüenza y tristeza.
—Conozco esa mirada. —Mia sonrió—. ¿Qué has hecho?
—¡Nada! —Ely se puso a la defensiva—. Siempre piensas que hago las cosas mal, mamá.
—Ay, hija. Yo que sé… —Se quejó su madre, apartando ligeramente el plato que tenía frente a ella—. Solo intento ayudarte.
—¿Metiéndote conmigo?
Durante los siguientes minutos, la comida continuó, envuelta en un silencio triste.
—Creo que… —Ely dudó, al reanudar la conversación tiempo después—. Creo que me estaba enamorando —terminó murmurando.
Mia dejó suavemente los cubiertos, y posó sus verdes ojos en los de su hija, dedicándole una mirada de ternura.
—Te haces mayor, cielo —Mia apenas podía contener las lágrimas, al darse cuenta de lo rápido que pasaba el tiempo—. ¿Y ha pasado algo?
—No elegí bien. Ya tiene pareja. —fue la única respuesta que dio la joven.
—No existe eso de elegir bien o elegir mal, que me lo digan a mí. —Su madre sonrió con calidez—. El corazón elige y punto. No te preocupes si Moed está con Elia, tú aún eres joven, y tienes mucho tiempo por delante.
—Mamá… —masculló Ely, sonrojada.
—Es mi obligación como madre conocerte, cielo —Mia le guiñó un ojo a su hija—. Sabía que te pasaba algo con él, algo intenso. Desde que te enseñó el clan de la Tierra… —Durante un momento, la elfa aguantó la respiración—. No se excedió contigo ese pajarraco, ¿verdad? —preguntó, esgrimiendo el cuchillo.
—No, no —Ely sonrió tímidamente—. No hace falta que le arranques el ojo todavía.
—El ojo, dice —se rio la madre, mientras clavaba el cuchillo en la mesa—. La primera vez es la que más duele, cielo —sonrió—. No quiero que parezca que no me importa, pero se pasará. De verdad —añadió, mientras colocaba la mano sobre la de su hija.
—Me siento estúpida —Las mejillas de Ely parecían un tomate.
—Pues como me sentía yo, supongo —Mia intentó relajar el ambiente.
Tras terminar de comer, madre e hija volvieron a la Casa. Fueron las primeras en llegar.
Al poco, llegó Herm, seguido de Rias y Arda, y finalmente llegaron el resto de los miembros del consejo.
—Se me ha ocurrido una idea —Bega rompió el hielo, con su lento tono de voz—. No sabemos a quién atacará el clan de las Estrellas, ¿verdad? Pero para un conflicto hacen falta dos personas.
—No te sigo —dijo Rias.
—¿Y si atacamos al clan de las Estrellas? —sugirió la fae—. Tendrán que centrarse en nosotros, ¿no?
Todos en la sala se miraron con una sonrisa, mientras asentían.
—Es una buena idea —concluyó Herm—. En el peor de los casos, tendrán que dividir su atención. ¿Todos de acuerdo?
El consejo asintió.
—Imagino que Bert no llegará a tiempo a decidir —intervino Mia, levantando ligeramente la mano—. Ha vuelto a Lozo…
—Supongo que él estaría a favor de la idea —ayudó Ely.
—Sea así, pues —confirmó Herm—. Arda, Rias, preparad a la guardia y que marchen tan pronto estén listos.
Ambos fae salieron de la habitación, y pocos minutos después quedó vacía de nuevo, mientras todos volvían a sus quehaceres cotidianos.
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Ajustes


Una armada formada por elfos y fae partió del clan del Agua, con un objetivo claro: asediar el clan de las Estrellas.
La pretensión no era arrasar el clan, ni siquiera producir daños severos. Partieron con la idea de provocar una distracción y dividir la atención del ejercito del clan de las Estrellas, que sin duda estaba más preparado que el del clan del Agua.
A pesar de que Bert se había adueñado del viejo obrador de Lozo, se sentía incapaz de quedarse allí mientras había elfos jugándose la vida; además, en el tiempo que estuvo en la guardia de Golo, aprendió que no todo era cuestión de fuerza o destreza. Se había dado cuenta de que tenía la habilidad de animar y motivar a sus compañeros, y eso era algo que, en los momentos previos a la batalla, parecía tan importante como tener una buena arma a mano.
La travesía entre ambos clanes discurría enteramente dentro del Bosque Meridional, recorriéndolo prácticamente de un extremo al otro.
—¿Cómo sabremos dónde atacar? —Bert le trasladó la pregunta de uno de los guardias élficos a Robt, el explorador.
—Haremos que salgan, o nos acercaremos —le respondió el fae, que iba embutido en una capa negra con capucha.
Bert iba a marcharse, cuando Robt le hizo señas para llamar su atención.
—También podéis ayudarnos en la retaguardia —añadió—. Sé que es un escenario muy desfavorable para vosotros.
—Y que lo digas… —murmuró el elfo, mientras se repeinaba—. No hago más que oír que el clan de las Estrellas es el más grande de los seis, no parece una buena señal.
—Toda la razón —Robt rio suavemente—. Igual te sorprende —continuó hablando, mientras le colocaba una mano enguantada en el hombro al elfo—, pero por mucho que oigas que el clan de las Estrellas es neutral… —estalló en una carcajada, sin terminar la frase.
El elfo se tomó unos segundos, mientras Robt reía, para apreciar la calidad de aquellos guantes que tapaban las manos del fae.
—Sin ánimo de ofender, nada de lo que he oído de los clanes ha terminado siendo cierto.
—Bueno, en todas partes hay de todo, ¿no? —replicó Robt, con tono sincero—. También se dice que los elfos del oeste son cerrados, y aquí estás —Finalmente, le dio una sonora palmada en el hombro—. Los prejuicios no son buenos para nadie.
Robt apretó el paso para avistar cualquier posible peligro, mientras dejaba a Bert solo.
Poco tiempo después volvió, señalando para que el grupo se detuviera.
—¿Todo listo? —preguntó el fae, mientras señalaba hacia un claro en el bosque.
“Menudo tamaño”, pensó Bert para sus adentros, abrumado.
El elfo repitió la seña que había hecho Robt, y los elfos se acercaron.
—Supongo que a estas alturas ya nos han visto y nos esperan —anunció el fae—. Nos centraremos en atacar por el flanco, ¿entendido? Somos muy pocos como para rodear todo el asentamiento.
El grupo más cercano a Robt asintió, y el mensaje se fue propagando en la distancia.
—Haremos dos grupos de vanguardia y uno de apoyo, nos iremos turnando, y evitaremos entrar en combate siempre que sea posible, ¿bien?
Dicho esto, esperó respuesta por parte de sus compañeros.
—Repito, no hace falta entrar en batalla. Nuestra sola presencia debería ser más que suficiente para que Ibel centre parte de su atención en nosotros.
✽✽✽
 
Tres días pasaron desde que los fae y los elfos abandonaran el clan del Agua para intentar mermar las fuerzas del clan de las Estrellas. Al poco tiempo se había revelado que el objetivo del clan de Ibel era arrasar los pueblos del oeste.
En las tierras regentadas por Herm se respiraba una calma extraña. Por el momento no había habido ninguna represalia, y las bajas de la guardia no eran excesivas —no sobrepasaban la docena, realmente. De manera regular, Robt iba y venía con información acerca del estado de ánimo de las tropas, de sus necesidades, y similar información útil para Herm.
Mia y Ely iban y venían de aquí para allá, pasando la mayor parte del tiempo en Lozo, ayudando en el obrador que Bert había dejado —debido al tiempo que pasó con Bertran, Mia tenía cierta experiencia en ese ámbito, aunque no tanta como Bert.
Por su parte, Bega se había instalado temporalmente en el clan del Agua, junto con Herm, Rias y Arda, ya que le era demasiado costoso bajar y subir el Pico Terminal con tanta frecuencia, ahora que habían dejado de usar el portal de la Sala del trono. En las proximidades del clan de la Tierra, los fae del clan de las Hojas ayudaban a rehabilitar Lozo.
Rozaba ya el mediodía del tercer día de asedio, cuando llegó un elfo jadeando al clan del Agua.
—Ayuda… ayuda… —murmuró aquel elfo, que llevaba el pelo revuelto del viento, y sudado del esfuerzo de la carrera.
—¿Qué sucede? —preguntó Arda, que pasaba por allí de casualidad.
—El horror, ¡vamos a morir! —Al elfo se le aguaban los ojos, de un profundo azul.
—Respira hondo, amigo —le aconsejó Arda—. Ven, anda. Vamos adentro y te sientas, y nos explicas —añadió, señalando la cercana Casa de los rituales.
Mientras caminaban, Arda miraba con cierto recelo a aquel elfo; era la primera vez que lo veía, venía solo, y de alguna manera había encontrado el clan sin ayuda.
Se quedó observando con detenimiento, y pudo ver cómo aquel elfo, de tamaño menudo, le seguía de cerca, con cara de asombro, mirando a todas partes, empapándose de todo lo nuevo —¿O estaría recogiendo información?
Poco antes de llegar a la puerta de la Casa, las dudas de Arda se despejaron:
—Creo que aquí conocéis a un… amigo mío —Su voz sonaba tímida—. Se llama Bert. Unos compañeros de Golo me han dicho cómo llegar a vosotros —Mientras explicaba esto, había sacado un pergamino con un rudimentario mapa lleno de puntos clave, y aquel elfo iba señalando la ruta que había tomado—. ¿Ves? Desde aquí —señaló Golo— hay que entrar al bosque, y luego… —continuó explicando el camino que había seguido, hablando muy rápido, evidentemente nervioso—. Aunque yo no soy de Golo, ¿sabes?
Arda sonrió al entender que aquel nuevo compañero parecía de fiar. Mientras charlaban, la fae le había conducido a la habitación donde se reunía normalmente el consejo de guerra.
—Adelante —dijo ella, abriendo la puerta.
Ambos entraron, interrumpiendo una conversación entre Moed, Herm, Rias y Bega.
—Perdonad que os moleste, creo que traigo noticias —irrumpió la fae, mientras señalaba al elfo.
Los allí presentes saludaron al invitado, quien parecía compungido ante tanto fae.
—¿Qué te trae por aquí? —preguntó Herm, amablemente.
—Cam —dijo el elfo, nervioso, estirando la mano.
Todos se presentaron, y seguidamente Cam compartió las noticias que portaba.
—Los pueblos del oeste están a punto de caer —dejó ir, sin más—. Sin ayuda no aguantaremos más de un día.
Un mortal silencio se apoderó de la estancia.
—¿Los? —Moed se quiso asegurar—. Disculpa si parece obvia la pregunta, pero desconozco la orografía de vuestra zona.
—Cuatro pueblos, señor —concretó Cam—. Lejas, Calo, Golo, y mi pueblo natal: Jímeno. Aunque mucha gente es reacia a colaborar, he querido arriesgarme a venir a suplicar vuestra ayuda, poderosos fae.
El consejo se miró, dubitativo.
—No somos tan poderosos… —murmuró Herm, tímidamente—. De hecho, ya estamos prestando ayuda.
—¿No hay nada más que podáis hacer? —Cam estaba al borde de las lágrimas—. Por favor… lo que sea…
De nuevo, los fae se miraron entre sí.
—No creo que podamos sobrepasar fácilmente las fuerzas de Ibel —dudó Moed.
—Todo aquel que quiera venir, será acogido en este clan —añadió Rias, intentando aportar algún comentario positivo.
—La población de cuatro asentamientos es… abrumante —rumió Moed—. Imagino que los pueblos del este os acogerán con los brazos abiertos, al igual que mi clan, pero aún con eso… vuestra tierra…
El amargo silencio se volvió a adueñar de aquella habitación.
—Yo tengo una sugerencia… —Bega rompió suavemente el silencio—. Pero entraña cierto riesgo.
Todos los ojos se posaron en ella, pidiéndole que continuara.
—Enviamos discretamente el resto de nuestras tropas a los pueblos del oeste, y luego contraatacamos por ambos flancos, esperando que al menos se retiren.
—¿Con qué efectivos? —preguntó Herm, que ya sabía la respuesta.
—Con todos los que nos queden… los del clan de la Tierra, los exiliados del clan de las Hojas… y los del clan del Agua.
—¿Y si nos atacan? —preguntó Rias.
—No sabemos nada aún del clan del Sol… —añadió Moed.
—Lo sé… es arriesgado —Bega parecía triste—. Ojalá pudiera brindaros a todo mi clan para ayudaros, pero apenas hay media docena de los míos despiertos.
Durante unos instantes, todos se miraron, intentando averiguar las intenciones de sus compañeros, mientras Cam atestiguaba toda aquella escena.
—A la mierda —Herm dio un golpe en la mesa—. Voy con todo.
—Pues no dejaré que eches a perder tu clan, hermano —le dijo Moed, mientras aprovechaba para usar un pequeño amuleto que había sacado de su bolsa.
—No será de mucha ayuda, pero contad conmigo —se sumó Bega.
De pronto, la tensión se convirtió en nerviosismo.
—Atacaremos cuando la luna esté en lo alto —anunció Herm.
Moed asintió, y agarró un puñado de arena que tenía en un pequeño tarro de cristal. Susurró unas palabras y sopló la arena.
Los granos de arena desaparecieron delante de los ojos del consejo.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Cam, con los ojos como platos.
—Le he enviado un mensaje a mi padre, para que movilice nuestro ejército, y a todos los del clan de las Hojas que sean capaces de luchar.
—Los clanes… ¿son pueblos? —preguntó el elfo.
—Algo así, sí —le respondió Arda.
—Voy a avisar a la guardia —se despidió Herm, mientras se levantaba.
En pocos minutos, la habitación quedó vacía. Cam decidió quedarse por el clan, aprendiendo sobre la cultura de sus nuevos compañeros, y, por qué no, oteando en busca de alguien que quisiera compartir su compañía.
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Por fin, luz. En la distancia, un ínfimo punto blanco reclamaba la atención del fae.
Did agitó las alas. ¿Podría volar? Probó a saltar, y su cuerpo quedó suspendido en el aire. De manera instintiva, batió las alas y su cuerpo empezó a avanzar en la dirección deseada.
Cuanto más aleteaba, más rápido se movía, a pesar de estar suspendido en la nada. El punto de luz se convirtió en un pequeño círculo, y empezó a crecer más y más.
Súbitamente, la presencia de la gravedad le empujó con fuerza al suelo. Un suelo frío y húmedo, lleno de humo, y de olor a incienso.
El fae cayó de boca, quedando aturdido y dolorido.
Quiso levantarse, pero una familiar punzada en el pecho se lo evitó.
“¿El dije?”, le asaltó la duda. Donde normalmente hubiera visto el bosque, no vio nada más que oscuridad,
“Maldición, Andra”.
Una segunda oleada de dolor y oscuridad le embargaron, y una tercera, como de costumbre.
“Si fuera Andra, hubiera pasado como la otra vez, supongo”, pensó. “¿Alguien ha usado el dije?”.
El olor a incienso le sacó de sus pensamientos. Recordaba ver un punto de luz, pero ahora estaba a oscuras. Aquel olor le era familiar, distante.
Did ya había estado en aquella estancia.
El fae finalmente se levantó del suelo, y se movió a tientas por la oscuridad.
Apenas unos segundos más tarde, se dio cuenta de dónde estaba. Frente a él tenía el acceso a la sala del Oráculo. Estaba en la montaña, en la habitación que fue incapaz de abandonar tiempo atrás. ¿Cuánto tiempo había estado ausente? ¿En qué momento del tiempo estaría ahora?
El corazón se le aceleró, casi se le salía del pecho, mientras se acercaba al umbral de la habitación.
Levantó tímidamente la mano. ¿Sería capaz de pasar? Durante unos minutos se quedó de pie, dudando, sin saber qué hacer. ¿Y si estiraba la mano y no conseguía pasar el umbral?
En la profunda oscuridad del dije, algo se movió. De la nada, apareció una mano, blanca, fina, familiar.
La oscuridad se fue aclarando, y poco a poco el Vasto Mar fue apareciendo en su visión.
Lo siguiente que vio fue la triste expresión de Mia. Era la misma expresión de tristeza y decepción que recordaba de cuando estuvo preso en el sótano de la Casa. Pero esta vez no iba a ser igual.
Did notó cómo la sangre le hervía ante aquella sensación de impotencia. Ninguna barrera le detendría ahora. De pronto, sentía su cuerpo como cuando había transcendido por última vez.
Ahora, era imparable.
Retrocedió, y agarró impulso para correr. La barrera —si es que la había— había cedido por completo, y Did chocó bruscamente con una pared cercana.
Las heridas apenas existieron en su piel durante un segundo, y su juicio se nubló ligeramente, llenándose de un júbilo sin fin. Tras gruñir levemente, empezó a galopar a cuatro patas, a toda velocidad, por aquel angosto y frío pasillo.
“Más deprisa”, pensó, fuera de sí, y sus garras crecieron, clavándose en la dura roca, dándole mayor empuje.
“Más deprisa”. Atravesó con su cuerpo la puerta de madera que le separaba de la montaña, y salió al clan de las Nubes.
“¡Más deprisa!”
Saltó, ayudado de sus alas, y para cuando llegó a lo alto, dos pares más le habían brotado.
Guiado por nada más que el instinto del dije, batió las alas con todas sus fuerzas.
Daba igual que hubiera árboles por en medio. No existía el dolor, ni nada capaz de detenerlo.
El descenso terminó rápido. Lo que normalmente hubiera sido una semana de vuelo, se había convertido en poco más de cinco minutos. Did ya sobrevolaba la playa, cuando a lo lejos pudo ver la cara de su amada.
Los ojos de Mia estaban abiertos como nunca, ante el evidente cambio de Did. Le observó de arriba abajo, con las manos pegadas al pecho, cerradas alrededor del dije.
Did pudo sentir los agitados latidos de Mia, pudo percibir el titubeo de sus labios, y pudo sentir la mezcla de sentimientos que ella sentía, aun estando a metros de distancia. Recorrió lentamente la distancia que los separaba, mientras emitía un suave gruñido.
—¿Q-Qué…? —empezó a preguntar Mia.
No pudo llegar a decir nada más. Did le interrumpió con un cálido beso, fuerte y húmedo.
Mia le apartó con ambas manos, jadeando, y caminó hacia atrás.
—¿Qué te ha pasado? —consiguió preguntar.
Apenas pudo dar dos pasos más, ya que tropezó, y cayó al suelo. De pronto, Did estaba sobre ella, agarrándole ambas muñecas con una de sus manos.
Mia amagó una mueca de dolor, y Did le colocó ambas manos por encima de la cabeza, con tanta brusquedad que algunos botones de su blusa se desprendieron, mientras sus caras quedaban a escasos centímetros. La elfa intentó mover las manos, pero, de alguna manera, la arena retenía engullidas sus manos.
Mia tragó saliva, con miedo. El corazón le retumbaba en el pecho, y su agitada respiración le impedía pensar con claridad. Era como estar de nuevo frente a aquel leshen, solo que esta vez no parecía que hubiera nadie dispuesto a ayudarle.
De nuevo, Did la besó, devolviéndola al mundo real. Aquel beso hizo que se le escapara un suave gemido, que retumbó en los oídos del fae.
Aquella llama, que empezaba a tornarse ascuas, se encendió de nuevo dentro de la elfa, y le quemaba viva. Aquella súbita llamarada, provocada por el beso de Did, había calcinado todas las dudas, todos los miedos.
Otro gruñido, suave, caliente, humedeció el cuello de la elfa. La boca de Did estaba tan cerca de su cuello que el vello de todo el cuerpo se le erizó, y un escalofrío recorrió su espalda.
De pronto, no hacía calor; de pronto, no tenía sueño; de pronto, sus manos volvían a ser libres; de pronto, no le dolían las rodillas, cargadas tras tantos días de incesante trabajo; de pronto, incluso, se sentía liviana.
—Oh, mi amor, ¿qué te ha sucedido? —Las palabras de Mia sonaron dulces cuando pasó su mano por el oscuro manto de pelo del fae.
El cuerpo de Did pareció responder, y su respiración se iba relajando. Él hundió la cabeza en el hombro de Mia, y un sollozo recorrió sus almas. Los brazos del fae, ya desprovistos de garras, rodearon el tibio cuerpo de su amada, y ella se incorporó en la arena.
El fae ciñó sus brazos más, y sus cuerpos casi se funden en uno solo. Envuelta en sus alas, Mia apoyó la cabeza en su pecho, y el fae le acunó con sus manos.
El oleaje, mecido por el viento, llevaba cuenta del compás del latir de los amantes. En aquella indómita playa, frente al Vasto Mar, el amor era silencioso.
De pronto, un beso en la coronilla de Mia rompió el silencio. Poco después, sonó una tímida risa.
Ahora, Mia podía ver claramente la cara de Did, la cara que ella recordaba. Did le miraba, sonriendo con franqueza.
—Te dije que te encontraría de nuevo.
Los labios de Mia dibujaron una amplia sonrisa, y ambos se fundieron en un beso lleno de amor, lleno de deseo, lleno de añoranza.
Los recién reencontrados amantes quedaron sentados en la arena de la playa, que había quedado toda removida. Mia descansaba sobre el pecho del fae, mientras él le acariciaba suavemente la cabeza.
—¿Me buscaste? —preguntó Did, medio dormido, cansado tras el esfuerzo.
—Cada día salía al bosque —Mia no pudo evitar sonreír como una adolescente—. Cada día me adentraba más y más, con la excusa de buscar plantas. En el fondo, no buscaba plantas… en el fondo, buscaba a mi aprendiz de herborista.
El tiempo se detuvo, de una manera diferente, con una sensación menos artificial. Tantas preguntas, tantas dudas, tanto… pero no era el momento.
Las estrellas refulgían en el cielo, y, aunque el frío parecía haber vuelto, no importaba. Mia había encontrado el reconfortante calor del cuerpo de Did, y de momento, eso le bastaba.
—Empieza a hacer frío —Did se vio obligado a romper la magia.
Mia estalló en carcajadas, y el fae se contagió de la felicidad de la elfa. Entre risas, ambos se levantaron.
“¿Por dónde empezar?”, pensó Did, ante la cantidad de incógnitas que le inundaban, ahora que volvía a estar con los pies en la tierra.
Por un segundo, recordó sus alas y sus garras. Suspiró de alivio cuando vio que no quedaba rastro de nada de aquello.
—¿Qué te pasaba antes? —preguntó Mia, rompiendo el hielo.
—Tengo tanto que contarte… —Las palabras de Did sonaron entre tristes y emocionadas—. Imagino que tú también tendrás cosas que contar. No sé ni cuánto tiempo he estado… fuera.
Mia estaba mirando su blusa rota, con cierto pesar, cuando ante sus ojos pareció remendarse sola. A su lado, Did sonreía. “Es una blusa muy bonita, mejor repararla, ¿no?”, le había dicho él, segundos después.
—¿Dónde estamos, a todo esto? —preguntó el fae, cuando Mia se recolocó la blusa—. Nunca había visto esta playa.
—Estamos en el clan de la Tierra —confirmó la elfa—. Vamos, allí tengo una pequeña choza —Mia señaló a una de las casas que se distribuían a lo largo de la costa.
—C-Claro —por un segundo, Did se mostró dubitativo.
—¿Ahora tienes dudas? —La elfa puso los ojos en blanco—. Hace un momento parecías más bestia que hombre, y ahora eres un corderito, en fin… —dejó de hablar para ahogar una risotada.
—Bastante me cuesta ubicarme, como para no dudar —El fae cambió de tono, y ahora sonaba ligeramente ofendido.
Rodeada por algunas rudimentarias casas, se encontraba la improvisada morada de la elfa. Antes de entrar, Mia le hizo señas a Did para que esperara.
—¿Cielo? —preguntó, cuando entró en casa.
—¿Mamá? —Ely respondió, adormilada, con otra pregunta—. ¿Dónde estabas?
De una pequeña habitación contigua, apareció Ely, vestida con la ropa de dormir. Como era de esperar, no pudo evitar fijarse en lo revuelta que estaba la ropa de su madre.
—¿Qué te ha pasado? —preguntó, preocupada—. ¿Estás bien?
Mia no respondió. Simplemente sonrió.
—Está ahí fuera —le dijo, y los verdes ojos de Ely brillaron como las estrellas.
Casi corriendo, la joven atravesó el umbral de la puerta, y saltó contra el fae, haciéndole perder el equilibrio.
—¡Ely! —El júbilo de Did no tenía igual.
A pesar de haber caído de culo al suelo, le abrazó con fuerza, y ella le devolvió el abrazo. A lo lejos, Pico pio, alegre, y se sumó al reencuentro, acurrucándose entre las plumas del fae.
—Gracias —le dijo él, mirándola a los ojos.
—¿Gracias? —Ely no entendió aquello.
—Estuve perdido —El fae había aprovechado, y se había sentado en la arena—. Un ser sobrenatural me hizo perderme dentro de mi propia mente. Y gracias a ti, a vosotras —corrigió— encontré la salida.
—¿Escapaste de tu propia mente? ¿Es eso posible?
—… —Did asintió—. Mi mente, mis recuerdos… son míos —añadió, encogiéndose de hombros.
En aquel momento, Ely comprendió algo importante.
“Ningún ser, por poderoso que sea, podrá cambiar mis sueños y mis metas”.
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La áspera arena de la playa avisó a Haan de lo que estaba sucediendo en el lejano clan del Agua.
Tan pronto como pudo, reunió a los pocos fae del clan de las Hojas que estaban en condiciones de apoyar en la batalla, así como al resto de los guaridas que aún rondaban por el clan, y marcharon hacia Lozo y la villa de Herrerías.
Sorpresivamente, a su paso por Lozo, algunos de los elfos refugiados de Soto se unieron a la marcha, unidos por la rabia y el dolor de la tierra perdida, y motivados por un improvisado discurso de Neko y los suyos.
Aquel crisol de culturas atravesó el austero camino que separaba los pueblos del este de los del oeste. Aunque el plan era hacerlo de manera sigilosa, la realidad fue otra: poco había donde esconderse o guarecerse en aquella ruta desamparada, así que, simplemente, esperaron pasar desapercibidos mientras los fae del clan de las Estrellas se intentaban hacer con las tierras de los elfos.
Los refuerzos andaban a paso rápido, apremiados por la urgencia que Haan les había transmitido: su intervención sería crucial para el futuro de las tierras del oeste.
A medida que se acercaban, las tropas salidas del clan de la Tierra y Lozo formaron una larga lengua de personas, que conectaba con los últimos refuerzos que habían salido del clan del Agua. Según lo planeado, parte de los refuerzos debían adentrarse en los pueblos élficos, desde Golo y Jímeno, para atacar a los enemigos por sorpresa.
De nuevo, esa era la teoría.
Para cuando llegaron, ya había faes del clan de las Estrellas desplegados por toda la periferia de Golo.
Así, todos los efectivos arremetieron contra la línea ofensiva, que les impedía acceder a los pueblos del oeste.
El flanco norte de la Conciliación estaba formado prácticamente en su totalidad por los últimos refuerzos que habían salido del clan de la Tierra. Los guardias del clan de la Tierra, pese a lo que se podría esperar, estaban excepcionalmente bien entrenados. El clan no era muy propenso a la violencia, pues el talante desenfadado de sus habitantes mitigaba la mayoría de los conflictos; pero, a la vez, se caracterizaban por ser perseverantes, lo cual les ayudaba con la férrea disciplina del combate cuerpo a cuerpo.
Armados con espadas curvas, una en cada mano, los guardias se lanzaron a la refriega como primera línea de batalla.
El resto de los elfos les siguieron, feroces como leones, armados con la furia acumulada y pertrechados con las pocas piezas de armadura que habían podido rescatar.
Finalmente, en la retaguardia esperaban los fae del clan de las Hojas, especialistas en el ámbito de la rehabilitación y la protección; en caso de una eventual retirada, todos sabían que les sería muy costoso atravesar las barreras —tanto físicas como mágicas— que aquellos fae eran capaces de tejer en apenas unos segundos.
La refriega fue corta, pero intensa. El clan de la Tierra abrió brecha rápidamente, partiendo en dos el bloqueo de las Estrellas. Entretanto, los elfos aprovecharon para situarse en aquella apertura temporal para mantenerla, mientras los guardias de la Tierra continuaban ampliando el perímetro.
A la vez, el clan de las Hojas fue pertrechando a los heridos, y reforzando el camino de entrada a Golo.
Ahora que había una vía abierta, lo único que quedaba era mantener a raya el asalto del clan de las Estrellas, mientras las tropas de la Conciliación accedían al auxilio del pueblo.
Una vez dentro del mismo, el caos propiciado por la batalla a pie de calle les permitió moverse con fluidez, pudiendo ayudar con mayor facilidad.
A medida que avanzaba el tiempo, las tropas de la Conciliación intentaron irrumpir en Jímeno y en Calo, con el objetivo de liberar a todos los pueblos del asalto fae.
✽✽✽
 
A poca distancia de allí, el grupo liderado por Robt y Bert habían partido temprano, abandonando el intento de asedio, tal y como Herm había ordenado.
Sus nuevas órdenes eran liberar a Calo y a Lejas del ataque de clan de las Estrellas.
—¿Cómo crees que nos recibirán? —Robt tenía dudas acerca de la presencia de los suyos en un entorno supuestamente tan hermético.
—Con suerte os dejarán en paz —Bert sonrió—. Siempre y cuando no os acerquéis demasiado a ellos.
—Vaya, que no les importa si los fae nos matamos entre nosotros, ¿no? —quiso aclarar el fae.
Bert rio por lo bajini, dándole la razón.
—Bueno, a mí sí que me importa, y a todos los que nos acompañan —Ahora, era Bert quien le propinaba una palmada en el hombro a Robt.
Para cuando llegaron a las afueras de Calo, parte de los refuerzos ya estaban allí, intentando abrir una brecha desde dentro.
No era exactamente la estrategia que habían planeado, pero parecía funcionar por el momento. Ahora, toda la Conciliación estaba unida, atacando al unísono, desde Golo hasta Lejas.
En Calo, irrumpieron desde dentro y desde fuera para romper las filas del clan de las Estrellas, aunque parecía una tarea imposible sin la ayuda del clan de las Hojas.
La comunicación entre ambos flancos se abría y cerraba continuamente, permitiendo acceder a dentro del pueblo a unos pocos refuerzos cada vez.
Cuando Bert estuvo finalmente dentro, desenvainó la espada de acero fae que todavía conservaba con él, y la blandió con orgullo.
Durante unos segundos dudó, sin saber contra quién arremeter. “Los elfos son amigos”, fue a la primera conclusión que llegó.
—Contra los fae de las Estrellas —le sugirió Robt.
“¡Claro!”, Bert se dio cuenta enseguida. Los fae del clan de las Estrellas tenían los cuernos ondulados, como Ibel.
El elfo se colocó en una posición defensiva, a la retaguardia de varios fae del clan de la Tierra, aguardando el momento oportuno para comprobar si su espada podría cortar las armaduras de los fae con la misma facilidad que con las armaduras élficas.
✽✽✽
 
Mientras tanto, en Golo, la batalla estaba en su punto álgido. El clan de las Hojas se esforzaba en proteger a los suyos, y en guarecer a los civiles que huían del conflicto.
Con la ayuda de Mar, habían conseguido convertir la vieja biblioteca en un fortín, donde docenas de elfos y heridos se apartaban de la batalla.
De pronto, del fondo de la biblioteca emergió un fuerte ruido, seguido de un crujido.
En el edificio, todos se asustaron. Mar levantó la cabeza, afinando la mirada hacia donde ella sabía que estaba el portal hacia la Sala del trono. Durante un segundo, un pensamiento recurrente volvió a su cabeza.
“Sabía que a la larga el portal nos daría problemas”.
Del pequeño excusado emergió Ol, vestido con su armadura, y armado con una gran sonrisa.
—Qué locura —dijo para sí mismo, mientras observaba las miradas de terror de los elfos.
—¿Ol? —la voz áspera de Mar rompió el silencio.
Al oír a su amiga, el fae se dirigió hacia allí, sin perder tiempo.
—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó, mientras miraba a su alrededor—. Noté mucho movimiento en la Sala, pero no pude venir por… ya sabes, por Andra. Pero hace un par de días que no está por el clan, así que decidí venir a ver qué pasaba.
—Pero la Sala ya no es segura, ¿no te lo dijeron? —Mar sonaba realmente preocupada por Ol.
—Sí, algo oí… —confesó el fae—. Pero me da igual —añadió, riendo fuertemente.
—Están atacando el pueblo —La elfa quiso reanudar la conversación—. Supongo que no dirán que no a un par de manos extra.
Sin siquiera llegar a preguntar quién era el atacante, Ol salió de la biblioteca, dispuesto a ayudar.
Una vez fuera, el olor a humo y a muerte le nubló los sentidos.
—Soy amigo de Mar —le dijo a un fae del clan de las Hojas, mientras tosía—. ¿A quién tengo que matar para ayudaros?
Aquel fae puso los ojos en blanco durante un segundo ante la burda afirmación de Ol, para acto seguido contestarle.
—El clan de las Estrellas está atacando el pueblo, si es lo que quieres saber.
El fae se alejó, mientras imitaba con tono de burla lo que a él le había sonado como un discurso elitista y pedante. Se bajó la visera del yelmo, y desenvainó la espada, en busca de pelea.
✽✽✽
 
Bert y Robt luchaban ahora espalda contra espalda. En pocos minutos la situación se había complicado mucho más de lo esperado: por lo que pudieron saber, Lejas había caído.
Ibel había aprovechado los efectivos que tenía ocupados con el asedio en su clan, y había arremetido contra Lejas —el pueblo más al oeste, y el menos protegido de los cuatro. En apenas unas horas, el pueblo se había venido abajo, por lo que ahora sólo tres quedaban en pie, y se veían más presionados.
—¿Qué opciones hay, Robt? —En la cara de Bert, se dibujó una sonrisa arrogante.
—Pocas, la verdad —confesó el fae, entre jadeos—. He avisado a Herm, a estas alturas él ya debe estar viendo lo que nos está pasando.
—¿Entonces? —Bert seguía sin saber qué hacer.
—De momento, aguantemos. No deberíamos tardar en recibir órdenes.
El estilo de lucha de Robt le resultaba a Bert de lo más peculiar: parecía ser capaz de esconderse en las sombras, para aparecer un segundo después, detrás de sus enemigos. Desde luego, era una técnica rápida y efectiva, pero a expensas de dejar indefenso al elfo.
Aunque era incapaz de saber cómo, o quién lo hacía, se había dado cuenta de que sus heridas se iban curando paulatinamente, sin intervención, por lo que tampoco parecía demasiado arriesgado quedarse solo durante unos segundos cada vez.
Aquella vez, no obstante, fue diferente. Robt desapareció, y tres fae del clan de las Estrellas arrinconaron a Bert. Uno de ellos cayó a los pocos segundos, presa del ataque de su compañero, pero otro de los dos consiguió acertar de lleno en su ataque.
El acero fae, frío y delgado, atravesó finalmente la desgastada coraza del elfo, penetrando por una región fuertemente dañada en la zona de la clavícula. Aquella hoja seccionó una arteria, y la sangre empezó a brotar, salpicándolo todo de un rojo brillante.
El elfo apretó la herida con fuerza, pero la sangre seguía escurriéndosele entre los dedos.
Su atacante cayó en las garras de Robt, mientras el tercero quedó atrapado en una maraña de espinas.
Bert estaba de rodillas, con la cabeza caída, casi hundida en el pecho. La vista se le volvía más y más borrosa a cada segundo, y un creciente halo de oscuridad invadía la periferia de su visión.
Una nube de recuerdos le invadió. Recordó su infancia con Mia, los momentos en que su padre le iniciaba en la artesanía familiar. Recordó toda su vida en apenas un instante, mientras contemplaba cómo el borroso y oscuro charco de sangre que había bajo él crecía sin control.
A pesar de no entender aquellas palabras, pudo oír claramente una voz dulce, que se dirigía a él.
“Vida, aguanta”.
Durante unos segundos, la hemorragia paró, y una figura femenina se presentó frente a él, aunque ahora no hablara con él.
—Me lo llevo al clan, necesita atención inmediata, o morirá.
¿Quién iba a morir? Era incapaz de entender nada. Quería apretar la herida para detener el sangrado, pero su cuerpo no le respondía, por algún motivo que escapaba a su comprensión.
De pronto, sintió cómo su cuerpo, lívido y frío, se elevaba. Se elevó en el aire, sí, y emprendió el vuelo, mientras el fugaz atardecer bañaba el cielo en el color de la sangre de los caídos. Aquel lejano sol se antojaba tan grande y cálido como el charco de sangre que Bert estaba dejando atrás.
Sin saber por qué, los ojos de Bert se cerraron.
Una fae del clan de las Hojas llevaba en brazos a Bert, en dirección al clan del Agua, el más cercano que había. Volaba con premura, sin dejar de prestar atención al moribundo elfo, concentrándose en mantener el hechizo de vida que había ejecutado segundos antes.
Sin los cuidados necesarios, no llegaría a ver el sol nunca más.
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Retirada


Las órdenes de Herm llegaron sin demora.
Su maniobra ofensiva había fracasado, y debían retirarse de manera inmediata. La prioridad debía ser salvar el máximo número de vidas posibles.
Los primeros en evacuar fueron los habitantes de Jímeno, que fueron llevados a Golo. Allí, tomaron la arriesgada decisión de usar el portal hacia la Sala del trono, para distribuirse entre el clan de la Tierra y Lozo, y, en menor medida, el clan del Agua.
Con Jímeno y Golo a salvo, toda la presión cayó sobre Calo, que fue el último pueblo en ser evacuado —aunque, allí, la gran mayoría de elfos prefirieron la muerte a ser salvados por fae.
Ol, Mar, y el resto de los eruditos habían ido a parar al clan de la Tierra, donde se reencontraron con sus viejos amigos.
Todos los guardias supervivientes —algo menos de la mitad— llegaron más tarde a sus respectivos clanes. Finalmente, los últimos en volver fueron los fae del clan de las Hojas, quienes se encargaron de garantizar la seguridad de la retirada, a la vez que curaban a los heridos.
En todo el territorio de la Conciliación se cernían oscuras nubes de tristeza. La mayoría de fae y elfos lloraban la pérdida de familiares y amigos, rodeados de desconocidos, y abrazados por el frío del invierno. Por todas partes había caras lánguidas, ojos enrojecidos, y ecos de sollozos ahogados; no habría tumbas para los difuntos, no habría luto, no habría un cierre para esa profunda herida.
En la Casa del clan del Agua, Bert descansaba. La fae había conseguido coser la arteria dañada, y con ello evitó que el elfo cayera en las garras de la muerte.
Largo rato después, Bert abrió los ojos de nuevo. La luz de la mañana le abrumó, y tuvo que cerrarlos con fuerza durante un segundo.
—Tranquilo, estás a salvo —Una dulce voz resonó en el interior de Bert.
—Tú… —murmuró él, aturdido—. Tú me salvaste. Oí tus palabras.
Bert seguía con los ojos cerrados, y el tacto de los suaves labios de la fae en su frente le sorprendió.
—No tienes fiebre, eso es bueno —dijo ella.
Quizá no tuviera fiebre, pero aquellos labios habían calentado las mejillas del elfo.
—Vida, aguanta. Eso dijiste, ¿verdad? —Bert por fin consiguió abrir los ojos—. No entendí lo que decías, pero entendí tus palabras.
—Parece que es cierto que los elfos sois capaces de entendernos en ciertas circunstancias —La fae esbozó media sonrisa.
Bert quiso estirar la mano para presentarse, pero la reciente costura le dio un tirón.
—Me llamo Bert —dijo, finalmente, con una mueca de dolor.
—Yarz —le respondió la fae.
—¿Cómo puedo agradecerte que me hayas salvado la vida? —Bert empezó a incorporarse.
—No es necesario, es mi trabajo —Al elfo le pareció que le estaba evitando.
—Lo es para mí, Yarz. No podría vivir en paz.
Una vez en pie, Bert intentó caminar, pero las piernas le fallaron, y Yarz se abalanzó sobre él para ayudarle. El elfo tuvo que agarrarse de su cintura, ya que la fae era tan alta como él, sino incluso algo más.
De pronto, Bert comprendió lo que sucedía.
—Soy el primer elfo con el que hablas, ¿no es así?
—… —Yarz asintió, y finalmente sus sentimientos se materializaron en un intenso rubor.
—Aún recuerdo la primera vez que hablé con un fae, se me hizo muy difícil, casi acabamos a golpes —Recordando la primera vez que habló con Did, bufó—. Francamente, tú lo estás llevando mejor que yo.
Durante unos segundos, ambos se miraron en silencio. Bert se quedó embelesado por los ojos grises de aquella fae, por sus facciones alargadas, tan distintas a las de Mia.
—Ya sé —Mientras el elfo hablaba, trataba de recordar aquella lejana conversación con Friko—. Te voy a preparar un plato típico de mi pueblo —Al decir aquellas palabras, un inevitable sentimiento de tristeza y añoranza le invadieron.
Bert calló de pronto. Se dio cuenta de que no sabía nada de su padre, ni de Mia, o de Ely, ni de Cam, ni de Linda…
—¿Qué sucedió cuando me trajiste aquí? —Cambió de tema, con los ojos brillantes.
—Ordenaron la retirada, y salvar a todos.
—… —Bert miró a la fae, buscando más información.
—Dicen que los pueblos del oeste han caído. Ahora sólo queda tierra yerma en su lugar.
Las lágrimas empezaron a brotar de los mares que retenía Bert en sus ojos. No quería siquiera empezar a pensar en lo que esas palabras significaban. Yermo. Tierra yerma.
Intentó apartar aquellas imágenes de su cabeza, pero en su lugar, recordó el patio delantero de la casa de Golo. ¿Habría quedado así todo el oeste?
—Están haciendo unas listas —Las palabras de Yarz le sacaron de sus pensamientos—. De los supervivientes de cada pueblo.
Bert intentó moverse, pero las rodillas le fallaron de nuevo.
—Siéntate. Te las traigo —le aconsejó la fae.
A los pocos minutos, Yarz volvía a entrar con cuatro gruesos tomos. En cada uno había grabado el nombre de un pueblo.
—Jímeno —La mano temblorosa de Bert señaló uno de los tomos.
Sopesó aquel libro en su mano, y pudo apreciar que cada entrada de aquel libro estaba escrita en dos lenguas —en élfico y en fae.
Empezó a hojear con avidez, pasando el dedo por cada uno de los nombres que allí había. Cada poco, una minúscula sonrisa se le dibujaba, cuando leía el nombre del algún conocido; aunque hiciera tiempo que no viera a nadie del pueblo, se alegraba por su bienestar.
No obstante, cuanto más se acercaba al final, más se entristecía al no encontrar el nombre que tan desesperadamente buscaba.
Apenas faltaban dos páginas cuando detuvo el dedo, y golpeó aquella página con la uña tres veces.
—Bertran —Esta vez, sus lágrimas eran de alivio, de felicidad—. Mi padre está bien, gracias a los dio- gracias a vuestro esfuerzo —rectificó rápidamente.
Por curiosidad, terminó de revisar el libro, y le sorprendió no encontrar ni a Linda, ni a Cam.
Justo en ese momento, una conocida voz le sorprendió.
—¡Bert! —Cam sonaba verdaderamente preocupado—. Me han dicho que estabas por aquí.
—¿Cam? ¿Qué haces aquí?
—Mala hierba nunca muere —Cam se echó a reír—. Vine aquí hace dos días, a pedir ayuda a los poderosos fae. Pero veo que mi súplica solo ha servido para causarles dolor y muerte. Tanto prejuicio inútil… y, ¡Míranos! Ellos han arriesgado su vida por nosotros, sin dudarlo. Qué estúpidos hemos sido, oh, por los dioses.
Bert sonrió con honestidad al ver el cambio de actitud de su antiguo amante.
—Te abrazaría, pero… —Se señaló la clavícula cosida.
—Yo haría algo más que abrazarte, pequeño —Cam soltó una risotada.
Yarz carraspeó, ruborizada ante aquel comentario.
—¿Dónde están mis modales? —se quejó Bert.
Pocos segundos después, Cam y Yarz se presentaron, para acto seguido salir en la búsqueda de algunos ingredientes, con paso lento.
—En mi pueblo —aclaró el elfo—, mi padre y yo regentábamos un obrador. Preparamos pan, dulces, empanadas… cosas así.
—¿Empanadas? —preguntó Yarz, con timidez.
—Es una masa rellena de carne y verduras —intentó aclarar el elfo.
—Yo… —murmuró Yarz—. Yo no como carne.
—Te prepararé algún plato sin carne, entonces —Bert le sonrió con suficiencia—. Conozco casi un centenar de recetas de todo tipo.
Mientras deambulaban por aquel clan, desconocido para ambos, oyeron y sintieron los lamentos de sus compañeros de la Conciliación. Aquella retirada, aunque necesaria, había hundido la moral general de manera descomunal.
Algunos habían comprendido el movimiento defensivo, justificando la pérdida de la tierra para salvar la vida, algo así como un sacrificio para un bien mayor —al fin y al cabo, los pueblos se podían reconstruir—. Otro sector de la población, no obstante, tachaba aquella estrategia como un acto de cobardía. Para aquellos elfos, hubiera sido más fácil perder la vida luchando que tener que sufrir tanta pérdida.
✽✽✽
 
En el clan de la Tierra, Rikme, Friko, Mia, Ely, y el resto habían escuchado la extraordinaria historia de Did, de su viaje al tiempo alternativo, de su encuentro con una Rikme empoderada. Les habló de Ansgar, de Quin, y de toda la sangre que tuvo que engullir.
Finalmente, confesó su secreto. Él era el heredero, el Hijo del Sol y las Estrellas —o eso había anunciado Ansgar, el Oráculo.
Tras aquella velada, Did cayó en la cuenta de que él era capaz de recordar cuando estuvo fuera del tiempo con Ansgar, aunque él dijo que no lo recordaría.
A pesar de todo aquello, todavía quedaba un resquicio, un detalle que había omitido. Ya se encontraba fuera de la Casa, con Mia y Ely, cuando el fae le susurró algo a la elfa.
—Ely, cielo —le dijo Mia a su hija, después de que Did le susurrara—. ¿Quieres ir a ayudar a los heridos?
Ely asintió, y marchó corriendo hacia las afueras del clan, donde los fae del clan de las Hojas se dedicaban a curar a los heridos.
—Ansgar me dijo algo durante el ritual, algo que me carcome por dentro —empezó a explicar el fae, mirando al suelo.
—¿Qué sucede, amor? —La mano de Mia rozó la del fae.
—Tu madre… Se llamaba Evelyn, ¿verdad?
—S-Sí —la voz de la elfa salió triste y entrecortada.
—Ella… Andra… —Did era incapaz de articular la frase. No quería que fuese cierto.
—No quiero saberlo —le cortó ella—. Siempre he pensado que es mejor no saberlo, no buscar un culpable. No creo que fuera culpa tuya, así que no tienes porqué sentirte mal, ¿vale? —le dijo, mientras le acariciaba gentilmente la cara.
A lo lejos, Ely se desvivía por ayudar al clan de las Hojas, ya fuera anotando nombres de los supervivientes, cosiendo alguna herida, o simplemente secándole el sudor a algún compañero.
No pudo evitar soltar un respingo cuando vio que alguien curaba a un fae del clan de las Estrellas.
—¿No os acaban de intentar matar? —preguntó Ely, ladeando la cabeza.
—Todos merecemos una segunda oportunidad, ¿no crees? —le respondió aquella fae, casi sin girar la cabeza—. ¿Tú no curarías a uno de los tuyos sin dudarlo?
Por supuesto, Ely hubiera acudido al auxilio de cualquiera que lo hubiera pedido. Prueba más que suficiente era que estaba allí ayudando, y que, tras aquellas palabras, gustosamente ayudó a aquel fae del clan de las Estrellas.
Mientras aplicaba las últimas curas, un pensamiento resonó en su cabeza:
“Toda vida merece ser vivida. Acepta las decisiones de cada ser vivo, a pesar de lo que pueda conllevar”.
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Reducto


Los fae del clan de las Estrellas volvían a sus casas, tras lo que habían concebido nada menos que como “una limpieza”.
A pesar de haber dominado la batalla, de haber reducido a escombros los pueblos del oeste, y de forzar la retirada de la Conciliación, sus filas se habían visto mermadas.
Cualquiera hubiera quedado satisfecho con aquel resultado, pero Ibel no. Su meta era la venganza total. Había jurado acabar con cualquiera que simpatizase con Elia o con el clan de la Tierra, y de esos todavía quedaban bastantes, a su parecer.
Su plan había funcionado, solo en parte. Con su discurso, había pretendido atraer la atención de los amigos de los elfos, y exterminarlos a todos de una sola vez.
Sería necesario, pues, un segundo asalto.
Ibel tenía la sensación de que alguien había estado filtrando información, no había otra explicación posible, por eso su plan había fracasado. Por lo tanto, su siguiente paso solo lo iban a conocer su guardia personal, y nadie más.
La fae se retorcía amargamente en su silla, inquieta ante la perspectiva de tener que alargar su venganza, mientras esperaba que su guardia acudiera a por nuevas órdenes.
—¿Encontrasteis a la niña? —preguntó, tajante.
El silencio fue la única respuesta.
—Tendremos que volver a salir. No estará satisfecha hasta que la encontremos.
✽✽✽
 
En el clan de la Tierra, Neko y los suyos habían terminado de curar a todos los heridos, y habían procurado reforzar todas las barreras del clan, además de colocar también algunas tanto en Lozo como en la villa de Herrerías. Poco más tarde, Neko se había adentrado en solitario en el Bosque Meridional, según dijo “para entrar en comunión con el bosque”. Sea como fuere, de momento no había hecho acto de presencia en el clan de la Tierra.
Did había mantenido una esclarecedora charla con Moed sobre Lerto, el fae que indirectamente le introdujo a la Orden. En señal de respeto, y con la intención de honrar su caída, Did depositó el amuleto a los pies de su túmulo, y, con la ayuda de Moed, fabricó uno nuevo para él.
Ely se había retirado al amparo de la rocosa Costa de los Murmullos, un pedazo de tierra abandonada, cruzado el río que discurría por la bajante del Pico Terminal, a los pies de este.
Allí, se dedicó a explorar sus sentimientos, a meditar, intentando canalizar la naturaleza, como siempre, bajo la ineludible protección de Pico.
El resto había estado trabajando sin descanso, rehabilitando Lozo y levantando nuevas chozas para los nuevos miembros de la Conciliación, que aún lloraban la pérdida de sus hogares.
Durante aquel día, la paz y la rutina calmó los ánimos de todos.
✽✽✽
 
No obstante, en la Casa del clan del Agua, sucedía exactamente lo contrario.
Herm, Rias y Arda estaban bastante tensos con los resultados de la propuesta de Bega. Aunque todos habían aceptado voluntariamente, no podían evitar pensar que, de no haberlo propuesto, probablemente no hubieran accedido, y por tanto no habrían perdido tantos efectivos.
En cierto momento, Herm notó la lejana llamada de Robt. Durante los primeros segundos, únicamente pudo ver sombras lejanas. Poco tiempo después, la segunda oleada de dolor le permitió ver de nuevo las sombras, lejanas y difusas en la noche. ¿Qué habrían visto los ojos de Robt, tan acostumbrados a la ausencia de luz?
Con el tercer pinchazo de dolor, como siempre, la visión se estableció de manera continuada. Las sombras empezaban a tomar forma, y era una forma poco amistosa.
—¿Está la guardia preparada? —La voz de Herm sonó por encima de lo que fuera que Bega estuviera diciendo.
—Estamos bajo mínimos —le respondió Rias, mirándole con el ceño medio fruncido, sorprendido por aquella pregunta espontánea.
—¡Avisad a todos! ¡ya mismo! —gritó Herm, sin esperar ni un segundo—. Estamos bajo ataque.
Bega, Rias, y Arda le miraron con incredulidad.
—Dres tenía dos exploradores encubiertos —confesó Herm, finalmente, mirando al suelo con vergüenza—. Uno de ellos ha continuado bajo mis órdenes, proporcionándome información.
Las miradas continuaron.
—A-A… —Las palabras se atascaron en la anudada garganta de Herm—. Robt acaba… acaba de morir.
El aprendiz de hechicero empezó a respirar con dificultad. Su pecho subía y bajaba continuamente con fuerza, y el sudor se empezaba a acumular en su frente.
—Viene Ibel. ¡Despertad a todo el mundo! —gritó, mientras el aire entraba y salía con fuerza por su boca, que ahora estaba seca.
No hubo tiempo de reacción. Los gritos se oían ya en la periferia del clan del Agua. Apresuradamente, abrió una bolsa que colgaba en su cinturón, y de ahí sacó diversos dijes —eran amuletos que todos los fae de la Conciliación habían compartido entre ellos—, que dejó caer sobre la mesa central, con la intención de avisar a todos sus compañeros.
—¡Vamos! —secundó Rias, en un acto de fe, haciendo un gesto para que todos se levantaran.
De manera apresurada, todos salieron hacia el exterior.
La luna brillaba con indiferencia, soberana en el cielo, iluminando los horrores que se cometían a escasos cien metros de allí.
“Viento, acude”, susurró Bega, y los cuatro salieron disparados en dirección a los gritos.
Tan pronto tocaron el suelo, arremetieron contra los primeros fae del clan de las Estrellas que encontraron.
—¡Ibel! —gritó Herm—. ¡Maldita puta, ven a por mí!
Los guardias del clan de las Estrellas fijaron su atención en los tres recién llegados, y se acercaron con precaución.
“Hielo, filo”, recitó Herm, y una daga de hielo se materializó en su mano.
Al ver aquello, los guardias titubearon durante un segundo, pues no cualquiera era capaz de convocar el arma de su clan —lo cual les daba a entender que Herm poseía una elevada destreza.
A pesar de aquello, continuaron su avance, pues al fin y al cabo ellos eran más.
Herm inició el ataque. Acometió contra un guardia del clan de las Estrellas, que a duras penas fue capaz de esquivar el ataque; el resultado era visible, pues su ala izquierda sangraba profusamente, y parecía empezar a llenarse de escarcha.
—Mierda… —Se quejó aquel fae, a la vez que agitaba vigorosamente el ala, mientras un charco negro, brillante, se formaba a sus pies.
A la vez, dos fae más lanzaban una estocada contra Herm.
“Rayo, proyecta”.
La calmada voz de Bega dio paso a un arco formado por la luz de los relámpagos. Tiró de una cuerda invisible, y un rayo salió disparado, del mismo modo que hubiera salido una flecha.
El proyectil dio en el blanco, y uno de los atacantes cayó fulminado al suelo.
Con una sonrisa sincera, Bega saltó, elevándose con las alas. Cerró el puño cerca del arco, y volvió a tensar la invisible cuerda. Tres rayos más aparecieron, y salieron disparados, guiados por la magia, buscando y encontrando a sus objetivos.
Rias y Arda le miraron, sorprendiéndose del poder de aquel hechizo.
—De alguna manera tendré que colaborar —dijo ella, con su tono calmado, mientras se encogía de hombros.
En tierra, la batalla continuaba, y lo que parecía un pelotón completo de guardias continuaba su impasible avance por el clan del Agua.
✽✽✽
 
Moed despertó de pronto, como si algo le estuviera impidiendo respirar. “El dije”, pensó.
Sin demorarse, fue a despertar a su padre.
—Padre —le dijo, mientras le agitaba el pecho, esperando que aquel zarandeo le despertara.
—¡Haan! —gritó, despertando los tres acompañantes elfos con los que compartía lecho.
—Qué… ¿Qué sucede? —Haan estaba desorientado.
—Algo ha pasado en el clan del Agua, voy a ver.
—Vale, vale… —murmuró su padre, mientras se volvía a tumbar, pasando una mano por la espalda de una de las elfas que yacía con él.
—No te duermas, padre —le rogó su hijo—. No sé si corremos peligro, y no tenemos suficientes guardias.
—Ahora voy… —El tono de Haan era casi inaudible.
Para cuando salió, Did le esperaba en las cercanías.
—Rikme me ha despertado, dice que ha notado algo —le resumió la situación.
—Voy al clan del Agua, ¿vienes? —Aunque la pregunta era pura formalidad, Moed abrió el portal que llevaba a la Sala del trono.
—Me pareció entender que era peligroso usarlo, por aquello de… —sugirió Did.
—No hay tiempo, es una emergencia.
Ambos atravesaron rápidamente el portal, saliendo de nuevo a través del clan del Agua.
Al abrir la puerta, Did recordó la primera vez que estuvo allí, con Ely —entonces aún era Eve—, y por un segundo se entristeció al pensar que Dres ya no estaba allí para ayudarles.
Cuando estuvieron frente a la plaza principal, Moed pidió silencio, y se concentró para buscar a sus amigos.
“Hacia allí”, señaló, y ambos alzaron el vuelo, en la dirección que el fae había indicado.
Desde el aire, el conflicto se veía a una mayor escala. La mitad oeste del clan estaba siendo atacada, y un rastro de destrucción se adentraba y rodeaba a cuatro fae en concreto.
Herm miró al cielo, y pidió ayuda con los ojos. Moed desenvainó sus espadas, y cayó en medio de la acción, dándole un respiro a los agitados fae.
“Protégelos”, pensó Did, siguiendo a Moed, a los pocos segundos, cuando tomó tierra.
Estiró los brazos en cruz, con las palmas de las manos en alto, y de cada palma brotó una lengua de fuego, que lo arrasó todo a su paso.
—Al suelo —ordenó Did, mientras giraba sobre sí mismo.
Aquella rápida maniobra permitió a los fae de la Conciliación moverse hacia una posición más favorable, en la que ya no se encontraran rodeados de enemigos.
—¿De dónde sale esa fuerza? —preguntó Bega, absorta, mientras las llamas se reflejaban en su mirada de color marrón.
La respuesta que obtuvo fue algo parecido a un gruñido.
“Protégelos”, seguía pensando el fae, concentrado en su tarea.
Al fin, parecía que las tornas iban a cambiar, cuando la voz de Ibel retronó en el firmamento, liberando a Did de su estado de trance.
“Luna, brilla”.
La luz del cielo se tornó de un brillante tono púrpura, muy similar al color de la piel de los fae del clan de las Estrellas. La piel de todos los guardias de Ibel resonó con aquel brillo, y la fuerza de todos se multiplicó.
Con la energía que les proporcionaba la luna, volvió su confianza, y consiguieron mantener la posición.
De nuevo, avanzaron por los flancos, matando a todo aquel que tenían al alcance.
En la retaguardia, Neko había hecho acto de presencia, apoyado por los pocos guardias del clan del Agua que habían conseguido prepararse para la batalla.
—Al flanco —le dijo Arda, mientras levantaba un denso muro de hielo delante de ellos.
Mientras partían, Herm saltó, daga en mano, con la mirada fija en Ibel.
—Detente, idiota —quiso gritar Rias, mientras estiraba la mano, intentando alcanzarle.
La suma hechicera del clan de las Estrellas esquivó aquel embate con facilidad, y respondió con un fuerte rodillazo a la altura de las costillas.
—Bruja —masculló el fae, atacando de nuevo, y forzando a Ibel a desenvainar su arma.
De nuevo, ella evitó el golpe, y, con la ayuda de la fuerza que le otorgaba la luna, atravesó el pecho de Herm con su espada.
“Viento, empuja”.
La espada, que atravesaba al aprendiz, salió disparada y quedó clavada en el suelo hasta la empuñadura. Una fina estela roja había cruzado el cielo en un instante, desde el pecho de Herm hasta el suelo, como si fuera el lazo que le unía a la vida.
Rias corrió, corrió como nunca, para intentar agarrar el cuerpo de Herm. Cuando estuvo cerca, saltó, se impulsó con las alas, y el aprendiz de hechicero cayó en sus brazos, mientras la sangre chorreaba sin control por el agujero que ocupaba sus costillas.
Ambos descendieron, mientras el hielo de la daga de Herm se fundía.
Los rayos del arco de Bega llovieron de nuevo, alejando de manera temporal a los atacantes, mientras Arda le pedía ayuda a Did para empezar de nuevo la retirada.
—Oh, Rias —se quejó Herm, entre toses—. Siempre cuidando de mí, hasta el final, ¿verdad? —No pudo evitar dibujar una efímera sonrisa, mientras las lágrimas de Rias caían sobre sus ahora pálidos labios.
—Herm… —Rias sollozó con fuerza, mientras su corazón se detenía durante un segundo.
—Cuida de Arda, ¿vale? —Los ojos de Herm, que brillaban con el mismo color de la luna, reflejaban los incesantes rayos que Bega lanzaba.
—La cuidaremos los dos —Rias intentó sonreír, y las lágrimas cayeron con más fuerza cuando cerró los ojos.
—No lo creo… —Un hilo de voz salió de Herm.
Rias besó una última vez a Herm, y el aprendiz de hechicero marchó en paz, dedicando su última sonrisa a Rias.
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Rias no tuvo tiempo de llorar. Bega le agarró por el jubón, y ambos volaron hacia el este, mientras él pataleaba y gritaba con furia. Partieron hacia el último bastión de la Conciliación, hacia el último reducto de cooperación entre elfos y fae.
Arda estaba coordinando la aparatosa huida usando el amuleto que Herm le había legado días atrás, mientras Did, enfrascado en sus pensamientos, levantaba barreras y luchaba contra el empoderado clan de las Estrellas. Detrás de él, el resto de los efectivos del clan del Agua hacían honor a la causa, escoltando a sus compañeros y protegiéndolos.
No fue hasta que no quedó nadie a quien salvar, que el fae consiguió salir de su trance.
—¡Tú! ¡Oye! —Al parecer, Arda llevaba rato intentando llamar su atención.
—Sí, dime… ¿Vamos? —Did no tenía muy claro cómo había llegado allí.
—Al portal, venga.
Ambos se apresuraron hacia el interior de la Casa, en busca de su salvación.
“Hielo, levanta”.
Las palabras de Arda levantaron un muro de hielo que llegaba hasta el techo.
—¡Vamos! —le gritó a Did.
Una vez más, cruzaron aquella estancia abandonada.
—A todo esto, ¿quién eres? —preguntó Arda.
En el tiempo que tardaron en cruzar la Sala y el pasillo que los llevaría al clan de la Tierra, Did se presentó, y le resumió el vínculo que tenía con Dres y con la Conciliación.
El clan de la Tierra estaba de bote en bote. A pesar de eso, los miembros del clan recibían con los brazos abiertos a los nuevos exiliados, compartiendo su comida —que, por suerte, proporcionaba el Vasto Mar— y su bebida.
—Hay que pensar en el siguiente punto, chicos —espetó Adra, con los ojos inyectados en sangre.
—Arda, detente un segundo —Moed le puso ambas manos en los hombros, mientras él respiraba hondo.
—¡No hay tiempo! —La fae respiraba con dificultad, y los ojos, cristalinos, le brillaban con fulgor.
—Date esta noche para procesarlo todo, pequeña —intervino Haan, con cara de sueño—. Duerme, descansa, o llora, si lo necesitas.
Dicho esto, apretó gentilmente la cabeza de la fae contra su pecho, y le abrazó con ternura.
—Hay tiempo, pequeña —le susurró, mientras le pasaba la mano por el alborotado pelo castaño, y le arropaba con sus grandes alas.
Una oleada de calor y afecto invadió a Arda, y se vino abajo, completamente rota.
Allí, en medio de todo el caos, cayó de rodillas y empezó a llorar con fuerza. Sus lágrimas eran por Dres, por Herm, por todos los fae caídos en batalla, por toda la muerte y todo el odio que se había extendido por los clanes. Quería parar de llorar, quería dejar de gritar, pero su cuerpo no obedecía. Aquel llanto era la única válvula que habían encontrado sus sentimientos.
Moed se sentó a su lado, acariciándole la espalda.
—Lo lamento muchísimo—sintió que era lo único que podía decir en aquel momento.
Haan se sentó también, y poco a poco algunos fae y elfos más le acompañaron en aquella espontánea acción de apoyo. Por un instante, todos compartieron el mismo dolor.
Durante unos minutos, los llantos se sucedieron y cedieron. Todos, excepto uno.
Rias era incapaz de calmarse. No quería calmarse. Se quedó sentado en la cercana orilla, observando el dije de Herm. Aquella última sonrisa era lo único que discurría por su mente. Casi no le importaba la destrucción del clan, y la guerra ahora le parecía lejana. Solo Herm le importaba en aquel momento.
Mia y Ely se sentaron junto a él, a lado y lado, en silencio. “Vosotros salvasteis a mi hija, deja que me despida de él junto a ti”, fue la única justificación que la elfa le dio.
Ya rayaba el alba cuando el fae se durmió, sentado, en el mismo lugar en el que se había quedado. Mia había aguantado a duras penas, y Ely llevaba durmiendo ya una hora, al menos.
Intentando respetar la voluntad de Rias, Moed había encendido una hoguera tras ellos, con la que se mantuvieron calientes toda la noche. Por su parte, Did dejó algunos víveres y agua al pie de la hoguera, para cuando lo necesitaran.
Poco después, el clan despertaba de nuevo.
Los hechiceros y aprendices, así como el resto de los miembros del consejo de guerra, desayunaron en la Casa de los rituales, bajo un ambiente enrarecido.
Arda, Rias y Mia decidieron, aconsejados por sus amigos, retirarse y no tomar parte del consejo, para poder descansar y poder pasar el luto con cierta tranquilidad. Para compensar las ausencias, Haan, Neko y Rikme se incorporaron en su lugar.
Todos estaban sentados a la mesa, terminando de comer algo de pescado y una taza de aquel oscuro brebaje típico del clan de la Tierra.
—¿Cuál es la situación? —preguntó Haan, en cierto momento.
—El clan de las Hojas está dominado por Andra, hasta donde sé —empezó Neko, mirando con cara de circunstancias, y peinándose un tupé invisible.
—Sol y Estrellas están evidentemente en nuestra contra, ¿no? —se quiso asegurar Haan.
—Y el clan del Agua está… —A pesar de que no había nadie del clan del Agua allí presente, Moed quiso guardar cierto respeto.
—Entonces ya sabemos qué hará Ibel —Neko inclinó el tronco sobre la mesa, ante la mirada inquisitiva de todos sus compañeros—. Nombrará al hechicero que le dé la gana, como hizo con Got en mi clan.
Rikme dejó la taza con fuerza en la mesa, llamando la atención de todos los presentes.
—Decidme que no vamos a huir. Estoy hasta el papo.
Haan no pudo aguantar la risa, y empezó a golpear con alegría la mesa, haciendo que las tazas y platos repicaran en la madera.
—Oh, venga —se quejó ella—. Es eso, o esperar a que vengan a por nosotros, ¿no?
La duda de siempre apareció: ¿Quién? Las miradas se acusaban entre ellas, como de costumbre.
—Supongo que no tiene sentido dejarse nada en el tintero —Fue Haan quien cortó el silencio—. Quiero decir, Rikme tiene razón. Si esperamos, vendrán a por nosotros. Entonces, lo mejor sería llevar la batalla a otro terreno, ¿no?
Moed y Neko le miraron con severidad.
—No os preocupéis por el clan. Si vienen, se encontrarán con el viejo señor de la Tierra —Con estas palabras, el sumo hechicero sonrió con desparpajo.
—Yo voy —se animó Rikme—. Tampoco tiene sentido que me esconda, Andra ya debe saber dónde encontrarme.
—¿Y Did? —Moed miró a Rikme, con la ceja derecha levantada.
—Ahora despertaré al canijo —aseguró la fae.
—¿Ahora? —dudó Neko.
—¿Por qué esperar? —le preguntó Haan, que ya se había levantado de la mesa—. Voy a ir avisando a los guardias.
Neko y el resto se levantaron y también marcharon a prepararse.
Rikme se dirigió a la caseta en la que ella, Friko y Did vivían ahora, y despertó al canijo.
Finalmente, todos los efectivos exiliados del clan de las Hojas y del clan del Agua con voluntad de luchar, junto con la guardia del clan de la Tierra, marcharon, liderados por Moed, Rikme, Elia, Neko y Did. Por la seguridad de todos, decidieron dejar a los elfos al margen, quedando a salvo en el clan de la Tierra.
—Puestos a ir a por todas, se me ocurre una locura —Aquellas palabras, en los blanquecinos ojos de Did, cobraron un cariz verdaderamente preocupante—. La Sala del trono nos puede llevar directamente al corazón del clan de las Estrellas.
—Ibel estuvo en la Sala del trono, notará que hemos entrado —dijo Rikme, con severidad.
—Pero no se esperará que salgamos en su clan. Esperará que salgamos en el clan del Agua, o en el bosque, seguro.
—Es tan descabellado que podría funcionar —Neko parecía querer reírse ante aquella idea, aunque fruncía el ceño—. Yo estoy con este loco.
—Yo os puedo llevar directamente a la Casa —añadió Elia.
—A la mierda, vamos —se sumó Moed.
Rikme puso los ojos en blanco, aceptando a regañadientes, finalmente.
Al llegar a la Sala del trono, Rikme sacó la mezcla de sangre que Mia hizo tiempo atrás, y que habían escondido convenientemente antes de abandonarla.
—Servíos —dijo Rikme, sacando unos viales.
Did observó aquel líquido y se le revolvió el estómago. Las piernas le temblaron y empezó a salivar casi sin control.
—Estoy aquí, canijo —El abrazo de su madre consiguió que la ansiedad abandonara temporalmente su cuerpo—. Sé lo que cuesta no obsesionarse con la sangre, pero conseguirás superarlo. Con mi ayuda —Sonrió, y le besó en la frente, que estaba caliente y sudorosa.
Mientras los fae que lo desearon agotaban las últimas reservas de sangre, Did estuvo cerca de su madre, con las piernas temblorosas y las manos sudorosas.
—Venga, vamos —Cuando todo el mundo estuvo listo, y la tina estuvo casi vacía, Rikme le dio una palmada en la espalda a su hijo—. Ve saliendo, voy a esconder esto de nuevo —añadió, con un tono de voz inescrutable.
Finalmente, todos emprendieron el camino hacia el clan de las Estrellas, guiados por Elia, que ahora encabezaba la marcha.
Tal y como habían esperado, la gran biblioteca estaba prácticamente desierta.
—Lo primero es salir de aquí —Las palabras de Elia sonaron obvias para todos.
Did sonrió. “Yo me encargo”.
Flexionó las piernas y saltó, levantando el puño. Su cuerpo pulverizó la piedra sobre él, volando gran parte del tejado.
—¡Vía libre! —gritó, mientras se mantenía en el aire.
Elia balbuceó alguna maldición, y se elevó, esperando que el resto le siguiera.
Desde el aire, el clan de las Estrellas se veía fuertemente militarizado, con guardias en todas las calles. Como era de esperar, en pocos segundos se habían percatado de la intrusión.
—Hacia allí —señaló la aprendiz de hechicera.
Did avanzó, y tomó aire.
“Concéntrate”, pensó, y el blanco de sus ojos se tornó en un morado líquido, que centellaba y se agitaba sin control.
Dejando la cabeza en un ángulo antinatural, se dirigió a todos sus compañeros.
—Id hacia las afueras del clan. Será rápido —Su voz sonó casi como un susurro.
Su cuello volvió a una posición relajada, y dio un par de pasos en el aire, sin necesidad de agitar las alas.
De pronto, se impulsó, como si el aire fuera sólido, y salió propulsado hacia la Casa de los rituales. En pocos segundos, había descendido lo suficiente como para atravesar el techo de la Casa, haciendo que la mitad del edificio se derruyera.
Una inmensa polvareda salió de la Casa, y el cuerpo del fae emergió de nuevo, llevando a cuestas a la suma hechicera del clan de las Estrellas. Durante un instante, se paró en mitad del aire, para acto seguido arrojar con todas sus fuerzas a Ibel, haciendo que saliera del clan.
Did voló hacia ella, y la agarró de nuevo, lanzándola al suelo del bosque. Cuando ambos estuvieron en tierra, él abrió las alas y aleteó con fuerza, haciendo que Ibel tuviera que cubrirse con las manos.
“Vas bien… concéntrate”, pensó el fae, que poco a poco se iba habituando a sus nuevas facultades.
—Te veo cambiado, chiquillo —le dejó caer Ibel, con una media sonrisa arrogante.
Did soltó un gruñido grave, y la temperatura se desplomó todavía más.
Los guardias de Ibel empezaron a llegar en tropel, desde todas partes. A la vez, los miembros de la Conciliación se sumaban a la inminente batalla.
—Disfrutaré matándote, puerca —Ibel tenía la cara desencajada de la rabia cunado se dirigió a su aprendiz.
Elia escupió al suelo con desdén, y le devolvió la feroz mirada.
“Luna, brilla”.
De pronto, el cielo oscureció, y la luna y las estrellas cubrieron aquella porción del cielo, haciendo que, una vez más, los fae del clan de las Estrellas —incluida Elia— brillasen con su característico tono púrpura, indicativo de sus capacidades aumentadas.
En aquel momento, justo antes de empezar la contienda, llegaba Neko, sudando.
—¿Va todo bien? —susurró Moed.
El fae del clan de las Hojas simplemente asintió, sin decir nada, ya cuando las primeras filas de ambos bandos habían empezado a avanzar.
Los guardias de Ibel, como era de esperar por el hechizo de la suma hechicera, poseían una fuerza y velocidad abrumadoras. Se habían diseminado por todas partes: entre los árboles, por el aire, por tierra…
“Observa”, pensó Did, y su tercer ojo se abrió.
Desde la distancia, era capaz de ver con mayor precisión, incluso podía intuir los movimientos de aquellos guardias.
“Rayo, lanza”, murmuró, y una ráfaga de relámpagos cayó sobre un fae que volaba, haciéndole caer sobre un grupo de tres fae que pasaban justo por debajo.
“No pierdas el control”, más que un pensamiento, fue una plegaria.
El resto de fae estaban dando lo mejor de sí, pero parecía no ser suficiente para detener a los secuaces de Ibel; por cada guardia de la Conciliación había diez del clan de las Estrellas.
—Así no llegaremos muy lejos —masculló Rikme, mientras convocaba una lluvia de piedras ardientes.
Por fin, Neko pareció cambiar su talante, cuando rompió su silencio.
—¡Ya están aquí! —Neko emitió un grito profundo, victorioso, mientras se elevaba en el aire.
Del flanco este, una jauría de bestias cargó contra el clan de las Estrellas.
—¡Que la naturaleza os devore, malditos fae impíos! —aclamó, elevando los brazos—. ¡Contemplad la marcha de los leshen!
—¿Ha convocado todo esto él solo? —preguntó Elia, mientras sus ojos iban de un lado para otro, observando aquella marea viva—. No debe de haber quedado ninguno en todo el Bosque Meridional.
Los compañeros de Neko empezaron a canalizar su fuerza hacia las leñosas bestias, confiriéndoles fuerza a la vez que restauraban sus heridas.
“Tierra, baila”, pronunció Moed, y unas espadas de apariencia flexible aparecieron en sus manos.
Aprovechando el factor sorpresa, el aprendiz de hechicero del clan de la Tierra esgrimió aquellas armas contra los guardias de Ibel, lacerando y cortando por doquier. Aquellas armas eran en apariencia hojas curvas, pero parecían poder estirarse y contraerse, y moverse como si de un látigo se tratase.
“Llamas, cortad”, aclamó Rikme, y una espada de llamas apareció.
Con ella, cargó directamente contra Ibel. Durante un segundo, Did tuvo la horrible sensación de estar frente a la hechicera suprema, no frente a su madre; no obstante, a la vez, se dio cuenta de cuánto se había contenido Rikme al atacarle, pues el modo en el que ahora esgrimía su arma era totalmente distinto.
Una lengua de llamas acompañaba cada estocada, cada punzada. Los árboles circundantes estaban ennegrecidos para cuando Rikme había movido su arma tres veces.
No obstante, Rikme carecía del poder para derrotar a Ibel.
Elia y Did se sumaron rápidamente al combate, rodeando a la suma hechicera.
—¿Tres contra uno? —se rio ella—. No tenéis ni decencia ni vergüenza.
La aprendiz de hechicera desenvainó una pequeña daga —la misma que usó contra Dres—, y se aseguró de que Ibel la viera. Acto seguido, acometió contra su maestra.
—No tengas miedo de usar tu espada, Rikme —le dijo, justo antes de abalanzarse contra Ibel.
Algo palpitó en el interior de Did, y una figura se paseó por el rabillo del ojo.
“Sabes qué arma usar, tontín”, la dulce voz del Oráculo sorprendió tanto a Did que perdió la concentración durante un segundo.
“No debería evocar a la muerte”, pensó, recordando lo que había sucedido con Ely cuando luchó contra Varia.
“Todo irá bien”, fue la respuesta a sus pensamientos.
El fae tragó saliva, intentando humedecer su seca garganta. Llenó sus pulmones del gélido aire, que ahora también rezumaba cenizas, y finalmente pronunció las palabras, esperando oír el llanto de la naturaleza muriendo a sus pies.
“Muerte, arma”.
Todos se detuvieron durante un segundo cuando Did asió aquel filo hecho de la más impenetrable oscuridad. Pero la mayor sorpresa fue no oír el llanto de la naturaleza.
“¿Te lo imaginas? ¡Tienen una capacidad casi ilimitada! ¡Pero no saben usarla!”. Las palabras de Andra con las que durante tanto y tanto tiempo Did había soñado, ahora cobraban sentido. De alguna manera, era capaz de canalizar mucho mejor la naturaleza, o de manera más eficiente, o…
Un canto suave y alegre llegó a sus oídos, de todas partes. Eso era. Podía reclamar la fuerza de un área mucho mayor… de todo el territorio. Canalizar un poder como el de la muerte no era dañino si todos los seres de la creación le ayudaban durante un instante.
Did volvió de sus pensamientos, y saltó contra Ibel, quien esquivó aquella hoja in extremis.
Sorteó una segunda estocada agachándose, pero no fue capaz de prever el embate de Rikme, que le alcanzó de pleno.
Con las alas en llamas, Ibel cayó bruscamente al suelo, y los tres fae se apresuraron a bajar a por ella. La primera en llegar fue Elia, que le clavó su daga envenenada en el pecho.
—Prepárate para reunirte con tu amado —masculló, mientras sus ojos, del color de las naranjas, brillaban con ansia.
—¡Todo esto no es nada! —gritó ella, elevándose en el aire, aún sin batir las alas—. No creáis que con dos golpes vais a derrotarme.
Mientras Ibel se elevaba, Did notó el inconfundible llanto de la naturaleza, chirriándole en las orejas, y quemándole el corazón.
Sin mirar, lanzó la espada en dirección a Ibel, errando por mucha distancia, y lentamente se agachó. Cuando estuvo en tierra, colocó sus manos en el frío suelo, y sintió el dolor de la naturaleza. En aquel momento, Did notó el inmenso dolor que la propia tierra sufría.
“No tienes por qué prestarle tu poder, si te hace daño”, pensó Did, lleno de remordimiento.
La luna y las estrellas desaparecieron, e Ibel, incapaz de mantenerse en el aire, cayó al suelo, mientras el llanto de la naturaleza se apaciguaba, poco a poco.
Sin llegar a entender lo que había sucedido, Rikme se acercó a Ibel, y le colocó el pie sobre el pecho, apretando con fuerza.
—¿Unas últimas palabras?
—Perra malnacida —Ibel le escupió a Rikme a la cara.
Una profunda llamarada, de tonos blancos y azules, emergió de la estocada que Rikme le propinó, a la altura del cuello. Ahora, una línea de ascuas atravesaba el bosque, desde su posición hasta bien entrada la Primera Montaña, dejando a su paso nada más que calor y muerte.
—Cuida esa boquita —le respondió a la cabeza segada de Ibel, mientras el filo de llamas desaparecía.
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Apesar de la muerte de Ibel, la batalla se alargó todavía una hora más. Para entonces, los pocos guardias del clan de las Estrellas que quedaban en el campo de batalla, habían huido en desbandada.
—Voy a terminar esto —la voz de Elia sonó con total convicción—. Volved sin mí, yo iré a la Casa.
Sin decir nada más, agarró la cabeza de Ibel por el cabello, y marchó volando hasta la Casa, que Did había derruido parcialmente.
Cuando aterrizó, cabeza en mano, ordenó a los guardias convocar a todo el mundo en la Casa. “Órdenes de la aprendiz de hechicera”, recalcó.
Como de costumbre, se dirigió al fondo de la estancia, y apoyó la cabeza donde pudo, aprovechando para cerrarle los ojos, que aún conservaban ese gélido desprecio tan característico de Ibel.
Poco a poco, los fae fueron llegando. Todos observaban el estado de la suma hechicera; algunos lloraban, otros apartaban la mirada, algún que otro fae incluso tuvo que salir de la sala, sin poder evitar las arcadas. Por otra parte, algunos de los guardias miraban a Elia con recelo, con la mano en la empuñadura de sus armas.
—No sé qué os contó Ibel, o que os ordenó, pero se ha terminado —anunció la aprendiz—. Ella ya no se hará cargo del clan. Desde este momento, como aprendiz de suma hechicera, yo asumo el mando de este clan.
Apenas hubo uno o dos murmullos.
—Oíd, y Oíd bien. Aquí van las nuevas órdenes —Elia no se quería andar con rodeos—. Toda ofensiva se detendrá ahora mismo. Contra fae, y contra elfos.
Un pequeño sector del clan estalló en vítores, contentos al conocer el cambio. Los guardias más cercanos a Ibel, por el contrario, continuaban tensos.
—Vamos a acoger a algunos de los compañeros fae que han quedado sin hogar. Vienen del clan del Agua y del clan de las Hojas —continúo explicando—. A cambio, ellos nos ayudarán a reparar los desperfectos.
—¡Pero son traidores! —gritó un guardia.
—¿Traidores? —clamó Elia—. ¿A quién han traicionado?
—¡A la suma hechicera! —le replicó—. Ella dio la orden de-
—Ibel ha muerto —Elia no dejó que terminara la frase—. ¿No es evidente? —añadió, levantando vehemente la cabeza de la difunta hechicera.
—Pero la ley dice —intervino otro guardia.
—La ley dice que, en ausencia de la suma hechicera, es la aprendiz quien toma las decisiones —De nuevo, Elia salió rápidamente al quite—. La ley también dice que la guardia os debéis a las órdenes de la Casa. La desobediencia se paga, y me aseguraré de que paguéis si no obedecéis —Ahora usaba un tono amenazante, mientras señalaba a los guardias.
—¡Yo no pienso servirte! —gritó un guardia, exaltado.
—Tienes hasta el anochecer para marchar, si así lo deseas —Elia se encogió de hombros—. Todo aquel que no esté de acuerdo, que desaparezca de este clan, a la de ya.
La guardia empezó a dividirse entre aquellos fieles a Elia y los que apoyaban al antiguo régimen de Ibel. Uno de los guardias del último grupo se acercó a la aprendiz, con la visera levantada, y cara de pocos amigos.
—Nunca tendrás el apoyo de la guardia, zorra desertora —le espetó, mientras desenvainaba.
Elia, sin dudar ni un instante, le clavó la daga en el ojo derecho.
“Rayo, ven”, pronunció, y un relámpago impactó en el guardia. Seguidamente, retiró la daga, ensangrentada, y el cuerpo cayó al suelo, delante de todos los presentes.
—Todo aquel que desafíe la ley, pagará las consecuencias —anunció—. Sirva esto como advertencia.
El sector de la guardia que apoyaba a Elia se cuadró, y los guardias detractores —y una parte de la población civil— salieron de la Casa, con cara amargada, lanzando maldiciones por lo bajini —o directamente a gritos.
Todos los que quedaron en el recinto, parecían por fin aliviados de que el clan volviera a la normalidad, de que volviera a ser el crisol de culturas que fue hasta hacía unos días, donde todos los fae eran bienvenidos.
✽✽✽
 
De vuelta en el clan de la Tierra, los bautizados como los Campeones de la Conciliación, así como el resto de los guardias de los distintos clanes, habían vuelto, trayendo un mensaje de paz —aunque hubiera sido a un enorme costo.
—¡Ibel ha caído! —anunció Moed, en calidad de aprendiz de hechicero de su clan—. ¡La sombra de la venganza ya no se cierne sobre nosotros!
—¿En todo el viaje de vuelta solo has podido preparar esas palabras? —le replicó su padre, en tono jocoso.
—Da gracias que hemos vuelto con vida, padre.
Mientras todos volvían, Rikme y Did buscaron a Friko con la mirada, pero fueron incapaces de encontrarlo.
—Estará en la villa, como de costumbre —se quejó la madre—. Desde que llegamos aquí, ha estado día y noche dándole al martillo sin parar.
—Debía tener ganas ya, ya sabes cómo es el viejo —Did sonrió por debajo de la nariz.
—En fin… ya volverá —murmuró ella, mientras oteaba la posición del sol—. ¿Vamos a comer?
Did iba a contestar, cuando una voz de lo más familiar le sobresaltó.
—¡Did! —A lo lejos, Ol saludaba, mientras corría hacia su amigo.
Cuando por fin estuvieron cerca, se abrazaron con fuerza.
—¿Desde cuándo estás tú por aquí? —Did estaba gratamente sorprendido con aquella coincidencia.
—Me uní a la Orden hace días ya, el mismo día que terminó el Consejo —rumió el fae—. Por cierto, ¿Dónde estuviste? —le preguntó, con garbo, mientras le golpeaba el hombro.
Did se rascó profusamente el cogote, intentando pensar una manera de resumir toda su vivencia con Ansgar. De pronto, se le ocurrió una idea.
—Oye —espetó Did—, igual no es un desayuno vegetal con pollo, pero te debo una comida, ¿no? —preguntó.
—Yo preferiría un desayuno —Ol estalló en carcajadas—. La comida, mejor de una buena fae.
Did no pudo aguantar la seriedad, y empezó a reír junto a Ol, mientras Rikme ponía los ojos en blanco. “Hombres, qué básicos que son”, masculló.
—Bueno, pues me voy yo sola a comer —dijo Rikme—. Os dejo solos, tortolitos.
—¿Tendrán jugo de piña? —preguntó Ol, mientras ambos se dirigían a una taberna cercana.
A pesar de no tratarse del desayuno debido, ambos fae comieron, bebieron, y rieron, mientras se contaban anécdotas y se ponían al día.
Para cuando llegó la tarde, Did ya había vuelto a la casa que compartía con sus padres. Como Rikme había esperado, Friko se había pasado toda la mañana en la forja, aunque ella había conseguido que parase durante un rato para comer juntos.
Ahora, en la casa, todos disfrutaban de una taza de aquel brebaje caliente preparado por el clan de la Tierra.
—Esta bebida todavía no tiene nombre, ¿verdad? —preguntó Did, mirando el fondo de su taza.
—No lo he preguntado nunca, la verdad —Su padre se encogió de hombros.
—Bueno, canijo —carraspeó su madre—. No me cambies de tema. ¿Qué ha pasado en el clan de las Estrellas? ¿Me tengo que preocupar por esos ojos? —añadió, mientras escrutaba los enigmáticos iris de su hijo.
—No creo que sea… peligroso —Did intentaba ser conciso, aunque le costaba encontrar las palabras correctas para expresarse—. Cuando me concentro en un pensamiento, mi cuerpo se adapta, aunque cuesta no perder el control.
—Perder el control y peligro van de la mano, canijo. Ten cuidado —le recriminó ella.
—Creo que voy dominando y entendiendo cómo ha cambiado mi cuerpo —sonrió él.
—Bueno —Como de costumbre, Friko fruncía el ceño—. Sea lo que sea, tú hazle caso a tu madre.
Poco después, cuando ya empezaba el atardecer, la puerta de entrada sonó. Did se acercó a abrir, mientras sus padres hablaban de sus cosas. “Podría concentrarse en ser un buen hijo, a ver si así me hace caso”, oyó a Rikme, justo antes de abrir la puerta.
—¡Mia! —El fae sonrió de buena gana cuando vio a la elfa.
—Hola, Did… —saludó ella, en un murmullo, mientras miraba al suelo.
—¿Pasa algo? —preguntó el fae, casi al instante.
—Ven, demos un paseo —musitó la elfa, mientras le tendía la mano.
Did se despidió de sus padres con un grito, y casi a la vez, Pico acudió a su hombro. Cerró la puerta, y siguió a la elfa, y ambos caminaron de la mano hacia la solitaria Costa de los Murmullos.
Cuando estuvieron en un lugar apartado, Mia se sentó en una roca plana, y animó a su amante a hacer lo propio.
—Did, amor mío —le dijo Mia, colocando suavemente su blanca mano sobre la del fae—. Debo decirte una cosa. No sé siquiera cómo pensar en empezar a decírtelo…
El fae apretó ligeramente la mano de la elfa, y ambos se miraron a los ojos.
—Pues simplemente dímelo.
—Ely es tu hija —Las palabras de Mia salieron con prisa de sus labios.
Durante un segundo, una sonrisa se dibujó en la cara de Did, para luego desaparecer, y volver a aparecer un instante después.
—¿Qué? —dijo Did, ahogando una incrédula carcajada.
—Eres padre, amor —Las manos de Mia temblaban, y su frente estaba ahora colmada por gotas de sudor frío.
—Pero… —El fae no sabía si sonreír o no—. ¿Cómo? Quiero creerte, pero no lo entiendo.
—Rikme me dijo lo mismo —confesó la elfa.
—¿Mi madre lo sabe? —Ahora Did parecía más bien agitado.
—Y Ely también lo sabe. Nadie más aparte de ellas.
—¿Y cómo sabes que es mi hija? —Los ojos del fae brillaban, presa de un torbellino de emociones, mientras seguían el vuelo calmado de Pico, que volaba tras algún insecto.
—Después de… lo del bosque —Mia enarcó una ceja— no estuve con nadie más. En meses —Hizo una pausa—. En años. Con nadie más, de hecho —Estas últimas palabras salieron con un temblor—. Cuando me fui con Bert ya tenía síntomas de estar encinta.
En la mente de Did se sucedían todo tipo de pensamientos. Se sentía la persona más feliz de la existencia con aquella noticia, pero a la vez seguía siendo incapaz de creerlo.
De nuevo, las palabras de Andra resonaban en su cabeza. Según le contó, elfos y fae no podían tener descendencia. No entendía qué estaba pasando.
Por algún motivo, Mia se estaba levantando el grueso jersey verde de lana, dejando a la vista su costado.
—Mira, fíjate —le dijo, señalándose un par de puntos ligeramente amoratados, arrancándole de sus pensamientos—. El otro día Ely me abrazó, y luego me vi esto. Sabes lo que es, ¿verdad?
El fae pasó los dedos por aquellas marcas, redondas y alineadas. No cabía duda alguna.
—Mi pequeña… Nuestra pequeña —corrigió Mia— se está haciendo mayor —Para cuando terminó de hablar, la elfa apenas era capaz de contener las lágrimas.
—Le están saliendo… los cuernecitos —En aquel momento, Did sintió tanto amor que se casi se desmaya.
Cuando el mundo dejó de dar vueltas, Did se quedó en silencio, quieto como una estatua. No fue hasta que pasaron unos segundos que rompió a llorar, y abrazó con fuerza a su amada, a la madre de su hija, y le arropó con sus alas.
Mientras abrazaba a Mia, los recuerdos le sobrevinieron, y entonces se dio cuenta de todos los indicios que había pasado por alto: el don de lenguas, que pudiera intuir las barreras fae, la predilección que Pico sentía por ella, el sueño con el Oráculo, y… el ataque a Varia.
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La raíz de todos los males


La noche llegaba a la región este, a la tierra de la Conciliación, enfriando y oscureciendo el ambiente.
Tras la noticia, Mia y Did habían manifestado su amor sobre las rocas, bajo la caricia del atardecer, y ahora cada uno descansaba, en sus respectivas casas.
El día siguiente pasó volando, con una inusitada normalidad. Did decidió acercarse a Lozo para contemplar las maravillas de la cultura élfica, y para ayudar en las tareas de mantenimiento.
La tarea de rehabilitar el pueblo parecía eterna, entre el abandono y los daños causados por las batallas y asedios. Tras horas de duro trabajo, el fae estaba listo para descansar y comer algo.
Deambuló por aquellas calles, antaño vacías y hoy ajetreadas, en busca de algún lugar donde detenerse, cuando un olor familiar le susurró una suave canción. Miró a lado y lado, para encontrarse con un establecimiento abarrotado —incluso había gente esperando fuera—. Debía ser allí, seguro.
Se colocó entre la multitud, formada por elfos y fae, y esperó pacientemente un turno que parecía no querer llegar. Estaba ya algo desesperado por quedarse sin su parte de lo que fuera aquello, cuando por fin consiguió entrar al establecimiento.
El aroma a dulce y a la vez a salado le sobrecogió. Era una sensación caliente, como un abrazo. A pesar del ruido de fondo, que indicaba un trajín continuo, todo en aquella pequeña tienda —en la que apenas cabían tres personas— estaba limpio y ordenado.
De pronto, un elfo salió de la trastienda. Un elfo rubio, de planta robusta, y piel bronceada: era Bert.
Ambos se sorprendieron al verse, y Did dio un respingo, asustado, esperando su reacción. Cuando por fin fue el turno de Did, tuvo que tragar saliva antes de dirigirse al elfo.
—Cuánto tiempo… —saludó Bert, esperando ver la reacción del fae.
—Cierto… desde la batalla con Varia —intentó recordar Did—. Qué lejano parece todo eso, ¿verdad?
Bert se pasó la mano por el sudoroso cogote, dejando entrever la reciente cicatriz de su clavícula.
—Oye, gracias por salvarme. Aquel día, quiero decir. Si alguna vez puedo devolverte el favor…
—Me han dicho que te declaraste a Mia —le cortó Bert.
—Sí… —dudó el fae—. ¡Oh! —Pronto se dio cuenta de que, cuando se declaró, lo hizo sin saber si Mia seguía con Bert—. Yo… ella… —Did se rascó la coronilla, sin saber qué decir.
—Tranquilo —Bert lanzó una escueta sonrisa—. Ella y yo hablamos aquel mismo día, y decidimos que estábamos mejor separados.
Did suspiró, aliviado, y Bert siguió hablando.
—Si te salvé aquel día fue por ella. Por Mia. En aquel entonces no veía a los fae con buenos ojos —añadió, con una ligera risa—. Con el tiempo me he ido dando cuenta de nuestro objetivo común, por suerte.
—Me alegro —Did sonrió, más relajado—. Tenemos suerte de contar contigo.
—Si quieres devolverme el favor —Bert continuaba con su discurso—, hay una cosa que puedes hacer por mí. Una que parece que sólo tú puedes hacer.
—¿Yo? —preguntó Did, confuso, mientras se señalaba con el dedo.
—Hazla feliz, ¿vale? —Bert sonrió, y sus profundos ojos azules se iluminaron—. Yo lo intenté, pero no sabía que en el fondo le estaba causando dolor. El corazón me dice que tú lo podrías conseguir.
El fae le miró, atónito ante el gesto de verdadero altruismo de Bert.
—¿Me lo prometes? —Los labios de Bert dibujaron una sonrisa sincera, mientras estiraba la mano.
—Tienes mi palabra, Bert —Did estrechó la fuerte mano del elfo.
Aquel apretón de manos supuso no solo una promesa; para Did simbolizaba el fin de los prejuicios de los elfos, simbolizaba el perdón, la amistad, y la esperanza de poder alcanzar la conciliación, a pesar del pasado compartido.
Finalmente, Did se llevó varias empanadas, y, a sugerencia del elfo, se llevó también una pequeña pieza experimental en la que llevaba algunos días trabajando: era pan, pero en lugar de ser una hogaza, era más bien alargado —lingote, lo había llamado, por su similitud a los lingotes de hierro con los que trabajaban en la villa de Herrerías.
Para cuando volvió al clan de la Tierra, Moed le explicó que había venido un emisario del clan de las Estrellas, de parte de Elia, explicando los cambios que habían acontecido en su clan.
Durante aquella tarde, con el sosiego y las buenas nuevas del clan de las Estrellas, todos descansaron con tranquilidad.
A la mañana siguiente, no obstante, una nueva duda asaltaba. ¿Qué sucedería con los clanes de las Hojas y del Sol?
La respuesta solo la hallarían entre todos. Después de un muy temprano desayuno, Haan y Moed reunieron a todos los miembros de lo que había sido el consejo de guerra. Cuando estuvieron frente a la Casa, Moed hizo sonar el dije de Elia, y unos minutos después abrió el portal hacia la Sala del trono.
Uno a uno, todos fueron bajando, y sentándose alrededor de la gran mesa de mármol que adornaba el centro. Moed se dirigió hacia la salida que daba al clan de las Estrellas, donde Elia esperaba —pues ella no tenía amuleto de entrada.
Lo que hasta entonces había sido un improvisado consejo de guerra, se había convertido en algo más extenso que un Consejo de Sabios: había al menos un representante de cada clan, y, como añadido, habían traído a todos los eruditos de la biblioteca —entre los cuales se encontraba uno de los ancianos de Golo.
—Si me lo permitís —Haan rompió el hielo, poniéndose en pie con un grácil movimiento—, dado que soy el único sumo hechicero, empezaré yo exponiendo el tema, ya que trata de un asunto iniciado por nosotros —añadió, lanzando una mirada comprensiva a los elfos allí presentes.
Tras unos momentos de silencio, Haan continuó.
—De los seis clanes fae, cuatro estamos a favor de la Conciliación: Tierra, Agua, Estrellas, y Nubes —dijo, señalando, respectivamente, a cada representante—. La gran incógnita es para con los clanes del Sol y de las Hojas —ahora, señaló a Rikme y a Neko.
—¿Qué sucede con esos… clanes? —interrumpió el elfo anciano.
—Suponen una amenaza para la Conciliación —respondió Rikme, con vehemencia—. Por lo menos el clan del Sol —matizó—. No habrá opción a la paz mientras Andra esté al cargo del clan.
—Got seguro que colabora con ella —Neko entró al trapo—. No será tan poderoso como Andra, pero no creo que tenga remordimientos en sacrificar a todo su clan para alcanzar sus metas.
—¿Y no podemos convivir con ello? —inquirió Leopold.
—No se convive con una enfermedad —la voz de Moed restalló en los oídos de todos—. Cuando una extremidad está muy dañada, solo hay una solución… hay que cortar.
Sólo los suspiros se atrevían a romper el silencio. Las miradas intentaban decir lo que las lenguas callaban.
Finalmente, Elia rompió el silencio.
—Y… ¿no podemos hacer, ya sabéis? ¿Igual que con Ibel?
—¿Qué? —Moed empezó a reír—. Ibel tenía miedo de Andra. No es lo mismo.
—Pero algo podremos hacer, ¿no? —preguntó Bert—. Algo tendremos que hacer…
—Quizá si atacamos todos a la vez —propuso Rikme.
—Que venga a por mí —Intervino Haan, con su carismática sonrisa—. No le tengo ningún miedo.
De nuevo, todos se miraron, esta vez con un ligero atisbo de esperanza y convicción.
—Tres días —proclamó Haan, golpeando suavemente la mesa con la palma de la mano—. Iré yo mismo, como emisario, y le diré que nos vemos en tres días, en terreno neutral, en el yermo.
En aquel momento, se alcanzó un consenso mudo, y todos se levantaron de la mesa. Elia volvió al clan de las Estrellas, Haan se dirigió directamente a la salida del clan del Sol, y el resto volvió a los clanes de la Tierra y del Agua.
Haan apareció en la Taberna del Olvido, ante un asombrado Klos.
—¡Oh! —exclamó el sumo hechicero, mirando a su alrededor—. ¿Una taberna?
—Y menos mal que está cerrada —bufó Klos, que estaba terminando de limpiar la barra, a punto para empezar el día.
Sin más, Haan se acercó a la barra y agarró a Klos por los hombros dándole dos sonoros besos en las mejillas.
—Querido amigo, estoy buscando a Andra. ¿Sabes dónde la puedo encontrar? —El sumo hechicero pronunció aquellas palabras con tanta facilidad como si hubiera pedido una jarra de cerveza.
El tabernero observó a aquel fae con incredulidad, mirando de arriba abajo.
—Estos días va y viene continuamente. Algunos dicen que va al clan de las Hojas, otros dicen que va al clan de las Estrellas. Por mí, como si se va a la mierda —se encogió de hombros, mientras divagaba—. La Casa está ahí en frente —señaló—, supongo que si esperas lo suficiente te encontrarás con ella.
—Muchas gracias —Las manos de Haan se agitaron, haciendo sonar las numerosas pulseras y abalorios que las adornaban.
“¿Quién demonios era ese?”, pensó Klos, cuando el fae salió de la taberna.
Haan encontró rápidamente la Casa, como le había indicado el tabernero. Se acercó con paso firme, e hizo sonar la puerta cerrada.
Al no recibir respuesta, empujó la puerta, que cedió sin resistencia. Así, decidió acomodarse en uno de los bancos cercanos a la entrada, a la espera de Andra.
Un golpe sordo le despertó, minutos después.
—¿¡Quién es usted!? —le gritó una fae joven, alta, con los ojos del color de la miel abiertos de par en par.
—Me he quedado transpuesto… —se disculpó Haan, mientras se frotaba la frente.
—¡Quieto ahí! —La fae le amenazó con la escoba con la que le había golpeado.
—Imagino que eres la aprendiz de Andra —supuso Haan, con las manos en alto—. Vengo del clan de la Tierra a hablar con ella.
La fae relajó ligeramente el gesto amenazante.
—Soy Eibet, la aprendiz de hechicera —saludó.
—Tienes carácter, eso está bien —sonrió Haan—. Me apuesto un ojo a que eres familia de Andra.
—¿Y tú eres? —Eibet ignoró el halago de su interlocutor.
—Haan. Ya sabes, del clan de la Tierra.
—No sé, no —espetó Elia.
Haan se frotó ligeramente la dolorida frente, y resopló. “Esta juventud”, pensó.
—Soy el sumo hechicero del clan de la Tierra, vengo como emisario a hablar con Andra. Si no te importa voy a esperarla aquí —se presentó, intentando poner una sonrisa seductora.
Ante aquella presentación, Eibet cambió radicalmente su talante. Bajó la escoba, y se disculpó con una reverencia.
—Perdone, sumo hechicero. No sabía.
—Estabas defendiendo tu Casa, está bien.
Acto seguido, Elia agarró un gastado dije y lo activó, llamando a Andra.
—Imagino que vendrá en cuanto pueda —confirmó la aprendiz, con tono apresurado—. ¿Puedo ayudarle en algo mientras tanto? —Eibet hablaba con rapidez, presa de los nervios.
—Respira, chiquilla —El sumo hechicero rio—. Estoy bien, solo tengo un poco de sueño, pero ya te has encargado de eso —terminó estallando en carcajadas.
Eibet se disculpó de nuevo, ruborizada, y se dirigió al fondo de la sala, para empezar a adecentarla. Mientras tanto, Haan se dedicaba a caminar, deteniéndose a observar los detalles que adornaban la estancia, de ese tono rojo tan particular.
La puerta, que estaba entornada, se abrió de golpe, con un ruido sordo.
—¡Haan! —gritó Andra, fuera de sí.
—Chiquilla, huye, o Andra te arrancará la cabeza —se mofó el sumo hechicero, riendo con energía.
Andra caminó, con evidente enfado, hacia el fae.
—Yo también me alegro de verte, Andra. ¿Por qué siempre que nos vemos estás enfadada? —preguntó Haan—. Tengo algunos amigos en el clan que… ya sabes, te ayudarían —insinuó, mientras Eibet no podía hacer otra cosa que reír por lo bajini.
Lo único que obtuvo Haan como respuesta fue un grito informe.
—Eibet, no quiero sonar paternal, pero me gustaría hablar con la suma hechicera a solas —le dijo Haan a Eibet, ignorando las formas de Andra.
Eibet asintió con rapidez, y salió por la puerta, mirando con vergüenza a Andra.
—Vengo como emisario de la Conciliación, Andra —De pronto, Haan sonaba tan serio como cualquier otro fae—. En tres días, te esperamos en el yermo.
—¿O qué? —se rio ella.
—Vendremos a por ti. No queremos involucrar a inocentes —Haan se encogió de hombros.
—No me provoques, Haan. Te mataré, y lo sabes.
Haan se dirigió hacia fuera de la Casa, sin responder. Una vez fuera, antes de alzar el vuelo, le dio dos sonoros besos en las mejillas.
—Tienes tres días para demostrármelo —se despidió, con una sonrisa, mientras elevaba el vuelo, de vuelta al clan de la Tierra.
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Tres días


Una tensa rutina se había apoderado de tierra de la Conciliación, mientras todo el mundo esperaba con expectación a que pasaran aquellos tres días, que se antojaban eternos.
Durante la mañana en la que Haan había viajado al clan del Sol, en casa de Rikme habían tenido una feliz charla, en la que finalmente pusieron a Friko al tanto de la situación con Ely.
“¿Tan tonto creéis que soy?”, se había ofendido Friko, cuando Rikme hubo asumido que él —al igual que su hijo— no se habían dado cuenta de las señales.
Por otra parte, Friko había tenido la brillante idea de —con la bendición de Mia y de Ely— hacer saber a la gente que la joven era una fae extraviada que Mia había encontrado en el bosque tiempo atrás.
Aquel día transcurrió en casa de Friko y Rikme con aparente normalidad. El padre se dedicó, como de costumbre, a forjar puntas de flecha, y a reparar armas y armaduras, acompañado de los elfos de la villa de Herrerías. Por otra parte, Did se retiró a la Costa de los Murmullos, junto con Ely y con Pico, para ejercitar sus nuevas habilidades.
La promesa del segundo día, el día antes de la batalla, se acercaba, cuando todos fueron a dormir.
✽✽✽
 
—¿Evelyn? —Una voz sonó en la distancia.
—¿Papá? —Ely había despertado en la oscuridad, fría e infinita.
—No, no… —Aquella voz, parecida a la de Did, se rio.
—¿Dónde estoy? —La joven intentaba ver o sentir algo, pero era incapaz.
—En todas partes, y en ninguna, pequeña Evelyn.
—No te entiendo —se quejó ella—. Hablas como el Oráculo.
—Bueno —La voz parecía estar respondiendo a algo obvio—. Nunca se sabe, quizá soy uno de ellos.
—¿Uno?
—Hay más de uno, por supuesto —De nuevo, aquella voz sonaba pedante—. Uno en cada una de las alternativas que se nos plantean, ya sabes.
—No… —dudó Ely—. No lo sabía, no. ¿Qué quieres de mí?
—Conocerte —Durante un segundo, la voz sonó amable y cálida—. Hoy es un gran día para ti, ¿lo sabías?
—… —Ely iba a responder algo, cuando la voz continuó hablando.
—Ardo en deseos de conocerte en persona. Tenemos tanto de qué hablar… —Ahora la voz sonaba a nostalgia—. Aunque aún queda mucho, o poco, según lo mires.
—Sigo sin entender nada —rechistó la joven.
—No pasa nada, Evelyn. Tienes tiempo para entenderlo. Un último consejo —le dijo—: tómate el licor.
Ely despertó, abrumada por la clara sensación de por fin haberlo comprendido todo, aunque a la vez era incapaz de explicar nada.
“Aquel que busca, debe encontrar y aceptar sus virtudes. Seis verdades.”.
Había aceptado las virtudes en su interior, y por fin comprendió su destino. Antes de que pudiera reaccionar, no obstante, la sangre que goteaba de su frente le alarmó, acompañada de un intenso dolor.
✽✽✽
 
Era muy temprano, era la última mañana antes del encuentro con Andra, cuando Mia llamó a la puerta de la casa de Rikme, poco antes de la salida del sol.
—Hola, canija —La fae abrió la puerta, bostezando.
Sin siquiera responder, Mia irrumpió en la casa. De su mano iba Ely, con su capucha roja puesta. Rikme pudo oír claramente los sollozos de la pequeña.
—Ayuda, Rikme, no sé qué hacer —dijo, mientras se agachaba y le retiraba con cuidado la capucha a Ely.
La joven tenía la frente cubierta de sangre seca, en largos chorretones, que le bajaban desde la frente, y dos pequeñas y afiladas puntas se insinuaban, de las que se asomaban tímidas gotas de sangre.
—Ah, recuerdo el dolor como si fuera ayer —Rikme se acarició la frente, mientras les guiaba hacia el comedor—. Siéntate, pequeña, ahora te traigo algo.
La fae se perdió por la casa, y a voces despertó a Friko y a Did. En apenas un minuto, Did apareció con agua limpia y un trapo.
—Ven que te limpie, cariño —le dijo Did, mientras sumergía el trapo en agua.
—Me duele, papá —se quejó ella, cuando el fae palpó en las cercanías.
—Perdona —se disculpó, nervioso.
Did todavía se sentía morir de amor cada vez que Ely le llamaba “papá”, y por más que estuviera concentrado en la situación, le resultaba imposible no sonreír en aquellos momentos.
—¿Está bien? —preguntó Mia, que no hacía más que caminar en círculos, con los ojos vidriosos.
—Es doloroso, no te voy a mentir —Rikme se acercó, y le ofreció un pequeño vaso lleno de licor a Ely—. En comparación, un parto es casi una caricia —matizó, mientras se acercaba a Mia.
—En la cultura fae simboliza el paso a la adultez —sorpresivamente, Friko se veía exultante, y había traído la botella de licor y más vasos para todos—. Bebe, chiquilla —le dijo a Ely—, te ayudará con el dolor. Y vosotros bebed, ¡hay que celebrarlo! —añadió, sonriendo como pocas veces lo había hecho.
“Tómate el licor”. Aquel consejo le sobrevino, y Ely se lo bebió de un trago, aunque poco le faltó para devolverlo sin más.
—¿En qué ayudo? —Mia seguía dando vueltas, desesperada.
—Ven, amor —le dijo Did—. Ahora mismo solo podemos ir limpiando la sangre, y darle nuestro apoyo.
Mia se agachó frente a Ely, y le agarró la mano. La joven apretó con fuerza. Mientras cerraba los ojos, dos lágrimas bajaron raudas por sus mejillas.
—Lo estás llevando mejor que el canijo —se rio Friko—. ¡Menudo cirio montó! —añadió, con alegría, para bochorno de Did.
—Ya te vale, viejo.
—¡Mamá! ¡Mamá! —imitó Rikme—. No veas el susto, cuando vino a despertarme con toda la cara llena de sangre seca —Con estas anécdotas, Ely parecía distraerse ligeramente del dolor, por lo que su padre dejó de recriminarles la vergüenza que le estaban haciendo pasar.
Durante los minutos siguientes, estuvieron contando anécdotas sobre el proceso de Friko y de Rikme, intentando distraer a la joven.
—¿Qué tal me quedan? —preguntó Ely, en cierto momento.
—Te sientan bien —sonrió Did—. Ahora me sorprende no haberme dado cuenta de lo que te pareces a tu abuela.
Lo que habían empezado siendo unas pequeñas puntas, ahora empezaban a verse claramente como pequeños cuernos, de un marrón muy parecido al de los cuernos de Did.
—¿Hasta qué altura salen? —preguntó su madre.
—Yo creo que le faltan uno o dos dedos más, como mucho —respondió Friko, que empezaba a cecear—. Luego dejará de doler, y le irán creciendo con el tiempo.
Mientras Ely sufría los últimos compases de aquel cambio, el sueño que había tenido poco antes de despertar se repetía continuamente en su cabeza.
✽✽✽
 
Lejos de allí, en el pueblo de Lozo, la mañana transcurría con la usual calma.
Aquellos últimos días, Bert había andado distraído en su nuevo obrador; pensaba en su padre —que todavía intentaba buscar su lugar en Lozo, lejos de la comodidad de su antiguo hogar—, pensaba en Mia, y en Ely también.
¿Qué sucedería si Andra se sobreponía a la Conciliación? ¿Quedaría algún lugar en el que vivir en paz? Ahora que por fin empezaba a entender aquellas palabras de Mia, que tiempo atrás sonaron tan crípticas en sus oídos; ahora que por fin actuaba buscando su felicidad, parecía que más pronto que tarde se iba a ir todo al garete —aunque no pensaba abandonar sin luchar.
Aquella última mañana, no obstante, tenía algo más importante que hacer. Algo más importante que pensar en el mañana. Pocas horas después de la salida del sol, ya había salido del obrador —donde solía dormir, en una pequeña habitación— con varias pastas de las más finas, preparadas con esmero, con amor. Con verdadero amor.
No llegaba a entender cómo era posible estar tan seguro y nervioso a la vez. Llamó a la puerta que tenía frente a él, y una fae asomó la cabeza.
—Buenos días, Yarz —saludó el elfo.
La fae miró a Bert y sonrió. Aunque lo disimuló, ella llevaba casi una hora cerca de la puerta, esperando a aquel preciso instante.
—He encontrado un sitio tranquilo, hacia el sur. Se puede ver el Bosque Meridional a lo lejos, y si el día está despejado se puede ver la playa también.
Bert colocó su brazo derecho en jarras, y Yarz sonrió aún más, estirando sus finos labios y marcando unos diminutos hoyuelos en las comisuras de los labios. Sin dudarlo, pasó su brazo izquierdo, y apoyó el derecho en el musculado bíceps de Bert.
Caminaron varios minutos por las frías calles, que recién despertaban, hasta las afueras de Lozo. Tras salir del pueblo, aún caminaron más, siempre hacia el sur, y pronto llegaron a una zona despejada, sin nieve que cubriera el suelo, y cubierta con una manta, que había quedado fijada al suelo con varias piedras.
—Has pensado en todo —dijo Yarz, con una risita.
—Quería que fuera perfecto —fardó Bert—. Mira, incluso he dejado leña seca allí, bajo aquel toldo, para que no pasemos frío.
El elfo se separó un momento de Yarz, y colocó la leña en forma de cono, añadiendo un pequeño corazón de paja seca.
—¿Y ahora? —preguntó Yarz, levantando una ceja—. ¿Cómo la encenderás?
De pronto, Bert se puso blanco y sudoroso.
—Yo pensaba… que… yo… —dudó, durante un segundo—. Claro, el clan de las Hojas no puede… ¿no? Fuego, quiero decir.
—Claro que no, Bert —La fae negó con la cabeza—. Nosotros nos centramos en la curación y en la protección. Yo no sé convocar al fuego.
El elfo se empezó a frotar las manos con nerviosismo, mientras su mirada navegaba rápidamente por el suelo en busca de alguna rama seca con la que hacer fricción, o cualquier cosa que le pudiera servir.
De pronto, se oyó un chasquido, unas palabras ininteligibles, y el calor y la risa de Yarz sobrecogieron a Bert.
—¡Claro que puedo encenderla, tonto! —Yarz reía a carcajadas, mientras le señalaba con el dedo—. Sólo te estaba tomando el pelo.
—Ya te vale, me estaba preocupando de verdad —Bert sonaba irritado.
—Cuando te enfurruñas te salen arrugas —se mofó ella, y Bert relajó el gesto—. Así mejor, más guapo —confirmó, mientras le daba un dulce beso en la mejilla.
Ambos se sentaron en la manta, al amparo del calor de la hoguera, y compartieron unas delicias con las que Bert había estado experimentando: una masa fina, hojaldrada, con un corazón de fresas y arándanos confitados, todo bañado con miel y horneado suavemente; acompañado con dos tazas del brebaje típico del clan de la Tierra, que había conseguido la tarde anterior, y que habían recalentado usando la hoguera.
Ya habían terminado de desayunar, cuando Yarz hizo la pregunta que tanto habían evitado.
—¿Qué crees que pasará mañana?
—Espero que la Conciliación triunfe. Somos más, y estamos unidos, ¿no? —caviló el elfo, que estaba tumbado de medio lado.
—¿Y si te pierdo? —preguntó ella—. ¿Cómo podré recordarte?
El elfo miró a la lejanía, empapándose de aquel paisaje invernal.
—Eso no debería preocuparte, Yarz. Lo importante es disfrutar el momento, como ahora.
Yarz puso los ojos en blanco y suspiró con cierta desidia.
—A veces no te entiendo, Bert —se quejó—. Lee entre líneas.
—Perdona, ya sabes que a veces estas sutilezas se me escapan —se disculpó el elfo, algo avergonzado.
La fae posó sus ojos grandes y marrones sobre los de Bert, acercó su nariz hasta tocar la del elfo, y trató de vocalizar a conciencia.
—Sexo —Los labios de la fae dibujaron la palabra, silenciosamente.
✽✽✽
 
Bert se atragantó con el aire que estaba respirando, y tosió con fuerza, a la vez que la cara le ardía.
—Bert, me gustas, y quiero más de ti —le sugirió Yarz, mientras se tumbaba a su lado—. Quiero que me poseas —añadió, mientras su redondeada nariz chocaba de nuevo con la de Bert.
—Tengo que confesarte que nunca he estado con una fae —Bert tragó saliva, lentamente.
—Ni yo con un elfo —Ella soltó una risita—. Será como nuestra primera vez, entonces.
Tan pronto terminó de hablar, Yarz besó a Bert, y ambos se fundieron en la calidez del amor. La mano de la fae, fina y pálida, recorrió el ancho pecho y los duros abdominales de él, hasta llegar a la cinturilla del pantalón, donde su mano tropezó con un botón metálico.
A Yarz le costó superar aquel escollo, ya que el pantalón estaba sufriendo la tensión del miembro erecto del elfo, que quedó por fin accesible. Sin dejar de besarle, la fae coló la mano hacia dentro de los bajos de Bert, agarró con gentileza la caliente erección, y empezó a juguetear con ella, hasta que sus dedos quedaron húmedos.
Entonces, la fae detuvo el beso, y miró a Bert a los ojos.
—Me pregunto a qué sabrá —Sus labios dibujaron una mueca llena de lujuria, mientras se relamía.
Sin más, bajó los pantalones de Bert y degustó su hombría con timidez.
—Es… muy diferente —Yarz no podía dejar de sonreír.
Ahora, empezó a devorar los bajos del elfo, con ansia, mientras él gemía levemente.
Cuando se apartó, Bert se incorporó, la agarró con fuerza por la cintura, y la tumbó sobre la manta.
Sus miradas se cruzaron, llenas de amor, rebosantes de pasión y lujuria, y Bert empezó a besarle el cuello, mientras sus fuertes y cálidas manos saboreaban cada centímetro de ella, cada rincón oculto. Para cuando sus dedos entraron en ella, Yarz ya jadeaba con ansia.
—Quiero ver si también se siente diferente, Bert —le suplicó, en un susurro lleno de vergüenza y éxtasis.
Bert le lanzó una mirada pícara, y con delicadeza le bajó los pantalones. Mientras le besaba, ambos cuerpos se unieron, despacio, en una cálida sensación, capaz incluso de derretir la nieve que les rodeaba.
Yarz arañó la espalda de Bert, mientras gemía con fuerza. Notaba su cuerpo de una manera tan distinta, estando con él… unos segundos después, se vio sobrecogida por un repentino y potente clímax.
—Nunca me había pasado tan rápido —murmuró ella, mientras sus piernas, que estaban sobre los hombros de Bert, temblaban irremediablemente—. Ha sido… ha sido… —Fue incapaz de terminar la frase.
Bert se retiró de dentro de ella, todavía con el miembro enhiesto, y ella se arrodilló delante de él.
—Dame, yo te ayudo —le dijo, mirándole a los ojos, mientras se relamía de nuevo.
Yarz empezó a degustar aquel sabor, nuevo y dulce. Con cada cabeceo, su cabeza bajaba más y más, y su lengua, húmeda y afilada, enloquecía al elfo.
En apenas un minuto, Bert culminó, llenando la boca de Yarz.
—Es… dulce —dijo ella, sorprendida, tragando, mientras la lujuria recorría el cuerpo de Bert de arriba abajo.
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Todo o nada


Por fin llegó.
La mañana del tercer día.
Todas las hojas estaban afiladas, los martillos balanceados, las flechas preparadas. Cada fae y cada elfo estaba listo para la batalla que definiría su futuro.
Los Campeones de la Conciliación, con Rias y Arda de vuelta, formaba una fila en la salida del clan de la Tierra, bajo un cielo fuertemente encapotado.
—Estamos listos —le confirmó Moed a su padre—. ¿Cuándo tendrá lugar la batalla?
Haan miró con curiosidad a su hijo. Se rascó el cogote, y se encogió de hombros.
—No llegamos a concretarlo, realmente. Solo… —murmuró—. Solo le dije que, en tres días, en el yermo.
—¿No se te ocurrió fijar algún momento? —Moed parecía molesto.
—No creas que voy por ahí cada día retando a otros sumos hechiceros, hijo —A pesar de sonar a disculpa, no lo era.
—Andra es lista, Moed —intervino Rikme—. Si vamos allí y no está, basta con que llamemos a la naturaleza y ella lo notará.
El aprendiz de hechicero bufó, y aceptó a regañadientes.
—Que cada fae ayude a un elfo a llegar al yermo —la voz de Haan se elevó en la distancia.
Las tropas, que estaban dispuestas en líneas alternas de fae y elfos, partieron hacia el yermo, antiguo emplazamiento de los pueblos del oeste.
Desde el clan de la Tierra, volaron lentamente hasta la villa de Herrerías, y después hasta Lozo. Desde allí siguieron hacia el suroeste, encontrándose con los pocos guardias del clan del Agua que todavía estaban dispuestos a ayudar, y juntos partieron hasta las ruinas que habían sido Golo hasta hacía unos días.
A lo lejos, hacia el norte, las tropas de Andra, junto con las de Got, aguardaban. Lentamente, ambas armadas se acercaron, ya en tierra, en un último acto de respeto mutuo.
De entre la muchedumbre, Got emergió, arrastrándose como una sombra, y su voz tronó en la cabeza de todos.
—Esta es vuestra última oportunidad de someteros al clan del Sol. Si os negáis, os conquistaremos.
—¡Has vendido a mi clan! —gritó Neko, enfurecido.
—No es tu clan —una risotada le sobrevino—, es mío. Mi clan. Y ahora somos un único clan, más fuerte.
Aquellas palabras llevaron a Did a Silvapolis. Un único clan reinando sobre la base de elfos sometidos.
—Jamás nos someteremos —proclamó Arda.
—Como gustéis —Esas dos palabras sonaron como ácido corroyéndolo todo, mientras Got se alejaba, lentamente.
El silencio se impuso, y los Campeones avanzaron, de cara a sus tropas. Rias hizo un gesto a Did para que se incorporara, pero él se negó. “No he participado en ninguna batalla, no soy ningún héroe”, murmuró.
“Ha llegado la hora. Frente a nosotros tenemos a aquellos que se niegan a vivir en harmonía. No los llamaré enemigos, pues no lo son.
Cada acción colectiva nos ha llevado a esta situación, y ahora el diálogo es inútil.
Dejemos que sean, pues, nuestras armas las que hablen. Luchad con respeto, luchad por la Conciliación.
Luchad sabiendo que, ocurra lo que ocurra, solo una ideología sobrevivirá.
Hermanas, hermanos, demostremos que, juntos, somos capaces de todo.
¡Por la Conciliación!”.
La arenga de Moed caló en todos, y la Conciliación se preparó para su último asalto.
Los siguientes segundos parecieron horas, mientras los Campeones se miraban entre sí, sin saber qué esperar. De pronto, las tropas del clan del Sol cargaron, dando inicio a la batalla.
“Allá vamos”, pensó Did, mientras los Campeones lideraban la carga de la Conciliación.
Did emprendió el vuelo, mientras unas potentes lenguas de fuego brotaban de las palmas de sus manos, dirigidas hacia las tropas del clan del Sol.
Por debajo, Haan había conjurado la tierra como lo había hecho Moed; su estilo de batalla, no obstante, era tremendamente superior al de su hijo. Apenas podía ver las hojas, eran más bien una continua tormenta de cuchillas que se dirigía hacia donde él deseaba, cortando a todo aquel con quien se cruzaba.
Arda y Rias habían saltado al medio de la batalla, ambos con sus afiladas dagas de hielo, con la intención de honrar la paz por la que tanto luchó Dres.
Ely decidió quedarse en la retaguardia, con algunos de los fae del clan de las Hojas, protegiendo y curando a los heridos. “Ahora puedo intentar usar mis habilidades sin problemas”, había pensado la joven.
Pronto, las tropas del clan del Sol estuvieron diezmadas, pero, lejos de preocuparse, Got empezó a reír.
—Ilusos —Una grotesca carcajada rompió el aire.
“Vida, vuelve”.
Tras pronunciar aquellas palabras, parte del cercano bosque, y la tierra misma se marchitaron, y los muertos volvieron a la vida.
—Mi ejército es inmortal. ¡Mi poder es eterno! —gritó, con júbilo.
Tan pronto caía un soldado del clan del Sol, volvía a la vida, con las heridas curadas y las fuerzas renovadas; por otra parte, las filas de la Conciliación estaban cada vez más y más cansadas y heridas.
—No sabía que existiera esa habilidad —masculló Neko, mientras se esforzaba en proteger a sus compañeros—. Si esto sigue así, será cuestión de tiempo que caigamos.
Un temblor, lejano, retumbó con fuerza, haciendo vibrar la tierra, las piedras, el cercano lago, y el mismo Bosque Septentrional.
Bega miró al cielo, y sonrió como nunca.
—Ya ha llegado —anunció, mientras elevaba el vuelo—. ¡La tormenta está aquí!
“Rayo, proyecta”.
El místico arco de rayos apareció ante Bega, a la vez que todo el clan de las Nubes atravesaba el mismísimo cielo.
Cada uno de aquellos fae, antaño guerreros, portaba un arco idéntico entre sus manos.
—¡AHORA! —exclamó Bega, y todos los fae dispararon sus arcos.
El cegador espectáculo redujo el ejército de Got a cenizas, dándole un respiro a los cansados soldados de la Conciliación.
—Pensaba que hacía falta algo especial para canalizar el elemento de un clan —apuntó Moed.
—Así es —asintió Haan, que había retirado sus armas, con una sonrisa—. El clan de las Nubes es excepcionalmente poderoso. Por suerte, están de nuestro lado —añadió, mientras apoyaba su brazo en el hombro de su hijo.
La voz de Bega sorprendió al resto de Campeones.
—Id a por Got, nosotros retendremos a su ejército.
Neko y Rias se miraron, y volaron hacia el hechicero del clan de las Hojas. Los tres fae se miraron, ajenos a los continuos rayos que provenían del clan de las Nubes.
—O los revives, o luchas contra nosotros —le sugirió Neko.
—También puedo arrebatar vuestras vidas para sanar a mi ejército —respondió Got, con una risa asmática.
Neko se abalanzó contra Got, daga en mano, pero fue incapaz de alcanzarle. De pronto, la debilidad del hechicero del clan de las Hojas parecía haber desaparecido.
—No me alcanzarás con esos patéticos ataques.
Mientras tanto, Andra se había mantenido al margen, a la espera del desarrollo de aquella escaramuza. No podía evitar mirar a Ely de tanto en tanto, y de pensar en qué podría hacer con tanto poder. En un momento dado, su mirada se cruzó con la de Rikme, y se tornó cruda, indómita.
La fae respondió al desafío tácito de la suma hechicera, y se acercó lentamente hacia ella.
—De todas las personas, tú eres la única que puede entrar en razón, Rikme —Andra hablaba con tono afable, recordando la época en la que Rikme fuera su aprendiz—. Únete a mí, juntas podemos reinar sobre todas las cosas.
Andra extendió la mano, mientras Rikme pensaba en lo que su hijo le había explicado: su verdadero potencial, su puesto como hechicera suprema. ¿Sería capaz de alcanzar tal poder con la ayuda de Andra?
Un crujido lejano la distrajo durante un segundo.
Got, Rias y Neko habían estado luchando sin descanso. Por algún motivo, el hechicero del clan de las Hojas parecía invulnerable a todos los ataques.
—Pronto os arrepentiréis de no haberos sometido —Got sonrió, y sus labios se agrietaron.
El área en la que estaban luchando se encontraba llena de pequeños fragmentos de hielo que se habían ido desprendiendo de la daga de Rias.
“Hielo, levanta”, pronunció Rias, y una pared de hielo atrapó los pies de Got. Sin esperar ni un segundo, empuñó su arma contra el fae, pero de nuevo falló.
—¡Ahora! —gritó Rias, y Neko levantó la mano.
“Rayo, ven”.
Un rayo cayó en la mano levantada de Neko, y, sorpresivamente, rozó a Got en un ala.
—Parece que vamos aprendiendo —sonrió Neko, mientras jadeaba, a causa del continuo esfuerzo.
—No te emociones —Got le devolvió la sonrisa, mientras sus quemaduras sanaban.
Antes de que Rikme pudiera responder, una llamarada rozó a Andra.
—¿No irías a ceder al chantaje de esta vieja? —preguntó Haan, que ahora estaba al lado de Rikme.
—Ni por un segundo —La fae miró al sumo hechicero con confianza.
—Quizá ha llegado el momento de que muestres tu verdadero poder, Andra —le retó Haan, gesticulando.
La suma hechicera movió una mano, y una espada de llamas apareció de la nada.
—Ni siquiera los dioses podrán salvaros —escupió, mientras miraba de reojo a Ely.
“Ella hubiera conseguido la mestiza sin necesidad de luchar”, maldijo Andra en sus pensamientos.
Ante la presencia de aquella arma, Bega y Did acudieron a los alrededores, con ganas de unirse.
Ambos convocaron sus armas, y cargaron contra la suma hechicera.
Andra esquivaba con gracia cada uno de los embates de sus enemigos; aquellos que no podía esquivar, se curaban paulatinamente, en cuestión de segundos.
—Qué espectáculo más lamentable —gruñó la hechicera, para acto seguido lanzar una estocada contra ellos.
Una lengua de llamas blancas y azules cortó el aire, y carbonizó el suelo. Haan y Bega esquivaron aquella estocada por poco, mientras que Rikme y Did habían optado por colocarse rápidamente detrás de Andra.
—¿Qué crees que vas a conseguir con esa espada, canijo? —escupió Andra, señalando el filo negro que esgrimía Did.
—Acabar contigo —el fae se confrontó.
Andra dio dos pasos, y agarró aquel filo con las manos desnudas. Se concentró, y apretando, hizo que aquella arma se partiera, desvaneciéndose en el aire.
—Tus hechizos son débiles todavía, por muy vistosos que sean.
En la retaguardia, los guerreros del clan de las Hojas se apresuraban a curar y proteger a los heridos, protegidos por un batallón que luchaba sin descanso, entre los que estaban Mia, Bert, y Friko.
—¿Cómo lo ves, pequeña? —le preguntó Friko a la elfa.
—Mientras esos fae —Señaló al clan de las Nubes— mantengan el ritmo, podremos mantenernos vivos —añadió unos segundos más tarde, después de cegar a un enemigo usando unos polvos de un verde grisáceo, que había sacado de su bolsa.
—Mientras Got siga con vida… —suspiró Friko, incinerando al fae cegado por Mia.
Una inusual risa rompió el aire, mientras aquella llamarada, potenciada por los componentes de la elfa, se consumía.
—Qué nombre más ridículo —rio Bert—. Así llamaba mi abuelo a los vasos[12].
Unos metros más allá, Rias y Neko seguían pasando un mal trago. Ambos estaban magullados, y Rias sangraba por la ceja.
—No tengáis prisa en morir —se mofó Got—. Tomaos vuestro tiempo.
De pronto, un látigo de arena le golpeó de improvisto.
—Por más rápido que seas, no podrás esquivar mi arma —Moed se unió a la refriega.
Alzó las espadas de arena al aire, que todo lo cubrieron.
—Padre me dio esta idea, ¿qué os parece? —El fae parecía satisfecho con su ocurrencia.
Got tosió una risa, ajeno a todo.
—Con esa arena no harás nada.
“Viento, empuja”, susurró Neko, y la arena salió disparada hacia Got, cortándole severamente.
—¿Eso es todo? —Got continuaba con su risa asmática, mientras sus heridas sanaban.
Rias, Neko y Moed se miraron durante un segundo, comprendiendo por fin qué debían hacer.
“Hielo, levanta”.
Las voces de Rias y de Arda —que apareció de la nada, magullada de otra batalla— convocaron un enrome y grueso muro de hielo, que pareció retener a Got durante unos segundos.
A la vez, Moed movió sus espadas, y la arena se dirigió hacia Got.
“Viento, ciclón”, clamó Neko, y un viento huracanado empujó la arena con fuerza hacia el hechicero del clan de las Hojas.
Got cayó al suelo, sangrando abundantemente, y riendo como un poseso.
—Ya os he dicho que… —Un ataque de tos le sobrevino—. Nada de esto sirve para nada —añadió, mientras tosía de nuevo.
—No pretendía herirte —confesó Moed, mirando con astucia a Got—. Ya estás sentenciado a morir, aunque no lo quieras admitir.
—¡Más quisieras! —gritó Got, y otro ataque de tos le sobrevino. Esta vez, para su sorpresa, algo de sangre salió de su boca.
No obstante, había algo más en la sangre. Arena. Cuando Got se dio cuenta, cayó de rodillas, blanco como la cera.
Moed cerró ligeramente el puño, y los granos de arena empezaron a revolotear en el interior de Got, haciéndole sangrar.
Por más que te cures, la sangre no se va a ir, y lo sabes —ahora era Neko quien reía.
—¡Malditos! —gritó Got, presa de una violenta tos.
La sangre empezaba a rebosar por su boca, y Got intentaba respirar con todas sus fuerzas. Su cara pasó de blanco a rojo, y de rojo a azul. Finalmente, cayó al suelo, y la arena terminó de devorarlo desde dentro, dejando poco más que los huesos.
Mientras intentaban recuperar el aliento, se dieron cuenta de que en las alturas estaba sucediendo algo.
La batalla contra Andra, a la que se había unido Elia, seguía un ritmo frenético.
Neko, Arda, Moed y Rias emprendieron el vuelo para unirse a ellos, mientras el clan de las Nubes terminaba finalmente con los guardias del clan del Sol.
—Tienes a todos los clanes en tu contra, Andra —apuntó Rikme, mientras los Campeones reafirmaban sus posiciones.
—Y, aun así, sois incapaces de hacerme frente —La suma hechicera estalló en carcajadas.
Los rayos, lejanos y ya escasos, añadían una capa de dramatismo a la situación. Todos contra uno. Todo o nada.
Para sorpresa de todos, Rikme sacó un vial de su bolsa, lleno de aquel familiar líquido dorado. Allí mismo le quitó el tapón, y engulló el contenido, mientras sus ojos desafiaban a los de Andra.
—¡Sin piedad! —exclamó, mientras el vial caía.
Los Campeones se abalanzaron contra Andra, con todas sus fuerzas, con fútiles resultados.
“¿Qué hago?”, Did no paraba de hacerse esa pregunta desde que Andra le rompiera la espada con tanta facilidad. Las dudas no hacían más que debilitarle internamente, haciéndole dudar más, en un infinito círculo vicioso, que ahora crecía ante los actos de su madre.
Su vista se posó en Ely, durante un segundo. “Capacidad ilimitada”, pensó. “Pero Ely todavía no ha aprendido lo suficiente, apenas es capaz de lo básico”, se lamentó internamente. “Ojalá me guiase el Oráculo, como cuando luché contra Ibel”, pensó, con la esperanza de recibir alguna señal.
Una oleada de calor le sorprendió, y de pronto vio sangrar a Rias, que gritaba presa del dolor. La rabia y la impotencia de no poder ayudar se agolparon en su pecho, haciéndole recordar algo en lo que no había reparado.
“En otras circunstancias, yo fui Ansgar, yo fui el Oráculo. Yo debería saber qué hacer, ¿no?”, aunque dudaba profundamente de aquella idea, se dejó convencer.
“Piensa, joder, piensa. Pude salir del tiempo. Tiempo… muerte… ¿Cómo los relaciono? ¿El tiempo mata todas las cosas? No… Espera… Nada sobrevive al tiempo. Eso es”.
Did levantó la mano izquierda, y apuntó al cielo.
“Muerte, acude”.
Las nubes se arremolinaron a gran velocidad, formando un pequeño ciclón que amenazaba con tragarse al fae; en lugar de engullirlo, un rayo del color de la muerte le golpeó.
Durante unos instantes, la luz se evaporó, y el silenció lo inundó todo. En aquella infinita oscuridad, apartada del tiempo, Did encontró su verdadero poder.
Cuando la luz volvió a alumbrar el mundo, Did portaba seis alas, y dos pares de cuernos entrelazados entre ellos. Su tercer ojo se había vuelto a abrir, y en todos ellos se arremolinaban los hilos del tiempo, una vez más. Su cuerpo estaba ahora cubierto por finas piezas de armadura de un metal precioso, iridiscente, del color de los seis clanes. Las piezas le cubrían hombros, rodillas, y garras.
Un rayo cayó, lejano, y su pelo brilló blanco, inalterable, como el de Ansgar, durante un instante. A pesar del viento, y del movimiento, sus alas y su pelo se mantenían estáticos, prístinos.
De sus muñecas nacieron dos hojas de hueso, envueltas en la esencia misma de la muerte.
Un leve gruñido surgió de su garganta, y la tierra bajo sus pies se agrietó. Desde la distancia, los elfos observaban con horror aquella bestia en la que Did se había convertido.
El fae miró a su hija, pensando en cómo podría reaccionar al oír aquellas palabras que ella misma había pronunciado tiempo atrás. Para su sorpresa, pudo sentir la mirada confidente de Ely, pudo sentir el apoyo que su hija le brindaba, en la distancia.
Andra le miró con arrogancia. Agarró la espada de llamas con ambas manos, haciendo que el filo y la llama crecieran, y le hizo un gesto con la cabeza, invitándole a luchar. Did lanzó una, dos, hasta una docena de estocadas, todas esquivadas por la hechicera.
—Ya te he dicho que no tienes habilidad suficiente para alcanzarme, Did.
—Mala suerte, porque yo no soy Did —Una voz respondió, sin que el fae moviera los labios.
Andra palideció durante un instante al oír lo que le pareció la voz del Oráculo.
Sin más, Did —o quien fuera— rasgó el pecho de Andra, y, por primera vez, sangró.
La suma hechicera vio caer su sangre, y una rabia súbita le invadió. Cargó de nuevo contra Did, pero él ya no estaba en aquel lugar; por el contrario, se encontró con los Campeones, dispuestos a atacarle.
Tras aquel asalto, Andra no sangró, aunque sí sintió el dolor de cada uno de los golpes que encajó. Por algún motivo, ahora se sentía más torpe.
—Campeones —La voz de Did tronó—. Sólo hay una manera de acabar con Andra, pero tenemos que colaborar. Necesito que la retengáis.
Sin pensarlo, los Campeones canalizaron todo tipo de hechizos para intentar mantenerla quieta: muros de hielo, vides, enredaderas, vientos huracanados… cualquier cosa era válida.
Did se acercó por detrás, con la hoja de hueso retraída, y clavó las garras metálicas entre sus costillas. La sangre empezó a brotar, acumulándose en las delicadas filigranas de las piezas. Durante un segundo, no pudo evitar recordar cuando Ansgar hizo aquello con Mia, pero no dejó que aquel dolor le nublara la mente.
Para cuando Andra se liberó de sus ataduras, retiró la mano de Did, y él lanzó su sangre al suelo.
—¿Qué es esto? —preguntó, jadeando.
—El poder que posees no te pertenece, hechicera —Did señaló a Andra con vehemencia—. Pertenece a la tierra, a la naturaleza.
De nuevo, los Campeones arremetieron contra la suma hechicera, quien apenas pudo esquivar uno o dos golpes. Cada vez le costaba más mantenerse en pie.
—¡Campeones! —arengó Did— ¡Una vez más!
De nuevo, Andra quedó retenida, y Did apareció ante ella, y los hilos del tiempo que en sus ojos bailaban se detuvieron durante un segundo.
—Adiós, Andra.
Con estas palabras, clavó profundamente sus garras en el cuello de la suma hechicera, y la sangre volvió a brotar, esta vez con más fuerza.
Andra empezó a palidecer, a medida que la sangre abandonaba su cuerpo. La fuerza que había estado empleando en patalear e intentar liberarse de sus ataduras se convirtió paulatinamente en la lividez propia de la muerte.
—Maldito seas —Las últimas gotas de sangre abandonaban el cuerpo de Andra, cuando ella, jadeando, exhaló su último aliento.
—No puedes maldecir lo que no comprendes —le respondió Did, mientras apretaba el cuello de la hechicera, que crujió y quedó ladeado, roto.
Did separó su mano del cuello de Andra, y lanzó la sangre al suelo, mientras la hechicera —que ahora era una carcasa sin vida— se desplomaba violentamente contra el suelo.
El fae descendió lentamente, y colocó su mano en el suelo, frío, dañado, y lleno de sangre.
“Pronto mejorarás”, murmuró, mientras sonreía ante la atenta mirada de los Campeones.
Alzó la cabeza, y volvió a su apariencia normal. Alas y cuernos se evaporaron, y las piezas metálicas se fundieron en la nada.
—Ya está —concluyó, mirando a sus compañeros.
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La épica gesta realizada por los Campeones de la Conciliación había alcanzado a todos los elfos y fae del territorio, días atrás.
Ahora, la paz parecía más real que en los días anteriores a la batalla contra Andra. Ya no quedaban grandes detractores de la Conciliación, más allá de pequeños grupos de elfos y fae que no comulgaban con los ideales de cooperación.
La gente volvía a reír, y la felicidad quería volver a arraigar en todos los pueblos y clanes. Haciendo gala de los valores de la Conciliación, todo el mundo se volcó en la reconstrucción de los pueblos élficos del oeste, que yacían gravemente dañados y totalmente abandonados.
Habían pasado ya varias noches, la luna había menguado casi por completo[13], cuando Friko se llevó a su hijo a un rincón apartado.
—Toma, canijo —La voz de Friko sonó menos brusca que de costumbre, y su ceño estaba extrañamente relajado.
El padre abrió su mano, y Did pudo ver dos anillos perfectamente forjados. El más pequeño era de oro, y relucía con un brillante tono blanco —esto solo se podía conseguir a través de una de las técnicas de forjado más complejas—, y tenía engarzados cinco rubíes, formando una línea. El rubí del medio era el más grande, y, a lado y lado, las piedras decrecían en tamaño.
El segundo anillo, más grande y ancho, estaba también fabricado en oro. No obstante, éste brillaba en un místico color rojo, característico del clan del Sol, por supuesto.
Ambos anillos presentaban la superficie totalmente lisa, pura, brillante, señal inequívoca de que aquellas piezas habían sido trabajadas con el mayor de los esmeros.
—Con lo mal herrero que eres tú, hubieras tardado demasiado en fabricarlos —Friko sacó a relucir una sonrisa socarrona, poco habitual en él.
Did abrazó a su padre con fuerza, y los anillos casi se caen de su mano.
—¡Vigila! —Se asustó el padre, por un segundo, antes de devolverle el abrazo.
—Con tantas idas y venidas no había pensado en mi promesa… —Did sonaba preocupado, y miraba al suelo con vergüenza.
—Como para acordarse… Tu madre y yo tuvimos algunos ratos para pensar en todo. Al atardecer, lleva a Mia a la Costa de los Murmullos, pero no le digas nada —explicó el viejo.
Friko guardó los anillos, y desapareció durante todo el día, al igual que Rikme.
Aquel día, el fae casi no pudo ni comer de los nervios, aunque tuvo que disimular delante de Mia para no levantar sospechas.
Durante toda la tarde, el fae había estado ausente, pensando en lo que le esperaba el devenir, y la elfa estaba molesta por la actitud del fae. Cuando el sol empezó a enrojecer, Did no lo pudo soportar más, y rezó por no llegar demasiado pronto.
—¿Vamos a la Costa? —preguntó Did, con los ojos brillantes.
—Por fin propones algo, llevas todo el día rarísimo —se quejó ella, casi con un gruñido.
Empezaron a andar hacia la alejada costa, aunque Did fue incapaz de ver ninguna diferencia en el paisaje. Aunque empezaron a caminar algo separados, poco tardaron en acercarse, y en agarrarse de la mano. Al poco, el enfado de Mia se había evaporado.
—¿Qué me harás? —sugirió Mia, mientras estrujaba el trasero de Did, que enrojeció ligeramente.
—Es una sorpresa, ya verás —le susurró él.
Apenas dos pasos después, ambos atravesaron algún tipo de barrera, y todo su alrededor cambió por completo.
Todos los amigos y conocidos de Mia y Did estaban allí, de punta en blanco, riendo ante el descarado comentario de la elfa.
Las piedras de la playa se habían movido para dar paso a una amplia zona despejada, en la que habían colocado sillas, taburetes, y bancos largos, que estaban ocupados por toda la gente que les apreciaba.
La zona formaba un rectángulo, alargado, que terminaba donde Did y Mia estaban, y empezaba a tocar de la costa. Los asientos se habían colocado a los lados, dejando en medio una suerte de pasillo, que quedaba frente a la pareja.
En la primera fila estaban Ely, Ol, Mar, Bert, Cam, Klos, Rikme y Friko, y Bertran. Detrás de ellos, los Campeones de la Conciliación les sonreían.
Neko, que estaba de pie en una de las esquinas, bajó los brazos y la barrera desapareció —aunque, ahora que ya estaban dentro, nada cambió.
Mia, que era incapaz de decir nada a causa de la sorpresa, se miró, y miró a Did.
Ol, Mar y Rikme se levantaron, sonriendo.
—Está todo pensado —dijo Ol—. Neko, haz lo tuyo.
Did desapareció bajo algún hechizo, y lo mismo sucedió con la elfa.
—Esta tarde celebramos la unión de Did y Mia —proclamó Haan, que se había levantado, y se había dirigido al final del pasillo—. Como sumo hechicero del clan de la Tierra, les otorgo mi bendición —Las palabras se mecían entre el suave rugir de las olas.
El primero en volver a aparecer fue Did. Llevaba un elegante jubón, tejido en lino y de color rojizo, de mangas abullonadas.
Unos pantalones negros y rectos complementaban el sencillo y elegante conjunto.
Con las piernas temblorosas, y las manos sudorosas, recorrió aquel pasillo ante la atenta mirada de los ojos de todos. A pesar de que la primavera apenas empezaba, Did sintió un calor abrasador bajo su piel.
Todo eso careció de importancia cuando Mia emergió. Su pelo, castaño y salpicado por unas pocas canas, estaba recogido magistralmente en una trenza de espiga, y estaba adornada con ramas de laurel.
Un colgante de oro, culminado con un gran rubí, colgaba delicadamente de su cuello, reposando sobre la blanca piel que el corte de su vestido dejaba al aire.
Su cuerpo estaba envuelto en un sencillo vestido de seda, de un color verde oscuro —el color favorito de Mia.
Finalmente, le habían colocado una gruesa capa de pelo largo, blanca como la nieve pura, que realzaba el mármol que era su piel.
Sus ojos, verdes y grandes, rebosaban vida y felicidad. Como por arte de magia, unas suaves filigranas de verde y dorado se habían dibujado desde el rabillo del ojo hacia afuera, en ángulo ascendente.
Un sutil pero llamativo carmín rojo, del color del rubí, realzaba sus carnosos labios.
Por último, también se habían encargado de añadir abalorios dorados en las orejas de Mia, a juego con el resto de joyería que adornaba su cuerpo.
Un sonido de sorpresa y admiración brotó de las bocas de todos los presentes, cuando vieron la belleza que de la elfa se desprendía.
Mia recorrió aquel pasillo con paso solemne, con la mirada fija en Did, quien la observaba con los ojos abiertos de par en par, y la boca entreabierta. Con cada paso que daba, se entreveían unos delicados zapatos altos, del mismo blanco que la capa de pelo.
Cuando estuvieron uno al lado del otro, solos al final de aquel pasillo, frente al mar, frente al atardecer, y frente al mundo, se cogieron de la mano, y Haan volvió a hablar, colocándose frente a todos.
—Mia, hija de Evelyn, ante ti se presenta tu pretendiente —dijo, señalando a Did—. Según nuestras tradiciones, y por sentido común —sonrió—, te pido, como sumo hechicero, que tomes tu decisión. ¿Aceptas finalmente su propuesta? —preguntó, mirándola a los ojos.
—Acepto la propuesta de Did, por supuesto —Mientras sonreía y miraba a su amante, los ojos le centellearon.
—Did, hijo de Rikme. Tu pretendiente ha aceptado —continuó Hann, sonriendo ahora al fae—. A partir de ahora, sois familia a ojos de los seis clanes fae.
Did apretó la mano de su esposa, y sus ojos vibraron con la luz del atardecer.
—Por favor, que se presenten los padres —Haan señaló hacia la primera fila, y Friko y Bertran se acercaron al sumo hechicero.
Dado que la madre de Mia no estaba presente, solo Friko se acercó, en solidaridad. Una vez estuvieron junto a sus hijos, el fae sacó un fino trapo de su bolsa, donde los anillos estaban envueltos.
—Mia, Did, os he forjado estos anillos como símbolo de unión. Espero que sirvan como muestra de gratitud y felicidad por parte de nuestra familia.
El fae agarró el anillo con rubíes, y deslizó la joya con delicadeza en el dedo de la elfa. Mia la observó, y vio su cara de felicidad reflejada mil veces, en cada una de las caras de aquellas piedras. Seguidamente, ella tomó el otro anillo y lo colocó en el dedo del fae.
—Mia, ya sabes que no soy tu padre, aunque siempre te he querido como tal —Bertran, compungido y con los ojos llenos de lágrimas, empezó a hablar—. Siempre serás mi hija, siempre serás mi familia —le dijo a Mia, acariciando levemente su mejilla—. Did, no hemos llegado a conocernos todavía, pero igualmente te considero de mi familia.
Aquellas palabras provocaron una oleada de aplausos y vítores, que emocionaron a todos los presentes.
—Mia, cielo —continuó hablando—, sabes que no tengo mucho, pero también tengo un regalo para ti. Para vosotros —Dicho esto, sacó una vetusta llave, que a la elfa le resultó familiar—. Hemos trabajado sin descanso para restaurar la vieja granja de Jímeno. Cuando estéis listos, podéis volver allí, y convertirlo en vuestro hogar.
La noticia cogió a Mia y a Did totalmente por sorpresa, y ambos se abrazaron de la emoción, mientras la gente aplaudía de nuevo.
—Así se hace —Did abrió los ojos, y le pareció ver a Ansgar sonriéndole, sentado entre la multitud. Sus ojos se arremolinaban hipnóticamente, de manera lenta y calmada.
Cuando terminó el abrazo, no quedó rastro alguno de su presencia.
—¡Enhorabuena a la nueva pareja! —El júbilo de Haan parecía no tener fin—. ¡Disfrutad de vuestra nueva vida juntos! —Acto seguido, le dio dos sonoros besos a cada uno—. ¡Todos a celebrarlo!
La gente se levantó, y Ely acudió corriendo a abrazar a su madre.
—¡Qué guapa estás, mamá! —La joven sonreía con fuerza, llena de alegría.
Poco a poco, los asistentes se fueron arremolinando entorno a la nueva pareja, ansiosos de desearles fortuna y salud.
—Enhorabuena, pareja —Un Bert radiante abrazó con fuerza a ambos a la vez, casi levantándolos del suelo—. Os deseo lo mejor, de corazón.
Mia le sonrió con sinceridad, al ver que Bert era realmente feliz, al ver que había vuelto a ser él mismo, que de nuevo era aquel elfo alegre y despreocupado.
—Felicidades —Una voz femenina salió de detrás de Bert.
—Perdonad, no os he presentado —El elfo se disculpó profusamente, y les presentó a Yarz.
Los cuatro se pusieron rápidamente al día, como si se hubieran conocido de toda la vida, y Did sintió paz en su corazón.
—¿Y Ely? —preguntó Bert—. Quería que conociera a Yarz…
—Está por allí —Mia señaló a un grupo de jóvenes, que hablaban y reían a viva voz, entre los que estaba Ely.
Las hogueras ya se habían convertido en ascuas, cuando la fiesta terminaba.
Mia llevaba sus zapatos en la mano, e iba agarrada del brazo de Did, mientras luchaba por mantener el equilibrio.
Por fin llegaron a la cabaña donde Mia había estado viviendo, cuando el fae la besó con dulzura.
—Hasta mañana, mi amor —se despidió el fae, con una sonrisa.
—¿Cómo que hasta mañana? —Mia empezó a reír—. Ahora esta es también tu casa.
El fae enrojeció hasta los cuernos, al darse cuenta de aquello. Nunca había dormido acompañado. Los nervios se apoderaron de él, mientras al elfa le tiraba de la mano, empujándolo a la alcoba.
Aquella noche, el amor que ambos sentían se alargó hasta bien entrada la mañana, cuando por fin empezó la nueva vida de ambos.
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¡Papá! ¡Papá! —la voz de Ely despertó a un somnoliento Did—. ¡Bega te está buscando!
El fae abrió los ojos. Habían pasado dos días desde su unión con Mia, y todavía no se había acostumbrado a aquel grato cambio.
—Parece que ha pasado algo en el clan de las Nubes —continuó hablando Ely.
—¿Problemas? —fue lo único que alcanzó a decir Did.
—No, no —Ely sonreía—. Por una vez es algo bueno.
Did salió del lecho, dándose cuenta de que Mia se había despertado antes que él. Se visitó lentamente, con sueño, y se dirigió al exterior. Allí le esperaba su esposa.
—Vamos —dijo ella, ofreciéndole el brazo—. Hacia el portal.
Ambos se dirigieron al frente de la Casa de los rituales, y atravesaron el oscuro túnel que los separaba de la Sala del trono.
Cuando llegaron, pudieron ver que la Sala era ahora mucho más luminosa, y estaba atestada de elfos y fae, tanto en la planta baja como en la planta superior, que ahora era por fin visible desde la planta principal.
Los vítores atronaron la Sala, y sobrecogieron a ambos.
Cuando llegaron al centro de la Sala, pudieron ver que la gran mesa de mármol había sido reemplazada por dos tronos, y la mesa colgaba en la pared posterior, cual emblema.
“El hijo del sol y las estrellas llegará.
Nubes y tierra bailarán.
El agua y las hojas se agitarán.
Ambas partes, la paz hallarán.”
Las voces de los Campeones resonaron ante el silencio de la Sala.
“Hemos estado estudiándolo, y has puesto de manifiesto las habilidades que solo el verdadero Heredero, el Hijo del Sol y las Estrellas, podría mostrar. Has puesto de manifiesto el dominio sobre la vida, sobre la muerte, sobre el tiempo y la naturaleza. Solo el Heredero podría haberlo hecho. Es por eso por lo que te otorgamos la potestad de reinar sobre los seis clanes fae.”.
Haan, como único sumo hechicero, pronunció aquellas palabras, para acto seguido acompañar a Did a uno de los tronos.
Al lado de Haan, sonriendo, se encontraba el portavoz de los sabios, en representación de los pueblos élficos.
“En vista del nombramiento, y como acto de buena fe en el proceso de conciliación, hemos acordado que Mia sostenga el mismo título, y, por tanto, le nombramos heredera de todas las tierras élficas.
Sea la conciliación finalmente posible a través de vuestro mutuo amor, entonces”.
Aquel afable sabio hizo lo propio, acompañando a Mia a su trono, junto a Did.
—¡Larga vida a los herederos! —El clamor fue general.
Cuando el júbilo terminó, los Campeones guiaron a los herederos a través del pasillo que debía dar al clan de las Nubes, que ahora se veía luminoso.
—La Sala por fin ha emergido —comentó Haan, mientras salían al pie del Pico Terminal, donde todavía más gente les esperaba, ansiosos por felicitarles—. Todos los fae esperamos que nos guíes.
¿Buscaban sus consejos? Did se sentía a duras penas capaz de responsabilizarse de sí mismo; era imposible que él guiara a todos los clanes. Por otra parte, la idea de tener todos clanes bajo un mismo mando le recordaba demasiado a Silvapolis, y a Ansgar.
Tras un discurso poco elocuente, Did agradeció a los Campeones de la Conciliación, a quienes ratificó como verdaderos líderes. “El futuro es vuestro”, había dicho.
Así, en su único mandato como heredero, devolvió el poder a cada uno de los clanes, dejando a elección popular el nombramiento de los nuevos sumos hechiceros, siempre y cuando se comprometieran con la Conciliación.
Así, los clanes nombraron a los nuevos líderes de sus clanes:
En primer lugar, el clan de las Nubes rehusó de tener un líder, pues nunca habían tenido uno, y no querían tenerlo.
Para el clan del Sol, la elegida fue Rikme, por ser la más antigua aprendiz con vida; Eibet aceptó de buen grado continuar en su puesto, pues no se veía preparada para asumir ninguna responsabilidad.
El clan de la Tierra se mantuvo como lo estuvo antes de la batalla, con Haan y Moed como portavoces.
Elia, que ya había tomado posesión del clan de las Estrellas, fue ascendida a suma hechicera, aunque no contara con ningún aprendiz.
Rias y Arda fueron elegidos sumo hechicero y aprendiz, de manera respectiva, para el clan del Agua.
Finalmente, Neko fue nombrado por unanimidad como sumo hechicero del clan de las Hojas, a la espera de encontrar algún aprendiz.
Todos juraron fidelidad a la Conciliación, y así dio comienzo una nueva era de cooperación entre ambas razas.




Epílogo


La vieja casa comunal de Jímeno estaba de bote en bote.
Al fondo, Bert y Yarz se miraban con profundo amor, mientras Bert reafirmaba sus votos.
Mia, Did, y Ely estaban embargados por aquella escena, sentados en la primera fila, recordando el día en que ellos se unieron.
La ceremonia élfica resultó ser muy similar a la tradición fae, para sorpresa de Did y del resto de fae presentes.
Como era de esperar, la fiesta, llena de felicidad, risas y alcohol, se alargó hasta altas horas de la madrugada.
Tras despedirse una última vez de la nueva pareja, Did, Mia, y Ely salieron de allí, en dirección a casa, a la granja de Jímeno.
—Papá —murmuró Ely, con un tono cansado y algo sombrío—. ¿Has invitado tú al fae de los ojos raros?
—¿A quién te refieres? —Did clavó los ojos en los de su hija.
—Ya sabes, el del pelo blanco. También estuvo el día que mamá y tú os unisteis.
En aquel momento, Did comprendió que la visión que aquel día tuvo de Ansgar fue real, no una mala pasada de su imaginación.
—¿Te dijo algo? —La voz del fae estaba atenazada por una creciente preocupación.
—No —Ely agitó la cabeza—. Solo me saludó desde lo lejos. Sentí como… si nos conociéramos.
—¿Qué pasa por esa cabecita tuya? —Mia sonrió a su esposo, mientras le peinaba una cana díscola.
Apenas tuvo tiempo de responder, que llegó Rias, sudando y con el semblante serio.
—Por fin te encuentro —le dijo a Did—. Los rebeldes siguen azotando el clan de las Estrellas.
—Pero… —Mia dudó durante un segundo—. Eso no es nada nuevo. ¿A qué viene esa cara?
—Llegan rumores extraños. Hablan de… un monstruo. Un monstruo que no responde ante nadie, y que nadie puede detener.
Algo se retorció en el interior de Did, quien lanzó una fugaz mirada a su esposa.
—Supongo que no puedes esperar a mañana, ¿no? —se quejó Mia.
Did torció el gesto. Nada le hubiera gustado más que volver a la granja y dormir entre los brazos de su amada.
—Espero volver antes del mediodía, te lo prometo.





Anatomía Fae


Clan del Sol: Cuernos retorcidos hacia dentro. Alas con patrón de gorrión, generalmente de colores terrosos. Color característico: rojo.
Clan del Agua: Cuernos rectos. Alas con patrón de garza, colores oscuros. Color característico: azul.
Clan de las Estrellas: Cuernos ondulados. Alas de tonos fríos. Piel color azul oscuro. Color característico: amarillo.
Clan de la Tierra: Cuernos retorcidos hacia afuera. Alas con patrón de halcón. Acento muy característico. Color característico: marrón.
Clan de las Hojas: Cuernos hacia atrás (como los de un carnero). Alas con patrón de loro, colores vivos. Color característico: verde.
Clan de las Nubes: Cuernos astillados (como los de un ciervo). Alas con patrón de abubilla. Color característico: blanco.




 

 
[1] NdA: Adaptación de Krigsgaldr.
[2] NdA: Sucede entre los capítulos 67 y 68 de “El Aprendiz de Herborista”
[3] NdA: lo siento, tenía que poner la referencia al “conejo de la suerte”.
[4] NdA: Insulto contra los fae del clan de las Hojas
[5] NdA: Luz eléctrica.
[6] NdA: Did y Ol tienen la misma edad.
[7] NdA: Yoel… Yo… él.
[8] NdA: Déjà vu
[9] NdA: continuación del capítulo 20.
[10] NdA: Ahora sí, de vuelta al punto actual de la trama
[11] NdA: insulto contra los fae del clan de la Tierra
[12] NdA: En catalán, “Vaso” se dice “Got”.
[13] NdA: dos semanas.
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